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LA MALETA 


DEL SABIO 


A todos aquellos que saben 
Que las respuestas están en su 
Interior. 


LA CIENCIA DEL YO 


PRÓLOGO 


¿FICCIÓN O REALIDAD? 


Decía Theilhard de Chardin que, en la escala de los cósmico, sólo lo fantástico tiene posibilidades de 
ser verdadero, pues esta obra es, sin lugar a dudas, un libro fantástico. Por su contenido y por su 
desarrollo. Por lo que cuenta y, sobre todo, por lo que no cuenta. ¿Es verdad, pues, todo lo que en él 
se dice? Para quien ha vivido su génesis - como el Destino ha querido que sea mi caso -, la 
respuesta no ofrece dudas. Para quien no ha tenido esa excepcional oportunidad la duda será su 
inevitable compañera. Y cualquier conclusión a la que llegue, comprensible. Yo sólo puedo sugerirle 
al lector que escuche lo que le dicta su corazón y no se limite a hacer conjeturas. Que absorba la 
información y el conocimiento que la obra exhala. Que respire el aire puro y la fragancia de su 
sabiduría. Que lea liberando su mente de prejuicios y fluya con la obra sin juzgarla. Que acepte - 
siquiera sea como posibilidad, por remota que se le antoje - lo que aquí se cuenta. Y no sólo porque 
son los pensamientos los que conforman la realidad. 


La maleta del Sabio es una obra excelentemente escrita, de lenguaje sencillo a la vez que profundo, 
rica en matices, plena de sensibilidad y que atrapa inmediatamente al lector. 


No voy a entrar a valorar la filosofía que subyace en ella porque no me gustaría condicionar 
mentalmente a nadie. Además, no es necesario porque la introducción de la propia autora es 
explícito e impecable en ese sentido y el epílogo constituye una excelente referencia sobre lo que el 
contenido de la Maleta del Sabio, la Ciencia del Yo, supone y aporta. Y lo digo con conocimiento de 
causa aunque en esta obra sólo se plasman algunos apuntes ya que tuve la fortuna de formar parte 
del grupo que en su día accedió a esa información. 


Sé, en cambio, que el lector se preguntará una y otra vez silos personajes que se describen en el 
libro son “reales” o ficticios. Y, sobre todo, si los hechos que se narran - especialmente los más 
extraordinarios - sucedieron de verdad o no. Bueno, pues debo decir que la respuesta no es sencilla. 
Es más, si afirmara algo en uno u otro sentido no estaría siendo sincero. No tengo respuesta a esas 
preguntas. Y no porque no conozca los hechos o cómo se ha desarrollado esta obra sino 
precisamente porque lo sé. Y es que - créanme - la realidad tiene muchas más facetas de lo que 
normalmente creemos y estamos dispuestos a aceptar. Mi consejo, pues, es que se centre usted en 
el contenido y deje mentalmente de lado esas interrogantes. Porque lo importante es que, al margen 
de cuál sea la fuente o fuentes que dieron lugar a la Ciencia del Yo, el conocimiento y la sabiduría 
que el lector va a encontrar está una octava por encima de la que existe hoy en la mayor parte de 
las obras de Filosofía, Psicología, Sociología, Salud, Medicina, Bivenergética y Crecimiento Personal 
que conozco. 


Claro que también es verdad que cada lector captará, entenderá, comprenderá e integrará la 
información en función de su bagaje personal de conocimiento y experiencia, de su nivel evolutivo. Y 
que cuanto mayor sea éste, más matices, profundidad y sentido encontrará. ¿No ha releído usted 
nunca un libro o visionado una película años después de la primera vez encontrándose con que 
capta y percibe muchas más cosas? Cuando tenía 18 años alguien me regaló la Antología de frases y 
citas de Noel Clarasó. Una voluminosa obra con pensamientos y citas de personajes de todas las 
épocas. Leí el libro despacio y fui anotando todas aquellas que me llamaban la atención, las que me 
parecían textos de referencia sobre los que reflexionar. Pues bien, años después volví a hacer lo 
mismo y, para mi propia sorpresa, las citas que me llamaron entonces la atención eran muy 
distintas. Y además, lo que me sugerían unas y otras era en todos los casos algo diferente, más lleno 
de matices, mucho más profundo. Sencillamente, porque la persona que leyó el libro la segunda vez 
no era la misma que lo hizo la primera. Pues en la vida diaria pasa lo mismo Habrá lectores que 
captarán mucho menos que otros; y de estos últimos, sólo algunos se darán cuenta de la Ciencia 
del Yo marca un punto y aparte en los fundamentos del conocimiento del ser humano. Pero a estos 
se les va abrir un mundo insospechado de posibilidades. 


José Antonio Campoy 


INTRODUCCIÓN 


En su libro Cuentos de los Derviches, Idries Shah relata una historia en la que los padres de un 
joven príncipe le dicen que debe abandonar su país natal para viajar a tierras lejanas y rescatar una 
joya preciosa que está custodiada por un monstruo. Al hacerlo tendrá acceso a un nivel de 
percepción e iluminación que sólo puede alcanzado si emprende el viaje. 


Los padres equipan al príncipe con comida para sustentarse durante el exilio y le ponen en camino. 
Pero cuando llega a su destino cae en una especie de trance que afecta a casi todos los habitantes 
de esa extraña tierra de ensueño. A partir de ese momento, viste el atuendo local, se emplea como 
corresponde a un buen ciudadano y olvida con rapidez su verdadero hogar y misión. 


Al enterarse de su confusión, la gente de su país original le envía un mensaje: “¡Despierta! Eres 
vástago de reyes. Fuiste enviado en una misión especial y deberás retornar aquí”. El mensaje 
despierta al príncipe, quien va en busca del monstruo y, por medio de sonidos especiales para 
adormecerlo, se apodera de la joya preciosa. Empleando los mismos sonidos, vuelve sobre sus pasos 
y regresa al hogar. 


Hay muchas versiones de la misma historia cuya figura central es el espíritu humano en su viaje por 
la ruta que le lleva a realizar su destino y retornar a su verdadera patria: La Odisea, la historia del 
hijo pródigo, el Himno del Alma en los Nuevos Testamentos Apócrifos y muchos más. 


De hecho, todas las tradiciones y filosofías - el hinduismo, el budismo, el taoísmo, la mística cristiana 
o el sufismo - giran alrededor del mismo concepto: el recorrido del espíritu simbolizado en el hijo del 
rey, su descenso a la forma física, su realización de la joya del yo individual (que debe ser 
diferenciado del ensueño de la vida cotidiana), el encuentro con el ogro de las emociones primitivas 
y el eventual retorno al verdadero Ser, del cual, paradójicamente nunca estuvo separado. 


En estos tiempos, inmersos como estamos en la era de la información, los “mensajes” que nos llegan 
para despertar del sueño de la inconsciencia son constantes y provienen de múltiples vías. 


Dicen los expertos que en la última década el ser humano ha recibido más información que durante 
toda la historia de la humanidad transcurrida anteriormente. 


Asistimos, pues, a un momento de saturación en el que algunas personas, ante la vasta oferta a la 
que se enfrentan, pueden sentirse inseguras pensando que deben que deben seguir buscando 
porque no están suficientemente preparadas para llevar a cabo el gran cambio que ha de operarse 
en ellas mismas. Otros eligen uno de los caminos conocidos, aquel que sintoniza mejor con su forma 
de ser. 


Los primeros buscan compulsivamente referencias que les permitan alcanzar mayor seguridad en los 
pasos que van a dar garantizándoles un resultado. Los segundos, una vez que se han decantado, 
practican las técnicas, métodos y rituales del camino que han elegido - avalado por los que lo han 
recorrido antes - corriendo el riesgo de perderse en la letra de la filosofía sin encontrar su espíritu. 


Pero nos encontramos en los arranques de un nuevo milenio y late en muchos corazones la 
sensación de que algo va a comenzar, de que es el momento de asumir riesgos y enfrentarse a 
explorar nuevos territorios, a recorrer caminos no hollados, a abrirse a aquello que probablemente 
hemos tenido al lado pero nunca nos hemos atrevido a experimentar. 


El ser humano de este comienzo de siglo necesita nuevos marcos de referencia en todas las áreas 
de su vida; podemos verlo en la evolución de las teorías científicas pero también en las ciencias 
dedicadas al ser humano como la psicología, la pedagogía e, incluso, todo aquello que afecta a la 
estructura social, la política, la economía o la sociología. 


Y eso se agudiza mucho más cuando nos centramos en el Ser individual, que ya no quiere más de lo 
mismo, que descubre enseguida los “remakes”, que no acepta el mismo producto en un envase 
distinto más “acorde con los tiempos”, que se cansa de caminar en círculo, que destierra muchos 
tabúes que le mantenían en un férreo corsé. Ha llegado el momento de la autenticidad y la 
transparencia, de enfrentarse a los retos que el futuro nos plantea. Quizá ya hemos aprendido 
suficientemente de nuestra historia y no queremos seguir condenados a repetirla. Quizá estemos en 
disposición de dar un salto hacia delante. 


Sin embargo, esos momentos siempre vienen precedidos por un instante de miedo porque mientras 
están los pies en el aire y desaparecen los puntos de apoyo uno se queda suspendido de un abismo 
mucho más profundo de lo que imaginaba. 


Hemos dado pasos para reconocer y aceptar nuestra personalidad, para descubrir nuestras 
capacidades y canalizar nuestros objetivos; sin embargo, nos hemos desconectado de nuestro 
mundo emocional y espiritual, de la transcendencia, y de ahí los males que aquejan a nuestra 
humanidad. En estos momentos, en que la crisis espiritual se agudiza, es necesario retomar la 
comunicación con el Ser que somos, volver a mirar hacia dentro buscando el alimento sutil que 
necesitamos. 


Este libro habla de seres humanos, de sus procesos de despertar y crecimiento, de la búsqueda de 
una nueva forma de comunicarse y relacionarse mientras tratan de descubrir, ampliando su 
consciencia, el papel que juegan en el Universo. Habla de libertad sin que eso implique separación, 
de unión manteniendo el respeto a la individualidad, de independencia incorporando la esencia 
común con todo lo creado... Habla del ser humano como un fragmento del Todo que contiene y 
refleja bajo ciertas circunstancias la totalidad. Ya no es un elemento aislado e insignificante - como 
nos querían hacer creer algunas instituciones religiosas - sino un microcosmos que contiene y refleja 
el macrocosmos, con la posibilidad de expandir sus capacidades más allá del alcance de sus sentidos 
y llegar a experimentar de manera directa e inmediata todas las facetas del Universo y todo ello 
inmerso en una ecología cósmica que le permite identificar su misma esencia en todo lo creado. 


Habla, en definitiva, de la búsqueda incesante de una filosofía de vida que trascienda de las teorías y 
las escuelas, que salte de las páginas de los libros y los tratados para instalarse en el corazón y 
desde ahí, cual pequeña semilla, ir haciéndola crecer mediante un proceso interminable de 
aprendizaje en perfecta interacción con el medio en que se desenvuelve. En suma, una filosofía de 
vida que le lleve a adoptar una disposición o actitud que pueda incorporar a su vida cotidiana. 


María Pinar Merino 


“Para lograr algo en tu vida imagina 
que ya lo tienes, sostén ese pensa- 
miento, sólo ese pensamiento, ese 

único pensamiento. Tal como lo ima- 

gines se materializará”. 


Richard Bach 


Cuando el tren se detuvo los viajeros se apresuraron a descender llenando el andén de saludos, 
bienvenidas y trasiego de equipajes. Pocos minutos después la incesante actividad se había tornado 
en calma. El sol se colaba a través de los grandes ventanales de la estación, sus rayos caldeaban el 
ambiente y aliviaban el frío de aquella mañana de otoño. Los empleados de mantenimiento 
comenzaron su tarea mientras el interventor recorría el interior de los vagones echando el último 
vistazo. Cuando se acercó al anciano que dormía apaciblemente para avisarle de que había llegado a 
su destino se dio cuenta de que algo anormal ocurría. No respondía a su llamada y al tocarle en el 
hombro comprendió que aquel hombre estaba muerto. Salió apresuradamente del tren para pedir 
ayuda al responsable de seguridad de la estación el cual, como primera medida, ordenó que no 
tocaran nada y que se llamara inmediatamente a la policía. 


La noticia se extendió enseguida, algunos curiosos se acercaron para ver lo que ocurría y a los pocos 
minutos ya circulaban las hipótesis más variopintas sobre lo sucedido. Una hora después el juez 
ordenaba el levantamiento del cadáver y se levantaba acta de los hechos. El equipaje fue retirado 
por la policía para hacer las investigaciones oportunas, recogieron la bolsa de viaje que estaba 
identificada como perteneciente a Vicente Gómez Estaire, con domicilio en Madrid, calle Enrique de 
la Torre, n2 24, pero nadie reparó en una pequeña maleta de cuero oculta bajo el asiento. 


En esa dirección no localizaron a ningún familiar del fallecido y no fue hasta varias horas después 
cuando pudieron dar con una hermana suya que vivía en Segovia y que viajó a Santander a la 
mañana siguiente acompañada de su hijo para hacerse cargo de todos los trámites. 


Vicente fue incinerado. Había dejado instrucciones precisas para cuando llegase ese momento. Así 
pues, cinco días más tarde sus cenizas fueron esparcidas en las faldas de la montaña de la Mujer 
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Muerta, en la sierra segoviana. El aire frío y cortante elevó el polvo en tenues nubecillas que 
desaparecieron enseguida. Y Vicente voló libre por las laderas, acarició las cumbres y formó parte de 
aquel paisaje que tan grabado llevaba en su memoria desde niño. Y las palabras “volver a la tierra 
de la que formas parte” tuvieron entonces un significado profundo, verdadero. 


Unos pocos familiares y amigos estuvieron allí para despedirle. Adolfo, su incondicional amigo, 
apoyado en un basto de empuñadura nacarada, tuvo para él recuerdos de sus años jóvenes, de la 
época en que conoció a su prima Marina, del trágico desenlace de su relación y de cómo a partir de 
entonces Vicente se había refugiado en la lectura y en escribir incansablemente cuadernos y folios 
que nunca dejaba leer a nadie... 


ES 


A medida que la luz del día se imponía, las farolas de la ciudad, como obedeciendo a un acuerdo 
implícito, se apagaban. Vicente empujó la puerta de cristal del portal y salió a la calle. Miró a uno y 
otro lado y sonrió al comprobar que todavía una buena parte de la ciudad dormía, apenas había 
tráfico y la avenida presentaba un aspecto brillante y limpio, sin duda por la lluvia que había caído 
durante una buena parte de la noche anterior. El asfalto reflejaba las luces de los pocos coches que 
rodaban todavía sin prisa. Respiró profundamente, se colgó del hombro la bolsa del equipaje y 
apretó con fuerza el asa de la pequeña maleta. Permaneció indeciso en la acera durante un 
momento; no se veía ningún taxi así que decidió ir caminando. Tenía bastante tiempo para llegar a 
la estación; de hecho, el tren no salía hasta dos horas después pero aquella noche no había dormido 
bien y por eso se había levantado temprano. 


Mientras caminaba por la acera se dio cuenta de que se encontraba especialmente sensible. Llevaba 
mucho tiempo empeñado en “vivir el presente”, en disfrutar cada instante, en saborear hasta los 
más pequeños detalles que la vida le ofreciera... Sin embargo, lo cierto era que sólo en contadas 
ocasiones lo lograba. 


Había aprendido, con el paso de los años, que en determinados momentos el empeño y la voluntad 
no eran suficientes para alcanzar lo que se proponía. La experiencia le había demostrado que a 
veces algunos “ingredientes sutiles” proveían a las vivencias de ese “sabor” que él tanto buscaba. 
Aquella mañana tenía ese “condimento” de manera que pudo comprobar cómo sus ojos captaban los 
destellos de los primeros rayos del sol jugando con los cristales de los edificios, como el aire 
conservaba la fragancia sin estrenar de un nuevo día, cómo lo que le rodeaba no eran elementos 
independientes y separados sino parte de un conjunto que funcionaba de forma armónica. ¿Era la 
mañana diferente o eran sus ojos los que miraban “de otro modo”? Sin intentar responderse caminó 
despacio para no perderse detalle de lo que sucedía a su alrededor. 


Cuando llegó hasta el pequeño parque que le separaba de la siguiente manzana se detuvo unos 
segundos conteniendo la respiración. Los madrileños siempre habían presumido del colorido del 
otoño en Madrid y él, desde que se trasladara a la ciudad, había estado cada año de acuerdo: la luz y 
el color que se pueden percibir en esa época son algo especial, algo mágico que se experimenta 
sobre todo en los pequeños parques y jardines de los barrios pero también en el Retiro, el Botánico, 
la Rosaleda, el Parque del Oeste, la Casa de Campo... y, por supuesto, en aquel parque cerca de su 
casa. La gama de tonalidades era tan amplia que faltaban nombres para todos los verdes, amarillos, 
ocres, naranjas, marrones... En un verdadero alarde, la Naturaleza parecía empeñarse en no repetir 
colores. 


Atravesó por el camino de tierra mientras sentía bajo sus pies el suelo alfombrado por las hojas 
caídas que producían un sonido apagado, tenue. Estaban mojadas y las gotas de lluvia brillaban 
como diamantes respondiendo a los guiños del sol. El cielo azul, muy azul, ofrecía un contraste 
inigualable con los árboles. En ese lugar, apenas a unos metros de la calle, se oían los cantos de los 
pájaros y el corretear de las ardillas, el sonido suave de la brisa al mover las pocas hojas que todavía 
seguían prendidas de los árboles por miedo a dejarles desnudos del todo... Algo más lejos, un joven 
jardinero amontonaba la hojarasca con un rastrillo. 


Entrecerró un poco los ojos para poder captar mejor todo lo que palpitaba a su alrededor y una frase 
se impuso entre sus pensamientos: “La vida siempre está presente en los cambios, en el 
movimiento. Cuando algo se hace rígido se consolida y entonces la vida pasa de largo y lo 


abandona. En cambio, la transformación implica renovación, renacimiento y la vida pasa una y otra 
vez regando con su energía las nuevas formas”. 


Sonrió. Hubo un tiempo en que a él también le atemorizaron los cambios. Un tiempo en que creyó en 
la necesidad de poner energía para alcanzar las metas y desde ahí afrontar la vida. Los años le 
habían hecho ver la importancia de considerar la existencia como un proceso continuo de 
transformación. No se trataba - como pensó en algún momento - de identificar las crisis y superarlas 
para así vivir algunos hitos que marcasen diferencias significativas con lo anterior sino que el secreto 
radicaba en sumergirse en el proceso y disfrutar de él. Una vez más reconocía que lo importante no 
era el destino final sino el trayecto. 


Entrecerró los ojos y desenfocó ligeramente la mirada. Instantes después pudo apreciar cómo del 
arbusto que tenía enfrente comenzaban a surgir colores. Eran bandas de luz casi imperceptibles. 
Respiró profundamente y muy despacio paseó su vista alrededor: las copas de los árboles, sus 
ramas, los arbustos, las enredaderas que lamían los troncos para protegerles del frío... El aire a su 
alrededor se había convertido en luz, en millones de diminutos corpúsculos que al juntarse formaban 
esos tonos tenues pero brillantes. 


¡Cuantas horas había dedicado a ese ejercicio hasta lograrlo! La primera vez que leyó que era 
posible ver la “energía vital” - una energía que aparentemente estaba presente en todo lo que tenía 
vida - apareció ese sentimiento de obstinación, de empeño que desde niño le había acompañado 
cuando se tropezaba con algo que le interesaba: “¡Sí otros pueden hacerlo, yo también podré! 
¡Tengo que intentarlo!”. Y cuántas veces había desistido, frustrado, con un insoportable picor de 
ojos. Sonrió internamente al recordar el empeño que ponía ¡Lo hacía con tanto esfuerzo...! El 
resultado final eran unos ojos enrojecidos y llorosos pero lo que más le dolía era no llegar a verlo. A 
veces, durante una fracción de segundo, parecía que iba a conseguirlo pero inmediatamente 
desaparecía. Fueron muchas horas de práctica, días de disciplina en los que al amanecer o al 
atardecer repetía los ejercicios una y otra vez. 


Pero aprendió que las cosas no siempre suceden cuando uno desea. Fue un día de verano, mientras 
disfrutaba de las vacaciones en una aldea cerca de Segovia. Había caminado durante horas por lo 
pinares que rodeaban al pueblo y el cansancio se dejaba notar. Se encontraba apenas a doscientos 
metros de las primeras casas pero se sentó en un pequeño montículo y se recostó en el tronco de un 
árbol. A aquella hora las chicharras cantaban incansables. Respiró varias veces con fruición. Le 
gustaba el olor de la resina fresca y de las matas de tomillo que brotaban por doquier. Sus párpados 
comenzaron a caer pero, antes de cerrarse completamente, entre las rendijas de sus pestañas 
empezó a ver bandas de colores que ondeaban ante él. Abrió los ojos y los colores desaparecieron. 
Intentó recuperar la tranquilidad y la “falta de interés” que tenía minutos antes; empezó a apoyarse 
en la respiración para no distraerse y así, un atardecer de agosto, Vicente tuvo la confirmación plena 
de que lo que otros habían descrito con todo lujo de detalles era cierto. 


¡Cómo enseña la vida!, ¡Qué caminos tan insospechados utiliza!. ¡Cómo nos sorprende a la vuelta de 
cada esquina!, ¡Cómo se empeña en regalarnos lo que ya habíamos dejado de pedir! A él, tal vez por 
su educación, le había costado mucho darse cuenta de que había momentos en que la voluntad y el 
tesón sólo servían como ejercicio pero no le hacían alcanzar lo que buscaba. Estaba demasiado 
acostumbrado a relacionar los resultados con el esfuerzo empleado. Sin embargo, hoy, a sus 75 
años, tenía perfectamente asumido por propia experiencia lo que había leído en muchos libros sobre 
filosofías orientales y que se podía resumir en palabras que en otro tiempo le habían dado miedo: 
Aprender a fluir, olvidar la resistencia, entregarse, rendirse..., no empeñarse en recorrer un camino 
prefijado por muchas garantías que nos ofrezca sino hacer como el río: seguir el cauce más fácil. La 
resistencia viene siempre acompañada de dolor y frustración, la flexibilidad de comprensión y 
aceptación. 


El sonido de la sirena de una ambulancia le sacó de sus pensamientos y reanudó su marcha hacia la 
estación. Cuando abandonó el parque la calle ya estaba en pleno apogeo, todo era actividad. 
Apresuró el paso y se incorporó al “fluir” de la corriente humana que circulaba por la acera. Sin 
embargo, se esforzó en hacerlo de forma consciente, como en la meditación zen en movimiento que 
practicaba de vez en cuando: intentando ser consciente de cada paso. 


Era un día de diario y la estación era un trasiego incesante de personas. Pasó la zona de los trenes 


de cercanías y se alejó hacia las vías finales de donde partían los de largo recorrido. Aquello estaba 
más despejado. Comprobó en el enorme panel informativo la hora de salida; no había retrasos. Pudo 
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ver por los grandes ventanales que daban sobre las vías que el tren ya estaba colocado a pesar de 
que faltaban aún 45 minutos. Decidió tomar algo en la cafetería y comprar el periódico. 


Treinta minutos después se acomodaba en el tren que le llevaría a Santander. Colocó la bolsa de su 
equipaje en el estante superior y dejó la pequeña maleta de cuero en el asiento contiguo al suyo. No 
había muchos viajeros y pensó que lo mejor sería tenerla a mano. Acarició sus gastadas aristas de 
forma mecánica mientras miraba por la ventana el movimiento de los viajeros en el andén. El tiempo 
transcurrió deprisa y antes de que se diera cuenta el tren arrancó con un ligero golpear de ruedas 
contra los raíles y comenzó a tomar velocidad; minutos después dejaba atrás la ciudad y se dirigía 
hacia las montañas oscuras que flanqueaban la zona norte de Madrid. 


Rechazó los auriculares que le ofrecía el interventor para escuchar la película que iban a proyectar; 
prefería ver el “pase” que se exhibía por el gran ventanal. El paisaje era cambiante: prados, bosques 
y colinas, salpicadas aquí y allá por pequeños pueblecitos de los que sobresalían las torres altivas de 
las iglesias... Se dejó acunar por el suave traqueteo del tren mientras su mirada resbalaba por el 
horizonte. Su mano derecha descansaba sobre la maleta, su compañera de viaje. 


- Aquí estoy - pensó para sí - camino de Santander. ¡Quién me lo iba a decir! 


Tenía la sensación de que en los últimos tiempos se habían acelerado mucho las cosas, como si su 
vida, que transcurría hasta entonces a un ritmo pausado, hubiera entrado en un vórtice energético 
que imprimiera una nueva velocidad a los acontecimientos. 


Todo se desencadenó cuando se atrevió a publicar un pequeño cuento en el dominical de uno de los 
periódicos de tirada nacional. Recibió muchas cartas de los lectores y sus colaboraciones escritas se 
hicieron habituales. Eso le obligó a poner en orden una gran cantidad de papeles, cuadernos y notas 
recopiladas durante años de estudio e investigación y que representaban su más preciado tesoro. 
Todo estaba allí, en la vieja maleta de cuero. Siempre que salía de viaje la llevaba consigo ya que 
representaba su vida, su memoria y su futuro; por eso nunca quería desprenderse de ella. 


Después de los artículos llegaron las invitaciones para asistir a debates, mesas redondas, coloquios y 
conferencias. Ahora se dirigía a Santander para participar en los actos de una semana cultural que 
tenía por título: “E/ ser humano frente al próximo milenio”. 


El recuerdo de la conferencia le hizo mirar la maleta preguntándose si debería repasar las notas pero 
decidió dejarlo para cuando llegase al hotel. La colocó debajo de su asiento, donde no estorbaba; 
ahora prefería relajarse y dejar que sus pensamientos vagasen sin rumbo. Como si se tratara de una 
pantalla de cine, aquel ventanal comenzó a recoger sus recuerdos y a proyectarlos frente a él. 


Y empezaron a llegarle escenas del pasado, olores de la infancia que formaban parte de sus 
primeros recuerdos: la escalera de madera recién encerada, la enorme bola dorada al final de la 
barandilla que la abuela se empeñaba en lustrar cada día... Nunca la había visto sucia y, sin 
embargo, Cada vez que ella pasaba cerca la frotaba como si quisiera convertirla en un espejo. 
Recordaba como él y sus dos hermanos más pequeños acercaban su nariz a la bola y se divertían 
“poniendo caras” que les eran devueltas con formas a cuál más grotesca. ¡Ver quién era capaz de 
poner la cara más rara! Era el reto. Recordó el olor de las sábanas lavadas que ondeaban en el 
enorme patio como enormes banderas y que para ellos era un decorado incomparable para 
desarrollar sus batallas. Las noches larguísimas de invierno, el frío que pasaban aunque la abuela 
siempre les calentaba la cama con el brasero a pesar de lo cual el calor apenas duraba. Sonrió al 
recordad aquellas camas enormes y altísimas a las que había que subir escalando por las barras de 
los somieres de muelles. Los inviernos eran muy crudos y los cristales de las ventanas mantenían el 
hielo durante días. Pero, sobre todo, recordaba la enorme cocina, el suelo de baldosas rojas de barro, 
el fogón negro de hierro con aplicaciones doradas que brillaban tanto como la bola de la escalera, la 
enorme pila que servía para bañar a los más pequeños junto al amor de la lumbre... Recordaba los 
azulejos blancos del fogón entre cuyas uniones él colocaba trozos de los “agujos” de los pinos como 
si fueran soldados en hilera que se enfrentaban a los de su hermano pequeño... 


Hacía el número seis de ocho hermanos. Sus padres murieron en un desafortunado accidente 
cuando apenas contaba seis años. Sin embargo, su vida no cambió mucho pues continuó en casa de 
los abuelos, una casa que cada vez parecía más grande a medida que los mayores marchaban a 
estudiar o a trabajar fuera. 


Sus recuerdos de la infancia eran gratos, estaban envueltos en juegos y libertad. Había bastante 
diferencia de edad entre los hermanos mayores y los tres pequeños y eso les permitía andar siempre 
a su aire; además, la casa contaba con todos los requisitos necesarios para favorecer la imaginación 
desbordada de un niño. 


Tenían caballos, perros, gallinas, conejos, espacio... pero, sobre todo, había un increíble desván, el 
“sobrado”, como lo llamaban los abuelos. Al final de la escalera una puerta de madera con unos 
pequeños agujeros redondos a modo de mirillas daba entrada al reino de la fantasía; aquel era su 
lugar favorito. Lo tenían organizado en distintos escenarios: el lugar del miedo, el del futuro, el de la 
magia, el de los inventos... ¡Cuántas cosas asombrosas vivieron sentados en el suelo de tablas 
toscas! Allí había todo tipo de cachivaches y muebles raros: la vieja rueca, unas almohadillas con las 
que la abuela hacía el encaje de bolillos, bastidores de madera para bordar, aperos de los animales, 
sillas de montar, útiles de labranza... y, sobre todo, los baúles que, como gigantescas cajas-sorpresa, 
les proporcionaban cuanto necesitaban para dar rienda suelta a la fantasía. 


La estructura de la casa era de madera y por eso siempre sonaban ruidos misteriosos, crujidos de las 
vigas que en el silencio se propagaban como lamentos lejanos, chasquidos repentinos... Vicente les 
decía a los otros dos más pequeños que eran los “ajustes de la casa” - explicación que el abuelo le 
había dado a él durante años - y cuando veía desaparecer de los ojos de su hermana pequeña la 
sombra del miedo respiraba aliviado como si ese mismo sentimiento que él no podía reconocer - 
porque ya era mayor - también se alejara de allí derrotado por la sonrisa confiada de la niña. 


Les gustaba asomarse por el hueco que había en la pared en uno de los laterales y que daba a los 
corrales. Desde allí se veía todo el pueblo; los tejados que eran parte de las posesiones de su 
castillo, la ermita que estaba a tres kilómetros, las eras, los campos sembrados de trigo y centeno, 
los pequeños huertos, los pinares... y, al fondo, la montaña de la Mujer Muerta. ¡Cuántas historias 
habían inventado sobre ella alentados por el abuelo! 


La nota de rigidez y autoritarismo la ponía el colegio. Toda una institución basada en “la letra con 
sangre entra”, con una férrea disciplina para hacer “hombres hechos y derechos”. Solo Don Jaime se 
salvaba. El viejo profesor le había inculcado algo de lo que le estaba tremendamente agradecido 
porque le permitió abrir puertas para que por su mente circulara siempre aire fresco: un gran amor 
por los libros. La lectura había llenado toda su vida. Sus recuerdos siempre estaban unidos al libro 
que leía. De hecho, prácticamente en todos los momentos importantes había uno como parte del 
decorado. Ellos habían sido testigos mudos y fieles compañeros de sus días y sus noches. Las 
novelas de Julio Verne o los relatos de Bécquer pero, sobre todo, “El Quijote”. 


Por eso, cuando los abuelos le dieron el dinero de su herencia no necesitó pensarlo mucho. Lo tenía 
absolutamente planificado: quería instalarse en Segovia, sabía el local que quería pues lo había visto 
muchas veces en aquella calle empinada que subía hasta la plaza de la catedral. Allí se detenía por 
las tardes frente al escaparate de la sastrería para imaginar como sería su librería. Tenía en su 
mente la imagen tan clara como una fotografía; la había visualizado hasta en sus más mínimos 
detalles. Al terminar el servicio militar abriría su tienda pero mientras llegaba ese momento se 
dedicó a buscar información sobre el funcionamiento del negocio, hizo gestiones con las editoriales, 
averiguó los trámites que debía seguir... Sin embargo, un largo paréntesis provocado por el estallido 
de la guerra civil le hizo retrasar sus planes y no fue hasta diez años después de acabada la 
contienda cuando una mañana luminosa del mes de mayo abrió por primera vez las puertas de 
“Agora”. 


Fueron tiempos difíciles también en lo económico pero Vicente se mantuvo firme. No tenía muchos 
gastos y sabía que tarde o temprano la gente volvería sus ojos a la lectura. Se sentía afortunado 
entre aquellas paredes. Le gustaba el olor que desprendían los libros mezclado con el de la madera 
de las estanterías. Incluso había preparado un lugar con una enorme mesa de pino y bancos corridos 
al fondo del local para invitar a los clientes a la lectura o a la consulta. 


Y así fue cómo poco a poco la librería comenzó a ser conocida y frecuentada. Entre sus amigos y los 
clientes más habituales organizó la tarde de los jueves una pequeña reunión en la que tenían la 
oportunidad de hablar sobre los últimos libros leídos. El grupo que formaba aquella animada tertulia 
se había convertido en su segunda familia. 


ES 


El tren seguía deslizándose suavemente hacia su destino. Vicente se arrellanó en el asiento y respiró 
profundamente mientras sus ojos se perdían entre las nubes que parecían formar grandes montañas 
suspendidas en el aire. Siempre había tenido facilidad para sumergirse en los recuerdos del pasado. 
Había practicado mucho durante años y el estado de ensoñación le resultaba sencillo de alcanzar. No 
obstante, aquel día las imágenes tenían tal fuerza que le hacían revivir cada escena con mucha 
intensidad. 


Las formas algodonosas le envolvían, el sol daba en ellas de pleno y las hacía parecer 
tremendamente sólidas, consistentes. Su mente quedó en blanco durante unos minutos y tuvo una 
impresión extraña, como si aquella atmósfera hubiera entrado también en su cabeza. Todo a su 
alrededor era blanco, esponjoso. Tenía una curiosa sensación de ingravidez y de expansión a la vez. 
Una neblina densa le rodeaba. 


Su mente, acostumbrada siempre a darle respuestas, le sugirió algún ejercicio respiratorio para 
ayudarle a tomar consciencia de la realidad objetiva pero Vicente, en esa ocasión, lo rechazó. Aquel 
momento era tan grato, tan suave, tan inesperado, tan mágico que prefirió dejar de lado sus 
pensamientos y sumergirse en aquella niebla que le proporcionaba un mar de sensaciones. Le 
parecía flotar en el espacio; se sentía protegido entre aquel fluido, especie de líquido amniótico que 
le envolvía. Sintió un ligero malestar, como si un torbellino interno arrancara de sus pies y llegase 
hasta su cabeza mareándole. 


Perdió la noción del tiempo. Igual podían haber pasado unos segundos que varias horas. Entonces, 
poco a poco, como cuando se levanta la niebla, su visión enfocó la imagen de un rostro sonriente 
que le miraba fijamente. Abrió los ojos con estupor y volvió a cerrarlos con fuerza convencido de que 
se trataba de un sueño. Cuando se atrevió a mirar de nuevo allí estaba otra vez aquella maravillosa 
imagen que tantas veces había protagonizado sus sueños. Un sonido ronco y profundo salió 
imparable de su garganta. Fue casi un suspiro pero contenía una tremenda carga de emociones y 
sentimientos guardados durante muchos años. Y, sin poder evitarlo, de forma instintiva, volvió a 
repetir una vez más aquellas sílabas que para él habían sido la mejor de cuantas oraciones se 
atreviera a pronunciar: “Marina”. 


El nombre surgió como una catarata que brotara incontenible en los más alto de la montaña y al salir 
arrastró con él algunas lágrimas largo tiempo retenidas. 


Una amplia sonrisa dibujada en el rostro de la mujer fue la respuesta. 


- Marina. ¿Eres tú de verdad? Marina, Marina..., ha pasado tanto tiempo... - balbuceó. 
- Claro que soy yo. Han pasado casi cuarenta y cinco años desde la última vez que nos vimos. 


Vicente sabía que la mente humana era insondable y misteriosa, capaz de guardar todo lo que 
sucede; pero además lo hacía de una forma tal que en cualquier momento permitía volver a vivirlo 
de nuevo, con la misma intensidad, la misma frescura y el mismo sentimiento. Y él sintió cómo cada 
una de sus partículas vibraba igual que en el pasado absorbiendo y emitiendo amor. Desapareció el 
paisaje, el vagón, todo. Sólo quedaban los ojos dulces de aquella mujer que le atrapaban con la 
misma fuerza que años atrás. Y, sin saber muy bien cómo, pero sin importarle tampoco demasiado, 
se sintió arrastrado muy lejos de aquel tren que le llevaba a Cantabria. 


ES 


Era un día de agosto en Segovia, de esos en que el sol cae como una losa sobre las calles, de esos 
en que los vencejos se refugian en las paredes de El Alcázar que dan al Norte en busca de sombra y 
frescor, de esos en que la gente no sale sola a la calles porque no encuentra refugio en los 
soportales de las plazas, de esos en que el atardecer se vuelve rojo incandescente y el cielo se viste 
de luz y colores dorados para competir con la paleta de un gran artista... Allí estaba Marina, 
entrando en la librería con uno de los contertulios habituales de los jueves. 


- Hola Vicente. Quiero presentarte a mi prima Marina. Va a pasar el verano con nosotros. 
- Encantado de conocerte - dijo mientras le tendía su mano. 
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La sonrisa que recibió desde aquellos ojos azules como un mar en calma le produjo un escalofrío que 
recorrió de abajo arriba su espina dorsal. 


- Gracias. Yo también me alegro de conocerte. Adolfo me ha hablado mucho de ti y de vuestras 
tertulias de los jueves. ¿Podré asistir esta semana? - preguntó ella con voz suave. 

- Por supuesto, pero es sólo una reunión informal de amigos, aunque a veces se tocan temas 
interesantes. A propósito, este jueves creo que vamos a tener a una persona que acaba de venir 
de Egipto y tendrá cosas curiosas que contar - contestó Vicente sin poder apartar su mirada de 
aquel rostro. 

- ¡Egipto! ¡Qué casualidad! Precisamente veníamos a buscar algún libro de Egipto. ¿Verdad, 
Adolfo? - dijo Marina volviéndose hacia su primo. 


El rato que pasó en la tienda llenó todo el espacio e impregnó el aire con su presencia de tal manera 
que Vicente tuvo la sensación de que, incluso después de irse, ella seguía allí. No era su fragancia lo 
que permanecía: era algo más. En los días siguientes descubrió que se sentía turbado como un 
colegial cada vez que la veía; se mostraba torpe e inoportuno. De hecho, su habitual facilidad de 
palabra dejaba paso a frases atropelladas que nunca lograban reflejar lo que de verdad quería decir. 
Aquellos primeros encuentros fueron un verdadero reto para él. Cuanto más se empeñaba en 
parecer seguro, peor le salía. 


Sin embargo, poco a poco las aguas revueltas se aquietaron y dejaron paso a momentos 
inolvidables: los largos paseos por la Fuencisla, por la chopera del río, por las calles y plazas de la 
ciudad que fueron testigos de excepción de sus conversaciones sobre lo que les interesaba a ambos. 
¡Tenían tanto en común!. Se sentía tan bien con ella... Se habían comunicado tan bien desde el 
principio... Vicente le decía que, aunque no era muy corriente, sucedía a veces que cuando dos 
personas se encontraban se producía una conexión, una química especial que les permitía compartir 
ideas y sentimientos por encima de cualquier obstáculo. Y Marina siempre contestaba: “¡pues sí eso 
es así habrá que aprovecharlo!”. 


Aquel verano Vicente leyó menos que de costumbre pues su pensamiento se desplazaba 
constantemente hacia ella. Tenía grabada en su memoria los gestos, las palabras, su risa... Y 
disfrutaba al repasar sus recuerdos una y otra vez. En cada nuevo pase añadía más y más detalles a 
la “película”. Era como crear un cuadro pincelada a pincelada; con cada nuevo trazo se hacía más 
real. 


Marina era una estudiosa de las culturas antiguas y a Vicente le encantaba escucharla. A veces 
charlaban durante cuatro o cinco horas seguidas sin darse cuenta de que el tiempo pasaba. Casi 
nunca hablaban de ellos, de su vida, de su historia, pero sí lo hacían de sus ideas, de sus creencias, 
de sus inquietudes y de sus dudas... Tan pronto colocaban al universo sobre la mesa en un intento 
por descifrarlo como si fuera un jeroglífico como descendían a la observación de la vida de un 
hormiguero. O hablaban durante toda una tarde de río y lo comparaban con la vida; y veían los 
recodos, los obstáculos, las aguas estancadas que después superaban las barreras y se precipitaban 
tumultuosas por la pendiente... 


Tenían dos enfoques de la vida muy diferentes y al principio uno y otra se escuchaban sorprendidos 
porque se daban cuenta de que partían de posturas muy distintas. Sin embargo, a medida de que 
avanzaba la conversación encontraban puntos de apoyo en las ideas del otro y así descubrieron la 
magia de lo complementario y comprobaron que las cosas diferentes siempre enriquecen. Por eso, 
cada atardecer, cuando él cerraba la tienda se perdían por las calles caminando sin rumbo fijo hasta 
que encontraban un banco en alguna plaza tranquila y dejaban que la luz del crepúsculo les 
envolviera mientras ellos formaban una hermosa trenza con sus ideas y sus palabras en un intento 
por unir ambos mundos. 


Cada noche, cuando se separaban, Vicente reconocía en él una agradable sensación de expansión, 
como si se hubiesen ampliado sus límites. Al mirar al cielo desde la ventana de su habitación le 
parecía que las estrellas estaban cada noche un poco más cerca y eran un poco más brillantes. 


Fueron casi tres meses maravillosos y llenos de contenido. En esos días pudieron experimentar por sí 
mismos lo que significaba la relatividad del tiempo y del espacio pues tenían la sensación de que el 
camino recorrido hasta entonces sólo tenía un propósito: llevarles hasta el momento en el que se 
habían encontrado. A partir de ahí la vida adquirió un sentido diferente para ambos. 
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El otoño llegaba muy rápido a la ciudad, el viento se afanaba en desalojar a los árboles de sus 
vestidos y la naturaleza toda comenzaba a replegarse. Ya estaba oscuro en la calle cuando Marina 
empujó la puerta sacudiéndose la gabardina. Llovía suavemente desde hacía varias horas y el olor 
de la tierra mojada entró en la librería con ella. Vicente se acercó a abrazarla y al hacerlo notó algo 
extraño, un aire de tristeza que asomaba detrás de su sonrisa. 


- ¿Ocurre algo Marina? - preguntó inquieto. 
- No... bueno, sí. Ahora, cuando termines, te cuento... - respondió ella evasiva. 


A las ocho en punto cerró y como fuera seguía lloviendo decidieron quedarse allí. Se sentaron uno 
frente al otro separados por la mesa de madera. Sólo una lámpara de pie próxima arrojaba luz sobre 
ellos. Marina comenzó a hablar con su voz suave aunque un poco vacilante. Habían llegado por la 
mañana noticias de su casa; se había recibido una carta de Egipto, algo que esperaba ansiosamente 
desde hacía meses y que por fin había sucedido: un departamento de la Universidad, vinculado con 
el Museo Arqueológico de El Cairo había aceptado su solicitud para formar parte de una expedición 
que trabajaría durante algo más de un año en las tierras del Alto Nilo. Aquello representaba una 
oportunidad extraordinaria para ella. Dejaría su trabajo en la escuela y por fin podría cumplir su 
sueño. Sin embargo, eso significaba un año de separación, de lejanía. Ninguno de los dos había 
hablado de planes de futuro, ni se habían cruzado promesas o compromisos pero los dos sabían que 
no era necesario; desde los primeros días tenían claro que sus destinos iba a ir unidos. Era algo que 
ni siquiera necesitaban verbalizar. 


Pero ahora... Podía ver en los ojos de Marina el brillo incontenible de la ilusión y como telón de fondo 
la tristeza por la separación. Momentos después era al contrario: aparecía en primer plano la sombra 
de la pena y detrás, sin poder desaparecer del todo, la felicidad de estar a punto de alcanzar algo 
muy esperado. Esos ojos hicieron a Vicente pensar en esos días extraños en que llueve a pesar de 
hacer un sol radiante. Así se sentía: compartía su alegría y su tristeza a la vez. 


La mente, juguetona cuando se la estimula, le pasó por delante escenas de tardes vacías, de días 
largos sin ella, de paseos en solitario y... de silencios, sobre todo de silencios. Se había 
acostumbrado a escuchar el eco de su voz respondiendo siempre, a sentir la resonancia de sus 
palabras en él, a tenerla a su lado y olvidarse del resto del universo porque cuando estaban juntos 
todo desaparecía y ellos se sentían ajenos a cuanto les rodeaba. 


Dos días después Marina volvía a Santander. Apenas tenía tiempo para preparar el viaje. Se 
despidieron en la estación de tren como si se tratase de un día más. No hubo palabras grandes, ni 
despedidas dramáticas. Ninguno de los dos volvió la vista atrás. Sin embargo, sus corazones se 
comunicaban latiendo al unísono intentando sacudirse la tristeza por la pérdida. 


- ¿Pérdida? - pensó Vicente ofuscado - ¿Qué pérdida? Nunca estaremos separados. Ella forma 
parte de mí y yo de ella. Lo difícil, lo realmente difícil, fue encontrarnos; pero una vez que eso ha 
sucedido ya no volveremos a estar solos. La sintonía que compartimos nos ha hecho unirnos con 
lazos tan firmes que, estemos donde estemos, yo sé que somos dos átomos que formamos parte 
de la misma molécula. 


Se alejó de la estación mientras repetía ese pensamiento una y otra vez como si quisiera 


convencerse de ello. Sin embargo, a pesar de todos sus intentos, las calles le parecieron mucho más 
solitarias y sombrías que de costumbre. 
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Si quieres hallar en cualquier parte 
Amistad, dulzura y poesía, llévalas 
contigo. 


G. Duhamel 


El invierno se hizo largo, muy largo; sólo la llegada de las cartas de Marina lo aliviaba un poco. 
Vicente comenzó a escribir para eliminar la presión que le provocaban sus recuerdos. Su mente se 
metía en laberintos en los que rememoraba una y otra vez cada momento que habían pasado juntos. 
El mundo de los ojos cerrados ocupaba buena parte de sus días. Tenía los recuerdos tan vivos que 
no le costaba nada conectar con ellos y recrearlos una y otra vez. 


Escribía cada día, en la librería, en casa, en el parque... En cuanto tenía unos minutos cogía la libreta 
que siempre llevaba con él y volcaba sus ideas, sus sentimientos, sus reflexiones. Ella también le 
escribía y le hacía partícipe de cuanto vivía, de las alegrías y las frustraciones que el trabajo le 
proporcionaba. Estaba feliz pero le echaba mucho de menos. 


Habían acordado un momento al día para conectarse, para sentirse especialmente juntos. Y así, cada 
noche, a pesar de la distancia, a la hora fijada miraban a Alción - la estrella más brillante de grupo 
de las Pléyades - y formaban un pequeño paquete de recuerdos, sentimientos, emociones, ideas, 
añoranzas, proyectos..., todo lo que habían vivido durante esa jornada y se lo enviaban a través del 
espacio para que formara parte del otro. Esa conexión les hacía sentirse más cerca y muchas noches 
él se dormía pronunciando muy bajito su nombre con el mismo fervor que ponía en sus oraciones de 
niño: “Marina, Marina, Marina...” 


ES 


Aquella mañana de finales de enero era especialmente fría. Cuando abrió los ojos encontró un cielo 
oscuro y gris que amenazaba nieve. El viento soplaba con fuerza y zarandeaba cuanto encontraba a 
su paso. Vicente se encogió entre las sábanas y sintió el impulso de quedarse allí todo el día. No 
quería abandonar aquel refugio tibio y cálido como un vientre materno. No recordaba lo que había 
soñado pero se sentía revuelto y alterado, movido por emociones contradictorias. Aunque no sabía 
que le pasaba si identificaba una rabia interna que no entendía de donde provenía. ¿Sería tal vez 
porque hacía diez días que no recibía ninguna carta de Egipto? Esa idea actuó como un resorte y le 
hizo saltar de la cama. Le parecía infantil y absurdo sentirse así y decidió sacudirse esos 
pensamientos de la cabeza. 


Fuera, el viento azotaba con fuerza como si tuviera algo en contra de todos y de todo. Las torres de 


la catedral y su enorme cúpula parecían más claras que de costumbre al contrastar con los negros 
nubarrones que cubrían por completo al cielo. 
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A media mañana llegó el cartero. Buscó ansiosamente entre la correspondencia y respiró aliviado al 
encontrar el abultado sobre de todas las semanas. Se sumergió en la lectura y escuchó nítidamente 
la voz de Marina que resonaba en su interior. 


“Mi queridísimo Vicente: 

Esta carta voy a empezarla como normalmente las termino y es diciéndote que te quiero, que 
eres la experiencia de encuentro, o mejor de reencuentro, más preciosa que jamás he vivido. 

Los días que estuvimos juntos conforma el noventa por ciento de mi existencia. Nunca hasta 
entonces mis horas estuvieron tan llenas, nunca había sentido lo que significaba expandirse, 
conectar con alguien hasta llegar a romper los propios límites para formar parte de otra persona. 
Cuando nos abrazábamos y te sentía tan cerca, llenándome de tu olor, del calor de tu cuerpo, del 
amor que me llegaba a través de tu piel... en una fracción de segundo desaparecía la noción de 
identidad y notaba como se creaba algo distinto que no éramos ni tú ni yo sino algo esencial y 
profundo que nos identificaba y nos hacía vibrar al unísono; y entonces no sólo se sincronizaba la 
respiración o los latidos de nuestros corazones sino también nuestros pensamientos, hasta el punto 
de que tu energía y la mía no se podían diferenciar. Para mí esos momentos han sido experiencias 
casi místicas, momentos de conexión total que son difíciles de expresar en palabras. 

Me cuesta creer que hace unos meses ni siquiera te conocía. La intensidad de las horas que 
compartimos hace que se me desdibujen los recuerdos anteriores. ¿Cómo era yo antes de estar 
contigo?, ¿Qué hacía?, ¿con que había llenado mi vida? 

Muchas veces hemos hablado de la amistad y del amor. ¿Recuerdas? Me parecía que 
estábamos construyendo un edificio paso a paso, poníamos un ladrillo y luego otro. Aportábamos 
ideas que hicieran más sólidos y firmes esos conceptos tan importantes para nosotros...porque 
sabíamos que si estábamos de acuerdo en la base el resto sería más fácil. Conocerme a mí misma 
mientras te descubría a ti ha sido una maravillosa experiencia. 

¡Dios, cómo me gusta estar contigo!, ¡cuánto te hecho de menos! Me daba igual que 
habláramos o que estuviéramos en silencio porque siempre había comunicación. A veces me parecía 
oír tus pensamientos o escuchar tu corazón. En esos momentos me sentía completamente feliz. 
Podía experimentar lo que es compartir con todo mi ser: mi cuerpo, mis energías, mi mente... se 
fundían en un impulso de entrega que me trascendía. Entonces los conceptos desaparecían y 
dejaban paso a un entendimiento mucho mayor que no sé donde ubicar; en esos instantes podía 
reconocer mi parte divina al identificarla en ti. Cuando te veo, cuando te siento, cuando me 
devuelves mi propio reflejo, reconozco mi ser. Supongo que es algo parecido a lo que alguna vez 
hemos hablado sobre la necesidad que tiene el creador de manifestarse para poder reconocerse a sí 
mismo. Pues ¡igual yo, aunque a pequeña escala, necesito manifestarme en ti para poder ser 
consciente de mi propia naturaleza. 

La vida, mi vida, ha sido muy hermosa porque me ha dado la oportunidad de despertar del 
sueño en que nos sume el nacimiento, y uno de los artífices de mi despertar has sido tú. Porque 
cuando tú apareciste hiciste que encajaran las piezas del rompecabezas y empezó a conformarse 
una imagen que me hizo entrever el sentido de mi existencia. Fue como sí se concretaran mis 
inquietudes de transcendencia. 

Te quiero Vicente y lo hago desde la libertad de mi ser profundo que es capaz de entender 
todas las circunstancias. Cuando pienso que hay personas que pasan por la vida sin darse cuenta, 
sin tener acceso a sentimientos o vivencias que les hagan despertar, se conscientes del porqué y el 
para qué de sí mismos y de cuanto les rodea, doy gracias al universo por permitirme vivir hasta hoy. 

Vicente, me voy a marchar, posiblemente al único lugar donde no puedes seguirme. Hace 
unas semanas contraje una infección vírica que se ha resistido a todos los tratamientos; al final 
decidieron trasladarme al hospital de Alejandría. Desde aquí te escribo. Por el amplio ventanal puedo 
disfrutar de un maravilloso atardecer lleno de magia y color. Esta tierra es sorprendente, Vicente; 
ojalá algún día puedas venir a descubrirla y disfrutarla tanto como yo lo he hecho. Los médicos no 
han podido con la enfermedad y poco a poco ha ido ganando terreno. No pienses que no he luchado 
contra ella; lo he hecho con todas mis fuerzas pero en estos últimos días he comprendido que “esto” 
se acaba. Pero que sólo es “esto” lo que se acaba”. 


Vicente sintió un fuerte golpe en medio del pecho. Las piernas se le aflojaron y tuvo que sentarse en 
una silla ante la posibilidad de caerse. Su mente no podía procesar la cantidad de impulsos que su 
corazón estaba generando. ¡Marina muerta!, ¡No, no podía ser cierto! Volvió su vista a la carta 
esperando encontrar una explicación que aclarase o desmintiese es noticia. 


“¿Recuerdas que yo tenía dificultades para soñar o, mejor dicho, para recordar mis sueños? 


Pues en los últimos días he soñado cosas increíbles que me han permitido entender el paso que voy 
a dar. Y al entender algo sabes lo que ocurre, ¿verdad? Pues que desaparece el miedo y puedes ver 
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otros matices, otros puntos de vista. Puedes colocarte “fuera” de las circunstancias y verlas de otro 
modo. Cuando recibas esta carta seguramente todo habrá terminado aunque también empezará 
algo nuevo, distinto y posiblemente tan real como lo que ahora vivimos. 

No dejes de mirar a Alción cada noche; yo, desde donde quiera que esté, también lo haré 
para enviarte mi “paquete de información” y así seguir enriqueciéndonos mutuamente. Estoy 
convencido de que este pequeño juego que nos inventamos para estar “conectados” funciona. 
Muchas veces me llegaban ideas y percepciones que sé que te correspondían a ti. Cuando alguna 
situación me trastocaba aparecía una faceta tuya que yo tenía incorporada sin saber muy bien cómo 
y mi reacción era distinta a la habitual. Estoy segura de que he asimilado cosas tuyas igual que tú lo 
habrás hecho con algunas mías. La consciencia crece sin límites sí uno está abierto a ello y ahí no 
interviene ni el tiempo ni la distancia. Supongo que como voy a estar en ese otro plano donde dicen 
que tampoco existe el tiempo ni el espacio podremos seguir “conectados” como hasta hoy. 

Ahora quiero compartir contigo algo tremendamente importante: apenas había transcurrido 
un mes desde que llegué al campamento cuando recibí un maravilloso regalo. No te había dicho 
nada porque quería llevarte la sorpresa en persona a mi vuelta a España pero ante lo que está 
pasando no puedo arriesgarme a que se pierda. 

He enviado a tu dirección una pequeña maleta de cuero que contiene un verdadero tesoro, 
Vicente. No es un tesoro arqueológico que haya encontrado aquí, es algo muchísimo más valioso y 
mucho más importante para cualquiera que lo tenga en su poder. No, tampoco es una lámpara 
maravillosa capaz de cumplir deseos, ni un Arca de la Alianza portátil que haga prodigios... Se trata 
sólo de información, un montón de papeles, cuadernos y escritos sorprendentes. Yo he leído 
bastante y me parecen tremendamente valiosos pero no he tenido tiempo de trabajar con ellos y 
quiero pedirte que te ocupes de hacerlo porque sé que se les puede sacar mucho partido. 

Cuando lo recibas entenderás la importancia que tienen. Es posiblemente la información más 
importante con la que nos hemos tropezado jamás. Es la puerta del conocimiento que, de una forma 
absolutamente “casual”, se abrió ante mí y que yo ahora te hago llegar. Un viejo profesor de la 
Universidad del Cairo me entregó la maleta. Estuvo con nosotros las primeras semanas en el 
campamento y hablamos mucho durante esos días hasta que se marchó; tenía unas ideas 
sorprendentes. Te habría gustado conocerle; seguro que hubierais sintonizado inmediatamente. Al 
despedirse me entregó la maleta que él había guardado durante mucho tiempo y me dijo que 
trabajase con su contenido sin darme más explicaciones. Y eso es precisamente lo que yo hago 
ahora.contigo. 

Sé que vas a disfrutar con ello, sé que te va a interesar y que vas a hacer algo bueno con esa 
información. Me hubiera encantado compartirla; pero en esta ocasión no ha sido posible, sin 
embargo, te prometo que estaré cerca para ayudarte y alentarte siempre que lo necesites. 

¡Si supieras cuánto te dejo de mí y cuánto me llevo de ti! No estés triste, mi amor, hemos 
vivido juntos instantes maravillosos y tenemos muchos recuerdos vivos en nuestra mente. Aunque 
hubiésemos pasado sólo unos días, unas horas, habría merecido la pena el encuentro porque hemos 
aprendido algo muy importante: que la única energía que existe por encima de todo es el amor, que 
es el motor de la vida y que si vives en el amor no hay separación ni distancia sino un sentimiento 
de totalidad que nos conecta con todo lo creado como si fuéramos una inmensa manta tejida con 
millones de hilos multicolores que se cruzan y se trenzan, que se comunican y están en constante 
interacción. Así me siento yo y quiero que lo recuerdes en los momentos en que tu mente se niegue 
a comprender, cuando intente buscar razones y causas que nunca podrá encontrar. 

¿Sabes lo que decía mi amigo, el viejo profesor egipcio?: Intenta ver más allá de tus ojos, 
escuchar más allá de tus oídos, percibir olores más allá de tu nariz, saborear las cosas de la vida te 
ofrece más allá de tu sentido del gusto, intenta sentir más allá de tu cuerpo, de tu mente, de ti... 
Intenta acercarte a tu corazón. 

Te quiero con toda mi alma, con la plena consciencia de mi ser. 

Marina. 


En aquel momento, Vicente sintió que una sombra fría caía sobre él haciéndole su prisionero. Nada 
tenía sentido. Se quedó mudo, incapaz de razonar pero también incapaz de sentir. Todo él era cómo 
un trozo de corcho insensible. No era dolor. Contra el dolor hubiera tenido defensa, hubiera podido 
llorar, enfadarse, gritar, desahogarse, maldecir..., pero aquello, aquello era el vacío más total, la 
nada, la sinrazón. Le parecía estar colgado sobre un abismo pero sin terminar nunca de caer, como 
si todo a su alrededor se hubiera quedado congelado, suspendido, igual que sucede en los cuentos 
de hadas cuando nadie encuentra solución a los problemas y todos los personajes caen presa del 
sortilegio que les sume en un sueño profundo. Su mente estaba también vacía, ni siquiera se 
formulaba preguntas. ¿Para qué? Nadie tenía las respuestas. No había respuestas. 


ES 
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Los días pasaban despacio, muy despacio, pero Vicente ni siquiera se daba cuenta. Estaba 
insensibilizado ante lo que sucedía a su alrededor; sin embargo, al llegar la primavera algo cambió 
en su ánimo y una rabia sorda empezó a rugir en su interior. Cada vez que veía cómo la vida volvía a 
la naturaleza, cómo se despertaba tras el letargo invernal, cómo todo estallaba en luz y color..., cada 
vez que veía a las cigúeñas preparar sus nidos, a las golondrinas afanarse en los suyos se hacía más 
consciente de su pérdida. 


Nunca había vuelto a releer la carta de Marina a pesar de que la llevaba siempre con él, en un 
bolsillo, próxima a su corazón. Tocaba aquel papel doblado de vez en cuando como si quisiera 
asegurarse de que seguía allí pero no quería leerlo de nuevo, no quería volver a “escuchar” su voz 
otra vez. 


Y despacito, despacito, al mismo ritmo con que la naturaleza hacía brotar las hojas de los árboles, 
comenzó a echarla de menos. Sin darse cuenta, sus pasos le llevaban hasta los lugares por donde 
habían paseado, a recorrer las calles y las plazas, a revivir momentos de plenitud. Y así un día y otro 
se fueron resquebrajando las corazas y permitió que su dolor se expresara llorando, llorando 
suavemente como transcurrían las aguas mansas del río que tantas veces les había escuchado. Y el 
llanto abrió surcos que se convirtieron en senderos y éstos en caminos por donde pudo salir de sí 
mismo. Y recuperó sus recuerdos y se dio cuenta de que seguían allí, llenos de vida; y sintió que 
Marina estaba a su lado. A veces, incluso, le parecía escucharla. Y cada noche volvió a buscar la 
estrella Alción para enviar su mensaje. 


Casi dos meses después, una tarde de abril llegó la maleta anunciada. Era pequeña, de cuero y 
cerrada por dos correas. 


La visión de aquella maleta le trastocó por completo. Sacudió la cabeza a uno y otro lado cerrando 
los ojos con fuerza, como si quisiera concentrarse en retener una realidad que se le escapaba. Su 
mente entró en un extraño embudo que giraba a gran velocidad; le parecía estar dentro de un 
tornado. Cuando la sensación de mareo cesó abrió los ojos y volvió a encontrarse con la densa 
cortina de nubes algodonosas, flotando en esa especie de vacío acogedor que estaba empezando a 
resultarle familiar. 


Entre la niebla vio la imagen de Marina que se concretaba por momentos. Ella le miraba sin perder la 
sonrisa. Pero, ¿qué estaba pasando? Hacía unos instantes estaba... ¿cómo era posible?, ¿había sido 
todo un sueño? Miró alrededor intentando reconocer algún lugar... Se encontraba otra vez en el tren 
camino de Santander. 


- No comprendo nada. ¿Qué ha pasado?, ¿qué haces aquí?, ¿tú... habías...?, ¿tú... no estabas...?, 
¿dónde estamos? - dijo muy turbado mirando alrededor sin comprender que pasaba. 

- Tranquilo Vicente, has estado rememorando algunos recuerdos del pasado y al hacerlo los has 
vivenciado cómo si fuesen reales. “La realidad es sólo aquello de lo que somos conscientes”, 
¿Recuerdas? Al menos, eso es lo que decíamos hace años. 


La voz de Marina actuaba como un bálsamo relajante para sus nervios. 


- Marina, mi amor, sí supieras cómo te he echado de menos - la interrumpió casi sin escuchar sus 
palabras ¡Ella estaba allí, después de tanto tiempo! Era su voz, su mirada, aquella forma tan 
especial de sonreír que empezaba como una chispa en sus ojos y se extendía iluminando su cara 
hasta que finalmente estallaba en sus labios -. Te he tenido presente todos los días de mi vida, 
sin faltar uno. Tu imagen me acompañaba siempre, estabas conmigo en los momentos tristes 
para aliviarlos pero también en los momentos felices te hacía partícipe de mis sentimientos y 
sensaciones. Cuando me extasiaba ante la belleza de una puesta de sol, de la serenidad de un 
mar en calma, del poder y la fuerza de una montaña o del misterio encerrado en un bosque 
frondoso cerraba los ojos para guardármelo dentro y que pudieras verlo y disfrutarlo después. Mi 
pensamiento volaba hasta Alción, sabía que tú, donde quiera que estuvieses, sentirías lo mismo 
que yo. Siempre has estado conmigo. Sólo tenía que cerrar los ojos y allí estabas, como ahora, 
igual que ahora... 


Sonrió como un niño y cogió sus manos pequeñas y cálidas mientras seguía hablando; necesitaba su 
contacto, eso le daba seguridad. 
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- Te quiero tanto que, al no tenerte, sólo me quedaba un camino: amar la vida a través de ti, de mi 
amor por tí. Un amor que ha sido como un filtro a través del cual he podido dar y recibir. Nunca 
hubo otra mujer, tú lo sabes. No podía haberla porque no había hueco. Nadie podía llenar lo que 
no estaba vacío - dijo, arrebatado, al besar las palmas de sus manos. 


- Lo sé, yo también he estado cerca de ti, cuidándote. He vivido y disfrutado a través de tus 
sentimientos y tus pensamientos. Cada paso que dabas me enriquecía también a mí, aprendía 
contigo, dudaba contigo, me alegraba contigo... He vivido junto a ti la historia de amor más 
maravillosa que jamás pude imaginar a pesar de la distancia. Estábamos tan próximos en 
vibración que en muchos momentos nos encontrábamos: cuando meditabas, cuando escribías, 
cuando soñabas. 


Ambos se pusieron de pie y se fundieron en un intenso abrazo. Vicente reconoció aquella sensación 
de fusión le resultaba tan familiar. Igual que muchos años atrás, sentía que su cuerpo vibraba y se 
expandía, los límites físicos desaparecían y percibía que a ella le ocurría lo mismo; sus moléculas se 
interpenetraban formando un solo ser. No había identidad, desaparecían Marina y Vicente para 
convertirse en una poderosa vibración suave, cálida y envolvente que le hacía perder la noción del 
tiempo y del espacio. 


- ¿Estoy en el cielo o esto es un sueño? Si es así, no quiero despertar - pensó para sí. 


Como si hubiera escuchado su pensamiento, Marina, le respondió muy dulcemente mientras 
mantenía el abrazo. 


- No es el cielo pero tampoco sueñas aunque te lo parezca. De hecho, hay gente que cuando llega 
aquí no quiere despertar y vive las ensoñaciones que su mente recrea, a veces durante mucho 
tiempo. Los primeros momentos son lo más parecido a un sueño; después, poco a poco, la 
realidad se impone y un día el ser se hace consciente de que está fuera del mundo físico. 
Vicente, mi amor, ahora estás en otro plano de existencia; ya no perteneces al mundo material 
pero mantienes la consciencia porque la muerte física no es el fin de todo sino un proceso más 
de la vida, una fase de la existencia del espíritu que nunca muere. Yo he venido para ayudarte a 
traspasar el umbral. 


Vicente frunció el ceño sin acabar de comprender sus palabras. 


- ¿La muerte? Yo no puedo estar muerto... Sí te veo, te siento, te oigo, pienso... 

- Es que aquí también se puede hacer todo eso pero de otra forma - le contestó Marina 
dulcemente al ver su turbación -. Y sí no, piensa por un momento: ¿cómo es posible que estemos 
hablando? Yo me marché hace muchos años. ¿Cómo es que puedes verme y comunicarte 
conmigo? 


Hizo una pausa para darle tiempo a asimilar lo que le había dicho y después continuó: 


- ¿No recuerdas todo lo que has leído sobre los procesos que siguen a la muerte? Además, tú 
siempre has creído en otro tipo de existencia después de la vida física. Hablamos mucho de ello 
hace años. ¿Lo recuerdas? Ambos creíamos en la reencarnación como una opción posible y en 
todos estos años has leído y experimentado algunas cosas, como estados no ordinarios de 
consciencia, percepciones extrasensoriales, desplazamiento de la conciencia fuera del cuerpo o 
viajes astrales y mentales... Pues lo que ahora vives es similar sólo que más... permanente. 

- Sí, sí - la interrumpió Vicente - pero es que a mí no me ha pasado nada, simplemente, me quedé 
dormido y de repente, al despertar, tú estabas a mi lado. Todo parecía un sueño pero sigo 
sintiéndome yo... sigo siendo yo... 

- Eres tu auténtico yo. Mira, tu cuerpo físico está ahí, ya no formas parte de él - dijo Marina 
mientras señalaba. 


En ese momento Vicente se “miró” desde fuera. Allí, sentado en el vagón, un anciano parecía 
dormido. Le resultaba difícil reconocerse aunque le era familiar aquel chaleco de punto y la chaqueta 
azul marino... Observó que la cabeza descansaba apoyada en el respaldo. Tenía una expresión 
relajada y una media sonrisa se adivinaba tras la barba; parecía dormido. Sí, era él aunque le 
parecía distante, ajeno... Por un instante cruzó por su cabeza la idea de que era una funda vacía. 
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Sin embargo, también estaba allí con Marina... pero los dos eran jóvenes, como cuando se 
conocieron, y eran ellos... No podía razonar lo que vivía, no tenía lógica, pero de alguna forma 
Vicente comenzó a renunciar a entenderlo y se dejó prender por la suave energía de color violeta 
que emanaba de ella. Sintió su ternura y dejó que le envolviera. Sus dudas y sus preguntas se 
alejaron de aquel lugar como mariposas nerviosas batiendo sus alas... De pronto reparó en la maleta 
de cuero que había colocado bajo el asiento. 


- Tu regalo Marina. ¡Si supieras qué feliz me ha hecho su contenido! Sin ella no hubiera podido 
soportar tu pérdida. Esa maleta le dio sentido a mi existencia y muchas veces, durante las 
noches en que yo leía y estudiaba, sentía que estabas a mi lado, que me ayudabas a entender, 
que abrías ante mí puertas que yo no veía. Notaba que, de repente, se descorrían los cerrojos y 
los bloqueos de mi mente, sentía que eras tú - dijo Vicente sin preocuparse por ocultar su 
emoción. 

- ¿Verdad que es un tesoro? - preguntó ella sonriendo. 

- El mejor que soñara encontrar - contestó Vicente sin dejar de mirarla arrobado. 

- Ahí está el secreto del conocimiento. Durante muchos años ha ido de mano en mano, ha llegado 
a hombres y mujeres. Y cada uno de ellos ha reaccionado de una manera distinta ante ese 
conocimiento: unos lo han despreciado, lo han dejado pasar de largo, otros lo han ignorado, otros 
lo han utilizado, otros lo han asimilado... Y otros, en fin, lo han plantado en sus corazones y lo 
han hecho crecer retornando los frutos de su trabajo a la maleta. Así, el contenido se ha 
enriquecido con nuevas aportaciones pero, sobre todo, se han beneficiado aquellos que han 
abierto su mente y su corazón para ampliar sus horizontes con nuevas ideas, los que han estado 
dispuestos a revisar sus creencias, los que han dicho sí a cambiar sus esquemas mentales 
prefijados. Ésos han conservado la maleta durante un tiempo y después la han entregado a otros 
para que continuase su viaje. 

- ¿Sabes cómo la llamaba yo? “La maleta del Sabio” - apuntó Vicente - Y ahora... ¿qué va a pasar 
con ella? 


Marina acentuó su sonrisa. 


- No lo sé pero seguramente seguirá su periplo e irá a parar a las manos adecuadas, a las de 
alguien que la necesite. Cuando lleves más tiempo aquí te darás cuenta de que hay leyes que 
funcionan al margen de las que conocemos en el mundo físico y lo mejor que podemos hacer es 
no interferir para que la intención de la Inteligencia Superior se pueda expresar. 


ES 


La Maleta de cuero fue encontrada por un empleado de RENFE al día siguiente. Revisaron su 
contenido y al no tener ninguna identificación quedó en el almacén, olvidada entre otros muchos 
objetos a la espera de que alguien la reclamara. Finalmente, fue llevada a la oficina de objetos 
perdidos donde saldría a subasta cuando llegara el momento. 


TRES 


“Las grandes renovaciones nunca vienen 

de arriba sino siempre de abajo, al igual 

que los árboles nunca crecen desde el 

cielo hacia abajo sino desde la tierra, a 

pesar de que su semilla cayó un día de 
arriba. 


Karl G. Jung. 
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La maleta, según determinaban las normas, fue clasificada y etiquetada. Después pasó a formar 
parte del almacén de objetos perdidos y allí estuvo, cumpliendo los plazos reglamentarios, durante 
más de un año. Llegado el momento, se sacó a subasta pública todo el material que no había sido 
reclamado. 


El día de la subasta un público heterogéneo llenaba la sala. Los grandes ventanales desnudos 
dejaban ver los tejados de los edificios cercanos y el suelo de tarima crujía sin cesar ante la entrada 
de la gente que se acomodaba en las primeras filas de asientos. Los altísimos techos del antiguo 
edificio le otorgaba un aire frío e impersonal. Personas de todo tipo y condición se concentraban allí 
esa mañana; unos por curiosidad, otros para ver si podían encontrar alguna ganga y ¡cómo no! los 
habituales en estos eventos que habían hecho de esa actividad su profesión. Se vendía de todo: 
relojes, paraguas, bolsos, carteras, muletas, patines, gafas, sombreros, bolsos, libros y hasta un 
juego de soldados de plomo. 


Todos los objetos estaban expuestos sobre una enorme mesa para que pudieran ser vistos por el 
público. El director, un hombre de edad avanzada, repetía las ofertas como si recitara una letanía, 
sin ninguna emoción. 


Cuando le tocó el turno a la maleta no pareció despertar interés. Era vieja, en las esquinas y los 
bordes, el cuero estaba rozado y tenía el inconveniente de que no era lo bastante grande como para 
servir en los viajes, ni tan pequeña como para llevar documentos; además, no parecía muy 
consistente y, por si eso fuera poco, el contenido no estaba valorado sino sólo la maleta como objeto 
de utilidad. 


No se recibieron ofertas así que, al finalizar el día, la pusieron en uno de los contenedores que el 
Ayuntamiento había dispuesto para la recogida de pequeños muebles. 


ES 


Amanecía en la ciudad dormida. Un hombre de mediana edad que caminaba por la acera se acercó 
hasta el contenedor y al ver la maleta se quedó parado en seco mientras su corazón comenzaba a 
latir atropelladamente. Miró a uno y otro lado preocupado de que alguien le viera pero a esas horas 
la calle estaba despierta. Sin pensarlo dos veces la cogió y con paso rápido se alejó de allí. Estaba 
muy excitado. Quería llegar cuanto antes a su casa porque esa misma noche había tenido un sueño 
muy vívido y precisamente él encontraba una maleta resplandeciente que traía a su vida la felicidad. 


Mientras caminaba, su mente no cesaba de hacer conjeturas: 
- Habrá sido una premonición - se preguntaba. 


Recordaba perfectamente el sueño, cosa poco habitual en él. Trabajaba como auxiliar en un hospital 
y en un momento en que se había quedado traspuesto las imágenes habían aparecido en su mente 
tan claras como si las viera con los ojos abiertos. 


-  ¿Seestá cumpliendo mi sueño? ¡Todo sucede tal y como lo he soñado! Esto es muy extraño... 


Su imaginación voló hacia fortunas y tesoros. Cuando por fin llegó a su casa abrió la maleta con 
excitación creciente y al ver su contenido no pudo evitar lanzar un ¡Ohhh! de decepción. Allí sólo 
había papeles, cuadernos y alguna que otra vieja fotografía. Revolvió en el fondo y por las esquinas; 
buscaba algo más pero no había nada de valor. 


El insomnio de la noche anterior cayó de pronto sobre él. Había estado tan ilusionado durante un 
rato que lo había olvidado todo. Con desgana, cogió uno de los escritos al azar y comenzó a leer. En 
el se hablaba de Dios y el sentido de la vida. En otro leyó algo sobre seres luminosos y la energía de 
los seres vivos y sobre como utilizarla. Algunos se referían a la mente y cómo hacer para potenciarla 
y así llegar a conseguir cuanto uno se propusiera. Parecían no tener relación entre sí: había 
esquemas sobre conceptos de Física moderna, teorías sobre el universo y el espacio y también sobre 
máquinas tan veloces que podían llegar al extremo de la galaxia en pocas horas. Allí estaban los 
planos para hacerlas, dibujos complicados con fórmulas incomprensibles para él. 
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No terminaba de leer ninguno de los papeles, empezaba y a las pocas líneas abandonaba. Buscaba 
algo que, evidentemente, no estaba allí. 


También encontró un diario donde se podían leer las conversaciones mantenidas por su dueño y un 
tal Hermón; unos diálogos que para él carecían de sentido y muchas hojas sueltas con anotaciones y 
reflexiones. 


Con el ceño fruncido y totalmente decepcionado por el resultado de su hallazgo puso otra vez todo 
dentro, cerró la maleta y, saliendo a la calle, la depositó de nuevo donde la había encontrado. Se 
sentía engañado y contrariado. Había perdido un buen rato de sueño y además le parecía que 
alguien le había tomado el pelo al hacerle concebir falsas esperanzas. 


- ¿Alguien? ¡Qué tontería! - dijo enfadado consigo mismo -. La culpa es sólo mía. 


Había sido él quien había fantaseado y su mente se había disparado estimulada por ilusiones sin 
base. En su cabeza sólo cabían dinero, joyas, objetos de valor, información valiosa para hacerse rico 
O algo que se pudiera vender; incluso hubiera admitido el mapa de un tesoro oculto... A veces se leía 
en el periódico que la gente encontraba vasijas con monedas de oro o dinero guardado en lugares 
insospechados. 


- ¿Por qué no me ha ocurrido eso a mí?, ¿acaso el destino se burla gastándome una broma 
pesada? 


Al principio parecía que todo encajaba tan bien y... Se encogió de hombros y empezó a andar con la 
cabeza gacha mirando obstinadamente pasar las baldosas de la acera. Y sin volver la vista atrás se 
alejó del lugar dando la espalda a aquel trasto viejo que sólo había representado para él una gran 
decepción. 


Muchas personas pasaron a lo largo del día cerca del contenedor pero la maleta parecía invisible a 
sus ojos. Algunos reparaban en ella y la miraban con curiosidad pero nadie se decidía a cogerla; a 
unos les producía miedo, a otros les daba vergúenza que algún conocido les pudiese ver coger algo 
de la calle y se marchaban convencidos de que cuando estaba allí era porque no valía gran cosa... 
¡Si' no, no la habrían tirado! 


Al día siguiente, domingo, no pasaba el camión de recogida y la maleta, que asomaba por una 
esquina, estaba prácticamente oculta bajo un montón de cartones. Empezaba a oscurecer y las 
farolas se encendía dispuestas a iluminar las calles; a esa hora parecía que todo iba más despacio, 
como si el ritmo del día se ralentizara paulatinamente para entrar de puntillas en la noche. 


ES 


Un joven que paseaba disfrutando del frescor del atardecer de aquel caluroso agosto se detuvo junto 
al contenedor. Algo había llamado poderosamente su atención. Se acercó y vio la maleta 
semitapada. De forma instintiva, alargó su brazo y la cogió. Cuando la tuvo en sus manos la miró 
sorprendido. Aquella vieja maleta le pareció algo especial, era antigua y por alguna razón le atraía 
con fuerza... ¿Un soplo del pasado? Sí, algo así; pero sobre todo le llegó la sensación de que no debía 
dejarla allí. El olor del misterio se arremolinó a su lado. Juan titubeó unos segundos mientras se 
desvanecían sus resistencias mentales pero finalmente tomó una decisión; miró hacia uno y otro 
lado... y se la llevó. 


Mientras camina despacio hacia su casa se sentía extraño pues no acertaba a comprender el 
irresistible impulso que había tenido. Su censor interno, ése que aparecía cada vez que hacía algo 
inesperado, le decía de mil maneras distintas la tontería que acababa de hacer, lo que le hacía 
sentirse aún más ridículo. 


-¿Habrá sido una intuición? - se preguntó con un poco de sorna tratando de que su mente callara. 
Estaba empeñado en los últimos meses en dejar una puerta abierta para escuchar esa voz interior 
de la que había oído hablar; sin embargo, los resultados habían sido nulos. Pretendía inútilmente 
identificar si esa “voz” venía acompañada de alguna sensación física que él pudiese reconocer pero 
no encontraba la conexión. A veces, le parecía notar un leve estremecimiento que subía por las 
mandíbulas hacia las sienes pero como no sucedía siempre le parecía notar un leve estremecimiento 
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que subía por las mandíbulas hacia las sientes pero como no sucedía siempre le parecía poco 
significativo. 


Cuando llegó a casa ya había oscurecido completamente. A través del ventanal podía ver las luces 
de la ciudad, bulliciosas y parpadeantes, aunque los ruidos llegaban muy amortiguados hasta el piso 
noveno donde vivía. Dejó la maleta sobre la mesita del salón, abrió la puerta corredera y salió a la 
terraza. El aire tibio de la noche veraniega le saludó, respiró profundamente y buscó en el cielo, 
entre las pocas estrellas que se veían, alguna constelación que pudiese reconocer pero a pesar de 
que estaba despejado no se distinguían. La vía de circunvalación que discurría próxima a su casa 
tenía un tráfico denso a aquella hora y las luces de los coches parecían formar un gigantesco gusano 
luminoso que se perdía en la distancia. 


Se giró en redondo para mirar la maleta. ¿Por qué tenía la sensación de que parecía esperarle?, ¿por 
qué retrasaba conscientemente el momento de abrirla?, ¿por qué sentía ese familiar cosquilleo 
interno que presagiaba que “algo” importante iba a suceder? Se quedó inmóvil unos segundos. Le 
gustaba analizar sus reacciones y aquella situación le despistaba. Intuía que no se trataba sólo de 
mera curiosidad pero no encontraba entre sus recuerdos algo que apoyase el impulso que había 
tenido al recoger la maleta. Ni siquiera había pensado en su contenido. 


Aquella sensación le era familiar. Cuando era pequeño y tenía frente a él algo que podía parecer 
extraordinario, fuera lo que fuera, se quedaba quieto sin atreverse a acercarse para no romper la 
magia del instante... Mirar, disfrutar desde la distancia, fantasear... Igual hacía ahora, sabía que 
estaba retrasando a propósito el momento de desvelar el misterio. ¡Era incomparable la sensación 
de la espera previa al descubrimiento! 


Se pasó la mano derecha por la nuca en un gesto muy característico suyo y sonrío al recordar 
algunas escenas de su infancia. Finalmente, se sentó en el sofá frente a la mesa y despacio, como si 
tuviese en sus manos algo muy valioso, desabrochó las dos hebillas mientras el corazón aceleraba 
su ritmo obedeciendo a impulsos desconocidos. Su imaginación volaba desbordada y le hacía creer 
que estaba a punto de desvelar profundos secretos, de practicar algún ritual sagrado que le 
permitiría penetrar en nuevos mundos. 


-Mi hermano Pepe diría que me ha salido el “Indiana Jones” que llevo dentro - bromeó consigo 
mismo. 


Intentaba quitarle trascendencia al asunto porque se daba cuenta de que le temblaban ligeramente 
las manos; estaba emocionado y no acertaba a comprender por qué. Intuía algo que se escapaba a 
su razón, algo que su lógica no podía descifrar. 


Y para animarse a dar el paso, cerró los ojos y recordó unas palabras que él repetía a menudo a sus 
alumnos: 


-“Cuando el cerebro conoce algo, cuando sabe, ya nunca puede ignorar que sabe”. 


Un sexto sentido le avisaba sutilmente de algo tan intangible que no podría procesarlo. Años 
después recordaría aquella noche como la clave fundamental de su existencia, el punto de inflexión 
que le haría dar un giro a su trayectoria y encaminar sus pasos por nuevos senderos. 


Respiró profundamente mientras levantaba la tapa de la maleta, como si se tratara del cofre de un 
tesoro. Al hacerlo no pudo evitar un estremecimiento que recorrió su columna vertebral y,,, abrió los 
ojos. 


ES 


juan acaba de cumplir los treinta años y ejercía de profesor de Física y Química en un instituto de 
Enseñanza Secundaria. Reconocía que su vocación era la docencia. Sólo que el contacto con los 
alumnos y con sus posibilidades de aprender le hacían volcarse más de la cuenta, al menos en 
opinión de algunos compañeros. 


Estudió de niño en un colegio religioso y allí vivió la religión pero no supo hacerla crecer dentro de 


él; los años pasados en el internado ahogaron la semilla y en cuanto tuvo oportunidad se 
independizó y marchó a estudiar lejos del entorno familiar. 
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Sus inquietudes le llevaron hacia la Física para tratar de comprender a Dios a través de su 
manifestación pero al ver que eso sólo le daba una imagen distorsionada e incompleta estudió 
Psicología para tratar de encontrarle a través del ser humano. Sin embargo, aún no había sabido 
completar el puzzle. 


Pero esa noche de primeros de agosto, cuando empezó a leer los papeles de la maleta, sintió que su 
vida empezaba a tener sentido. Sus ojos no podían recorrer tan deprisa como quería aquellos 
renglones. Tenía la impresión de que estaba ante algo que transmitía más información de la que él 
podía captar. 


Pasaba con avidez de un escrito a otro y en ocasiones se le escapaban exclamaciones de asombro. 
Las horas transcurrieron deprisa sin que fuera consciente de ello. Estaba tan embebido entre 
aquellos escritos que todo a su alrededor había desaparecido, sólo existía la maleta abierta sobre la 
mesa que le invitaba constantemente a participar de su contenido. Muchas veces se preguntaba qué 
hacía una información así perdida en un contenedor. 


Cuando levantó la vista de los papeles el día se vestía de reflejos dorados y el sol asomaba por 
detrás de los edificios; parecía una inmensa bola anaranjada, un globo lleno de gas que se elevaba 
lentamente haciendo que su luz llegara más y más lejos... Dejó la hoja que tenía en la mano sobre la 
mesa y se puso de pie. Lo primero que pensó mientras se estiraba era que, por suerte, estaba de 
vacaciones y podría dedicarse sin presiones de tiempo a revisar y ordenar todo aquello. 


Estaba un poco aturdido. Su cerebro había recibido tantos estímulos que sentía una especie de 
borrachera que le impedía fijar el pensamiento en un tema concreto. Era como si por alguna extraña 
razón se hubiesen activado simultáneamente varias áreas cerebrales y le ofreciesen una visión 
global de tal manera que no podía desarrollar un pensamiento y seguir un proceso de deducción sino 
que, al recibir un estímulo múltiple, su cerebro “veía” varias cosas a la vez. Lo más sorprendente era 
que, de alguna forma, las “entendía”. 


-¿Tendrá algún extraño poder esta maleta? - dijo en voz alta, en un intento por encontrar explicación 
a su estado de ánimo -. Parece como si mi mente funcionase de una manera distinta. No soy capaz 
de contar con detalle lo que he leído pero, sin embargo, mientras la información me llegaba era tan 
lúcida, encajaba tan bien todo, tenía tanta lógica... Y, además, parecía que esas palabras me 
resonaban, como si activaran un recuerdo lejano. 


Salió a la terraza algo inquieto. No le gustaba esa sensación de falta de control. Y recordó un consejo 
de su abuelo que había intentado seguir a lo largo de su vida: “Cuando no sepas que hacer quédate 
quieto hasta que lo tengas claro. En ese momento, ponte en marcha”. 


Y cuando Juan se ponía en marcha era porque sabía muy bien lo que quería. Pero en esos momentos 
le parecía que todo era vago, intangible... que se escapaba de su control. 


-Sin embargo, los papeles están ahí y son reales - volvió a hablar en voz alta para reforzar su 
afirmación mientras se volvía a mirar la maleta abierta sobre la mesa y su contenido desparramado 
por todo el salón. 


Sentía, no obstante, un familiar hormigueo de satisfacción en la boca del estómago. Siempre le 
habían gustado los puzzles y le parecía que tenía ante sus ojos uno enorme para montar, con cientos 
de piezas que ni siquiera sabía si correspondían a una sola imagen. Volvió a saborear, una vez más, 
el gusto por el reto y sintió como el acicate de la curiosidad empujaba con fuerza desde muy dentro. 
La posibilidad de encontrar nuevos caminos por recorrer era para él una zanahoria que no podía 
dejar de perseguir. Se acercó a la maleta y cogiendo uno de los papeles leyó al azar: 


“La Ciencia del Yo pretende alcanzar un mejor nivel de conocimiento de las leyes que 
rigen el Universo y el papel que el hombre juega en él. La Ciencia del Yo habla de las 
relaciones humanas y de las necesidades que el ser humano intenta cubrir en el medio en 
que se desenvuelve. 


Nunca había oído hablar de la “Ciencia del Yo”. ¿Qué sería aquello? Según había podido comprobar 


abarcaba muchos aspectos y desde distintos puntos de vista. Renunció a intentar encontrar 
respuestas; sabía que estaba demasiado cansado. 
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Mentalmente se trazó un plan de trabajo: en primer lugar, tendría que leer los papeles para tener 
una visión total; después podría organizarlo por temas. En una primera impresión comprobó que 
había escritos relacionados con psicología, pedagogía, energías, medicina, filosofía, física moderna... 
y algunos que se le antojaban sorprendentes y que encajarían en el entorno de la ciencia-ficción. 


ES 


Durante todo el mes estuvo leyendo sin parar. Tomaba constantes notas y apenas salía de casa. Se 
preguntaba cuál sería el origen de aquellos papeles, a quién pertenecerían, qué sentido tenía que 
estuvieran en la vieja maleta. Por las distintas letras creyó distinguir a varias personas y también 
observó que los escritos correspondían a épocas diferentes. La única reseña clara era Hermón, un 
personaje misterioso que parecía responder a cuantas cuestiones e inquietudes le planteaban sus 
interlocutores. Buscó en la enciclopedia alguna referencia pero no encontró nada por lo que decidió 
probar en la biblioteca al día siguiente. 


A medida que avanzaba en la lectura pudo identificar varios bloques de información: el “corpus” 
principal eran una serie de temas divididos en lecciones monográficas que, independientemente de 
la materia que trataran, parecían tener siempre un hilo conductor. También encontró un curioso 
diario que se interrumpía de pronto y en el que su dueño, por medio de preguntas y respuestas, 
abundaba en las lecciones, las ampliaba y aclaraba dudas. Había además cartas, algunas fotografías 
muy desvaídas y un montón de hojas sueltas con anotaciones interesantes, reflexiones e hipótesis. 


Intentó plasmar por escrito sus primeras impresiones con la intención de organizar lo que sabía 
hasta ese momento y así ayudarse a entender lo que tenía entre manos. Pero le costaba mucho 
escribir. Cuando lo hacía le parecía que lo que había volcado sobre el papel no correspondía a lo que 
en realidad quería decir y, en el mejor de los casos, aunque así fuera casi inmediatamente se 
quedaba obsoleto. Al final, cuando lo releía terminaba rompiéndolo y sin ninguna gana de volver a 
intentarlo. 


Fueron días intensos en los que tenía la impresión de que abrían ventanas ante él. Sentía que su 
horizonte se ensanchaba a medida que crecían los montones de papeles repartidos por toda la casa. 


Otra cosa que le llamó poderosamente la atención fue comprobar que aquella información, aunque 
parecía inconexa, posiblemente por corresponder a épocas y personas distintas, tenía una gran 
coherencia, había un especie de “alma” que se mantenía se hablara de lo que se hablara. De hecho, 
hubo momentos en los que le resultaba difícil decidir en qué bloque incluir determinados escritos 
pues empezaban hablando claramente de Física pero a los pocos renglones un giro imperceptible 
colocaba al lector ante las profundidades de cuestiones filosóficas que se desarrollaban hasta un 
punto en que, sin darse cuenta, se habían convertido en algo tan real y concreto como cuestiones de 
psicología que tenían que ver la conducta o las relaciones interpersonales. 


Cada día le apasionaba más aquel hallazgo. Su mente no cesaba de hacer conjeturas y plantearse 
cuestiones que, ante la falta de respuestas, se revelaban con mucha más fuerza en los sueños, 
donde su mente racional no gobernaba. ¿Quién había recopilado aquella información?, ¿con qué 
objeto?, ¿qué había hecho el anterior dueño de la maleta con su contenido?, ¿por qué se había 
deshecho de ella?, ¿de dónde venía aquel conocimiento?, ¿habían tenido relación las distintas 
personas que habían escrito aquello? 


Se negaba a admitir explicaciones que se salieran de los cauces normales y por eso se empeñaba en 
dar soluciones simples a aquel misterio pero no le servía de mucho porque al poco tiempo volvían a 
surgir las mismas dudas. ¿Tendría que empezar a incorporar la “magia” en su vida?, ¿tendría que 
admitir que algunas cosas no dependen del esfuerzo y de la voluntad sino que obedecen a leyes 
superiores cuyo funcionamiento desconocemos?, ¿tendría que reconocer que había planes por 
encima de uno mismo que tienden a cumplirse a pesar de las trabas que plantean las personas?, 
¿habría un “algo más” que no sabía - ni quería -, verbalizar? 


Aquel terreno le resultaba muy resbaladizo, andaba inseguro y en cuento daba unos pocos pasos 
regresaba a sus planteamientos habituales; lo conocido le daba confianza. Por eso siempre se 
respondía que, probablemente, la maleta se le perdió a su dueño y al verla tan vieja alguien la tiró 
en el contenedor. Esa era la explicación más sencilla y no había por qué darle más vueltas. Sin 
embargo, el contenido de aquella maleta de cuero era tan especial... 
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ES 


Le pareció conveniente alejarse un poco de aquel asunto que tanto le había absorbido las últimas 
semanas y se marchó unos días de descanso junto al mar Cantábrico. 


Durante ese tiempo se dio cuenta de que se estaban operando pequeños cambios en él. Por 
ejemplo, era capaz de recordar sus sueños prácticamente todas las mañanas, algo que nunca antes 
le había sucedido; además, eran muy lúcidos y casi siempre tenían relación con la información de la 
maleta. Por otra parte, aunque no recordaba las frases leídas y no podía repetir las mismas palabras, 
si comprobaba que el concepto estaba perfectamente recogido. 


“La sabiduría no está basada en la acumulación de datos sino en el conocimiento interno 
al cual puede optar cualquier ser humano si es capaz de olvidarse un poco de sí mismo. 


Nadie debe sentirse especial o elegido por acceder a la información pues para que ésta 
realmente sea transformadora cada uno debe dar su consentimiento y así lo que le llegue 
le hará replantearse su escala de valores y sus esquemas mentales. Poco a poco 
aprenderá a percibir el mundo de una manera más completa, adecuando las percepciones 
que tiene sobre sí mismo y la realidad que le rodea. 


Es un largo proceso en el que es importante tener las cosas integradas de forma 
intelectual o mental porque eso garantiza que cuando se toque temas profundos del 
espíritu y del universo la persona no caerá en el fanatismo ni en situaciones lamentables 
como les sucedió a muchos “iluminados”. 


Por otra parte, la información no sólo se recibe vía consciente; es decir, no sólo se capta 
lo que llega a través de los sentidos sino que hay otro canal por el que también llega 
información complementaria: el subconsciente. 


En muchas ocasiones está encapsulada y, más tarde, en contacto con determinados 
circuitos energéticos, se desencapsulan o decodifican sus contenidos. Esto se produce en 
el ámbito físico gracias al sistema reticular del cerebro. 


Por otra parte, a la misma velocidad con que transcurrían los días y desvelaba el contenido de la 
maleta, la ansiedad primera desaparecía y era sustituida por la sensación de avanzar por un sendero 
nuevo y desconocido. No sabía identificarlo muy bien pero tenía la impresión de que había 
encontrado un mapa detallado que le llevaba por nuevos territorios y que sus pasos tenían un 
sentido; y ese sentido se lo daba a cada escrito que desmenuzaba. 


Además se había despertado en él una especie de sentido de atención que le hacía identificar 
curiosas sincronicidades en su vida cotidiana. Así, por ejemplo, leía algo y, de una forma u otra, se 
daba la situación para que pudiera experimentarlo; o le llegaba el libro adecuado; o gracias a alguien 
conseguía justo la información que necesitaba; o personas de su entorno decían frases 
significativas... 


-¿Qué está pasando? - se preguntaba -. ¿Estoy más receptivo?, ¿han sido las cosas siempre así y yo 
nunca me había dado cuenta?, ¿le ocurrirá lo mismo a otras personas?, ¿o es que esta maleta tiene 
un “extraño poder” que se extiende a todo lo que me rodea? 


No tenía respuestas para las preguntas que le asaltaban pero de momento se contentaba con pensar 
que experimentaba gradualmente otro tipo de “consciencia”, una consciencia de la que se hablaba 
mucho en los misteriosos papeles. No le gustaba dar demasiada transcendencia a las cosas, 
siguiendo el lema de que “a explicación más sencilla es la que tenía más probabilidades de ser la 
verdadera”. Prefería mantener siempre los pies bien asentados en el suelo sin que eso le impidiera 
admitir otras posibilidades y en esta ocasión tenía que reconocer que una voz interna que apenas 
oía le susurraba que se había tropezado con algo excepcional, algo que sólo ocurría una vez en la 
vida. Y esa sensación era suficiente para sumergirse entre los papeles en cuanto tenía oportunidad 
de hacerlo. Nunca pensaba en el futuro, jamás se planteaba el “¿para qué?”; se limitaba a vivir el 
presente con toda la intensidad de que era capaz. 
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A veces visualizaba que era una caldera encendida y que el contenido de aquella maleta era el 
combustible que necesitaba para seguir en funcionamiento, la “madera” que él quemaba y que 
alimentaba su fuego interno produciéndole una sensación muy agradable de bienestar consigo 
mismo. 


CUATRO 


“Un libro hermoso es una victoria 
ganada en todos los campos de 
batalla del pensamiento humano 


Balzac 


Habían pasado más de dos meses desde que encontrara la maleta y quizá porque los días eran más 
cortos o porque el frío llegó muy rápidamente aquel año para sorpresa de todos, lo cierto es que 
cuando regresaba a casa envuelto ya en las sombras de la noche se sentía inquieto, notaba que 
estaba más irascible que de costumbre y que tenía muchos altibajos en su estado de ánimo. 


Había momentos en que se sentía atascado. Buscaba entre los papeles de la maleta pero sin tener 
claro lo que quería, por eso no le llenaba su lectura y le parecía que entraba en laberintos sin salida. 
Entonces empezó a plantearse algo que le rondaba por la cabeza desde hacía unos días pero que 
había desechado porque le daba miedo reconocerlo: se sentía solo. 


Aquello era nuevo para Juan. Se preciaba de mantener buenas relaciones con sus compañeros 


aunque ciertamente no eran muy profundas; pero nunca había tenido la necesidad de abrirse más al 
exterior porque el “diálogo interno” le funcionaba a la perfección. 
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Lo cierto es que tenía una increíble facilidad para que todo se “cociera” dentro de su cabeza. Él 
mismo se preguntaba y se respondía asumiendo distintos papeles como si se tratara de personajes 
de una obra de teatro. 


Cuando el contraste con la realidad le hacía ver que estaba equivocado se lo replanteaba 
nuevamente y volvía empezar pero casi nunca mostraba sus procesos, posiblemente porque 
consideraba que tenían una vigencia tan corta que no merecía la pena. 


Curiosamente, eso le permitía mantenerse flexible mentalmente pues no le importaba desmontar 
sus ideas una y otra vez si el exterior le demostraba que estaba equivocado. No obstante, era un 
experto en el arte de la dialéctica y, por tanto, vendía caro el abandono de sus convicciones. 


-“Si el ser humano está en proceso de cambio constante me parece una tontería tomar una 
instantánea en un momento determinado y creer que así tenemos la imagen de esa persona porque 
enseguida se habrá quedado anticuada” - había argumentado muchas veces con un compañero del 
instituto. 


Así se quedaba siempre un poco al margen de los acontecimientos y, si se involucraba, tenía sumo 
cuidado en no condicionar, en no influir en lo que ocurría a su alrededor. 


A pesar de ello, ahora echaba de menos a un interlocutor, alguien que le diese la posibilidad de 
contrastar aquellas teorías en las que había llegado a un punto muerto. Pero, ¿quién? Su círculo de 
amistades no era muy amplio. Realmente, podía considerar amigos de verdad sólo a un par de 
personas. Amigos de la infancia con los que mantenía una relación basada en la independencia y la 
libertad. Cuando la vida volvía a ponerlos cerca retomaban la conversación como si el diálogo nunca 
se hubiera interrumpido. 


Por otra parte, estaban sus compañeros del Instituto con los que mantenía relaciones fluidas, pero, 
¿cómo compartir aquello? Casi sin darse cuenta repasaba mentalmente a uno tras otro y siempre 
terminaba descartándolos por las más diversas razones. 


ES 


Había decidido centrarse en la lectura del diario, al menos hasta que tuviera un poco más claro que 
quería hacer. Eso le permitía practicar su afición favorita: jugar a “recrear” los personajes. Estaba 
claro que pertenecía a un hombre porque escribía en masculino y hablaba muchísimo de una mujer 
que tuvo una gran importancia en su vida; casi estaba ella más dibujada que él en el diario. Tenía 
que reconocer que en alguna ocasión, al leerlo, había sentido un cierto pudor, sobre todo en aquellos 
pasajes en los que su protagonista abría su corazón sin reservas y mostraba sus sentimientos 
desnudos. 


Dentro de las páginas del diario había encontrado algunas cartas entre un tal Vicente y una mujer 
llamada Marina que le hacían emocionarse; y aunque las lágrimas nunca llegaron a salir, en más de 
una ocasión se quedaron en su garganta creándole un nudo difícil de deshacer. ¿Sería Vicente el 
dueño del diario? Parecía lo más probable ya que si bien en ninguna página aparecía su nombre 
estaban las cartas... y el estilo era el mismo. 


“Querido Vicente: 

De vez en cuando me refugio en “el mundo de los ojos cerrados” y me traslado a los lugares donde 
estuve contigo, veo aquellos árboles inmensos, espectaculares, oigo el canto de los pájaros, vuelvo a 
sentir el sol radiante chocando contra mis ojos y te siento caminar a mi lado y recuerdo tu cara, tus 
expresiones y, sobre todo, tus palabras. O nos veo paseando por cualquier calle sin reparar por 
dónde porque eso daba igual. Todo está ahí, milagrosamente archivado y aparece en cuanto cierro 
las ventanas al mundo exterior. 

Creo que ya he descubierto por qué me sentía tan bien contigo desde el primer día que te conocí. Yo 
soy de esas personas que le dan muchas vueltas a las cosas; supongo que es por inseguridad y eso 
me hacer cargarme de ropajes y más ropajes a medida que pasa el tiempo. Tengo tendencia a 
cargar no sólo con mis preocupaciones sino con las de los que están cerca. Cuando quiero darme 
cuenta casi he desaparecido sepultada bajo un montón de capas que me aplastan. Contigo me 
despojaba de ellas; primero, porque me desahogaba verbalizarlo y, ahora, en que la distancia me 
impide hacerlo, escribiéndote. 
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Después, porque tú me proporcionabas una “percha” donde colgar eso que ya no me servía y que 
terminaba por agobiarme. Porque tú, mi amigo, mi amor, tienes la habilidad de minimizar lo que yo 
veo inmenso, de darle una lectura diferente a las cosas, de encontrar explicaciones... y esas 
respuestas tuyas me permiten ser un poco más libre al dejar fuera lo que no necesito para seguir 
avanzando. 

¿Sabes algo curioso? Creo que cuando “estoy” contigo, aunque sea “conectada” en la distancia a 
través de las estrellas, es cuando más pienso en mí, en cómo me siento, en lo que me pasa. Me 
gusta pensar que trabajo para conocerme y mejorarme y que eso me ayudará en el futuro a ser más 
yo; y no dudo que eso facilitará mi encuentro contigo. Si soy un ser humano completo podré 
relacionarme contigo desde la igualdad y la libertad, sin las dependencias y las carencias que tantas 
trabas ponen a la expresión del amor. No sé si es una frase de postal pero me viene ahora a la 
cabeza y me apetece decírtela: “Creo que nunca soy tan yo como cuando estoy contigo”. 

Al principio me dio un poco de miedo porque creí que ese proceso de autoconocimiento lo hacía por 
ti pero me he dado cuenta de que no es así. El foco está en mí y lo he descubierto cuando el destino 
nos ha separado temporalmente. El estar lejos me ayuda a practicar eso del desapego, a soltar 
amarras incluso de ti..., sobre todo de ti. Porque a pesar de la distancia estás presente en mi vida 
mucho, muchísimo. Te siento cerca, participando de mis cambios pero sin provocarlos. 

Cuando noto que he dado un paso adelante, bien sea en comprenderme a mi misma o en entender 
lo que me rodea, siento primero la alegría y el gozo en mí porque sé que eso refuerza mi ser interno; 
y después pienso en ti y deseo que eso te llegue y te beneficie también a ti ¡No sé si me explico o lo 
enredo cada vez más! ¡Qué difícil resulta expresarse desde el corazón! 

Sé que estamos tan unidos que si yo crezco tú creces; pero no desde la simbiosis sino desde la 
independencia. 

En ocasiones pienso en mí como ser humano independiente, como espíritu en crecimiento. Y en esos 
momentos en que siento la libertad en cada célula y en cada respiración me doy cuenta de la 
importancia de que haga los procesos de cambio por mí y para mí sin que el móvil surja de fuera. 

A veces siento que estoy a punto de comprender algo muy, muy grande, que tengo a mi alcance una 
pieza fundamental del rompecabezas, uno de esos comodines con propiedades milagrosas que hará 
que todo tenga otro sentido. Sin embargo, la sensación dura apenas unos instantes y después se 
escapa como sí fuese agua que resbala de mis manos. 

Intuyo - porque en algunos momentos incluso lo vivo y hasta los disfruto - que hay un estado de 
equilibrio, de paz y plenitud en el que la comprensión abarca más allá de los límites conocidos y al 
centrarme en mí es como si me expandiera y fuera capaz de incorporarme a una consciencia 
superior en la que me siento conectada sin necesidad de estar cerca; comprendida sin necesidad de 
explicarme; escuchada sin tener que hablar; querida sin necesidad de que me toquen; y, además, 
viva, tremendamente viva. 

¿Te has sentido así alguna vez?, ¿sabes lo que quiero decir? Creo que sí pero lo difícil es mantener 
ese estado, las situaciones que se suceden cada día te tambalean y surgen las dudas pero si logras 
recuperarlo se produce un momento muy especial que te conecta con lo más esencial. 

¿Recuerdas lo que decía una contertulia de la librería? Creo que era astróloga aunque no recuerdo 
su nombre; ella hablaba sobre la “capacidad que tiene el ser humano para volar como un cóndor”. 
Tal vez sea la visión de ese rey de las aves, desde allá arriba, la que da esa perspectiva en la que 
todo se comprende, todo encaja, todo está bien. Pero lo malo es que no resulta fácil mantener la 
altura aunque si el rumbo y antes de que te des cuenta estás “planeando” como una gallina y desde 
ahí, casí a ras del suelo, las cosas se ven muy diferentes. ¿Verdad?. 

Sin embargo, queda el recuerdo de lo anterior y la certeza de que se puede volver a conseguir. Al fin 
y al cabo, el percibir la realidad de una u otra forma sólo depende de dónde te coloques para 
mirarla. 

Te quiero desde mi libertad. 

Marina”. 


Aquellas cartas despertaban en Juan ecos dormidos y le enfrentaban a sus concepciones sobre la 
libertad y la interrelación entre las personas. Le gustaba avanzar a través de las páginas del diario, 
sentía que acompañaba a Vicente en su caminar a través del tiempo. A veces pensaba que era un 
intruso que invadía su intimidad sin haber sido invitado; veía sus procesos, sus cambios con el paso 
de los años. Y en el transcurso de las semanas comprobó que aquel personaje crecía, se concretaba, 
cobraba vida y se hacía más real. En alguna ocasión, ante una disyuntiva cualquiera, se sorprendió 
preguntándose: “¿Qué diría mi amigo del diario?, ¿cómo reaccionaría?, ¿qué pensaría?”. Y 
mentalmente se colocaba en la posición del otro imaginando cuál sería la respuesta. 


Había encontrado muchos puntos de conexión entre ellos: el gusto por la soledad, por la lectura... 
Era también un buscador de sí mismo y, como él, a falta de no saber cómo hacerlo, se dedicaba a 
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acumular información de fuera. Reconocía en él, al verlo escrito por Vicente, esos momentos de 
“mirar hacia dentro” como experiencias especiales que representaban auténticos saltos en el 
proceso evolutivo. 


Pero lo que realmente le hacía sentir admiración por aquel desconocido era su encuentro con el 
amor, con ese amor que no era necesario escribir en mayúsculas, ni subrayado, porque tenía tal 
entidad que llegaba y tocaba a todo el que pasaba cerca... 


“Querida Marina: 

Cada vez me siento más afortunado por haberte encontrado. Doy gracias al Universo por permitir 
que, un día, nuestros caminos se cruzaran. Porque a partir de ese momento se abrieron tantas 
puertas ante mí que aún me sigo sorprendiendo. Nunca pensé que tuviera tantos cerrojos por 
descorrer, tantos bloques que soltar. 

Cuando tú llegaste yo vivía en un mundo que creía inmenso porque me asomaba a los libros pero, 
realmente, sólo existía en mi mente; eran mis conceptos lo que eran amplios, no mis vivencias. Tú 
me hiciste vivir en la realidad, explorarme en la experiencia, no en la teoría. 

Crear algo no sólo tener la idea. Es preciso que esa idea se alimente de la energía necesaria para 
concretarse finalmente en una forma material. Ese es el proceso de creación que yo he entendido a 
partir de nuestro encuentro. Ahora sé que las cosas no acaban cuando las comprendes sino cuando 
las pones en práctica y recoges los resultados de esa experiencia. 

Vienen a mi memoria aquellos momentos intensos e interminables en que nuestros cuerpos se 
fundían en un abrazo donde desaparecían los límites tanto físicos como energéticos, donde nuestras 
respiraciones se armonizaban y donde el deseo de ser uno crecía y crecía hasta hacernos daño. Aún 
me parece sentir en mis manos el roce cálido de tu piel, en mis labios el suave latir de los tuyos y en 
mis oídos los “te quiero” que acompañaban a tus caricias. En nuestros encuentros sentía mi ser 
vivificado por infinitos ríos que iban de ti a mí entrelazándonos de forma que jamás imaginé. Mi 
cuerpo entero resuena como un diapasón ante las notas que tú emites. Sé que lo sabes, que lo 
sientes como yo. 

Ahora que estamos separados intento centrarme en disfrutar del recorrido del viaje sin preocuparme 
por el destino final. Yo también estoy aprendiendo sobre la independencia de un modo que ni te 
imaginas; creo que estamos creando un nuevo concepto: la inter-independencia, porque nos 
(inter)relacionamos pero sin renunciar a nuestra independencia. 

Cada día soy más consciente de cómo soy, de cuáles son mis motivaciones, mis cambios de actitud 
o de ánimo, mis emociones y sentimientos..., pero considerados sólo desde mí porque, como no hay 
estímulos externos puesto que tú estás lejos, me doy cuenta de que todo se desarrolla en mi espacio 
interior. Y te aseguro que es un espectáculo apasionante. 

Has conseguido que se despierte en mí algo que nunca antes supe identificar: la ternura, ese 
sentimiento de rendición, de querer entregarme al amor en lugar de rebelarme ante la apertura del 
corazón por miedo a sufrir, como antes me sucedía. Ver como antepones la armonía al conflicto, 
como buscas la concordia en lugar del enfrentamiento, como pones el alma y la voluntad en lo que 
crees y en lo que haces me ha devuelto la fe en los seres humanos; de verdad. He aprendido que las 
defensas a ultranza de las convicciones o creencias tan sólo acarrean soledad y dolor. Por el 
contrario, tratar de ponerse en la piel del otro te proporciona una visión de las cosas mucho más 
cercana a la verdad. Ahora, cuando intento actuar “como lo haría Marina”. Siento que tu espíritu 
vuelve a formar parte del mío y tu esencia me envuelve de nuevo. 

Al igual que tú, yo nunca me había parado tanto tiempo a pensar en mí, a sentirme, a conocerme; 
pero, sobre todo, a ser consciente de que todo está dentro de uno mismo y que nuestra forma de ver 
el mundo no está basada en lo que percibimos por nuestros ojos sino en lo que eso genera dentro de 
nosotros. 

Por primera vez veo hasta que punto somos responsables de nuestros pensamientos. Lo que 
creemos, lo que sentimos, lo que imaginamos está conformado constantemente nuestro decorado y 
somos los verdaderos protagonistas de nuestra historia. 

He llegado a entender que los sentimientos - sean del tipo que sean - son de una sola dirección y 
que sólo hay que ocuparse en generarlos sin esperar respuesta ni reciprocidad, ni en el tiempo ni en 
las personas. Se trata de confiar en que hay una ley universal inexorable que dice que aquello que 
siembras recogerás; tal vez no cuando tú deseas ni de quién tú esperas pero la respuesta del 
Universo te llegará. 

El amor, como tú bien dices, es el lazo que mantiene unidos a todos los seres humanos y, según lo 
vivamos, será un sentimiento que nos haga crecer como personas conscientes o perdernos en una 
interminable historia de compromisos y exigencias. 

El buen amor es el que nos hace identificar, con ayuda de otra persona, ese cincuenta por ciento 
común que tenemos todos: nuestra parte más esencial, el espíritu. Amarse por encima de todo y 
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pensar en el bien del otro pero sin tener que renunciar ni un ápice al propio. Normalmente 
generamos expectativas para cubrir las propias carencias y ahí empieza desvirtuarse el sentimiento. 
El secreto está en que cada uno se ocupe de amar de manera incondicional y llegará un momento en 
que no puedas diferenciar si estás dando o recibiendo. 

Creo que eso es estar en-amor-ado, estar en el amor. Porque el amor es un estado del Ser, no un 
sentimiento, como siempre hemos creído; eso es solo su manifestación. 

Yo también te quiero desde mi libertad. 

Vicente. 


Aquellos sentimientos impregnaban cada página, cada palabra; hablase de lo que hablase subyacía 
siempre la fuerza generadora de un amor que había trascendido los límites físicos y se había 
convertido en una energía poderosísima capaz de dar sentido a la vida, algo que producía en Juan un 
sentimiento de sana envidia. 


Cuando leía lo que había escrito su amigo del diario sobre Marina, sentía como vibraban sus cuerdas 
más íntimas. Le parecía dificilísimo que entre la gente que uno conoce de forma un poco más 
cercana en su vida, quizá unas veinte o treinta personas, pueda estar la persona que te haga 
generar esos sentimientos, mantenerlos y ser capaz de vivirlos en la realidad. 


Eso sí que es llegar a la iluminación - dijo en voz alta mientras dejaba sobre el brazo del sillón el 
diario. Y al darse cuenta de lo que había dicho, pero sobre todo del tono impregnado de nostalgia 
con que lo había dicho, continuó riéndose de sus devaneos -. Debe estar saliendo mi vena 
romántica. ¡Ahora me da por añorar el amor! 


La lectura de las cartas le permitió darse cuenta de que tenía algunos puntos más encajados en su 
mundo emocional. Le costaba demasiado expresar sus sentimientos y tendía a escaparse de las 
situaciones comprometidas mediante la broma o la dialéctica. La relación entre aquellos dos 
personajes le enfrentaba a facetas de su personalidad que habían permanecido tapadas durante 
muchos años. Pero se daba cuenta de que allí no había escapatoria. La información que estaba 
manejando le ponía delante sus propias contradicciones. Sabía que cada vez que abría la maleta 
corría un riesgo seguro: ya nada volvería a ser igual. 


Encontró una reflexión de Vicente en su diario que le impactó de manera especial porque daba 
forma a sentimientos y emociones que él todavía no había aprendido a poner en palabras. Decía así: 


“Tenemos una imagen del amor distorsionada porque en realidad lo confundimos con otros 
sentimientos a los que damos el mismo nombre. El amor es algo más que tener buenos sentimientos 
hacia alguien, más que ser necesitado o que tus necesidades se vean satisfechas. El amor es un 
estado del Ser. Mientras llega el AMOR se producen una serie de experiencias que necesitamos para 
aprender a conocernos y explorarnos, para saber lo que realmente somos. Esas experiencias nos 
enseñan que el amor es la experiencia interna y personal que puede proporcionarnos la plenitud, el 
bienestar total, pero para percibirlo hay que estar lo suficientemente sosegado como para sentir lo 
que ocurre dentro de uno mismo y después tomar consciencia de nuestros sentimientos. 


Muchas veces, al estar en presencia de quien amamos nos sentimos como si pudiéramos volar. Y eso 
es verdad pero el error consiste en creer que es esa persona la que nos hace volar. Tras muchos 
“aterrizajes de emergencia” descubrimos que volar es algo que consigue uno mismo en cuanto es 
capaz de relajarse. Porque al hacerlo desaparecen los miedos, las heridas, la deudas y los 
compromisos, los juicios y las conclusiones, las presiones y los chantajes, las exigencias, las 
expectativas y las fantasías. 


¿Por qué cuando estamos con el/la otro/a y nos sentimos bien tendemos a creer que es esa persona 
quien nos hace sentir bien?, ¿por qué en otras ocasiones uno se pasa la vida intentando encontrar el 
ideal que se ha forjado en su cabeza?, ¿por qué cuando termina una relación buscamos en la 
siguiente lo que de bueno había en la anterior? 


Todos esos procesos no terminarán hasta que no aprendamos a sentirnos bien con nosotros mismos 
y a mostrarnos como somos porque sólo manifestando nuestro ser interior podremos atraer el amor 
en nuestra vida”. 


Aquellas reflexiones le calaban dentro y le hacían posicionarse. No sólo forjarse una opinión sino 
involucrarse, es decir, revisar su escala de valores. Se daba cuenta de que todo el contenido de la 
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maleta estaba impregnado de una misma manera de entender la vida, de una misma filosofía, algo 
universal que cubría las enseñanzas a un nivel más alto. Otras veces encontraba entre las lecciones 
de la “Ciencia del Yo” párrafos que le “llegaban” de forma especial: 


El ser humano no es únicamente un cuerpo sino que es, ante todo, un espíritu que se 
manifiesta en multitud de planos. La vida física es sólo un instrumento que el Cosmos nos 
proporciona para poder adquirir las experiencias necesarias para que día a día seamos un 
poco más conscientes de nuestra divinidad. 


Cuando se analizan los diferentes cuerpos del hombre a la luz de la “Ciencia del Yo” 
encontramos que aquella frase bíblica que dice que el hombre está hecho a imagen y 
semejanza de Dios es cierta. 


Su cuerpo físico es una representación armónica de su espíritu y lo mismo ocurre con sus 
otros cuerpos porque todo es la misma energía en diferente grado de vibración. 
Protones, electrones, neutrones... dando forma opaca a su actividad gracias a algo que 
llamamos fuerza de cohesión o fuerza de unión. Y, ¿no es el amor la fuerza de cohesión o 
de unión más potente? 


Lo más curioso es que eran palabras sumamente sencillas; sin embargo, aportaban una visión global 
e integradora, clara y sin rebuscamientos que hacía que conceptos enrevesados se convirtieran en 
algo fácil de entender. ¿Sería porque iban dirigidas simultáneamente a la mente y al corazón? 


Las reflexiones y análisis que Vicente hacía sobre los temas de la “Ciencia del Yo” le servían a 
juan como atajos pues sus inquietudes seguían el mismo recorrido y en más de una ocasión, entre 
aquellas páginas, encontraba la respuesta que buscaba. 


“El verdadero buscador de conocimiento entra por la puerta pequeña en los temas 
espirituales pues se hace necesario adquirir una base filosófica y de información; cuando 
eso se consigue se abre la puerta del mundo espiritual, no antes; antes sólo son atisbos. 


Se tarda años en asomar realmente la nariz en los temas espirituales y es que los 
conceptos de Dios, espíritu, misticismo, etc., a la luz de la “Ciencia del Yo”, adquieren 
matices que en el “espiritualismo tradicional” se contemplarían como “cientifismo”. Y es 
que la “Ciencia del Yo” conjuga perfectamente lo físico, lo energético y lo mental para 
que lo espiritual sea la consecuencia lógica de esa relación vibratoria”. 


juan pudo observar al estudiar el diario cómo con el paso del tiempo se producía un cambio profundo 
en la personalidad de Vicente. A partir de un punto determinado sus palabras tenían más 
profundidad, como si hubiera alcanzado una octava mayor en una supuesta escala musical. De 
hecho, su capacidad de entendimiento desde las dos vertientes, mente y corazón, estaba 
perfectamente entrelazada, había adquirido una visión global e integradora, todos los acentos 
estaban puestos en lo que unía, no en lo que separaba, era capaz de alejarse de las situaciones y 
observarlas desde la distancia para tener una mayor perspectiva sin dejarse arrastrar por las 
emociones, sabía relativizar los acontecimientos fueran de la índole que fueran...En definitiva, según 
juan, aquel hombre debía estar muy cerca de la sabiduría. 


Por eso cada vez le parecía más valiosa la información pero no acertaba a encontrar el camino para 
que pudiera ser útil a otras personas. ¿Qué podía hacer él? Alguna vez se le había ocurrido que sería 
bueno publicarlo pero no podía negar que temía la reacción de la gente. 


-“Seguramente habrá personas que la rechazarán porque no saben de donde procede. Otros 
pensarán que sí no viene avalada por la ciencia o por alguien reconocido no será válida. Habrá quien 
crea que son las elucubraciones de algún loco... y además yo no tengo argumentos para eliminar 
esas reservas. ¿Qué sé yo de esta información?, ¿qué puede pensar alguien sí le cuento que la 
encontré en una maleta abandonada? Es un callejón sin salida”- pensaba. 


Sin embargo, aquellos razonamientos lógicos no eliminaban su inquietud. Pero el impacto más fuerte 
lo recibió al encontrar casualmente una referencia aislada a un plan que tenía que ver con la 
trayectoria evolutiva de la humanidad de la Tierra. Se trataba de unas escuetas palabras de Hermón 
respondiendo a una pregunta del dueño del diario. 


30 


“Lo que quiero contarte es algo muy sencillo. Tú, como muchos otros, antes de nacer en 
esta encarnación aceptasteis colaborar en el Proyecto Humanidad. 


Se trataba de despertar a espíritus adormecidos, de llamar la atención a quienes no se 
plantearan otro tipo de existencia o inquietudes más que las propias de su condición 
terrenal”. 


No acertaba muy bien a comprender por qué pero aquello tenía una resonancia en él que no podía 
explicar; sólo identificaba un imperioso deseo de saber más. Escribió una nota con esas palabras y la 
dejó pinchada en el corcho que había sobre su mesa de trabajo. Era un recuerdo constante de que 
allí había un interrogante abierto. 


Repetía esa afirmación cada mañana en voz alta tres veces. Había leído, hacía algunos meses, que 
las nuevas teorías en Psiconeurología defendían que de esta forma se creaba un engrama mental, 
una especie de circuito energético que quedaba marcado en las neuronas del sistema reticular y que 
facilitaba la consecución de los objetivos que uno se fijaba. 


A veces tenía la sensación de que la maleta contenía una semilla que había anidado en él y se iba 
desarrollando lentamente. Vicente y Marina se habían convertido en dos personajes absolutamente 
reales y en más de una ocasión le hubiera gustado tenerles cerca para dar salida a sus preguntas. 
Sin embargo, sus inquietudes no tendrían una explicación satisfactoria hasta varios meses después 
cuando su esfuerzo diese los primeros frutos y de toda aquella información surgieran síntesis 
capaces de reconciliar perfectamente ciencia y espiritualidad, mente y corazón, materia y energía. 
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Cinco 


“Del mismo modo que no tenemos 
derecho a consumir riqueza sin pro- 
ducirla, tampoco lo tenemos a consu- 
mir felicidad sin 
producirla”. 


B. Shaw 


Una noche cuando más enfrascado estaba en la lectura del diario, Juan recibió una visita insólita. Al 
abrir la puerta se encontró frente a un desconocido que e sonreía. 


- Buenas noches. ¿Es usted Juan Fernández? 

- Sí - contestó un tanto sorprendido. 

- Perdone que me presente a estas horas y sin avisar pero me gustaría confirmar que hace unas 
semanas encontró usted una maleta muy vieja en contenedor, cerca da aquí. ¿Es así? 


juan frunció ligeramente el ceño. Inmediatamente pensó que aquel hombre venía a reclamar la 
maleta y a toda velocidad pasó por su mente la idea de que podía perder la información; por eso, en 
lugar de contestar, preguntó a su vez un poco a la defensiva: 


- ¿Por qué lo pregunta?, ¿es suya? 

- No, pero hace tiempo estudié su contenido y como supongo que usted estará haciendo lo mismo 
me gustaría ofrecerme, sí lo desea, para ayudarle. Conozco muy bien los temas que se tratan y 
además con el tiempo he descubierto que algunas de las conclusiones que figuran en esos 
papeles no son correctas. 


juan le miró aún más sorprendido y, por primera vez, reparó en él. Se trataba de un hombre de edad 
avanzada, cabello blanco y barba también blanca muy recortada; vestía un chaleco de punto y una 
chaqueta de azul marino. Parecía una persona educada pero, sobre todo, le gustó su mirada; era 
directa, franca y abierta, firme como su voz. Sus recelos se desvanecieron del todo cuando sus ojos 
se encontraron; se apartó a un lado y le invitó a pasar al salón dispuesto a escucharle. 


La maleta estaba en uno de los estantes bajos de la librería y el anciano, al verla, sonrió como quien 
encuentra a un viejo amigo después de un largo tiempo; sus ojos se velaron de emoción y pareció 
que la acariciaba con la mirada. 


juan bajo el volumen de la música de saxo que llenaba el salón y le indicó con un gesto que se 
sentara mientras él hacía lo mismo. Sentía una creciente expectación ante aquella extraña visita. 


A medida que escuchaba al desconocido su sorpresa iba en aumente; hablaba de forma sencilla pero 
sus palabras dejaban entrever una amplia cultura. Sin embargo, lo más sorprendente era que aquel 
hombre sabía perfectamente lo que él estaba haciendo y que conocía muy bien el contenido de la 
maleta. Observó que la mirada del anciano se iluminaba cuando hablaba de ello y de lo que para él 
había significado tener acceso a aquella información. 


-  Alolago de mi vida he comprobado que hay momentos concretos en los que tenemos la ocasión 
de dar un gran paso hacia adelante en nuestra evolución personal; sin embargo, muchas veces 
estamos tan ocupados resolviendo las circunstancias cercanas que no nos damos cuenta de ello 
y dejamos pasar oportunidades que quizá nunca vuelvan a presentarse. Cuando esa maleta llegó 
a mi vida de forma casi tan fortuita como ha llegado a la suya y descubrí su contenido, las cosas 
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ya nunca volvieron a ser como antes. Para mí significó tener claro el rumbo, fijar el Norte hacia el 
que quería dirigirme, algo que de un modo u otro todos buscamos en la vida, ¿no? 


juan asintió. Aquel hombre desprendía un magnetismo especial que se percibía cuando hablaba 
porque no eran sólo sus palabras; su voz... Era también su mirada, sus manos, sus gestos...; todo él 
transmitía lo que decía y así lo que expresaba tenía una fuerza y una energía difícil de ignorar. 


- Sin embargo - continuó el anciano -, cometí un error. Esa maleta, o mejor lo que contenía, se 
convirtió en algo tan importante para mí que llegó a ser mi vida entera; ahí estaba el resultado 
de todo mi trabajo. Permanecí atado a ella durante mucho tiempo, iba conmigo a todas partes y 
me sentía inseguro si no la llevaba. No comprendía que su bagaje ya había pasado a formar 
parte de mí y, por lo tanto, no necesitaba transportarlo. Supongo que me daba miedo quedarme 
solo y no fui capaz de comprender su significado profundo: el conocimiento viaja 
constantemente moviéndose de un lugar a otro; en un momento determinado se 
acerca a nosotros, como esa maleta, pero con el único propósito de que lo 
reconozcamos y lo hagamos crecer y fructificar... ¿Y cuál es nuestra reacción? Algunos lo 
dejan pasar de largo, lo ignoran porque no han sentido aún la sed de saber. Otros lo miran con 
curiosidad desde la distancia pero sin atreverse a acercarse; son los tibios, lo que no se 
arriesgan. Hay quien lo desprecia porque se considera por encima de él y con eso sólo demuestra 
su estrechez de miras. Están también los que se creen autosuficientes y se siente de vuelta de 
todo; esos nunca se acercarán porque piensan que no necesitan nada. Hay quien lo utiliza y lo 
hace de muy distintas formas, a veces acertadamente y otras cometiendo errores; pero siempre 
aprenden de la experiencia. Y, finalmente, hay quien lo toma en sus manos como si se tratase de 
una semilla y lo guarda en su interior y lo cuida, lo protege y lo alimenta para que crezca y se 
convierta en una planta y, más tarde, en un árbol que dé frutos. Y cuando llega el tiempo de la 
recolección ofrece esos frutos a los que están cerca. Curiosamente, llega un momento en que los 
que reciben los frutos no saben de dónde provienen ni quien los ha cultivado pero eso no importa 
porque en su interior hay semillas que ellos, a su vez, podrán recoger y plantar dentro de sí 
mismos para volver a comenzar el ciclo de la vida y la transformación. 


juan le escuchaba admirado y asentía con la mirada. Le daba la impresión de que conocía a aquel 
hombre aunque tenía la seguridad de que nunca antes le había visto. Su manera de expresarse le 
resultaba extrañamente familiar. 


Hablaron durante casi dos horas y pudieron comprobar que la comunicación también tiene su magia 
y que cuando ésta se produce el tiempo adquiere otra dimensión, un valor diferente. Poco después 
se tuteaban y charlaban como dos viejos conocidos; ambos se sentían a gusto, había una buena 
sintonía, el clima era de confianza y les interesaban los mismos temas con lo que el diálogo era 
fluido y distendido. 


juan le contó la extraña forma en que la maleta había llegado a sus manos y lo que había hecho 
desde entonces. Esperó unos segundos para ver si su interlocutor le decía también cómo había sido 
su hallazgo pero éste se limitó a sonreír de forma enigmática y mantuvo un relajado silencio que 
Juan respetó. 


- Hay algunas conclusiones, como te dije antes, que no son acertadas; y también hay temas que 
se pueden ampliar o complementar. Si estás dispuesto a hacerlo puedes contar conmigo; 
podemos trabajar juntos en lugar de hacerlo cada uno por separado. Yo puedo venir aquí todos 
los días de 9 a 12. ¿Te parece bien? 


juan, que para entonces ya había perdido su capacidad de asombre y el deseo de formularle las mil 
y una preguntas que bullían en su cabeza, aceptó encantado. 


Como se hacía tarde el anciano se despidió hasta la semana siguiente. Cuando se cerró la puerta 
tras él, Juan se quedó de pie en el centro del salón y su mente dejó escapar un montón de preguntas 
sobre lo que acababa de sucederle: 


- “¿Quién era en realidad aquel personaje?, ¿cómo le había localizado?, ¿cómo se había enterado 


de que él tenía la maleta?, ¿le vio alguien cogerla?, ¿por qué había tardado tanto en aparecer?” 
Se dio cuenta de que ni siquiera sabía su nombre, ni cómo podría localizarle en caso de necesitar 
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hablar con él... Los interrogantes se quedaron flotando en el aire del salón a la espera de unas 
respuestas que sólo el anciano podría proporcionar. 


ES 


Esa noche, antes de dormir, rememoró lo sucedido. A lo largo de la charla tuvo la impresión de que 
aquel hombre le conocía perfectamente pero en otros momentos era el anciano quien le resultaba 
familiar a él. Era extraño todo lo que había sucedido pero también lo era la maleta que permanecía 
imperturbable en la estantería como si nada fuese con ella. 


Renunció a buscar explicaciones. Al fin y al cabo, el lunes regresaría y podría preguntarle lo que 
quisiera. Sin embargo, su cabeza estaba revuelta; soñó mucho y estuvo inquieto durante toda la 
noche. Para una persona como él, acostumbrada a encajarlo todo en su lugar, la situación se le hacía 
muy cuesta arriba y en aquella ocasión ni siquiera los sueños le trajeron las respuestas que buscaba. 


A la mañana siguiente seguía dándole vueltas al asunto pero optó por intentar olvidarlo; incluso llegó 
a pensar que la visita no había tenido lugar y que, probablemente, se había quedado dormido 
mientras leía y su mente le había jugado una mala pasada al confundir la fantasía de un sueño con 
la realidad. 


Decidió que necesitaba oxigenar su cerebro y se preparó para marcharse a la montaña el fin de 
semana. Cogió una bolsa de viaje, hizo un pequeño equipaje y se encaminó en coche hacia uno de 
sus lugares favoritos: la Sierra de Gredos. 


Ya el hecho de coger el coche y ponerse en carretera le relajó. Le gustaba conducir cuando iba solo. 
Eran momentos en los que sus pensamientos se alineaban de forma natural, como si el paisaje por el 
que se deslizaba tuviese la virtud de armonizarlos. Se alojó en un pequeño hotel en el que había 
estado en otras ocasiones y se dedicó durante el día a caminar por los pinares, los bosques de 
enormes castaños y las cañadas. 


La naturaleza comenzaba a replegarse haciendo los preparativos para recibir el invierno pero en 
aquellas montañas cubiertas de pinos y abetos apenas se notaba pues el verde seguía imperando y 
el canto de los mirlos desafiaba el frío que reinaba en el bosque. El sol tenía la tibieza de los días 
otoñales y llegaba a todos los rincones como una suave caricia que lo atenuaba todo; y así ocurrió 
también con sus dudas, sus inquietudes y sus recelos que, poco a poco, dejaron paso a la serenidad. 


Se sentía muy bien cuando se perdía entre los pinos e intentaba percibir con todos sus sentidos lo 
que le rodeaba. Necesitaba de tarde en tarde alejarse de la ciudad y quedarse solo, con ese tipo de 
soledad que produce el encuentro con uno mismo. Esa soledad imprescindible que le recordaba 
quién era, qué buscaba y, sobre todo, si estaba dando los pasos adecuados para conseguirlo. 


En esos momentos a Juan le surgían respuestas, ideas inesperadas, sugerencias, posibilidades... que 
siempre encontraban terreno fértil donde fructificar porque el contacto con la naturaleza le producía 
una expansión de sentimientos que le hacía estar más receptivo y todo ello ocurría de un modo 
natural, sin forzar. 


A veces, Ramón, un compañero del Instituto, intentaba convencerle para que le acompañara a los 
retiros de meditación que él practicaba de vez en cuando pero a Juan no terminaba de convencerle 
la idea. Tenía la impresión de que aquello no iba con él; le parecía forzado, como si tuviera que 
provocar algo que no se daba de manera natural. Él lograba lo mismo cuando salía solo al campo. 
Allí encontraba el ambiente que necesitaba y recobraba la armonía y el equilibrio sin recurrir a 
técnica alguna; simplemente se dejaba invadir por la naturaleza, sintonizaba con ella y abría su 
mente a cuanto le llegaba sin querer alcanzar objetivos prefijados. 


Ese fin de semana le sirvió para ubicarse de nuevo en lo que estaba viviendo y cuando regresó a 
Madrid se sentía relajado y dispuesto a esperar al lunes y descubrir si aparecía el anciano - tal como 
había prometido - o se trataba de una jugarreta de su mente. 


Lo que desechó inmediatamente fue que se tratara de una broma o de una estrategia extraña que 


ocultara fines poco claros. ¿Quién se iba a tomar esas molestias?, ¿con qué propósito?, ¿para 
recuperar la maleta? Simplemente podían pedírsela sin necesidad de tanto misterio y, además, 
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aunque la información era sorprendente, ¿a quién le podía beneficiar?, ¿quién querría hacer negocio 
con ella?, ¿qué tipo de negocio? ¡Aquello era absurdo! Por otra parte, el anciano no levantaba 
ninguna sospecha sino todo lo contrario. Decidió que lo más adecuado era esperar tranquilo a ver 
que sucedía. 


ES 


Pero una cosa son los pensamientos, que se pueden controlar y otra muy distinta las emociones que 
éstos generan. Y así, mientras avanzaba aquel lunes lluvioso y gris, Juan se daba cuenta de que 
estaba demasiado pendiente de las manecillas del reloj. 


-¿Aparecerá? - se preguntaba una y otra vez -. Sí no es fruto de mi imaginación y tiene tanto interés 
como demostró, seguro que vendrá. Al fin y al cabo, ha sido idea suya. 


A medida que se acercaba la hora su nerviosismo iba en aumento aunque externamente intentaba 
parecer tranquilo. Cuando sonaron las nueve en el reloj del salón y llamaron al timbre no pudo evitar 
dar un respingo. Abrió la puerta y volvió a encontrarse con el anciano que sonreía tan afablemente 
como en su anterior visita. 


- Hola Juan, buenas noches, ¿Puedo pasar? 
- Claro, claro que sí, adelante - dijo tratando de borrar de su cara la ansiedad y la sorpresa. 
- Seguro que pensabas que no iba a venir, ¿eh? - le dijo mirándolo directamente a los ojos. 


Juan estaba cada vez más aturdido. 


-  No...; Bueno sí, es que el otro día fue tan inesperado que en algún momento llegué a pensar que 
me lo había imaginado todo o que lo había soñado. Pero me alegro mucho de que estés aquí - se 
sorprendió al oír sus propias palabras y darse cuenta de que era verdad. 

- Venga, pues empecemos; hay mucho por hacer -dijo el recién llegado muy resuelto mientras se 
dirigía al salón ante el gesto de invitación de Juan. 

- — Muy bien - dijo Juan mientras iba tras él -. ¡A propósito!, todavía no sé tu nombre. 


El anciano se quedó parado durante un segundo y con tono distraído contesto: 
- Puedes llamarme... Andrés. 


Minutos después estaban sentados frente a la maleta, dispuestos a comenzar una tarea que les 
llevaría varios meses. Leyeron y hablaron durante tres intensas horas al final de las cuales 
decidieron que primero recopilarían todo aquello que tuviera que ver con los fundamentos de la 
“Ciencia del Yo” y después trabajarían sobre cada una de las materias. De hecho, uno de los 
escritos estaba planteado como si se tratase de la presentación de un curso dirigido a un grupo de 
alumnos. Esa podía ser la primera lección: 


“La Ciencia del Yo da soporte filosófico a todos los conocimientos adquiridos con 
anterioridad por el ser humano. Y lo hace a través de un compendio de informaciones que 
nos hablarán de ciencia y conciencia, mente y procesos de autorrealización y autoayuda, 
energías sutiles y su referencia en energías de orden superior y, por supuesto, pautas y 
ejercicios que os ayudarán a vencer malos hábitos, miedos e inseguridades. 


Esperamos la máxima colaboración de todos para alcanzar un mejor nivel de 
conocimiento de las leyes que rigen el universo y el papel que el hombre juegan en él. 


Como siempre que empezamos un curso, os presentaré a los tutores de diferentes 
materias. No obstante, antes de hacerlo quisiera agradecer vuestra presencia y el hecho 
de que no hayáis divulgado aún lo que se enseñó en anteriores cursos. Es importante que 
tengáis la información completa antes de hacerlo: 


- Soy Fedam. Os hablaré de psicología e intentaré transmitiros claves personales para 
que podáis identificar vuestros puntos de conflicto. Así podréis saber donde están y 
como superarlos. No os preocupéis si alguna vez os pongo en evidencia: es parte de la 
enseñanza pues en una etapa superior de evolución seréis integramente evidentes y 
no está mal que vayáis practicando. 
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- Mi nombre es Ikul. Yo trataré temas de pedagogía y también de sociología; así podréis 
aprender en dos vertientes: por un lado, descubrir el despertar del conocimiento 
interior; y por otro, comprender mejor el mundo en el que estáis inmersos, sus 
culturas y sus movimientos sociales. 


- Soy Ebaren. Mi misión será la de enseñaros el reino de las energías, tanto biológicas 
como materiales; así podréis conocer esa parte del universo que se percibe pero no se 
sabe como funciona. 


- Mi nombre es Teluc. Os hablaré de todo lo relacionado con el conocimiento del propio 
cuerpo y su interrelación con la mente y aprenderéis a descubrir las claves de las 
disfunciones que os afectan, tanto a vosotros como a los que os rodean. 


- Soy Darnum. Trabajaremos sobre capacidades extrasensoriales y aspectos poco 
desarrollados que hoy por hoy se conocen como paranormales; y se les llama así 
precisamente porque se desconocen. Intentaré que conozcáis su mecanismo y la 
forma de despertarlos. 


- Yo soy Nela, vuestra compañera en temas de filosofía. En muchas ocasiones se 
malinterpreta el concepto de filosofía asimilándolo a temas que tienen que ver más 
con la psicología o la ética que con el concepto filosófico propiamente dicho. Filosofía 
es más un sentimiento que una acción, más una forma de percibir las relaciones del 
hombre con el universo que la interpretación de los efectos producidos por esa 
relación. 


Entre los tutores también me encuentro yo, Caiderén, con el tema de ciencia y 
conciencia. 


Por último, una aclaración importante: no hay compromisos... pero por ninguna de las 
dos partes. Quiere esto decir que seguiremos en función de vuestro interés y no se 
repetirán lecciones; es decir, que las preguntas sobre los temas tratados se harán el 
mismo día o al siguiente si no ha habido tiempo y, por tanto, el que falte y luego 
pregunte cosas ya explicadas deberá preguntárselo a los otros miembros. 


El número máximo de asistentes a las clases será de catorce o dieciséis pero no paséis de 
ahí porque no habría concentración y en lugar de aprender se produciría confusión. 


Ahora vamos a hacer un pequeño ejercicio a fin de conseguir la sintonía de nuestras 
ondas mentales para estar más receptivos y aprovechar mejor el tiempo. 


Se llaman fundamentos de la “Ciencia del Yo” a las bases filosóficas sobre las que se 
orienta cualquier tipo de enseñanza, desde la muy técnica hasta la más intangible. 


La palabra fundamentos la utilizamos como sinónimo de initio, origen, referencia o 
paradigma; por tanto, es el punto focal de todas las leyes que afectan al ser humano. Es 
muy importante que ante una toma de decisiones, un planteamiento de posturas o a la 
hora de acometer cualquier trabajo de investigación se tengan muy presentes los 
fundamentos porque es a través de su observación como se puede ver en cualquier 
momento las posibles desviaciones. 


Hay un eje o columna central de la cual irradian los diferentes fundamentos; ese eje es el 
amor y sobre eso quiero hablaros hoy. 


La palabra y el concepto amor no han sido definidos más que con relación a sus 
manifestaciones, no a su esencia. 


Normalmente se utiliza la palabra para definir la relación afectiva entre los seres 


humanos e, incluso, entre éstos y los planos superiores e inferiores. No obstante, el amor 
es algo mucho más poderoso, amplio y esencial que cualquiera de sus manifestaciones. 
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La creación de un universo sólo es posible si la que energía que se emplea es el amor; 
ninguna otra tiene esa capacidad generadora porque es el amor quien produce la 
expansión y contracción de cuanto hoy existe. 


Evidentemente, yo tampoco puedo llegar a definir lo que es esa energía pero, al menos, 
sí he podido integrar en mí algo que estoy bastante segura que forma parte de la 
definición: consciencia y conciencia. Ambos son vocablos similares pero mientras la 
consciencia es el saber, la conciencia es el ser. 


Consciencia es igual a saber, es decir, conocer. El que conoce algo, sea lo que sea, es 
consciente de ello. Pero ese conocimiento no es sabiduría hasta que ese algo y uno 
mismo son la misma cosa; y cuando eso ocurre, se es conciencia. 


Los límites entre los que se mueve el ser humano son precisamente la consciencia y la 
conciencia. Sin embargo, hay conceptos, como por ejemplo el de la inconsciencia y falta 
de conciencia, que no necesariamente son lo contrario de consciencia y conciencia. 


La inconsciencia es el estado primigenio de la mente que se transmuta en consciencia a 
medida que la mente va encajando piezas del gran puzzle que es la vida y el universo. 
Por tanto, la consciencia no es sino la consecuencia o transmutación de la inconsciencia, 
no lo contrario. 


En cuanto a la falta de conciencia es en realidad la falta de su manifestación externa y 
sólo sería lo contrario si esa manifestación fuera claramente antievolutiva. 


La conciencia es el portavoz del espíritu, al tiempo que la matriz donde se generan los 
sentimientos altruistas y positivos. En general, su voz se oye de formas variadas pero 
siembre binaria: bueno-malo, luz-oscuridad, positivo-negativo, vida-muerte, etc. 


La falta de conciencia sería la decisión consciente de ir en sentido de lo malo, de lo 
negativo, pero no sería lo contrario porque no hay una contrapartida negativa al Todo, ya 
que el Todo integra a la nada. En definitiva, no hay nada contrario al espíritu, sólo hay 
diferentes grados de consciencia. 


Según nuestras teorías, la evolución consiste en contrastar con el exterior lo que se va 
despertando en el interior; o, dicho de otro modo, el espíritu, que lo tiene todo integrado 
por que es el Todo, se reviste de una serie de capas que llamamos inconsciencia. La 
evolución, por tanto, consiste en eliminar capas de inconsciencia que son opacas, y 
sustituirlas por las de conciencia, que son transparentes. Esa sustitución se hace por el 
contraste y la experimentación, es decir, a través de la consciencia. 


Así, paulatinamente, la luz del espíritu va iluminando a sus manifestaciones: mente, 
energías y físico. Normalmente es la mente la que primero se cuestiona que quizás sea 
Dios. Así, lo que empieza con un quizás va luego confirmándose; y la confirmación 
definitiva se da cuando la consciencia se integra en el espíritu. Es como si el polo positivo 
o esencia, por fin, pudiera trasvasar su energía al polo negativo o consciencia dando 
lugar a una fuerza inimaginable que genera un nuevo universo. 


Hay culturas de la Tierra que confunden algunos conceptos como sucede con la cristiana, 
árabe y judía que postulan que alma y espíritu son la misma cosa. En realidad, el alma 
sería la personalidad del ser. 


Bueno, por hoy ya es bastante. Después de tantos meses tampoco queráis ahora apurar 
la copa hasta las heces, así que id a descansar y nos veremos nuevamente la próxima 
semana”. 


- Me pregunto quienes serían esas personas - dijo Juan -. Parecen un grupo de profesores y 
alumnos. Mientras leíamos me ha recordado a esas historias de sociedades herméticas fundadas 
por buscadores del conocimiento. En ellas se transmitían enseñanzas sólo a los iniciados y tenían 
un carácter secreto porque surgían para preservar el saber alcanzado por los seres humanos 
manteniéndolo oculto y al margen de los poderes políticos, económicos o religiosos de la época. 
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- Es posible - respondió Andrés mientras su mirada se perdía entre recuerdos lejanos -, Cuando 
llegó a mí la maleta venía de Egipto y ese lugar es la cuna donde nacieron muchas de esas 
órdenes. Yo también he oído hablar de la Escuela de los Misterios, del Templo del Saber, de la 
Gran Logía de Egipto... Tal vez tengas razón y sea el legado de alguna de ellas. Por otra parte, ya 
habrás comprobado que no hay ni una sola fecha en todos estos papeles, ni referencia a lugares 
donde poder buscar - hizo una pausa y sacudió la cabeza para ayudarse a volver al presente y 
continuó -, ¿Por qué no seguimos? Ya habrá tiempo de hacer averiguaciones; ahora tenemos 
mucho que hacer. 


Decidieron en una primera fase recopilar la información dispersa. De forma sutil, Andrés propició que 
el diario y las cartas de Vicente y Marina quedaran relegadas a un segundo plano. 


Aquellos días fueron muy importantes para la vida de Juan. Al principio sólo identificaba el placer que 
le proporcionaba encontrar respuestas pero después comprendió que estaban construyendo un 
hermoso edificio pieza a pieza. 


- Andrés, ¿no tienes curiosidad por saber de dónde parten todas estas teorías? - preguntaba a 
veces a su amigo, incapaz de mantenerse impasible cuando algo de lo leído volvía a 
sorprenderle. 

- Mira Juan, cuando recibí la maleta intenté averiguarlo pero sin ningún resultado. Luego, con el 
paso de los años, me olvidé de ello. Podemos aventurar todas las hipótesis que quieras, pero 
creo que eso no va a aportarnos nada. Quizá si supiéramos el origen nos defraudaría, a lo mejor 
es algo tan impensable para nosotros que podríamos incluso rechazarlo ¿Para qué necesitamos 
saberlo?, ¿es que va a ser más valiosa la información si está avalada por alguien reconocido? 
Dudo mucho que la ciencia o las religiones pudieran refrendar estas ideas porque 
resquebrajarían directamente los cimientos sobre los que se asientan. No seas ingenuo, lo más 
probable es que el sistema establecido pusiese en marcha sus mecanismos más efectivos para 
desacreditar estas teorías. Tal y como yo lo veo, lo único que se puede hacer aquí es desarrollar 
la información aportando nuestro granito de arena y para eso poco importa de dónde partieron 
las primeras ideas. 


Formaban los dos un curioso tandem en el que funcionaban de manera similar pues cuando se 
entablaba el debate - que a veces duraba horas - y uno de los dos llegaba a un punto donde no 
sabía seguir, el otro se atrevía a dar un paso más para romper las barreras y aventuraba una 
hipótesis aunque pareciera descabellada. 


“El aprendizaje verdadero - tal como rezaba en aquellos papeles - no estaba en aprender la 
información desde el exterior sino en hacerla germinar dentro para que crezca como algo 
propio”. 


- ¿Sabes qué he observado, Andrés? - le confesó Juan un día. Su amigo negó con la cabeza -. Pues 
que cuando estamos juntos parece que se nos dispara un mecanismo que nos hace generar nuevas 
ideas; cuando trabajamos me siento especialmente lúcido ¿No te pasa a tí lo mismo?, ¿crees que 
puede ser por el tipo de información?, ¿o porque hay algo más en esos papeles?, ¿o somos nosotros 
los que nos servimos el uno del otro como acicate de la curiosidad? 

- Pues no lo sé, probablemente sea un poco de todo; ya sabes que cuando uno participa en la 
información de manera abierta forma parte del proceso y ya no es necesario “estudiar” para 
asimilarla - contestó Andrés. 

- Tal vez conectemos con la musa, como los artistas. Yo pienso que la creatividad no sólo tiene 
que ver con el arte sino que abarca todos los aspectos del ser humano y su uno abre esa 
compuerta que ha estado cerrada por una educación poco afortunada puede conectar con un 
tipo de conocimiento que está situado en una octava mayor, como si accediéramos a una escala 
musical superior - dijo Andrés y al ver la expresión de Juan, que seguía con el ceño ligeramente 
fruncido, dejó sobre la mesa el folio que tenía en la mano -. ¿Qué es lo que te preocupa, Juan? 

-  Noes que me preocupe pero sí me gustaría descubrir cómo se puede hacer eso. Si yo pudiera 
reproducirlo en mis clases, por ejemplo, sería estupendo y además sentiría que todo esto tiene 
una utilidad. No sé, la verdad es que por un lado querría salir a la calle y contarle a todo el 
mundo lo que tenemos aquí pero cuando pienso en ello me doy cuenta de los problemas que 
podría tener y desecho la idea. Pero, en el fondo, me resisto a creer que esto ha llegado a 
nuestras manos sólo para nuestro beneficio. ¿Qué piensas tú? 


Andrés adquirió un tono serio y su mirada pareció que se perdía entre las brumas de la noche. 
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- Aveces es bueno revisar el concepto de tiempo lineal que tanto nos condiciona. En ocasiones 
vivimos en el pasado pensando en los “porqués” de todo aquello que nos ha sucedido y nos 
quedamos dando vueltas y vueltas como una noria sobre los mismos pensamientos, las mismas 
personas, las mismas situaciones. Otras veces nos colocamos en el futuro y nos centramos en los 
“para qué” y en los proyectos que llevaremos a cabo cuando consigamos tal o cual cosa, o en lo 
que empezaríamos si tuviéramos dinero, o tiempo, o afecto, o equilibrio, o salud... Pero, ¿cuándo 
estamos realmente viviendo en el presente? Casi nunca. Sin embargo, es el más importante, es, 
de hecho, el único sobre el que podemos incidir - porque sólo actuando en el presente que 
además es sinónimo de regalo - podremos llegar a hacer realidad ese futuro que sólo existe en 
nuestra mente y que sí se queda ahí jamás se concretará, será desbaratado por otra idea, 
aparecerá otro proyecto con más fuerza y así continuaríamos en ciclo sin fin. 


Hizo una pausa antes de continuar para que Juan reflexionase lo que le había dicho y agregó: 


- Ahora tenemos un trabajo y a él debemos entregarnos; y confiar en que el día de mañana las 
cosas se colocarán de un modo tal que satisfaga tus necesidades de utilidad, absolutamente 
lícitas y loables, pero lo que podemos hacer aquí y ahora es lo que procede hacer. Hemos 
hablado en varias ocasiones de la importancia de incorporar la confianza en nuestra vida, 
sumergiéndonos en ese fluir de la Inteligencia Suprema que se manifiesta en todo lo que existe, 
desde lo más sencillo a lo más complejo. ¿Qué crees que ocurriría si nos dedicáramos a planificar 
nuestros pasos, a desarrollar estrategias para anticiparnos a las dificultades que creemos vamos 
a encontrar? Pues que pondríamos nuestra energía en eso. ¿No te das cuenta, Juan? Tú mismo, 
no hace muchos días, decías que te sentías como un obrero del Cosmos, poniendo un ladrillo 
sobre otro, pero que te gustaba hacer ese trabajo porque intuías que en alguna parte de tu ser 
tenías la idea total de lo que construfamos. El ¿para qué lo estoy haciendo? Es sólo la necesidad 
de respuestas de tu mente y ya sabemos los dos que la mente puede ser el mejor aliado o el 
principal obstáculo. ¿Recuerdas? No hace mucho leímos algo sobre mente y corazón; creo que lo 
tengo por aquí... Lee, por favor - dijo entregándole un folio: 


“El intelecto sirve para comprender las cosas, el corazón para saberlas. Los procesos 
intelectuales son lentos comparados con el corazón. 


Las palabras fluyen muchas veces movidas por la memoria, no por el espíritu. Los 
grandes oradores no lo son por su excelente memoria sino por la pasión que ponen en 
sus palabras. 


Hasta ahora vosotros escuchábais un discurso intelectual porque vuestros canales de 
percepción estaban muy abiertos en ese segmento pero ahora se trata de “oír” lo que 
hay detrás de las palabras. Y para “oír” hay que escuchar, prestar atención, percibir el 
efecto de las palabras sobre centros no ubicados en el cerebro, lo mismo que la música 
de Bach se puede oír con la mente y escuchar con el corazón y, desde luego, se vive de 
muy distinta forma cuando escuchas por uno u otro órgano. 


Al final, no debe haber desarmonía entre la mente y el corazón pues ambos son 
necesarios para que el hombre evolucione. 


No se trata, por tanto, de descifrar el eterno dilema - corazón o cerebro - sino de 
sustituir la “o” excluyente por una “y”, es decir, corazón y cerebro. 


Juan terminó de leer y Andrés le envolvió en una cálida mirada. 


- Lo que te ocurre es que sientes dentro de ti dos fuerzas contrapuestas; por un lado tira tu 
corazón, que intenta arrastrarte a explorar nuevos estados de los que nos hablan estos papeles y 
a compartirlos con los demás y; por el otro, tu mente actúa como un censor que controla 
constantemente vigilando que nada se le escape. Esa tensión genera la insatisfacción que tienes. 
Si te parece, hacemos unos minutos de meditación; creo que en esos momentos lo mejor es 
parar, sumergirse en el mundo interior, hacer un lapsus en el razonamiento para permitir que la 
información se asiente en lo profundo. Como se decía en una de las lecciones: “las ideas deben 
ser estructuradas por la mente pero sabiamente mezcladas con el bálsamo del corazón”. 
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juan cerró los ojos y dejó que las emociones surgieran libremente activando todas sus células. Las 
palabras de su amigo llegaban a lugares recónditos y los iluminaban lo suficiente como para 
reconocer un eco dormido. Esa sensación que ya empezaba a hacerse familiar se producía en 
muchas ocasiones mientras estudiaban. No podía explicar muy bien lo que le ocurría pero le 
embargaba un sentimiento de conexión con todo lo creado y dejaban de tener importancia los por 
qué y los para qué. Se sentía grande y pequeño a la vez porque desaparecían las referencias 
externas y sólo era un latido, un latido que se transmitía desde el centro de Universo y que llegaba 
instantáneamente a todo lo creado; y su corazón se acompasaba con ese latido primario y se sabía 
parte de algo mucho mayor que un proyecto... Era la certeza del sentimiento de “pertenencia a”, 
algo inefable que sólo cuando su mirada se cruzaba con la de Andrés podía compartir. 


ES 


Aunque tenían claro que querían organizar la información en grandes bloques se daban cuenta de 
que aquello iba a ser una tarea bastante más ardua de lo que habían imaginado. Las lecciones 
hablaban tan pronto de la constitución de la mente humana como de física cuántica, de bioenergía 
como de capacidades paranormales, del universo físico como del mundo del espíritu. En muchos 
momentos los contenidos estaban tan entremezclados que resultaba imposible separarlos. Eso les 
obligaba a ejercitar su capacidad razonadora, por un lado, y la intuición y la imaginación, por otro. 
Sus mayores dificultades se traducían siempre en un ¿dónde ubicamos esto? 


A pesar de que Andrés había trabajado aquella información durante tantos años tenía muy presente 
que debía mantenerse en un segundo plano para no interferir en el proceso de Juan. Estaba 
convencido de que era fundamental mantenerse lo suficientemente cerca para servir de ayuda pero 
no llevar las riendas; por eso se limitaba a sugerir, a preguntar, a orientar pero sin perder de vista 
que era el joven quien, siguiendo sus propias inquietudes, debía marcar el rumbo. 


- ¿Sabes Andrés, qué es lo que más me apasiona de todo esto? 
Este le miró en silencio, a la espera de la respuesta que sabía no tardaría en llegar. 


- Que estamos participando en la generación de la información, con lo cual el conocimiento que 
adquirimos pasa a formar parte de nosotros de inmediato porque es experiencia propia. Tengo 
que intentar poner algo así en marcha con los chavales del instituto; no te imaginas lo que 
avanzarían. Sigo empeñado en esa idea; pero no sé como hacerlo. 

- Tal vez - aventuró Andrés - podrías reproducir el modelo que aquí hemos encontrado. La 
información no está presentada de forma consecutiva, que es como se nos enseña en la escuela 
a través de lecciones o unidades didácticas perfectamente explicadas por el autor del libro de 
texto correspondiente. Fíjate lo que ocurre aquí: parecen datos inconexos, como sí nos 
encontráramos frente a un campo de setas que brotan aquí y allá, de forma que es el estudiante 
quien tiene que hacer la recolección. Es decir, hacer el esfuerzo de conectar los elementos que 
aparentemente están separados. Si hace eso el aprendizaje está garantizado porque la 
información la genera él mismo; pasa a formar parte del proceso y el conocimiento queda 
incorporado en su psique. 


juan se quedó pensativo. No era mala idea, lo que ocurría es que tendría que trabajar un poco de 
espaldas al libro de texto y sabía que eso ¡iba a encontrar la oposición de la dirección del instituto. 
Sin embargo, algo le decía que el camino a recorrer en el futuro tendría que ir por esos derroteros. 


Cada día les deparaba pequeñas sorpresas y se daban cuenta de que cualquier faceta del ser 
humano que se tratase giraba sobre un eje central: el espíritu o, lo que era los mismo, la energía del 
amor. A Juan le resultaba especialmente chocante la habilidad del enseñante que empezaba a hablar 
sobre moléculas, electrones y protones para ilustrar el comportamiento de las personas en sus 
relaciones con los demás. ¡Eso si que era información multidisciplinar! ¡Y lo mejor era que encajaba 
perfectamente! ¡Y además desarrollaba la intuición! ¡Cómo le hubiese gustado ser alumno de aquel 
grupo de trabajo! 


Y nuevamente su fantasía comenzaba a urdir todo tipo de tramas sobre la posible procedencia de los 
papeles y sus dueños originales. Ese era su juego favorito antes de dormir. Normalmente, el sueño le 
vencía cuando su mente se llenaba de imágenes de personas y situaciones siempre distintas a las 
que colocaba en los más variados escenarios: perdidos en los pliegues de la historia, en los más 
ocultos y exóticos lugares, sumergidos en un mundo oculto e ignorado por el resto, disimulados 
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entre la gente normal... A veces, dando rienda suelta a su imaginación, los ubicaba en recónditos 
lugares del Universo, fuera de la Tierra, en mundos paralelos, o en civilizaciones perdidas en el 
tiempo. 
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Sels 


“Siempre se ha creído que existe algo 
que se llama destino pero siempre se 
ha creído también que hay otra cosa 
que se llama libre albedrío... Lo que 
califica al hombre y le da agilidad es 
el equilibrio de esa contradicción”. 


Chesterton 


Pasados cinco meses hicieron un alto en el camino; ya tenían los grandes epígrafes: Psicología, 
Pedagogía, Filosofía, Medicina Energética, Medicina Psicosomática y Ciencia-Ficción. Todos ellos 
estaban perfectamente interrelacionados formando un tupido entramado. Parecía que se apoyaban 
unos en otros y eso permitía estudiarlos de forma independiente pero también en su conjunto. 


Se sentían satisfechos pues el primer paso ya estaba dado. Ahora se centrarían en una de las 
materias y empezarían a ordenarla por temas. Dedicaron a esa tarea más de una semana pero a 
medida que pasaban los días se daban cuenta de que la cantidad de datos que manejaban era tal 
que les desbordaba. En ocasiones, una misma lección tenía que ser dividida en cuatro o cinco partes 
e incluso algunos contenidos podían archivarse en distintas materias, de tal manera que había que 
desbaratarlo todo, separarlo en párrafos y recomponerlo después. Eso empezó a crearles 
complicaciones y además comprobaron que cuando las lecciones se desmenuzaban perdían fuerza; 
por un lado, la información estaba más ordenada y completa pero, por otro, desaparecían los efectos 
“mágicos” que tanto habían valorado. Por si eso fuera poco empezaron a surgir las primeras 
discrepancias entre ellos, algo que no había sucedido hasta entonces. 


Finalmente fue Andrés quien se decidió a compartir sus inquietudes. 


- Creo que nos estamos equivocando, Juan. Algo me dice que no vamos bien. Hemos hablado 
muchas veces de lo sabiamente que está presentada la información en ese aparente “desorden” 
y nosotros hemos caído en la tentación de querer organizar a nuestro modo, con nuestros 
criterios y queriendo imponer nuestra idea de cómo debe ser. 

- Tienes razón; además, estos últimos días me levanto de la mesa con la sensación de haber hecho 
nada a pesar de que he movido los papeles más que nunca. Algo que no me había pasado desde 
que empezamos ¿No te ha ocurrido algo parecido? 


Andrés asintió con un movimiento de cabeza mientras Juan continuaba. 


- ¿Cómo nos hemos despistado tanto? De modo que estoy todo el tiempo hablando de lo 
“pedagógico” que resulta este sistema de enseñanza y a la primera oportunidad que tengo 
intento enmendarlo. Y, además, me parece que hemos perdido en parte el espíritu de equipo que 
nos animaba desde el principio; ahora parece como si tuviéramos objetivos distintos. Espera un 
momento, voy a buscar... - dijo rebuscando entre los papeles -. Había algo donde se hablaba de 
las bases pedagógicas en las que se asentaba esta enseñanza; recuerdo que... sí, ¡aquí está! 


Juan comenzó a leer en voz alta: 
“En nuestra opinión, los parámetros de funcionamiento pedagógico que utilizáis en el 
llamado mundo desarrollado son bastante deficientes. En principio, porque la enseñanza 


se apoya en la memoria visual y el ojo es uno de los sentidos menos fiables ya que la 
misma información visual es entendida, asimilada y almacenada de forma muy distinta 
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por cada niño, por lo que no se puede pedir siempre la misma respuesta a una pregunta, 
pues ésta dependerá de la concepción que cada niño realiza con la información recibida. 


Así pues, será necesario que en las técnicas de enseñanza del futuro no haya una sola 
fuente de información para cada tema sino que deben ser múltiples y convergentes. No 
se trata de enseñar un dato, se trata de que el niño “conciba” el dato. 


Al hablar de fuentes de información múltiples y convergentes me refiero, obviamente, no 
sólo a las que pueden captar los cinco sentidos físicos sino también las concernientes a 
las llamadas facultades paranormales, que serían al menos otros tres sentidos añadidos - 
clarividencia, clariaudiencia y telepatía -. Aún así, la información siempre será captada 
subjetivamente pero eso, lejos de ser una complejidad se convierte en una fuente 
inagotable de riqueza informativa que, con toda seguridad, amplía la información 
original. 


Para que el cerebro funcione globalmente, es decir, capto a través de sus dos 
hemisferios, hay que intentar que la información también sea global, es decir, que 
intervengan todos los sentidos posibles y siempre tratando de dejar una incógnita en el 
aire de tal manera que se disparen todos los mecanismos para descubrirla, tanto los 
lógicos como los “ilógicos”. 


- ¿Lo ves? ¡Ahí está la clave! La información no puede presentarse como un bloque compacto y 
cerrado donde todo esté explicado por alguien que, sin poder evitarlo, habrá volcado ahí su 
forma de entenderlo. Nosotros sabemos que se puede llegar al mismo sitio por múltiples caminos 
y que es más importante el proceso que la conclusión final, luego lo que intentan decirnos esas 
referencias es que este trabajo es válido para nosotros porque hemos participado en él pero no 
para alguien que pueda leerlo en el futuro. Es preciso que cada persona, con la información de 
partida, trace su propio recorrido. Una vez que adquiera el conocimiento podrá ponerlo en 
práctica y recoger el resultado de la experiencia que, según nos dice la “Ciencia del Yo”, es la 
antesala de la sabiduría - terminó Juan de forma vehemente. 


Quedaron ambos en silencio, sentados en el salón, sumidos cada uno en sus propias reflexiones. 
¡Qué difícil era cambiar los esquemas mentales aprendidos! Una buena prueba de ello era que, a 
pesar de que habían encontrado muchas referencias relativas a la importancia de revisar las 
creencias, habían caído en la trampa. Sabían que las creencias son limitativas y que una vez 
instaladas en la mente sólo tienen como objetivo perpetuarse, pero... Sabían que la “Ciencia del 
Yo” presentaba los temas como si se tratase de flores que salpicaban una inmensa pradera y eso 
les obligaba a recogerlas de una en una dando pasos para buscar la siguiente; y en esos “trayectos” 
se producían en el cerebro, a escala neurológica, las conexiones precisas para que el conocimiento 
quedara incorporado, pero... 


Finalmente, Andrés se decidió a romper el silencio. Sus palabras tenían un cierto tono de nostalgia 
que pasó desapercibido a Juan. 


- Al menos, algo hemos avanzado en eso de la consciencia porque no hemos tardado mucho en 
ver que no íbamos por buen camino. Imagínate que seguimos adelante y al final nos damos 
cuenta del error. Creo que tienes razón, no se trata de explicar las lecciones sino de respetar que 
haya incógnitas que saquen al cerebro de la rutina. 

- Me da la impresión de que hemos cubierto la primera etapa y hay que hacer algo distinto, pero, 
¿qué? - preguntó Juan como si hablase consigo mismo -. Quizás no fuera mala idea tomarnos 
unos días de descanso para pensar sobre ello, ¿No te parece? Yo, ahora mismo, no sé por donde 
seguir. 


Andrés guardaba silencio y su mirada seguía perdida tras el gran ventanal. 


- Yo tampoco. En realidad lo que yo venía a hacer ya lo he hecho - le contestó muy despacio -. Me 
parece bien hacer una pausa para ver si surge la chispa que nos indique por dónde continuar. 


Aquel día el anciano se retiró más temprano de lo habitual. Juan le acompañó hasta el ascensor y se 


despidió como todas las noches. Sin embargo, algo extraño flotaba en el ambiente y no acertaba a 
comprender que era. Había un brillo diferente en la mirada de Andrés pero no sabía descifrarlo. 
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Sonreía, como era habitual cuando se marchaba, pero sus ojos no acompañaban a la sonrisa sino 
que tenían un marcado velo de tristeza. 


- Adiós, Juan - dijo volviéndose hacia su amigo antes de entrar en el ascensor -. No sabes cuánto 
te agradezco la oportunidad que me has dado. 

- Pero, ¿qué dices? A ver si ahora vamos a ponernos trascendentes. Para mí fue una suerte que 
irrumpieras en mi vida como lo hiciste seguramente yo solo no hubiera llegado tan lejos - dijo en 
tono alegre para compensar el tinte de nostalgia que tenían las palabras de Andrés -. Oye, ¿te 
encuentras bien?, ¿quieres quedarte un rato más? - le preguntó sin poder identificar su 
sensación pero con un cierto temor. 

- No, gracias; no te preocupes, de verdad que estoy bien. Ya nos veremos. 


Cuando la puerta del ascensor se cerró, entró en casa y se dejó caer preocupado sobre el sofá. 
Andrés siempre había sido un hombre enigmático al que no le gustaba hablar de sí mismo; sin 
embargo... 


Entonces Juan pensó en lo poco que sabía sobre ese personaje con el que había compartido 
momentos tan importantes en los últimos meses. Realmente, había sido una ayuda inestimable, un 
interlocutor perfecto que tenía la sensibilidad necesaria para saber si tenían que imprimir un mayor 
ritmo o pararse a la vera del camino para tomar referencias del paisaje antes de continuar la marcha 
a través de los escritos de la maleta. 


Por otra parte, tenía una increíble habilidad para saber de que cabo había que tirar para 
desenmarañar el ovillo de la información cuando ésta se presentaba confusa o enredada. Eso 
siempre le había sorprendido y si le preguntaba cómo lo hacía Andrés siempre sonreía y le echaba la 
culpa a sus muchos años y a su olfato de “perdiguero”. A veces, dejaba de lado datos que a Juan le 
parecían muy novedosos y, en cambio, profundizaba en una frase que aparentemente no encerraba 
ningún misterio pero de donde surgía una idea tras otra y el resultado era espectacular. Decía que 
eso era tirar del “hilo de Ariadna” para desenredar el ovillo de la historia. 


Pero aquella noche sus gestos, su mirada, tenían un cierto aire de... ¡despedida! Se puso de pie de 
un salto cuando ese pensamiento se concretó en su cabeza. Se aproximó a la ventana para ver si 
podía ver aún a su amigo. La calle estaba solitaria y no había rastro de él; seguramente todavía no 
habría salido del edificio ya que apenas había transcurrido un minuto desde que se marchara. 


Reparó en una mujer que parecía esperar a alguien en la acera de enfrente. No podía verla la cara 
desde su altura pues tenía la cabeza ligeramente inclinada. Entonces apareció Andrés, cruzó la calle 
y fue directamente hacia ella. Se saludaron con un abrazo y cruzaron algunas palabras. De pronto, 
ambos levantaron la cabeza y miraron directamente hacia su ventana. La luz de la farola iluminó sus 
caras y a pesar de estar en el piso noveno pudo apreciar como ambos le dedicaban una amplia 
sonrisa. Andrés hizo un gesto de saludo con la mano. 


Juan respondió al saludo un tanto turbado, como un niño al que hubieran pillado “in fraganti”. Sonrió 
también y enseguida notó que un sentimiento de tristeza se apoderaba de él; tenía la sospecha de 
que no volvería a ver a su compañero y sintió un vacío en la boca del estómago, como si hubiera 
perdido algo que había estado con él durante mucho tiempo dejándole un hueco profundo. 


Le pareció que aquellas miradas, las sonrisas y los saludos, se quedaban congelados en el aire 
mientras el tiempo pasaba alrededor ignorante de cuanto sucedía entre aquellas tres personas. 


Y su mente atravesó uno de esos momentos “vacíos” en los cuales aparentemente no sucede nada 
porque el consciente no puede registrarlo ya que es tan rápido como un parpadeo pero que, sin 
embargo, la mente intuitiva si percibe. Recordaba haber hablado de ello estudiando la “Ciencia del 
Yo”. Explicaba una de las lecciones que el consciente sólo puede asimilar un número determinado 
de imágenes por segundo, de tal manera que si se introducen más estímulos no se captan y pasan 
directamente a zonas inconscientes. En esos casos la mente racional no se entera de nada pero la 
otra, la intuitiva, registra imágenes y sensaciones aprovechando canales de percepción situados en 
otras áreas cerebrales y, a veces, fuera del cerebro. 


Y precisamente en esos momentos, que podrían considerarse un estado alterado de consciencia, la 
persona accedía a una dimensión diferente donde el espacio y el tiempo no seguían las coordenadas 
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del mundo físico y podía percibir situaciones del pasado más o menos lejano, o imágenes de lugares 
en los que nunca había estado, o vivencias y recuerdos de los que no era consciente; incluso 
proyecciones al futuro. 


Y fue así como, en décimas de segundo, su mente se trasladó muy lejos de allí y vio claramente una 
representación con escenas de la Grecia clásica: una gran casa con bellos jardines, el patio de 
columnas, el estanque, las grandes losas de piedra... Había varios jóvenes sentados en el suelo 
jugando que lanzaban unos dados sobre figuras geométricas dibujadas en el suelo. 


Reían y hablaban bajo la mirada atenta de un hombre maduro, de rostro apacible y sonriente curtido 
por el sol y cuyas sienes empezaban a blanquear, que estaba sentado en las escaleras que bajaban 
al patio. Cuando le miró con detenimiento Juan no pudo controlar un estremecimiento. ¡Era Andrés! 
Bueno, realmente no era él, no tenía sus facciones pero no le cabía duda: había en aquel hombre 
algo, tal vez sus ademanes, su mirada, su voz... tal vez su parte más esencial, que no dejaba lugar al 
error; y a su lado, de pie, se encontraba una joven rubia ataviada con una túnica de color celeste y 
ceñida a la cintura por un cordón dorado. ¡Era la misma mujer que le esperaba en la acera! ¡Estaba 
completamente seguro! No entendía muy bien cómo pero tenía la absoluta certeza de no 
equivocarse. 


Sin embargo, el mayor impacto lo recibió cuando dejó de sentirse espectador y en un instante se vio 
inmerso en la historia y se identificó con uno de los personajes, cuando sintió ¡Dios sabe cómo! que 
aquel joven de cabello oscuro y ensortijado, vestido con una túnica blanca y corta anudada a la 
cintura, era él, que unas sandalias calzaban sus pies, que movía sus brazos y que sus manos 
lanzaban aquellas piezas, que miraba a través de aquellos ojos, que sentía dentro de otra piel... Era 
él. Una parte de su mente que escapaba a la lógica lo sabía. Estaba allí, percibía los olores, los 
sonidos, el contacto del viento, el roce de su ropa. Era algo más allá de la deducción, era una 
seguridad interna que no dejaba lugar a dudas; la emoción y el sentimiento en una batalla sin 
cuartel se imponían claramente venciendo las resistencias de la razón y la lógica. 


Y recordó en ese instante lo que Andrés le había dicho en tantas ocasiones: que hay experiencias 
que no son transmisibles, experiencias inefables que es necesario sentir porque sólo así se puede 
llegar a saber de qué se está hablando. Y él, desde su moderno apartamento en el noveno piso, 
tenía en esos momentos, acceso a unas vivencias que le conmovían profundamente y hacían vibrar 
todo su ser. Fueron visiones muy breves pero intensas, apenas flashes aislados, pero se sentía tan 
involucrado en ellas que no necesitaba el refrendo de nadie porque algo internamente le decía que 
aquello había sido real, que él había vivido esas situaciones en ese lugar y en ese tiempo. 


Entre las brumas de su mente entendió que en algún momento había estado relacionado con 
aquellas dos personas de una forma muy cercana. 


Ese pensamiento le hizo recuperar la consciencia y, tan rápidamente como había empezado todo, 
desapareció. Parpadeó varias veces aturdido y volvió a encontrarse en la ventana saludando a 
Andrés y a su acompañante. Las imágenes habían desaparecido y tan sólo le quedó la sensación de 
unión con ellos, una conexión capaz de burlarse de los límites que marcaban el espacio y el tiempo y 
de perdurar más allá de los recuerdos. 


Observó que la pareja se alejaba calle abajo. Les siguió con la mirada hasta que desaparecieron 
tragados por la oscuridad de la noche. Se quedó allí durante un largo rato con la frente apoyada en 
el cristal. Todo era quietud y silencio. Hacía frío; era uno de esos días de Marzo en que el cielo limpio 
lucía con sus estrellas más brillantes mientras un manto helado cubría la ciudad de una capa blanca 
especialmente visible en los coches aparcados en la calle. 


Un estremecimiento le hizo volver a la realidad. No sabía cuanto tiempo había pasado pero se había 
hecho muy tarde y al día siguiente tenía que madrugar. 


Aquella noche sus sueños no fueron en búsqueda del misterioso grupo generador del contenido de la 
maleta, ni de las raíces de aquel “Proyecto Humanidad” que bullía dentro de su cabeza como un 
acertijo sin resolver sino que le llevaron a Grecia y se sintió alumno de la Academia de Platón y le 
pareció que convivía con los grandes filósofos que abrieron las puertas del pensamiento humano. Y 
que allí, junto a otros alumnos, aprendía una visión integradora del hombre, de sus relaciones con 
los demás y con la divinidad. 
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Para él eran simplemente sueños y ni remotamente los relacionaba con vivencias pasadas. Había 
observado que en los últimos meses sus sueños eran muy ricos y variados, y en muchas ocasiones le 
habían dado las claves que necesitaba para comprender algo pero lo achacaba a la estimulación que 
las nuevas informaciones ejercían en su cerebro. Los temas como la reencarnación o el recuerdo de 
vidas pasadas - aunque no los rechazaba - no formaban aún parte del paisaje que le interesaba; 
había muchísimas cosas más cercanas y concretas de las que ocuparse. 


No fue la única vez que soñó con Grecia. A menudo le asaltaban imágenes que cada vez eran más 
reales. Algún día haría los ejercicios que se recomendaban en la “Ciencia del Yo” para sacar 
información del inconsciente. 


En los días que siguieron estuvo un tanto distraído, como ausente. Su pensamiento se desplazaba 
frecuentemente hacia a Andrés y a una idea que no quería admitir pero que se había instalado 
obstinadamente en su cabeza: tenía la corazonada de que no volvería a verle. 


Había pasado casi una semana desde que Andrés se marchara y Juan empezaba a preocuparse. Una 
noche oyó que sonaban las nueve en el reloj del salón y de forma mecánica contó las campanadas. 
Con la última se quedó esperando que el sonido familiar del timbre rompiera el silencio... pero nadie 
llamó. Pasaron un par de horas en las que intentó ver la televisión pero su mente no paraba de hacer 
conjeturas. 


- ¿Le habrá pasado algo?, ¿y si se ha puesto enfermo o ha tenido algún percance? Andrés 
nunca ha faltado a nuestra cita y desde hace días no se nada de él; al menos, podría llamar 
por teléfono suponiendo que puedo estar preocupado... 


En ese instante sonó el timbre del teléfono y no pudo evitar dar un respingo. Levantó el auricular con 
cierta prevención. 


- ¿Si? 

- Hola Juan... 

- ¡Andrés! - casi gritó al reconocer la voz de su amigo -. ¿Qué te ha pasado?. ¿estás bien? Me 
tenías preocupado. ¿Por qué no has venido? 

- Estoy muy bien pero es que tengo que marcharme, ya no tengo más tiempo. Sólo llamaba de 
ti y agradecerte una vez más los meses que me has dedicado. No sabes lo importante que 
han sido para mí. Me has dado la ocasión de completar algo que dejé a medias y eso no 
siempre podemos hacerlo. He tenido una segunda oportunidad. Me llevo un recuerdo 
imborrable de nuestra amistad y me gustaría decirte que no dejes de estudiar y practicar la 
“Ciencia del Yo”. Es una fuente inagotable de conocimiento si sabes hacer buen uso de 
ella. 

- Sí, Si, pero, ¿qué es eso de que te marchas?, ¿te vas de viaje?, ¿cuánto tiempo estarás fuera? 
- preguntó Juan visiblemente preocupado. Las palabras y el tono de Andrés le inquietaban. 

- Me voy definitivamente. Te he mandado una nota por correo para que la pinches en ese 
corcho que tienes sobre la mesa de tu despacho. De vez en cuando léela y acuérdate de mí; 
seguro que yo también pensaré en ti en esos momentos. Un abrazo enorme, amigo mío. 


Antes de que pudiera reaccionar oyó un ruido en el teléfono. ¡Había colgado! Y no tenía forma 
alguna de localizarle, no sabía dirección, ni teléfono... ni siquiera sus apellidos. Se puso de pie y 
empezó a caminar de un lado a otro del salón sin saber que hacer y esperando que el teléfono 
sonara de nuevo. De pronto, recordó las palabras de Andrés: ...“te he mandado una nota por 
correo...”. Sin pensárselo dos veces buscó la llave del buzón y bajo al portal. Sacó algunos papeles 
de propaganda y entre ellos encontró lo que buscaba: un pequeño sobre blanco. Lo cogió y vio que 
no tenía remite. Únicamente figuraba su nombre como destinatario. 


Entró en el ascensor y sin poder esperar rasgó el sobre que contenía una escueta nota: 


“No te he visto en un tiempo, 
pero frecuentemente imagino 
todas tu expresiones. 

No he hablado contigo recientemente 
pero muchas veces escucho tus pensamientos. 
Los buenos amigos no tienen 
que estar siempre juntos. 
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El sentimiento de unidad, 
cuando estamos separados, 
es el que pone a prueba la amistad duradera”. 
Es un escrito de Susan Polis Schutz 
pero sintetiza muy bien mis sentimientos. 
Hasta siempre. 
Andrés. 


Releyó despacio aquellas palabras y creyó escuchar la voz de su amigo cargada de emoción. 


- Me voy definitivamente - había dicho sin darle tiempo a reaccionar. Le parecía mentira que 
hubiera desaparecido de su vida tan de repente como había entrado. Se sentó abatido en el 
sofá. Se había acostumbrado a las tertulias nocturnas y ante la perspectiva de no tenerlas 
esas horas se le antojaban vacías, sin contenido. ¿Seguir estudiando y profundizando? 
¿Cómo? Sin Andrés las cosas ya no serían nunca igual 


Distraídamente pasó su mano por los libros almacenados en la estantería situada a su lado. Paseó 
sus dedos por los lomos una y otra vez hasta que tropezaron con un grueso libro forrado en tela. 
Miró, sorprendido, al sentir la textura diferente a los demás y no pudo reprimir una expresión de 
asombro. 


- ¡Pero si es el diario ¡ - había estado tan enfrascado con el resto de los papeles que lo había 
olvidado por completo -. ¿Cómo habrá llegado hasta aquí? Igual fue Andrés quien lo colocó 
entre los libros... 


Cogió aquel diario y lo abrió por una de sus páginas; al hacerlo cayeron al suelo unas rancias 
fotografías que había visto en alguna ocasión en la maleta y a las que nunca había prestado 
atención. Las recogió y las miró con un poco más de detenimiento. Eran en blanco y negro y estaban 
bastante deterioradas; una de ellas correspondía a una mujer joven, rubia, de ojos claros, con una 
sonrisa angelical que se dibujaba no sólo en sus labios sino, sobre todo, en los destellos que 
iluminaban su mirada. En otra había tres hombres, también jóvenes, frente al escaparate de una 
tienda señalando entre orgullosos y divertidos el cartel que figuraba en la fachada y en el que con 
caracteres griegos podía leerse: “LIBRERIA ÁGORA”. La tercera era de una pareja sentada en la 
pradera, cerca de un río flanqueado por altísimos chopos. Volvía a aparecer la mujer de cabello claro 
y un hombre con barba. Juan acercó la fotografía a la luz de la lámpara que estaba en la mesita a su 
lado y ante lo que vio no pudo reprimir una exclamación de sorpresa. 


- ¡Pero si es Andrés! Está mucho más joven pero no cabe duda de que es él; su cara, su gesto, 
sus manos...¡Es Él! Y Juan empezó a hacer mil y una conjeturas sobre su descubrimiento. 

- ¿Qué hace una foto de Andrés dentro del diario? Quizás la puso hace años, cuando tuvo la 
maleta, pero, ¿Por qué aparece ahora? Y, por otra parte, el diario desapareció coincidiendo 
con la llegada de Andrés. ¿Lo escondería él¿ ¿Y que razones tendría para hacerlo? 


Dejó el cuaderno sobre la mesa de manera que la luz de la lámpara incidió de lleno sobre sus 
páginas. Pero sus sorpresas no habían hecho más que empezar. Cuando sus ojos se fijaron 
detenidamente en aquella escritura regular y firme, ligeramente inclinada hacia la derecha, sintió 
que un escalofrío prolongado recorría su columna vertebral. Su cerebro percibió, décimas de 
segundo antes que sus ojos, lo que estaba a punto de descubrir. Cogió la nota que acababa de sacar 
del buzón y la acercó a la luz, junto al diario abierto. 


-  ¡Perosies la misma letra!, ¡No hay duda! Corresponde a la misma persona. 


juan se reclinó en el sofá para tomarse un respiro antes de volver a mirar todo lo que tenía ante él. 
Allí se juntaban un montón de coincidencias, demasiadas para ser fruto de la casualidad. 


- Entonces... Andrés es en realidad Vicente, el dueño del diario, aquel que escribiera esas 
cartas de amor tan emotivas a Marina; y entonces la mujer de la foto ¡es Marina! Parece que 
todo encaja como sí fuese el desenlace de una película de intriga en la que al final se 
descubre la verdadera identidad de los personajes. Tal vez por eso no quería que 
trabajásemos con el diario; ahora recuerdo que ya el primer día sugirió que nos centráramos 
en los otros papeles. 
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Parecía que todo encajaba pero, sin embargo, había una pregunta para la que no tenía respuesta: 
¿por qué durante todo este tiempo su amigo le ocultó su verdadera identidad? Por un lado, parecía 
que Andrés quería que él descubriera quién era en realidad y por eso le había enviado la nota: 
porque sabía que tarde o temprano Juan relacionaría ambas escrituras. Pero, ¿por qué ahora que se 
había marchado podía saberlo pero no antes? 


Releyó algunos pasajes y reconoció de inmediato la forma de expresarse de su amigo. ¿Cómo no se 
había dado cuenta antes? Había momentos en que le resultaban muy familiares las expresiones, lo 
giros, las palabras..., pero pensó que era por la sintonía que existía entre ellos; sin embargo, a la luz 
de aquel nuevo descubrimiento todo tenía una explicación distinta. 


Miró la foto de Marina buscando en aquel rostro algo más, no sabía muy bien qué. Acababa de releer 
su última carta, aquella en que se despedía de Vicente poco antes de morir, aquella que tanto le 
había conmovido la primera vez que la leyó... Y, de pronto, una parte de su cerebro se “iluminó” al 
unir dos imágenes aparentemente inconexas y distantes. 


- La mujer que esperaba a Andrés, bueno a Vicente en realidad, era ella, ¡era Marina! Yo 
estaba muy lejos para verla con claridad pero su sonrisa, su pelo rubio... Pero ¿qué estoy 
diciendo? Eso no es posible. Marina había muerto. De hecho, Vicente en el diario mostraba su 
dolor por la pérdida, su nostalgia por los recuerdos, su tristeza por la soledad en la que había 
quedado tras la marcha de su amor. 


juan se revolvió incómodo. Allí, en la soledad de su salón, mientras la música de saxo le 
acompañaba con aquella luz indirecta de la lámpara, tenia la impresión de que podía estar urdiendo 
en su cabeza una historia fantástica sin ningún fundamento lógico pero con la magia suficiente como 
para resultar creíble. 


SIETE 


“La perfección no es imposible pero es 
poco probable encontrarla en una sola 
vida. La búsqueda del ser humano es 
la perfección pero ésta se encuentra 
no despreciando los defectos sino 
precisamente a través de ellos. 


“La 
Ciencia del Yo” 
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Soplaba el viento del note pero Laura no parecía sentir la temperatura exterior. La niebla, no 
contenta con envolver cuanto encontraba a su paso, se empeñaba en meterse dentro del cuerpo. Se 
estremeció. El frío que le rodeaba no podía compararse con el que sentía internamente. Intentó 
respirar profundamente pero la opresión que se había instalado en su pecho se lo impidió. Su mirada 
se perdía entre las aguas del río que aquel día bajaban turbias, revueltas. Miraba si ver; en realidad 
atendía a los recuerdos que desfilaban ante ella. Había una pregunta que se repetía en su cabeza 
dando vueltas y vueltas sin encontrar la salida: “¿Por qué?”. 


Miró alrededor. La niebla era tan espesa que apenas se veía un metro más allá. Un ambiente irreal y 
fantasmagórico le rodeaba; parecía que hasta los ruidos llegaban amortiguados. Le gustó aquella 
sensación de soledad. Se sentía a salvo entre la bruma, protegida del mundo exterior que seguía 
girando ajeno a su dolor. 


Volvió a clavar su mirada en las aguas. Ese sonido le sosegaba, le producía un estado de tranquilidad 
y quietud que ahora necesitaba más que nunca. Se sintió, una vez mas, arrullada por el murmullo 
del río, mecida por la canción que entonaban al unísono las piedras y la corriente, una canción en 
otros momentos alegre y cantarina pero que ese día sonaba especialmente triste. 


- ¿Cómo he podido llegar hasta aquí sin darme cuenta? - se preguntó en voz alta. 


Desde hacía un mes su vida había dado un giro insospechado. Todavía le parecía recordar las 
palabras de Miguel que tenían un extraño tono donde no se podía apreciar ni enfado, ni dolor, ni 
miedo, ni reproche, nada... ninguna emoción, sólo sonidos que salían de su boca con toda facilidad 
como si estuviera contándole los últimos cambios producidos en el organigrama de la empresa. 


- Nuestros caminos se separaron hace algún tiempo y sólo la costumbre, la rutina nos ha hecho 
seguir juntos. Laura, tú y yo sabemos que desapareció la magia en nuestra relación, que en 
algún momento dejamos de mirar en la misma dirección. He encontrado una persona que me 
ha hecho sentirme vivo otra vez y vamos a empezar juntos una nueva etapa. Tú y yo nos 
tenemos cariño y adoramos a nuestros hijos pero eso no es suficiente para mantener una 
familia. Si continuamos así los sentimientos se irán diluyendo, o lo que es peor, se 
transformarán en algo que ninguno queremos. Sólo deseo que hagamos las cosas bien para 
que los niños sufran lo menos posible; por eso es importante que estemos de acuerdo en los 
pasos a dar. 


Aquellas palabras le llegaban envueltas en una mezcla de nostalgia y fracaso. Sintió, una vez más, 
que las lágrimas rodaban por sus mejillas mansamente y caían hasta desaparecer por el cuello. En 
ellas tampoco había rabia, ni dolor, sólo una profunda tristeza que subía lentamente por las cuerdas 
de su alma y se escapaba con el llanto. No había quejidos, ni sollozos, sólo lágrimas incontenibles. 


Y su recuerdo voló hacia atrás en el tiempo y aparecieron ante ella las instantáneas más 
importantes, aquellas que mostraban los hitos de su vida. Los años en la universidad, el grupo de 
amigos, las excursiones, las tertulias, los proyectos... Y Miguel, que era todo para ella. Cuando le 
pidió que fuera su novia creyó que el cielo le había sonreído. Era la mujer más afortunada del 
universo. ¡Miguel y ella! Había soñado tantas veces con esa posibilidad que cuando la tuvo delante 
de su mente se negaba a reconocer que eso correspondía al mundo real. ¡Cómo se querían! Con qué 
minuciosidad prepararon su futuro, dibujándolo línea a línea sobre el inmenso horizonte de 
posibilidades que se ofrecía ante ellos. ¡Había tantos planes, tantas expectativas! Todo era perfecto. 
Se conocían desde niños, habían seguido trayectorias paralelas y cuantos les conocían esperaban 
ese final feliz. 


En cuanto Miguel terminó su carrera empezó a trabajar en una gran multinacional de informática; 
eso les animó a casarse enseguida. Fue una boda preciosa y divertida, una verdadera fiesta en la 
que los deseos de felicidad de los demás llegaban como oleadas hasta donde ellos estaban. Eran 
inmensamente felices, todo les había salido como querían y ninguna sombra parecía enturbiar su 
futuro. Laura recordaba aquel día especial en el que cuando sus miradas se cruzaban encontraban el 
reflejo de los propios sentimientos. 


Habían pensado que ella terminara su último año de facultad; sin embargo, a los pocos meses de 


casarse se quedó embarazada. Vivieron la noticia con muchísima ilusión. A ambos les parecía que 
tener un hijo sería colocar la guinda sobre el pastel que habían preparado. 
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La siguiente instantánea que recordaba era la del nacimiento de David. Fue el momento más 
maravilloso de su vida. Le pareció que el quirófano no estaba atendido por médicos y enfermeras 
sino por ángeles que habían cambiado sus alas por unas batas blanquísimas, inmaculadas. Todo fue 
muy bien, ¡de libro! Como decía la matrona. Y allí estaba Migue, a su lado, ayudándola. Le recordaba 
al oído todas las instrucciones que había aprendido en el cursillo de “parto sin dolor” al que habían 
asistido juntos. 


Su médico, un ginecólogo argentino afincado en España, les hizo saborear la importancia del 
momento que estaban viviendo. Decía: “Hay instantes en que se para el universo para dar la 
bienvenida a un nuevo ser y si vos estás atento lo podes captar. Por muchos partos a los que hayás 
asistido, por muy veteranos y profesionales que sean los que participan en la experiencia, hay un 
momento en que la fuerza del río de la vida les toca y sus ojos se llenan con el brillo de mil 
estrellas”. 


Fue consciente durante todo el proceso. Ni siquiera necesitó camilla para volver a su habitación. 
Salió del quirófano por su propio pie con el pequeño en brazos. Miguel caminaba a su lado pasándole 
un brazo por los hombros. No podía apartar la vista de aquella cara redondita y de aquellos ojos 
rasgados, profundos y oscuros, que parecían mirar desde muy lejos. 


Cuando Miguel se durmió en la cama de al lado Laura se dio cuenta de lo feliz que era. Tenía al bebé 
con ella, un paquetito pequeño y cálido que dormía plácidamente. Estuvo horas mirándoles a los dos 
sin poder dormirse. 


David nació en la madrugada de un día de Setiembre muy caluroso. Todavía le parecía sentir el olor 
del césped del jardín que llegaba hasta la ventana del primer piso. No podía cerrar los ojos porque le 
parecía que asistía al milagro más maravilloso de todos los tiempos y no quería perdérselo. 


Aquellos dos seres eran su vida, lo más importante que había en el mundo y se sentía la mujer más 
afortunada de la Tierra. 


¡Qué lejos parecía todo! Sin embargo, ahí estaban los recuerdos y los sentimientos asociados a ellos 
que le hacían conectar con las mismas sensaciones de antaño. 


Laura terminó finalmente sus estudios pero ambos pensaron que era mejor ocuparse de David. 
Cuando éste contaba año y medio y daba sus primeros pasos tambaleándose en el mundo 
decidieron tener un segundo hijo y así nació Elena. 


Estuvo dedicada a sus hijos durante siete años, asistiendo asombrada al mágico proceso de 
aprender. Veía cómo crecían y se sorprendía al observar sus diferencias y cómo desde el mismo 
momento de nacer cada uno manifestaba una personalidad propia que no tenía nada que ver con 
aprendizajes adquiridos. 


- Es como si cada uno viniera con su propio equipaje y decidiera qué “ropas” quiere vestir, 
cómo quiere ser. Es sorprendente pero hay una “personalidad” que les diferencia - 
comentaba con Miguel por las noches cuando le ponía al corriente de lo que había sucedido 
durante el día. 


Su mente, perdidas las referencias del tiempo, saltaba de un recuerdo a otro. Ahora volvía a lo 
sucedido hacía apenas un mes, cuando su marido le había planteado abiertamente la ruptura. 


- Hemos pasado unos años maravillosos. Eso siempre quedará en nosotros pero la vida, las 
circunstancias... Se producen cambios a nuestro alrededor y también en nosotros y no 
podemos seguir anclados en el pasado. 


Las palabras de Miguel resonaban en su cabeza. En su fuero interno sabía que tenía razón. Veía 
claramente que en los últimos años su vertiginosa ascensión en la empresa, sus continuos viajes y 
las nuevas responsabilidades le habían hecho repartir su interés en otros proyectos pensando, 
quizás, que la familia no necesitaba más, que ya todo estaba en marcha. Ella, por su parte, se había 
centrado en un mundo pequeño y manejable en el que su afán por disfrutar de los niños le ocupaba 
completamente llegando a olvidarse de lo que había afuera. 
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En el último año se habían distanciado mucho. Fue un proceso lento en el que día a día se fueron 
acomodando al ritmo que marcaban las circunstancias. Pero con el paso del tiempo se crearon 
nuevos hábitos, otras prioridades que comenzaron a condicionar su relación sin que ellos se dieran 
cuenta. 


Ambos se quejaban del poco tiempo que tenían para estar juntos pero Miguel había entrado en una 
dinámica de trabajo que no sabía como romper. A veces arañaban unos días de vacaciones y se 
marchaban los cuatro pero era como poner un parche a una herida que cada vez se hacía más 
grande. Ya no había la misma complicidad entre ellos, los temas de conversación, los intereses, los 
deseos y las expectativas parecían diferentes. 


- Tal vez tengas tú razón Laura, quizás no valoramos suficientemente los peligros que ese 
alejamiento traía consigo. Se crean distancias, se abren espacios en la relación y esos huecos 
terminan por llenarlos personas que forman parte de tu entorno más cercano, personas con 
las que compartes proyectos y objetivos de futuro. 


La voz de Miguel irrumpía constantemente en sus recuerdos. Sabía que él tenía razón, que lo que 
había pasado no correspondía a un capricho o una aventura sino a un desenlace lógico de una 
situación que se había gestado en los últimos años sin que ninguno se diera cuenta. 


En un primer momento no pudo evitar la rabia y el dolor por sentirse engañada. ¿Cuántos meses 
hacía que mantenía esa otra relación?, ¿cómo había sido capaz de esa deslealtad? ¿Miguel viviendo 
una doble vida? Le parecía insólito. Sin embargo, cuando su ánimo se aplacó pudo oír la débil voz de 
su intuición que le recordaba sus sospechas y tuvo que admitir que hacía tiempo que notaba sus 
“ausencias” incluso cuando estaban juntos, intuía que algo pasaba pero se negaba a reconocerlo, 
tenía miedo de enfrentarse a la verdad y de forma semi-inconsciente decidió eludirlo refugiándose 
en una mayor actividad. Había desarrollado una sutil vía de escape de tal forma que cuanto más 
hacía, más útil se sentía y así evitaba enfrentarse con sus propios miedos. 


De hecho, cuando analizaba sus sentimientos notaba también esos vacíos de los que él hablaba, 
pero ¡tenía a los niños tan cerca para compensarlos! No obstante, en los últimos meses había 
empezado a plantearse la posibilidad de empezar a trabajar fuera de casa, sus hijos ya iban al 
colegio, tenía más tiempo libre y quería buscar algunas horas de clase o algún trabajo a tiempo 
parcial. 


Sin embargo, hubo un hecho que influyó poderosamente en la ruptura y aceleró los acontecimientos: 
la oferta de trabajo que recibió Miguel para trabajar en el extranjero. 


Un nuevo estremecimiento le devolvió a la realidad. Había empezado a caer una lluvia fina y 
persistente. Miró el cielo uniformado de un gris oscuro e inquietante. Pensó que podía coger un buen 
catarro si seguía allí pero no se movió. - ¿Será que los sentimientos también se acaban? - se 
preguntó en voz alta. 


La respuesta surgió de su interior recordándole que la libertad de las personas está por encima de 
todo y cada uno tiene derecho a decidir los pasos que quiere dar si bien con ello adquiere también la 
responsabilidad de asumir las consecuencias que de ellos se deriven. 


No había culpables, sólo la confirmación de que en las relaciones entre las personas no se puede 
vivir de las rentas. La energía que alimentó en su día los sentimientos se agota lentamente si no se 
renueva cada día y la realidad era que ellos no habían sabido hacerlo mejor. 


Todo había sucedido muy rápido. En un mes su vida, bien asentada hasta entonces, se había 
descolocado por completo. Añoraba su presencia, no podía evitar ver “espacios vacíos” cuando 
miraba a su alrededor. Sus libros, sus cosas en el cuarto de baño, su ropa... A veces abría los 
armarios para comprobar que, efectivamente, allí no estaban sus trajes o sus camisas. 


No se regodeaba con la idea de la pérdida pero de alguna forma necesitaba tener presente su 
ruptura, necesitaba recordar que ya no iba a encontrar a Miguel senado en su sillón habitual, que ya 
no encontraría su taza de café sobre la mesa, que ya no iba a tropezarse con las cosas que hasta 
entonces habían formado parte de su vida. 
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Lentamente se levantó y en ese momento fue consciente de que se sentía más ligera; le parecía que 
se había despojado del pesado fardo de recuerdos que había acarreado durante las últimas 
semanas. Suspiró aliviada y comenzó a alejarse de aquel lugar sin volver la vista atrás, decidida a 
tomar parte activa en su futuro. 


ES 


Y así fue cómo poco a poco las cosas comenzaron a asentarse de nuevo. En gran medida ayudó una 
circunstancia que se produjo en aquellos días: su padre se había jubilado ese mismo año y tenía 
síntomas de una incipiente depresión así que pensó que sería buena idea llevarles a vivir con ella. La 
influencia de los nietos le vendría muy bien al abuelo y, por otra parte, los niños se sentirían más 
ubicados en un entorno familiar. 


La presencia de sus padres en casa le relajó y le permitió una mayor libertad de movimientos. 


Durante los meses que siguieron Laura se vio traída y llevada por los amigos de siempre que no 
querían verla encerrada. A veces le forzaban a salir pero lo agradecía. Recuperó su afición a la 
lectura. Siempre le había gustado leer y ahora descubría un increíble caudal de libros interesantes 
que tocaban facetas de los seres humanos desde todas las perspectivas imaginables. Los libros de 
autoayuda y crecimiento personal, de la nueva psicología, de síntesis entre las filosofías de Oriente y 
Occidente que eran algo desconocido hacia años, se amontonaban en las estanterías de las librerías. 


Laura encontraba un denominador común en todos ellos: la idea de que la vida es un proceso de 
transformación, de cambio constante y las personas han de incorporarse a ese cambio para poder 
sobrevivir. Aprendió de los libros la importancia de mantener esa actitud de “fluir con la vida”, de 
estar atenta a la señales que indican cuál es el siguiente paso a dar. 


Cuando leía algún pasaje de un libro que le apasionaba lo hacía despacio. Casi no quería avanzar en 
la lectura para retener el momento y saborear cada palabra. Dejaba que su mirada fuera atrás y 
adelante encontrando significados no sólo en las palabras escritas sino en los espacios entre ellas. 
Siempre buscaba algo más y a veces lo encontraba. Era quizá la conexión con el autor o al menos 
con el momento en que lo había escrito; o tal vez eran resonancias propias que surgían estimuladas 
por la lectura. Pasar la hoja era perder ese significado oculto y no saber que iba a encontrar; 
entonces su mente viajaba entre la realidad y la fantasía conformando hipótesis a gran velocidad. 


Comenzó una terapia de apoyo no con la intención de buscar los porqués a la situación que estaba 
viviendo sino con el objetivo de conocerse un poco mejor. Había técnicas psicológicas que permitían 
limpiar los conflictos del pasado identificando los traumas o emociones retenidas. Ya no eran 
necesarios años de psicoanálisis. Ahora, al incorporar estados de relajación en distintos grados de 
profundidad, se lograba llegar al núcleo de los conflictos en pocas sesiones. Fue una experiencia 
apasionante que le ayudó a poner en práctica cuanto leía. 


En ocasiones se dormía pensando lo importante que había sido la ruptura con Miguel porque la había 
permitido conocer un amplio abanico de posibilidades que ni siquiera intuía. Se sentía satisfecha con 
los pasos que estaba dando. El hecho de querer ser consciente de su “biografía” - como lo llamaba 
su terapeuta - y de profundizar en las zonas inconscientes de la personalidad, le daba confianza y le 
parecía que con cada paso crecía como persona. 


Muchas noches le sorprendía un pensamiento inquietante. Sabía que todo lo que hacía tenía como 
primer objetivo ella misma pero unos pasos más allá - apenas dibujado en el horizonte del futuro - 
había una sensación difícil de definir. Intuía que era una preparación de algo más. 


Cuando compartió esa inquietud con la terapeuta e intentó concretar sus sensaciones aparecieron 
varios aspectos: nueva pareja, trabajo, relaciones... 


Laura rechazaba tanto la idea de pensar que eso fuera un “premio” por sus esfuerzos como la de 
que fueran acicates u objetivos a conseguir. Ella, después de su experiencia matrimonial, quería 
poner claramente el acento en sí misma, en luchar por aclararse, por conocerse y por forjar desde 
ahí su futuro. 


- Lo que tenga que venir será como consecuencia de lo que yo consiga día a día. No quiero 
nunca más hacer cosas en función de los demás. El objetivo principal soy yo. Si estoy segura 
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de mí misma y soy fiel a lo que me dicta mi interior, todo lo demás vendrá por añadidura - 
decía a su terapeuta con una convicción total. 


ES 


Su mente se abría a nuevas posibilidades. Tenía la sensación de que comenzaba de nuevo pero que 
la vida, en un rasgo de generosidad, le permitía llevar consigo todo el bagaje de experiencias que 
había acumulado a lo largo de los años. Y eso le parecía extraordinario. 


Se daba cuenta de que cada nuevo concepto se trenzaba con sus ideas y sus posturas mentales y la 
enriquecía. Le apasionaba la época en que estaba viviendo. Tenía veintinueve años y se enfrentaba 
a la vida con una nueva actitud: la de implicarse activamente en las circunstancias para formar parte 
del resultado. Le daba la impresión de que había sido durante muchos años una simple espectadora 
que observaba desde su cómoda posición lo que ocurría a su alrededor respondiendo al papel que 
las circunstancias, con su beneplácito, le habían asignado. Ahora algo había cambiado. Tal vez había 
necesitado que sus bases se tambalearan, que se desestabilizara el suelo bajo sus pies, para dar el 
paso; pero a medida que avanzaba el tiempo se sentía más satisfecha consigo misma. 


La relación con Miguel, a través del teléfono y las cartas, era fluida y los niños estaban encajando 
muy bien los cambios. La decisión de traer a sus padres había sido un acierto completo. Parecía que 
todos habían ganado con el cambio. Sus padres, y los niños y, por supuesto, ella, que por primera 
vez podía dedicarse tiempo, algo a lo que no estaba muy acostumbrada. 


Sólo había un tema pendiente: necesitaba afianzar su autoestima, necesitaba empezar a trabajar. 
Presentó instancias en varios colegios. Quería dar clase y se dedicó a prepararse para ello durante 
meses. Volvió a retomar sus viejos libros y entró en contacto con antiguos compañeros para 
familiarizarse con los nuevos curriculums escolares. 


Se sentía activa y capaz. A veces se sorprendía al reconocer en ella una energía que jamás había 
hecho acto de presencia pero que se imponía con fuerza. Tenía una confianza absoluta en el proceso 
evolutivo y sabía desde muy dentro que aunque las cosas en un momento estuvieran mal colocadas 
la mente tenía un potencial inmenso y podría hacer lo que se propusiera. 


La ruptura con Miguel había sido el detonante para enfrentarse a sí misma, para descubrir su 
pasividad, sus miedos, sus inseguridades y sus bloqueos. Nunca había estado sola y por eso todos 
sus actos siempre habían estado en función de alguien. Poco a poco fue identificándolo y empezó a 
escuchar sus deseos, sus ilusiones, sus expectativas. Mientras, de forma paralela, crecían sus 
fantasías, se despertaba su intuición, se abrían canales que dejaban salir de dentro lo que realmente 
era. Le parecía que asistía a un proceso de alumbramiento propio. Esa idea le recordó un 
pensamiento que había recogido de Gabriel García Marquez sobre que los seres humanos no nacen 
una sola vez cuando les alumbra su madre sino que la vida les obliga a parirse a sí mismos una y 
otra vez. 


Así se sentía, como un árbol que había empezado a crecer. Hasta ahora había estado a la sombra de 
otro árbol, Miguel, y no se había preocupado por conseguir su propio alimento a través de las raíces, 
por buscar los rayos del sol, por dirigirse voluntariamente hacia la luz. Estaba fascinada con su 
proceso de transformación, cómo identificaba sus resistencias, cómo veía claramente la oportunidad 
de dejar de vivir el papel que había asumido por comodidad y abrirse a los cambios sin miedo. ¡Era 
fundamental conocerse y aprender a escuchar la voz interior! Había comprobado que sí vencía sus 
“censores” internos desaparecía el miedo a la crítica exterior. 


Intentaba observar su pasado sin culpas, sin reproches y sin críticas. Le confortaba pensar que en 
cada momento, con las herramientas de que dispuso y el nivel de consciencia alcanzado, había dado 
la mejor respuesta de que fue capaz. Era un pensamiento que implantó en su mente profunda su 
terapeuta. Eso le permitía aligerar el equipaje de pesos muertos del pasado para enfocar la vida 
hacia la belleza, la confianza, la apertura y, en definitiva, la consciencia, que aglutinaba todo eso. 


Comenzó a dar clases particulares y a hacer algunas suplencias en distintos colegios de Zaragoza 
pero la posibilidad de conseguir una plaza parecía bastante complicada. No obstante, ella, cada 
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noche después de pasar revista a lo sucedido durante el día, formulaba sus deseos, sus objetivos, 
con una constancia sin igual. Sabía que en su momento se abriría la puerta adecuada. 


ES 


- Laura, me ha llamado un amigo de Madrid que es director del Instituto Miguel de Cervantes y 
parece que tienen una plaza por cubrir. El profesor de Lengua y Literatura ha tenido un 
accidente y es posible que no pueda incorporarse a las clases en lo que queda de año. No sé 
si te interesaría trasladarte a Madrid. Si quieres te pongo en contacto con él. 


Oyó a través del teléfono la voz familiar de un amigo que conocía sus búsquedas infructuosas. 
Mientras le escuchaba recordó que estaba aprendiendo a abrirse a la magia de la vida, a dejar 
huecos para que sucedieran cosas inesperadas y algo le decía que aquella llamada no había sido 
casual. ¿Madrid? Ella sólo había tanteado Zaragoza, su ciudad, y los pueblos más cercanos. 


- La verdad es que no había pensado irme tan lejos pero no pierdo nada por hablar con ellos. 
Dame los datos. ¡Quién sabe! Igual está ahí mi futuro. No hay que cerrar ninguna puerta - 
dijo resuelta. 


Una semana después tenía por escrito la propuesta de trabajo y tan sólo unos días de plazo para 
incorporarse. 


Decidió que de momento no movería a los niños; no le parecía conveniente cambiarles de colegio 
con el curso ya empezad, conocer gente nueva, sacarles de su ambiente y privarles de sus amigos... 
Era mejor que se quedaran con los abuelos. Ella iría cada fin de semana de viernes a domingo y 
cuantas vacaciones tuviera. Por otro parte, tampoco sabía cuantos meses ¡ba a durar el trabajo; en 
principio, parecía que podía ser hasta el final de curso pero no era seguro. Si al año siguiente le 
confirmaban la plaza sería el momento de planteárselo. 


Cuando subió al tren se dio cuenta, por primera vez, que se enfrentaba a una etapa nueva y sintió 
una mezcla de satisfacción por haber dado el paso y un cierto miedo por lo que el futuro podía 
reservarla. Iba a ciegas, a una nueva ciudad, a un nuevo trabajo, a un nuevo círculo de amistades... 
Volvía a “nacer” una vez más. 


Durante el viaje recapacitó sobre lo que había sucedido en la última semana. Había sido todo tan 
rápido que en algún momento llegó a preguntarse que hilos misteriosos se habían movido para 
llevarla a Madrid, cómo desde el ministerio habían aprobado su incorporación habiendo tantos 
profesores en paro en la zona... Tenía la sensación de que “alguien” había colocado algunas piezas 
estratégicamente para favorecer su marcha, pero, ¿quién? No tenía enchufes y su expediente era 
bueno pero su curriculum muy corto. 


- Tal vez sea el momento de comprobar lo que dicen los libros de autoayuda: que cuando 
fluyes con la vida, cuando te entregas, todo se ve favorecido de forma natural, sin tensiones, 
sin rupturas y sin dolor. Yo estoy dispuesta a experimentarlo. O a lo mejor es que voy a 
encontrarme con el hombre de mi vida... - se dijo bromeando para cortar sus elucubraciones. 
Pero inmediatamente pensó que no quería involucrarse en relaciones afectivas íntimas. Tenía 
muy claro que necesitaba estar sola durante un tiempo para poder continuar con lo que había 
comenzado meses atrás. Estaba decidida a ocuparse de sí misma, de sus hijos y a ponerle 
ilusión a esa oferta de trabajo. 


Pensó en los giros caprichosos del destino que la llevaban por nuevos derroteros, en la existencia de 
fuerzas que no se controlan, de energías sutiles que funcionan de forma aparentemente aleatoria, 
de intenciones que se ponen en marcha y a las que en algún momento uno se incorpora, en 
proyectos que hacen vibrar hasta las más pequeñas partículas de la mente provocando sintonía y 
acercamientos. 


Laura se acercaba en ese tren a un mundo nuevo. No sabía lo que el futuro le tenía preparado. Ella 


sólo se ocupaba de mantenerse abierta y dispuesta. Tenía la confianza de que estaba dando los 
pasos correctos, de que aquel cambio iba a ser positivo para ella y a medida que se acercaba a su 
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destino una extraña intuición que no sabía donde ubicar se imponía: “Esto es un reencuentro 
conmigo misma y con mi proyecto de vida”. 


OcHo 


El sentimiento de trascendencia y el 
pertenecer a algo superior de lo cual 
se procede está impreso en las célu- 
las, en el código genético. La filosofía 
es la fuerza que organiza esos aspec- 
tos del código genético. 


“La Ciencia del 
Yo ” 


Cuando se asomó por la ventana y vio el día que hacía se preguntó quién le habría mandado 
ofrecerse para ir a la estación a recibir a la nueva profesora de Lengua y Literatura. 


Pasaban unos minutos de las cuatro de la tarde y, sin embargo, la oscuridad era casi total. Los 
negros nubarrones encapotaban completamente el cielo, llovía con fuerza y un viento desagradable 
barría cuanto encontraba a su paso. Refunfuñando se puso la gabardina, cogió el paraguas más 
grande que encontró y bajó al garaje. 


A pesar de ser domingo el tráfico estaba muy complicado a causa de la lluvia. Los que regresaban de 
pasar el fin de semana habían anticipado su vuelta y el atasco se había formado antes de tiempo. 
Los limpiaparabrisas del coche funcionaban a su máxima velocidad y a pesar de todo no era 
suficiente. Dio un par de vueltas intentando dejar el coche en las proximidades de la estación pero 
no encontró sitio. Decidió finalmente ir al aparcamiento. 


La estación estaba llena de gente que iba de un lado a otro. Miró los paneles informativos y 
comprobó que el tren de Zaragoza llegaba con retraso. 


- ¡Lo que faltaba! - pensó - Voy a perder toda la tarde. 
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Se sentó en la cafetería para leer el periódico pero no podía concentrarse. Se dio cuenta de que 
estaba muy alterado y no entendía por qué. Por supuesto que era una molestia salir a esas horas de 
casa cuando estaba tan a gusto, estaba claro que hacía un día de perros, que el tráfico no ayudaba, 
que la lluvia lo complicaba todo..., pero su enfado le parecía desproporcionado. 


- Siempre me embarcan para hacer lo que otros no quieren - se dijo para justificar su estado 
aunque sabía que en el fondo no era verdad. Cuando el director le había preguntado si podía 
ocuparse de recoger a la sustituta de su compañero dijo que no había inconveniente. 


juan era un hombre metódico y los domingos seguía siempre la misma pauta: ¡ba a jugar al tenis, 
después nadaba un rato en la piscina cubierta, si el tiempo lo permitía paseaba por la Casa de 
Campo hasta la hora de comer y después, por la tarde, salía con alguien al cine o al teatro o se 
quedaba leyendo en casa. Aquel día no tenía planes concretos, no había quedado con nadie y, por lo 
tanto, no había renunciado a nada. 


- ¿Porqué estoy tan molesto? - se preguntó 


Respiró varias veces profundamente para aplacar sus ánimos y recuperó en parte su habitual 
expresión de calma aunque sin poder borrar del todo el ceño fruncido. Desde que Vicente se había 
marchado se había vuelto más introvertido, le costaba comunicarse con el mundo exterior. 


Se dedicó a pasear por la estación que se había convertido en una especie de centro comercial. 
Finalmente, se entretuvo hojeando libros y revistas en una de las tiendas. 


Oyó que anunciaban la llegada del tren y bajó al andén mientras sacaba del bolsillo de su gabardina 
un folio en el que había escrito con rotulador en grandes letras: |.E.S. MIGUEL DE CERVANTES. Se 
colocó cerca de la salida, junto a la escalera mecánica, lugar por donde tenían que pasar todos los 
viajeros. 


Cuando llegó el tren, el andén se llenó de gente en cuestión de segundos. En ese momento se 
percató de que no recordaba el nombre de la persona que venía a buscar; lo había apuntado en su 
agenda pero no había vuelto a mirarla desde el viernes. ¿Se llamaba Elena, Laura, Lourdes...? Ni 
siquiera sabía la edad o el aspecto que podía tener. ¿Cómo no se le había ocurrido preguntar esas 
cosas? 


- ¡Hola! Soy Laura Carretero. 


Se volvió sobresaltado y encontró frente a él a una mujer joven, morena, con una melena rizada que 
le llegaba a la altura de los hombros y que, sonriente, le tendía la mano. 


- ¡Hola! ¿Cómo estás? Bienvenida. Soy Juan, Juan Fernández, profesor de física y Química del 
Instituto. He venido a buscarte - dijo mientras escuchaba la voz de su censor interior que le 
decía que estaba actuando torpemente. “¿Por qué le has dicho que eres profesor? ¿Crees que 
te iba a confundir con el conserje del instituto? ¡Ya sabe que has venido a buscarla! Estás 
aquí, ¿no?”. 


juan carraspeó intentando acallar esa voz inoportuna. 


- ¿Es este todo tu equipaje? - dijo señalando la maleta y la bolsa de viaje que llevaba colgada 
sobre su hombro. 

- No, ahora traen el resto. Tras ella apareció un empleado de la estación que empujaba un 
carrito con varias cajas enormes. 

- Es que me he traído el ordenador y la impresora... y también algunos libros - dijo en tono de 
disculpa al ver el gesto de sorpresa de Juan. 


No, no, si no importa; es que no esperaba tantos bultos pero es igual, tengo el coche en el 
aparcamiento. Vamos. 


Buscó otro carrito para la maleta y la bolsa y fueron a por el coche. 
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Mientras caminaban hacia el aparcamiento se interesó por cómo había ido el viaje y hablaron del 
tiempo tan desagradable que hacía. Minutos después habían distribuido el equipaje entre el 
maletero y los asientos de atrás y se ponían en marcha. Afortunadamente, la lluvia torrencial había 
remitido y ahora se había convertido en una fina y persistente cortina de agua. 


Llegaron al hotel. Laura se registró y se llevaron parte del equipaje. Juan se quedó con las cajas para 
llevarlas al instituto al día siguiente hasta que ella encontrara un apartamento. Se despidieron y 
antes de salir Juan volvió sobre sus pasos. Ella esperaba el ascensor. 


- Laura, ¿qué planes tienes para la cena? - dijo de manera un tanto impulsiva. 

- Pues no sé, tomaré algo aquí en el hotel. Tengo algunos conocidos en Madrid pero aún no les 
he avisado de mi llegada. 

- Si quieres puedo pasar a recogerte a las nueve y cenamos juntos, así te pongo al día de los 
asuntos del instituto. 

- Muy bien, encantada - dijo ella con alivio -. La verdad es que no me gustan nada los hoteles, 
sobre todo cuando llega la hora de comer; eso de entrar en el comedor y ver las mesas 
ocupadas por personas solas que leen el periódico mientras cenan... me deprime un montón. 
A las nueve estaré en recepción. Gracias. 


juan sonrió mientras asentía. Salió a la calle y respiró profundamente el aire húmedo. No abrió el 
paraguas y caminó hasta el coche despacio, sin importarle las finas gotas que todavía caían. Se 
sentía muy bien. El malestar se había diluido como un azucarillo en el agua y en su lugar había 
quedado algo suave y cálido que se arremolinaba en su estómago. 


Llegó a su casa y se dio una larga ducha con el agua muy caliente. Se preparó un té que saboreó con 
gusto mientras cogía un libro pero le costó centrarse en la lectura. 


Apenas había estado una hora con Laura y, sin embargo, había sentido con toda claridad algo muy 
grato, una conexión especial que él, en cierta ocasión, había explicado a sus amigos como la 
reacción de determinadas partículas que se reconocen por sintonía vibratoria y son capaces de 
producir reacciones química que no obedecen a las leyes de la física sino a otras más sutiles que aún 
desconocemos. Y que no importa el lugar físico o la distancia que separe esas partículas porque 
están “sensibilizadas” de manera que lo que afecta a una produce reacción similar en la otra. 


- Eso es el misterio de la química entre las personas. Se da o no se da pero cuando se da no 
sucede en una sola dirección - dijo en voz alta como para reafirmarse en su idea - ¿Pero qué 
digo? No sé nada de su vida y ya estoy montando mi novela particular. Será mejor que deje 
de pensar tonterías. Sólo quiero ser amable con ella, acaba de llegar a la ciudad, mañana 
empieza un nuevo trabajo..., es lo menos que un compañero puede hacer. 


ES 


La velada fue muy agradable. Cenaron en un pequeño restaurante con un ambiente cálido y 
acogedor, los manteles, de un blanco inmaculado, contrastaban con la sobriedad de los muebles de 
madera oscura. Charlaron sin parar como dos viejos amigos. 


Laura decidió no mencionar su separación matrimonial. Estaba firmemente dispuesta a seguir con su 
“reconstrucción” personal y para ello necesitaba focalizar toda su energía en ese objetivo prioritario 
para ella. 


-  ... Por eso estoy tan nerviosa. Para mí es todo un reto: salir de casa, de mi ciudad, de mi 
ambiente familiar, de mis amigos... Espero que todo salga bien. Adoro la Literatura. Cuando 
hablo de algún autor o de sus obras disfruto mucho, sobre todo si consigo que los alumnos se 
paren a pensar sobre lo que hay más allá de las palabras de un poema o de una narración. 
Intento que los chicos descubran lo que el autor quiso plasmar entre líneas, la energía que 
quiso poner en sus frases y que seguramente sigue ahí manteniéndolas vivas... La lectura 
puede ser una experiencia increíble; y no digamos la interpretación: el teatro es la 
oportunidad de vivir muchas vidas en una. 
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Laura se transformaba cuando hablaba de lo que ella llamaba “lo suyo”. Juan se dejó arrastrar por 
sus palabras pero no era por lo que decía sino por su voz. Una voz que por momentos adquiría tonos 
y Cadencias y que le hacían percibir matices sutiles, sentimientos... Daba la impresión de que no sólo 
se activaban los oídos sino el resto de los sentidos. 


Sin poder reprimirse, Juan se lo hizo notar. 


- Laura, ¿te han dicho alguna vez que te transformas cuando hablas de “lo tuyo”? 

- Laura pareció volver de muy lejos. ¿Cómo que me transformo? ¿Te refieres al Dr. Jeckyll y Mr. 
Hyde? - y rompió a reír sin poder contenerse. 

- No, escucha, hablo en serio. Cuentas las cosas con tal entusiasmo que las haces creíbles. 
Cuando te escuchaba me parecía que se abrían ante mí puertas nuevas, como si pudiera ver 
más aspectos de los que se ven normalmente. Es como si transmitieras sentimientos a través 
de las palabras - contestó Juan en un tono intimista que no pasó desapercibido a Laura. 

- No es nada especial, eso sucede cuando el que habla cree en lo que dice y deja que sus 
palabras surjan de dentro, sin elaborar, sin interpretar... sólo dejándolas fluir - dijo ella 
ligeramente turbada -. Normalmente yo eso lo consigo cuando escribo; ahí me siento más 
libre. Soy profundamente tímida y me da miedo hablar en público porque tengo el problema 
de que no sé guardarme nada y eso me puede traer complicaciones. En cambio, el papel te 
acoge y entra en complicidad contigo, te permite abrirte, mostrarte tal cual eres, no hay nada 
entre el y tú. Pero esta noche creo que estoy hablando demasiado. Debe ser la excitación por 
tantas novedades o quizá sea el vino que hemos tomado en la cena - intentó bromear 
aunque no pudo disimular su sonrojo. 


La miró sorprendido. En ese instante le pareció preciosa, las mejillas arreboladas, aquellos mechones 
rebeldes que le caían sobre la frente y su cara perfecta enmarcada por una melena rizada y 
abundante, el color miel de sus ojos adquiría un brillo especial cuando sonreía, su mirada directa y 
limpia... Tan pronto era una mujer segura de lo que quería en la vida como una niña ingenua que se 
sorprendía o que se reía sin freno. Hacía las cosas con una entrega total, sin dejarse nada en el 
tintero. Era intensa y esa intensidad la hacía muy atractiva. Además, generaba una energía especial 
que envolvía a los que estaban cerca. Era natural, sin maquillajes, lo que le hacía pensar en prados, 
bosques y montes, en aire limpio, cielos azules, en espacios abiertos y noches estrelladas. 


Juan cortó sus pensamientos que iban tomando un cariz poco prudente e imprimió un tono un poco 

más desenfadado para permitir también que ella se recuperase. 

- Un amigo mío del colegio repetía constantemente “¡qué difícil es comunicarse!”. He oído en 
algún lugar que hay distintos modos de hacerlo: el primero es boca-oído; en el no hay 
resonancia cerebral, es algo mecánico como sucede con los saludos. El segundo es cerebro- 
cerebro y en éste se utilizan palabras, tonos, gestos, lenguaje corporal; es evidentemente 
más completo. Pero además hay un tercero que es más difícil de alcanzar: corazón-corazón. 
He leído que para lograrlo hay que pasar por el anterior y para eso es importante conocer 
todas las posibilidades del lenguaje; esto es, utilizar las palabras de una manera más 
consciente para obtener resultados diferentes. 

- Si, de hecho en los últimos años han aparecido distintas técnicas que intentan enseñar a la 
persona a comunicarse mejor. Sin embargo, muchas de ellas están enfocadas al marketing y 
al mundo de la empresa potenciando en la persona la idea del éxito y la prosperidad pero en 
unos terrenos muy materiales. Básicamente nos dicen que si hacemos siempre lo mismo 
obtendremos los mismos resultados, que se puede prever el resultado por la trayectoria y 
que sí somos capaces de cambiar nuestros pensamientos modificaremos el comportamiento. 
Pero yo creo que ahí falta algo - la expresión de Laura se tornó seria. 

- Bueno, ¿y cómo lo ves tú?- preguntó Juan abiertamente. 

- Pues yo pienso que aunque son importantes las palabras, los gestos, las formas o las 
actitudes no dejan de ser cosas que varían con la cultura y para mi la comunicación es algo 
que trasciende a la cultura, algo que va más allá de elegir las frases adecuadas, que lograr 
que el otro te entienda, es llegar a compartir, a sintonizar en el mismo renglón de la página... 

- Continua, por favor - le animó -; me interesa mucho. 

- Pues bien, yo creo también que hay distintos modos de comunicación entre las personas. 
Imagina que se pueden establecer diferentes bandas: una primera que es puramente verbal 
en la cual se transmite información. Después hay otra que se centra en algunas palabras 
concretas, en algunos silencios, en algunas sugerencias veladas que no llegan a expresarse. 
Por encima de ellas están determinados tonos donde la voz adquiere una calidez especial; se 
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convierte así en una herramienta que puede ser algo envolvente, que no se escucha por los 
oídos sino que llega directamente al corazón. O también algo firme que convence, o algo vivo 
que estimula. Eso entra por un canal emocional que no se controla. Más arriba aún está la 
energía que lleva la comunicación en su conjunto y que pocas veces es captada porque las 
dos personas tienen que estar sintonizados en la misma frecuencia; podríamos decir que es la 
intención” de la comunicación. Eso es algo todavía mental pero que infunde al conjunto de 
palabras, tonos y silencios una orientación. Y el último canal es la energía de los 
sentimientos: esa es la banda más especial pues la comunicación se convierte en algo 
inaudible; sin embargo, tiene la virtud de despertar en el otro sentimientos. No es algo 
concreto que provenga de fuera sino que es directamente en el propio receptor de donde 
surge la energía de conexión. Es la unión con el otro más allá del mensaje y de las palabras. 
Es un lenguaje interno que no tiene interlocutor sino que es una energía que se activa tanto 
en el que emite como en el que escucha. De hecho, los papeles de emisor y receptor se 
desdibujan. 


juan permaneció en silencio dejando que esas palabras le calaran. Lo que Laura decía despertaba en 
él recuerdos de algunos pasajes de la “Ciencia del Yo” cuando hablaban de “ese otro tipo de 
comunicación”. Y se aventuró a decir: 


- Tengo algo que escribió un amigo sobre la actitud a mantener para favorecer la 
comunicación. Dice que hay que hacerlo desde el corazón, desde los sentimientos tanto 
cuando hablas como cuando escuchas. Afirma que hay que oír las palabras pero sin 
interpretarlas, sin juzgar el contenido, sin valorar los hechos, sín elaborar una respuesta sino 
simplemente oyendo, como cuando escuchas el discurrir de un río, la lluvia al golpear contra 
las ventanas o el crepitar del fuego en la chimenea. Uno no interpreta lo que el río, la lluvia o 
el fuego le quieren decir, simplemente escucha y deja que ese sonido llegue y penetre dentro 
de él... 

- ¡Eso es! ¡Eso justamente es lo quiero expresar! - saltó Laura sin poder reprimir su alegría -. 
Es un tipo de entendimiento global en el que participan por igual la mente y el corazón. Me 
encantaría leer eso de tu amigo, si es posible. 

- Si, claro que sí, en cuanto estés instalada te lo paso. 


En aquel momento Juan sopesó la posibilidad de invitarla a compartir la información de la maleta. 
Hacía meses que Vicente se había marchado y aunque todas las noches leía algo de la “Ciencia del 
Yo” su dedicación había bajado mucho. La posibilidad de volver a retomar el tema con Laura 
imprimía un nuevo impulso a ese trabajo que de alguna manera se había quedado en suspenso. 


Las palabras de Laura le devolvieron a la realidad. 


- Juan, creo que se ha hecho un poco tarde. Deberíamos marcharnos. 

- Tienes razón, ya mismo nos vamos. No vaya a ser que llegues tarde en tu primer día de 
trabajo - bromeó él sin poder reprimir la sonrisa -. Tienes que ser una niña buena y cumplir 
con lo que se espera de ti. 

-  Turíete cuando quieras pero yo mañana me enfrento a un reto importante y quiero estar bien 
despejada para afrontarlo. 


Abandonaron el restaurante. No había tráfico a esas horas y las calles relucían como serpentinas 
doradas bajo la luz de las farolas. El aire era fresco y limpio. El restaurante no estaba lejos del hotel 
y decidieron caminar pero ahora en silencia. Sucedía algo curioso. No era un silencio pesado que uno 
sintiera la necesidad de romper. Se estaba bien así; oían sus pasos sobre la acera, percibían los 
sonidos amortiguados por la noche. La miró y ella le sonrío. De alguna forma comprendió que 
pensaba lo mismo que él, que también disfrutaba del silencio, que eso formaba parte de la 
comunicación. Minutos después se despedían a la puerta de hotel. Quedaron en que a la mañana 
siguiente pasaría a recogerla para ir juntos al instituto. 


Aquella noche Juan permaneció largo rato acodado en la barandilla de la terraza mientras 
escudriñaba el firmamento. Hacía años que no se sentía tan lleno. Le parecía que sus límites físicos 
se habían desdibujado. Se sentía esponjoso, hueco, como si pudiera flotar. Sobre todo, tenía una 
sensación fortísima en el plexo solar. Era como si en el centro del pecho tuviese una especie de 
espiral que giraba y giraba en un movimiento continuo. Ya en la cama colocó ambas manos sobre 
ese punto para ver si era verdad que algo se movía pero sólo percibió los latidos de su corazón. 
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Y fue al conectar con ese latido cuando se hizo consciente de que aquella mujer le gustaba; le 
gustaba mucho. Había tenido tantas sensaciones durante la cena que su cerebro no había sido capaz 
de registrarlas todas. Le pareció que el tiempo había pasado muy rápido y, mientras llegaba el 
sueño, se entretuvo en rememorar los acontecimientos del día. Se sorprendió al darse cuenta de que 
era Capaz de reproducir prácticamente todo lo que había sucedido durante esas horas. Los recuerdos 
estaban increíblemente vivos y, además, podía pararse a descifrar las sensaciones, meterse entre 
ellas para ver que emociones ocultaban y así llegar al sentimiento que las había originado. 


¿Sentimiento? Se revolvió inquieto en la cama. Aquello se salía de sus cánones. Era un hombre 
bastante frío, incluso tenía fama de duro en el terreno de las emociones; rara vez las expresaba, 
todo lo filtraba por la mente: si la lógica daba el visto bueno ¡adelante!, pero si no lo daba entonces 
había que controlar. Acababa de conocerla; además ella estaba casada, tenía una familia, una 
historia y una vida que le llenaba. Hablaba de ellos, los tenía incorporados aunque estuvieran lejos. 
¿Cómo podía estar tan loco? 


Por eso lo que estaba descubriendo le inquietaba y experimentó, una vez más, que uno puede 
controlar los pensamientos que genera pero no puede hacer lo mismo con los sentimientos. Su 
lógica le decía que se comportaba como un adolescente inexperto cuando se ve desbordado por la 
avalancha de nuevas experiencias pero él iba a cumplir los treinta y dos años y había tenido 
relaciones sentimentales con distintas mujeres... 


- Pero nunca he sentido lo que hoy - se estremeció cuando se escucho pronunciar en voz baja 
aquellas palabras y un nudo de emoción que identificó con una mezcla de amor y miedo le 
subió hasta la garganta. A su pesar sintió que los ojos se le nublaban ligeramente y sin saber 
cómo recordó las palabras de una de las cartas de Marina: 


- “Hay un estado de equilibrio, de paz y plenitud en el que la comprensión abarca más allá de 
los límites conocidos y al centrarme en mí es como sí me expandiera y fuera capaz de 
incorporar una consciencia superior en la que me siento conectada sin necesidad de estar 
cerca; comprendida sin necesidad de explicarme; escuchada sin tener que hablar; querida sin 
necesidad de estar con alguien; aceptada y acariciada sin necesidad de que me toquen; y 
además, viva, tremendamente viva...” 


Esas palabras expresaban fielmente su sentir: podía notar la vida fluir por su cuerpo activando todas 
y Cada una de sus células. Se sentía un universo inmenso y complejo que funcionaba al ritmo que 
marcaban los latidos de su corazón. Su razón le decía una y otra vez que no era posible, que no 
había pasado nada entre ellos, que estaban separados por barreras infranqueables, que todo era 
producto de su mente, que tal vez su deseo de no estar solo era más apremiante de lo que creía, 
que nada de lo que habían hablado le daba pie para estar así, que aunque a veces en la distancia 
podía parecer que dos estrellas están tan juntas que casi no se pueden diferenciar sus luces, en 
realidad es sólo una ilusión óptica porque lo cierto es que se encuentran separadas por millones de 
kilómetros de distancia. 


- Pero, ¿y si ella hubiese sentido lo mismo? ¿Y sí yo tengo razón y estas cosas nunca suceden 
en una sola dirección? - argumentaba en un peligroso diálogo consigo mismo. 


El sueño le venció sin darse cuenta mientras le parecía estar escuchando su voz, aquella voz tan 


distinta a las que había escuchado, aquella forma de hablar que acariciaba el alma, aquel modo de 
comunicarse... 


60 


NuUEvE 


“Los libros que instruyen sobre el ser 
humano y que despierten las áreas 
dormidas son muy importantes para 
quienes los leen. Aprovechad sus 
enseñanzas pero, sobre todo, leed, 
porque la escritura es un legado de 
los dioses”- 


“La Ciencia 
del Yo” 


La semana pasó rápidamente. Laura se incorporó al claustro de profesores y encajó enseguida con la 
dinámica del instituto. En un tiempo récord se había ganado la simpatía de compañeros y alumnos. 
Entre unos y otros le proporcionaron teléfonos de contacto de apartamentos en alquiler y finalmente 
consiguió uno pequeño pero con mucha luz al otro lado del parque, muy cerca del trabajo “y 
también cerca de mí” - pensó Juan sin poder evitarlo. 


Se mantenía cercano pero absolutamente respetuoso y discreto. Tenía sumo cuidado en tratarla 
como una compañera más y lo conseguía; o, al menos, eso creía él. No obstante, los que le conocían 
se daban cuenta de que nunca se había tomado tanto interés por alguien. Era cierto que gozaba de 
bastante tiempo libre pero siempre había dejado claro que eso era intocable. Sin embargo, ahora, 
aunque intentaba seguir su rutina siempre encontraba algún motivo para ofrecerle su ayuda. Lo 
cierto era que, desde que Laura llegó, se habían visto todas las tardes. 


A la semana siguiente la ayudó a hacer el traslado. Así mientras ella colocaba libros y ropa, él 
instalaba el ordenador. Y allí, compartiendo el mismo techo, mientras la veía ir de un lado a otro, 
organizar sus cosas en aquel espacio que iba a ser su hogar durante unos meses, la imaginación de 
juan se disparó y por un momento se sintió parte de su vida. Cerró los ojos e imaginó que sólo 
existían esas cuatro paredes y que aquella mujer era su compañera. Inspiró profundamente y 
conectó de nuevo con esa sensación cálida y agradable que surgía desde muy dentro cuando estaba 
a su lado. 


Laura improvisó una cena ligera y él bajó a buscar una botella de buen vino para inaugurar el 
apartamento. 


- La semana próxima invitaré a los compañeros del instituto para que conozcan la casa. 
Prepararé una cena en toda regla, no como ésta - dijo señalando la mesa. 


El ambiente era cordial. Ella estaba muy contenta por haber encontrado un lugar tan agradable y 
hablaba de hacer cambios, de sustituir algún cuadro - le gustaban las marinas -, de colocar plantas 
para darle más vida... Había encendido algunas velas pequeñas que flotaban en un recipiente con 
agua. 


- Para que nunca nos falte la luz... había dicho como si hablase para sí -. Y luego volviéndose 
hacía Juan aclaró: Siempre tengo velas. Es algo simbólico pero me gusta encenderlas porque 
me recuerdan el impulso natural que todos tenemos a buscar la luz allí donde se encuentre. 


Hablaron de muchas cosas y cuando ya habían terminado de cenar Juan abordó un tema que le 
rondaba por la cabeza desde hacía un par de días. 
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- ¿Recuerdas los diagramas de Bool que estudiábamos en el colegio? 

- Sí, creo que sí, ¿Por qué? - preguntó sorprendida. 

- Es que... he estado pensando sobre lo que hablamos el otro día de la comunicación y las 
relaciones y he encontrado un paralelismo. Verás... - Juan cogió el papel y bolígrafo y dibujó 
tres círculos. En cada uno de ellos colocó una letra: A P y T, y a continuación explicó -: Mira 
estas letras: son amistad, pareja y trabajo. Cuando los círculos están separados cada uno de 
ellos tiene su propia identidad, se desarrolla en un contexto claro y no hay injerencias de los 
otros pues son independientes. Ahora bien, si se produce una intersección entre ellos - y 
dibujó nuevamente los círculos pero ahora superpuestos en parte -, entre cualquiera de 
ellos... y se mezcla amistad y pareja, o amistad y trabajo, o pareja y trabajo, inmediatamente 
dan lugar a una nueva entidad, algo que no es ninguna de las dos cosas que antes eran. Es 
decir, no se pueden vivir dos papeles y conservar la esencia de ambos. 

- ¿Quieres decir que dos personas que formen una pareja no pueden ser amigos o trabajar 
juntos? - Laura arqueó las cejas sorprendida. 

- Esoes. Serán “algo” pero no serán amigos, ni compañeros de trabajo porque la influencia de 
la otra relación desvirtuaría la original - sentenció Juan. 

- ¿Cómo puedes decir eso? Supongo que dependerá de las personas, de su nivel de 
comunicación y sinceridad, del tipo de relación que mantengan, de las circunstancias de cada 
momento... de mil cosas. Hacer de eso una teoría me parece un poco atrevido - contestó algo 
incómoda. A veces le exasperaba la rotundidad con que él se expresaba. 

- Pero sí no digo que sea bueno o malo sino que se convierte en algo diferente. Yo creo que 
sólo pueden ser relaciones puras si no hay mezcla y cada persona permanece en su papel. Si 
dos amigos forman una pareja dejan de ser amigos para convertirse en pareja y ése será el 
sentimiento que prime; por supuesto, podrán seguir compartiendo cosas pero ya no será 
igual porque los sentimientos imprimen un filtro en la relación, un filtro que no se puede 
obviar. ¿O es que me vas a negar que hay cosas que se pueden compartir con un amigo pero 
no con la pareja? Y viceversa, claro está. 


Laura se quedó callada mientras pensaba sobre ello. No le gustaban las generalizaciones. Sabía que 
juan tenía razón hasta cierto punto pero siempre había que dejar un resquicio abierto para que se 
pudiera producir la excepción. 


Se hizo nuevamente el silencio y entonces, en aquellos segundos en que sólo se escuchaba la 
música suave que sonaba en el salón, un pensamiento insistente tomó forma en la mente de Juan a 
su pesar. Y casi sin darse cuenta, creyendo que estaba guardándolo dentro de sí oyó, anonadado, 
unas palabras que salían de su boca. 


-  ¿Sabes, Laura? Si las circunstancias hubieran sido otras me habría acercado a ti con la 
intención de formar una pareja..., o al menos, de intentarlo. 


Se quedaron los dos mudos. Sólo la melodía de fondo llenó el silencio. Se miraron entre el asombro y 
el miedo y ninguno de los dos movió un sólo músculo. ¿Qué había en aquella mirada? Los ojos del 
otro reflejaban como un espejo los mismos sentimientos que brotaban imparables de su pecho y sólo 
entonces pudieron reconocerlos: una sombra de tristeza y de impotencia, la fuerza del encuentro, 
una conexión y entendimiento muy poderosos, una fortísima atracción y un enorme cariño que lo 
envolvía todo como si de un regalo se tratara. Aquella mirada tenía alas que volaban hacia el otro 
llevando un mensaje inaudible pero inequívoco; reconocían en el brillo del otro su propio sentir. 


El silencio se prolongó pero no estaba cargado por la tensión sino por algo suave, cálido y agradable 
que les envolvía. 


-  Silas circunstancias hubieran sido otras... - repitió Laura en voz baja como si no entendiera 
las palabras mientras desviaba la mirada. 


juan no pudo evitar recordar lo que decía “La Ciencia del Yo” sobre una energía de carácter más o 
menos denso que, generada por el sentimiento del amor, envolvía a las personas y a los objetos. Y 
en esos instantes tuvo la certeza de que lo que le rodeaba era algo muy parecido a eso. 


-  Losiento mucho. No sé por qué he dicho eso. Tenía que haberme callado. Pero es que cuando 


te vi en la estación, hace apenas unos días, pasó algo muy especial. Te vas a reír pero sentí 
como si te hubiese estado esperando desde hacía mucho tiempo. A veces surge el chispazo 
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entre las personas y otras no; y en esta ocasión hubo química. ¿O no? - le preguntó en tono 
relajado. 

- Sí, la hubo. Para mí también ha sido importante conocerte. Quizás algún día sabrás hasta que 
punto. Estoy muy a gusto contigo y creo que en estos días hemos descubierto puntos en 
común y también otros complementarios. Hemos sintonizado en muchos aspectos pero con 
esos ingredientes y en mi situación actual creo que sólo podemos ser amigos. Muy buenos 
amigos, ¡los mejores! - la seguridad que trataba de imprimir a su voz no era acompañada, sin 
embargo, por la mirada que en esos instantes estaba velada por una tenue sombra de 
tristeza -. Yo quiero a mi familia y no voy a dejarlos. Ni tampoco quiero hacer nada que les 
pueda hacer sufrir. Si de los pasos que yo diera se derivara daño para ellos no podría 
perdonármelo nunca. ¿Lo comprendes? 


juan asintió. Por un lado, le pareció una locura lo que estaba viviendo pero, por otro, se sentía 
aliviado, como si se hubiera soltado de un gran peso. La voz de la cordura le decía desde su cabeza: 
¿Apenas hace cuatro días que la conoces! ¿Cómo puedes pensar así? Pero otra voz muy bajita, casi 
susurrante, aquella que le concedía los permisos internos, le recordaba desde el corazón: a veces 
pasan cosas que uno no puede controlar porque están en un nivel por encima de nuestro campo de 
acción. 


Sabía que no podía luchar contra sus sentimientos pero si podía canalizarlos y encauzarlos para que 
no fuesen un obstáculo en su amistad. 


- Laura, espero que lo que te he dicho no sea un inconveniente para que podamos 
relacionarnos como hasta ahora. 


No había miedo ni falsas vergúenzas, no había lucha ni intenciones ocultas, había claridad y 
reconocimiento, respeto y un gran sentimiento que se podía modular si ambos se ponían de 
acuerdo. 


- No, Juan, al contrario; creo que es así como debe ser la amistad: transparente, sin mentiras 
blancas ni de cualquier otro color. Yo quiero ser amiga tuya, con esa amistad incondicional de 
la que hemos hablado estos días. Creo que hay muchas cosas que podemos compartir pero 
sin mezclarlo con otros sentimientos. 


Sólo sus miradas expresaban la intensidad del momento. Ni siquiera necesitaban estar más cerca, ni 
siquiera rozar sus manos. Allí sentados, el uno frente al otro, separados por la mesa, se sentían 
unidos respirando aquella atmósfera que se había creado a su alrededor y les aislaba dentro de una 
burbuja tibia, suave y anaranjada que les infundía una gran paz. Su voz, en cambio, sonaba 
extrañamente controlada, suave pero firme, cargada de emoción pero matizada perfectamente por 
su propósito. 


Cuando se abrazaron al despedirse ambos sintieron que ponían un sello imborrable a su acuerdo, un 
sello que contaba como único testigo con las estrellas, que esa noche parecían estar un poco más 
próximas, como si quisieran ser espectadoras de primera fila de lo que ocurría. 


ES 


juan decidió que, en cuanto tuviese una oportunidad, hablaría a Laura de “la Ciencia del Yo”. Le 
parecía que era la persona idónea para asomarse a esas informaciones. Así pues, un lunes después 
de las clases, la invitó a tomar un café dispuesto a compartir su secreto. Ella esperaba intrigada al 
ver su expresión de seriedad. 


Había pensado actuar con cautela para que ella no rechazase el tema por lo que tenía intención, 
simplemente, de pasarle fotocopia de algunas lecciones para ver que opinaba y después poderlo 
comentar juntos. Sin embargo, cuando empezó a hablar “alguien” de dentro tomo las riendas y 
comenzó a relatar todo lo que había descubierto hasta ese momento sin omitir detalle: el hallazgo 
insólito de la maleta en el contenedor, su impresión al descubrir el contenido, los meses de lectura 
yendo de sorpresa en sorpresa, la aparición fortuita de Andrés y el trabajo que habían llevado a cabo 
durante meses, su repentina desaparición, el descubrimiento sorprendente de Andrés y Vicente eran 
la misma persona, sus sospechas de que Marina no hubiese muerto, su desánimo al quedarse solo y 
el impasse en que se encontraba en estos momentos al no saber que hacer con la información. 


63 


Ella apenas le interrumpió un par de veces, le dejó hablar libremente y le escuchó con mucha 
atención. Cuando Juan terminó la miró expectante esperando su reacción. 


- Me encantaría ver esos papeles, Juan. Aunque te conozco poco no me pareces una persona a 
quien le gusta exagerar y lo que me has contado sobre esa información es sorprendente. 

- ¿De verdad te interesa? ¿No te importa que haya tantos cabos sueltos, tantas cosas 
i¡nexplicadas? - preguntó él sorprendido. 

- — ¿Importarme? - le cortó Laura -. A/ contrario, eso le da un carácter especial y son las cosas 
especiales las que nos hacen mantener la magia en el vivir de cada día. Me encanta que no 
sepas la fuente de la información, que no hayas podido descubrir a ninguno de los dueños 
anteriores de la maleta, que no sepas quienes son los protagonistas que han participado en la 
creación de esas teorías, que la vida de Vicente y Marina esté envuelta en el misterio, que 
Andrés te facilitase las claves para descubrir su verdadera identidad. ¡En fin, que estoy 
deseando que me dejes leer algo! 

- Bueno, pues si tienes tiempo ahora, acompáñame a casa - dijo Juan sin poder contener una 
sonrisa de satisfacción. Estaba seguro de que la información no iba a defraudarla sino todo lo 
contrario. 


Cuando llegaron a su apartamento y colocó la maleta sobre la mesita se dio cuenta de que su 
corazón latía mucho más deprisa de lo habitual. Se sentaron frente a ella y en silencio absoluto, 
igual que la primera vez que él la abrió, sintiendo que la dejaba entrar en una especie de recinto 
sagrado e intuyendo que lo que hacía tenía trascendencia para ambos más allá de lo que podía 
comprender, levantó la tapa ante la mirada expectante de Laura que contenía la respiración, 
también presa por la emoción del momento. 


Le ofrecía un papel tras otro. Intentaba que fueran sobre temas distintos para que pudiera hacerse 
una idea de la vasta información recopilada. Reconoció en ella la misma avidez que él sintiera en los 
primeros momentos. Su deseo de devorar las páginas, sus exclamaciones de sorpresa... De vez en 
cuando leía alguna frase en voz alta como si no pudiese dar crédito a lo que tenía entre sus manos. 
Él sonreía y asentía porque sabía que ella no esperaba respuestas y que lo que quería era seguir 
leyendo. 


Pasaron la tarde sin percatarse del paso del tiempo. De pronto, el sonido de las campanadas les 
devolvió a la realidad. ¡Eran las dos de la mañana! 


Laura se puso en pie de un salto. 
- Tengo que marcharme, se ha hecho tardísimo. ¿Pero cuántas horas hemos estado aquí? - 


preguntó sorprendida -. ¿De verdad son las dos? Se me ha pasado el tiempo volando. 
Te acompaño a casa. 


Ya en la calle caminaron por la acera en silencio hasta que ella no pudo contenerse por más tiempo. 


- Juan, es increíble lo que hay en esa maleta. Es bueno, muy bueno. No sé cómo has podido 
guardártelo durante tanto tiempo, yo hubiera sido incapaz... En este momento tengo las 
ideas muy revueltas pero siento que estamos ante algo especial, realmente especial. Es..., no 
sé como expresarlo..., cuando leía sabía que era la primera vez que accedía a esa 
información; sin embargo, a los pocos minutos algo se transmutaba dentro de mí y las 
palabras resonaban como si en realidad fueran un eco de lo que yo tenía dentro. No sé si te 
habrá pasado pero, a veces, tenía la sensación de que eso ya lo sabía. Era como si se 
despertara el conocimiento interior, eso de lo que hemos hablado en ocasiones y que nos 
parecía una utopía. 

- Alo mejor estabas condicionada por lo que yo te había contado antes... - apuntó Juan sin 
demasiada convicción. 

-  Enabsoluto. Lo que me dijiste despertó mi interés, sentía curiosidad, pero yo te hablo de otra 
cosa - hizo una pausa como si recordara -. Un antiguo profesor mío de filosofía decía que hay 
tres momentos claves en la trayectoria de los seres humanos. Dos de ellos siempre se dan: el 
nacimiento y la muerte. El tercero se refiere a descubrir para qué hemos nacido pero eso rara 
vez se logra. Sin embargo, ahí, Juan, en esa vieja maleta, hay un camino para intentarlo y es 
un camino que se puede recorrer - la voz de Laura vibraba de emoción, de confianza en lo 
que decía. 
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Juan asintió con un movimiento de cabeza. Él estaba totalmente de acuerdo, sabía que era algo así, 
pero ahora, cuando la oía concretarlo en palabras, con esa convicción, con esa fuerza, se sentía 
plenamente feliz por haber cedido al impulso de descubrirle su secreto. 


Habían llegado al portal de su casa y permanecían de pie uno frente al otro. 


- Entonces, ¿quieres que trabajemos juntos? - preguntó mirándola directamente a los ojos. 
- Por supuesto. Una ocasión así se presenta una vez en la vida y no voy a dejarla pasar. Me 
interesa, me interesa muchísimo. 


Se abrazaron como si quisieran poner rúbrica a su acuerdo. Un acuerdo que fue recogido como único 
testigo por el viento y la oscuridad que les rodeaba. 


Aquella noche los dos tardaron mucho en conciliar el sueño. Cada uno por distintos motivos se había 
quedado enganchado en los sucesos de la tarde y sus mentes sobreestimuladas se negaban a 
aceptar el reposo. 


La imaginación de Juan voló trayendo imágenes futuras de trabajo y colaboración que enriquecían a 
los dos. Sentía que el pecho se expandía y conectaba con un sentimiento de religiosidad o 
“religarse” - como decían en “la Ciencia del Yo” -, de volver al origen. Desde su terraza se 
encontró dando gracias al Universo por haber puesto a Laura en su camino, por permitirle disfrutar 
de su presencia y de su vitalidad, y por tener la posibilidad de hacer algo hermoso que diera un 
nuevo sentido a su existencia. 


Él era un hombre solitario, un buscador de sí mismo que aún no se había encontrado. Le gustaba ir 
paso a paso, trazarse metas cercanas y a medida que las conseguía se planteaba otras nuevas. Por 
eso la respuesta de Laura, la posibilidad de trabajar con ella esa información era cuanto necesitaba. 
Ni por un momento se planteó qué harían después. El futuro quedaba lejos. 


A varias manzanas de allí Laura permanecía con los ojos abiertos fijos en el techo de la habitación en 
el que había pegado estrellas fluorescentes que brillaban en la oscuridad. Su mente salió fuera de 
aquellas cuatro paredes y viajó por el espacio infinito, conectó con las otras estrellas, las de verdad, 
y le pareció que viajaba a través de la noche buscando el centro generador de la Energía primera, en 
un movimiento continuo de expansión y contracción. Y sintió que atravesaba galaxias y que el 
Universo se ofrecía a su paso dispuesto a abrirse para compartir sus secretos con ella y que, por fin, 
llegaba a su destino, al Centro de donde partía el latido único de vida que marcaba el ritmo que 
tenían que seguir el resto de los corazones diseminados por toda la inmensidad del Cosmos. Y 
cuando le llegó la onda expansiva de ese latido sintió que el suyo, pequeño y encerrado dentro de su 
cuerpo, se acompasaba poco a poco hasta que reproducía el mismo ritmo. Y en ese instante no sólo 
sintió su corazón latir así sino que “vivió” el inmenso amor que ese corazón generaba con cada 
latido y percibió como miles de millones de corazones en todo el universo reproducían también esa 
cadencia y un sentimiento de plenitud, de formar parte de un inmenso entramado cósmico, de haber 
llegado por fin a ese lugar tan buscado, se instaló en el centro de su pecho. 
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Diez 


“La Psicología, en vuestro nivel evolutivo, 
es una asignatura apenas sin desarrollar, 
simplemente porque el ombligo propio 
ejerce una atracción fascinante que impide 
mirar a otro lugar”. 


“La Ciencia del Yo” 


A partir de esa noche la vida de Juan pareció que entraba en uno de esos vórtices energéticos que 
imprimen un ritmo desenfrenado a los acontecimientos. Durante el último año todo había sido 
quietud y sosiego, reflexión y estudio, introspección y búsqueda de resonancias internas a lo que le 
llegaba del exterior. Sin embargo, ahora con la llegada de Laura parecía que se habían abierto 
algunos dispositivos interiores y eso le permitía acceder a lugares y personas nuevos, descubrir un 
mundo amplísimo que coexistía con el suyo pero del que no había sido consciente hasta ese 
momento. 


Ella, mucho más impulsiva, intentó averiguar la procedencia de los papeles; y como no tenían pistas 
sólo podían hacerlo por el contenido. Empezaron a frecuentar librerías especializadas en temas 
relacionados con la evolución, compraron muchos libros y confirmaron que había un gran 
movimiento en torno a las cuestiones que ellos manejaban: evolución, crecimiento espiritual, nuevos 
paradigmas, nueva conciencia, espiritualidad... 
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En algunas librerías se daban charlas y conferencias y su siguiente paso fue precisamente asistir a lo 
que les parecía más interesante. 


Un día fueron a escuchar una charla que tenía un atractivo título: “La enseñanza hermética”. La sala 
tendría capacidad para unas cincuenta personas aproximadamente. Se sentaron cerca de la puerta 
para no molestar en caso de que decidieran marcharse antes de que terminara. 


La primera sorpresa fue ver allí reunida a gente tan dispar, desde jóvenes adolescentes hasta 
personas y ancianas. Un público absolutamente heterogéneo pero con el denominador común de 
buscar nuevas respuestas a las viejas preguntas de siempre: ¿quién soy yo?, ¿de dónde vengo?, 
¿qué he venido a hacer aquí?, ¿hacia dónde me encamino? 


El conferenciante, un hombre que se presentó como maestro de una orden hermética tradicional, 
empezó su exposición mostrando una amplia cultura pero su discurso era un tanto distante, le 
faltaba el calor de lo sentido y le sobraba la frialdad de lo aprendido. 


Laura no pudo evitar dar su opinión después de escucharle durante un rato. Se inclinó ligeramente 
para decirle a Juan al oído. 


-  Dauna imagen intelectual, hermética y hasta un tanto pontifical. Me parece que para llegar a 
los demás tendría que romper esas formas y centrarse en su experiencia. 


El punto central de la conferencia era la ortodoxia de la enseñanza y la importancia de que estuviera 
avalada por una institución cuyo origen se perdía en la noche de los tiempos. También habló de la 
conveniencia de acceder al conocimiento esotérico paso a paso, de forma estructurada, lo que 
garantizaba al estudiante el tiempo necesario para asimilar y practicar los conceptos aprendidos. 


juan y Laura se miraron. No era eso lo que decían los maestros de “la Ciencia del Yo”. Ellos 
impartían una enseñanza abierta y cada alumno captaba aquello para lo que estaba preparado. El 
resto quedaban como incógnitas que funcionarían - incluso de forma inconsciente - como acicates. 
Se plantearon si detrás de la “dosificación” de la enseñanza que preconizaba aquel conferenciante 
para preservar a los neófitos no se ocultarían intereses de control o puramente económicos. 


Por aquellos días tenían la impresión de que habían encontrado un hilo conductor que les llevaba de 
una cosa a otra. Ya les resultaban familiares las caras de los habituales en aquellas charlas y en los 
intermedios cruzaban frases con algún “conocido”. 


Así fue como un día una joven periodista les invitó a las tertulias que tenían lugar en casa de una 
amiga suya. Se reunían las noches de luna llena y, después de hacer una meditación, alguno de los 
asistentes exponía un tema que entre todos debatían y finalmente cenaban en un ambiente 
distendido y cordial. 


Tenían la impresión de que la vida iba poniéndoles delante a las personas que necesitaban y que 
nada de lo que ocurría era fruto de la casualidad. “La Ciencia del Yo” reforzaba esa idea cuando 
hablaba de la tremenda interrelación que existía entre todos los seres: 


“Cuando la razón está sumida en la oscuridad de un túnel sin salida aparente y es algo 
importante para la evolución de la persona o de la sociedad se produce la iluminación, 
que es - en muchas ocasiones - el trasvase de información de unas mentes más 
evolucionadas a otras que lo están menos”. 


La noche de luna llena se prepararon para ir a la cita. Tenían una cierta prevención; no sabían lo que 
iban a encontrarse. Cuando salieron de la ciudad en dirección Norte un espectáculo mágico apareció 
ante sus ojos. Anochecía y el Sol estaba a punto de ocultarse tras las montañas. El era una inmensa 
bola de color rojo anaranjado que se entretenía flotando sobre las cumbres de las oscuras montañas. 
El sol aparecía inmenso y podían mirarle sin problemas pues había perdido la luminosidad y sólo 
mostraba su color vivo y encendido. Al mirar por el espejo del retrovisor Juan no pudo evitar una 
exclamación de asombro: 


- ¡Mira detrás de ti, Laura, la Luna! 
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Ella se volvió y vio que asomaba por detrás de los edificios de la ciudad una luna enorme que 
intentaba competir con el astro dorado. Se había vestido de plata y refulgía brillante y atrevida. 


- ¡Es precioso! Nunca había visto algo así ¡Están enormes!... ¡Y a la vez!... - dijo ella con 
admiración mirando alternativamente adelante y atrás -. Intenta pararte en algún sitio. No va 
a durar mucho. 


juan detuvo el coche en el arcén. El espectáculo era realmente mágico. La luz del atardecer teñía de 
tonos rosados el cielo alrededor del Sol como si un pintor perezoso hubiese dado pinceladas aquí y 
allá haciendo que algunas tenues nubes brillaran incandescentes con sus últimos reflejos mientras él 
desaparecía muy lentamente. 


En el lado opuesto el cielo se vestía con un azul profundo que se extendía rápidamente entre los 
edificios como una bruma envolvente. La luna, poderosa y segura, desplegaba sus rayos contra los 
edificios que parecían columnas plateadas. El contraste era impactante. 


Se quedaron allí durante unos minutos mirando a uno y otro lado hasta que finalmente el sol se 
rindió y desapareció tras las montañas. Mientras tanto, la luna ascendía majestuosa dispuesta a 
disfrutar de su reinado. 


Cuando llegaron a la casa ya era de noche; empujaron la verja de hierro y atravesaron el jardín. La 
puerta estaba abierta y dentro se oía una gran animación. La gente les saludaba aunque no 
conocían a nadie. Preguntaron por la dueña de la casa. Una mujer muy dinámica salió a recibirles 
acompañada de la joven que les había invitado; era su hija. Hicieron las presentaciones y les 
pidieron que esperaran un rato a que llegase todo el mundo para empezar la meditación. 


Entraron en el salón donde ya algunas personas habían buscado su sitio. Había cojines y sillas 
dispuestas alrededor de las paredes formando un enorme óvalo que abarcaba toda la sala. Se 
acomodaron en un sofá y se dedicaron a observar. El ambiente era cálido y acogedor. Frente a ellos 
una mesa baja reunía en una gran bandeja redonda una buena colección de piedras y cristales de 
cuarzo de distintos colores, formas y tamaños entre las que surgían multitud de velas. 


Alguien puso una música de sonidos tibetanos y comenzó una meditación en silencio que se 
prolongó por espacio de cuarenta y cinco minutos. 


Cuando terminó se pusieron de pie, cerraron los ojos, se cogieron de las manos e hicieron una rueda 
de energía con intención de ayudar a sanar a personas que tuvieran algún problema, ya fuera físico 
o psicológico. Finalmente, enviaron energía a todo el planeta para que la paz y la armonía se 
abrieran paso, sobre todo en aquellos lugares del globo que más lo necesitaban. 


Era la primera vez que asistían a una cosa así y, sin embargo, se sentían cómodos. La gente era muy 
amable, todo el mundo sonreía y hablaba entre sí. Había algo cálido y acogedor en el ambiente. 
Posiblemente fueran las buenas intenciones de tantas personas juntas. 


Como si hubiese captado sus pensamientos, un hombre de mediana edad se les acercó sonriendo. 


- Eso que notáis es la armonización energética y mental que se produce cuando se medita en 
grupo. ¿Habéis oído hablar del Proyecto Coherencia? - les preguntó 


Ellos negaron con la cabeza y el desconocido continuó. 


- Fue algo que se puso en marcha hace unos meses en varias ciudades de Estados Unidos e 
Inglaterra. Se trataba de comprobar los efectos beneficiosos de la meditación cuando se 
realiza en grupo. Para ello se dio formación a muchas personas sobre técnicas de meditación 
y relajación y cuando estuvieron preparadas empezaron a reunirse en un lugar y a unas horas 
prefijadas para meditar juntos. El resultado fue increíble. En esas ciudades bajó la 
delincuencia, el índice de defunciones, los divorcios, las detenciones, los problemas de 
tráfico, el paro... Pero además se produjeron cosas positivas pues se aceleraron las altas 
hospitalarias, las contrataciones laborales, los nacimientos sin dificultades, se incrementaron 
los voluntarios en las ONG's... En fin, que descubrieron lo que nosotros y sabíamos, esto es, 
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que el estado de meditación ayuda no sólo al que lo practica sino al entorno. Si la meditación 
se hace en grupo el efecto se potencia todavía más y los resultados pueden llegar a ser tan 
espectaculares como esos. 

- ¿Y qué pasó con el proyecto?, ¿sigue en marcha? - preguntó Juan muy interesado. 


Aquel hombre suspiró mientras movía la cabeza. 


- Desgraciadamente no tuvo continuidad. Aquí en España se intentó poner en marcha en 
Madrid, Barcelona, Granada, La Coruña, Sevilla y Zaragoza. Intervinieron catedráticos y 
profesores de la Universidad Complutense de Madrid y de las otras universidades, siguiendo 
las pautas marcadas por el Instituto de Ciencia Tecnología y Administración Pública de EE.UU, 
y algunas instituciones científicas españolas. Los medios de comunicación se hicieron eco en 
un principio pero el proyecto se canceló porque no se logró reunir el número de participantes 
necesario. Tenían que comprometerse a asistir a un lugar y a unas horas determinadas. Se 
hicieron algunas sesiones pero ahí se acabó todo. 

- ¿Y cuánta gente hacía falta? - preguntó Laura. 

- Pues, sí no recuerdo mal, no eran muchos; había una fórmula matemática que habían 
calculado, algo así como la raíz cuadrada del uno por ciento de la población - respondió su 
interlocutor encogiéndose de hombros en señal de impotencia. 

- ¿Y por qué lo llamaron coherencia? 

- Pues porque estaba basado en los mismos principios de la coherencia en Física. Según parece 
todos los sistemas, tanto físicos como sociales, tienen la capacidad para equilibrarse cuando 
una pequeña parte de ellos alcanza un cierto grado de orden. Está demostrado que la 
meditación afecta a la actividad eléctrica del cerebro y que las ondas medidas por el 
electroencefalograma muestran una mayor sincronía en sus ritmos cuando la persona 
medita, aumentando así la coherencia cerebral. Si eso se lleva a cabo por un número 
determinado de individuos se influye positivamente sobre todo el conjunto de la sociedad. 

- ¿Cuándo se llevó a cabo ese experimento? 

- Fue a finales de 1994. Mi nombre es Paco - dijo mientras ofrecía su mano -. Es la primera vez 
que venís, ¿verdad? No os he visto antes por aquí. 

- Si, ella es Laura y yo Juan. Hace unos días asistimos a una conferencia y alguien nos invitó a 
la meditación de la luna llena. Estamos interesados en todos estos temas y queríamos 
conocer lo que hacíais - contestó Juan. 


Hablaron durante un rato. Paco era un personaje peculiar, delgado y enjuto, con el pelo canoso y la 
tez muy morena. Tenía unos ojos grises de mirada penetrante que parecían buscar algo más allá. De 
pronto le llamaron: era él quien dirigía la tertulia esa noche. El tema era “La comunicación con otros 
planos de existencia”. 


Laura y Juan se sentaron dispuestos a no perderse ni una palabra. Habían sentido ese chispazo que 
preludiaba una buena conexión con aquel hombre. Cuando escucharon sus palabras se dieron 
cuenta de la razón: 


- El hombre es un ser que, por su estructura mental, necesita respuestas comprensibles a las 
dudas que el crecimiento de su inteligencia le plantea constantemente. Así pues, las 
preguntas que se formula cuando encuentra un interlocutor válido deberían ser respondidas 
con claridad y sin misterios y, sí alguna pregunta no puede ser contestada, explicar el porqué. 
A preguntas concretas respuestas concretas... 

-  ... Cuando el hombre abre canales de comunicación a otras dimensiones está dando paso a 
todo tipo de entidades. Hay que tener cuidado con las informaciones que tiendan a crear 
dependencias de cualquier tipo y eso es especialmente peligroso para los que no tienen el 
filtro de la experiencia; hay mucha gente joven colgada, convencida de que se comunica con 
toda la cohorte celestial... 

-  ... Toda información proveniente de otras entidades que establezca categorías del tipo: “Yo 
estoy muy evolucionado, no como tú o cosas similares deben ser rechazadas de inmediato 
pues serían manifestaciones de egolatría, soberbia y vanidad poco acordes con un ser 
verdaderamente evolucionado. Por el contrario, corresponderían a seres de baja vibración 
que necesitan personas a las que someter y manipular. 

-  ... No es conveniente tampoco creerse todo lo que se recibe pues en muchas ocasiones el 
canal puede tener interferencias. Una buena costumbre es preguntar siempre lo que no se 
entienda pues sí es un ser con más conocimiento comprenderá vuestras dudas; sí no os dan 
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respuestas claras y concretas es mejor contar la comunicación. Es, al menos, es mi 
experiencia. 


Durante los veinte minutos que duró la intervención de Paco, Laura y Juan cruzaron varias miradas 
de complicidad. Aquello “sonaba” igual que lo suyo. No se trataba de las palabras sino del tono claro 
y desmitificador. 


Cuando terminó se abrió un animado coloquio en el que se sucedían las preguntas y respuestas. 
Estaban sorprendidos. ¿Todo el mundo conocía esos temas? ¿A nadie le extrañaba que se dijera con 
esa seguridad que era posible comunicar con seres de otros planos vibratorios?, ¿ninguno de los allí 
presentes ponía en tela de juicio lo que Paco había expuesto?, ¿dónde habían estado metidas todas 
esas personas hasta ahora? Por otra parte, aquel hombre, ¿hablaba por experiencia propia o era 
simplemente información? Explicó los distintos tipos de transcomunicación (un término que habían 
encontrado en las lecciones de “la Ciencia del Yo”) como si estuviera familiarizado con ellos. 
Querían hablar con él en privado y durante la cena tuvieron la oportunidad de hacerlo. 


- Pero vosotros, ¿de dónde habéis salido? - les decía Paco después de escuchar sus 
comentarios sobre la charla -. Me recordáis a mí mismo hace un montón de años ¡Bueno no 
tantos! - dijo haciendo un guiño -. Acabáis de abrir una ventana que ya nunca podréis cerrar, 
amigos míos; esto es un viaje sin retorno. 


Laura y Juan se miraron pero no llegaron a preguntarle a que se refería porque Paco continuó: 


- Hay momentos en la vida que despiertan en la persona el deseo de encontrar respuestas. 
Esto se puede producir por un contratiempo, el fallecimiento de un ser querido, una ruptura 
emocional, la pérdida de la seguridad de un trabajo, los problemas económicos, una 
enfermedad... o, simplemente, porque un día abre los ojos y empieza a ver cosas que no le 
gustan y empieza a preguntarse los porqués. Entonces es como si abriera una puerta por la 
que empiezan a entrar nuevas informaciones, otras formas de enfocar las cosas que la hacen 
revisar los pilares en los que se había asentado hasta ahora y comienza a dejar aquello con lo 
que no sintoniza y va en pos de algo que no sabe lo que es pero no le importa el riesgo. Deja 
atrás la seguridad de lo conocido y se aventura en un terreno extraño e inhóspito donde no 
hay garantías, donde además se cruzan múltiples caminos. Sin embargo, sabe que no puede 
volver atrás, que nunca podrá ser la persona que era y se afana en la búsqueda de su 
identidad, de su origen, de su trayectoria y de su destino... Empieza a caminar en pos de la 
consciencia, un pequeño paso al principio pero que se convierte en algo muy grande sí no se 
abandona el objetivo. 


Quedaron los tres en silencio. Juan y Laura se sentían absolutamente retratados en aquella 
instantánea. No habían sido conscientes hasta entonces pero habían dado esos mismos pasos, 
dentro de ellos latían esas inquietudes, esos deseos. Reconocían el impulso de búsqueda que habían 
identificado con la curiosidad o, a lo sumo, con el interés que les habían despertado las lecciones de 
“la Ciencia del Yo” pero, ahora, al escuchar a Paco, se daban cuenta de que ese impulso espiritual 
empezaba a hacerse presente en sus vidas. Algo que les inquietaba y les producía inseguridad pero 
a la vez una fuerza y un empuje capaces de superar cualquier situación. Y una duda fugaz cruzó por 
sus mentes cuando se miraron “¿Estaremos perdiendo el juicio?”. 


- Paco, ¿has oído hablar de “la Ciencia del Yo”? - preguntó de improviso Juan para no 
responder a la pregunta de su censor interno. 

- No, pero supongo que te refieres al Yo espíritu, es decir, a la Ciencia del Espíritu. Con ese 
nombre no me suena pero quizá alguien lo conozca. ¿Quieres que preguntemos? - contestó 
mientras buscaba con la mirada a alguien que les pudiese ayudar. 

- No, no. Creo que no hace falta, de momento - dijo Juan sorprendido de haber dado aquel 
paso -. ¿Podemos quedar esta semana alguna tarde para hablar sobre tus teorías? Nos ha 
interesado mucho lo que has contado esta noche y es la primera vez que encontramos a 
alguien que da la impresión de que sabe de lo que habla... 


- Espero que sí. Llevo casi veinte años practicando esas “teorías”, como tú las llamas - dijo 
Paco mientras soltaba una carcajada. 


Tenía un gran sentido del humor que se le escapaba constantemente como si se empeñara en quitar 
trascendencia a lo que hablaba. 
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Laura y Juan le miraron sorprendidos pero Paco continuó sin darles tiempo a intervenir. 


- ¡Claro que podemos quedar! Si queréis nos vemos mañana mismo y charlamos de lo divino y 
lo humano. Ahora somos compañeros de camino. ¡Somos “currantes” del Proyecto 
Humanidad! ¿O no? - preguntó Paco sin perder la sonrisa. 


juan dio un respingo al oír sus últimas palabras. 


- ¿Cómo has dicho? - preguntó con la voz ronca por la emoción. 

- Que somos currantes... - contestó Paco divertido. 

- Sí, pero has hablado de un Proyecto... ¿Cómo lo has llamado? - insistió Juan. 

-  ¡Ah, sí! El Proyecto Humanidad. Es algo en lo que estoy metido desde hace casi veinte años, 
ya os lo he dicho. Sé que os va a sonar raro pero después de todo lo que habéis oído esta 
noche me arriesgaré - Paco puso un gracioso gesto y se acercó más a ellos como si les 
hiciera una gran confidencia -. Llevo casí veinte años en comunicación telepática con seres 
humanos que viven en otros planetas y el Proyecto Humanidad es algo que tiene como 
objetivo ayudar a la gente de la Tierra porque se va a producir una ampliación de consciencia 
en el ser humano y es necesario que haya personas que colaboren para que el cambio se 
produzca por comprensión en lugar de por dolor, siempre que sea posible. 


A pesar de que Paco seguía hablando con su habitual gracejo, sus palabras sonaban especialmente 
contundentes y su mirada tenía una convicción que no dejaba lugar a dudas. Aquel hombre hablaba 
en serio y estaba claro que creía lo que decía. 


juan no daba crédito a lo que oía. Había leído que teóricamente era posible esa comunicación pero 
pensaba que era algo que sucedería en el futuro, cuando el ser humano tuviera desarrolladas otras 
áreas cerebrales. Sin embargo, ahora tenía ante él a alguien que afirmaba haberlo conseguido 
¡desde de hacía veinte años! Y lo más interesante de todo era que parecía una persona normal, 
sensata y razonable. 


Miró a Laura; ella también se había dado cuenta de que aquel era el primer hilo del que podían tirar. 
Las referencias al Proyecto Humanidad que había en el diario apuntaban a lo mismo que decía Paco. 
Eso significaba que Vicente también formaba parte de ese proyecto... Y, ¿qué relación había entre el 
Proyecto Humanidad y los maestros de “la Ciencia del Yo”? Todavía había muchos cabos sueltos. 
De buena gana se hubieran quedado charlando con él toda la noche pero su cabeza estaba 
demasiado embarullada para sacarle partido. 


- Esto es demasiado para nosotros... Tienes razón, creo que por hoy ya tenemos bastante. Si te 
parece podemos continuar mañana. Esta es mi dirección - dijo entregándole una tarjeta de 
visita -. Te esperamos para tomar café después de comer. 

- Muy bien, allí estaré. Ha sido un verdadero placer conoceros, chicos. 

- También para nosotros - dijo Laura que estaba tan impresionada como Juan y no había 
podido articular palabra. 


Cuando le ofrecieron la mano para despedirse Paco la ignoró y les dio un fuerte abrazo, un abrazo 
largo y envolvente que no tenía nada que ver con el beso al aire juntando las mejillas con el que se 
saludaba la gente habitualmente. Aquello era un abrazo de verdad en el que se buscaba la 
integración con el otro. Cuando se separaron sintieron un curioso cosquilleo en el centro del pecho. 
Sonrieron como respuesta a la sonrisa de Paco y no dijeron nada más. 


El regreso a la ciudad estuvo dominado por el persistente silencio que reinaba dentro del coche. 
Cada uno iba sumido en sus propios pensamientos y ninguno tenía ganas de hablar. Su cerebro 
había recibido más estímulos de los que podían asimilar y necesitaban tiempo para colocarlos y 
ordenar sus ideas. 


Se sentían un tanto inquietos. Por un lado, era agradable encontrarse con gente que hablaba de esos 
temas pero habían captado algo que no les gustaba: la sensación de sentirse “diferentes”. Les daba 
la impresión de que entre esas personas se daba una especie de “automarginación voluntaria” del 
resto del mundo, como si pertenecieran a una especie de ghetto de crecimiento personal, algo que 
sólo podía llevarse a cabo en lugares específicos y con determinadas personas. 
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juan rechazaba poderosamente esa idea. No le era válido algo que no podía integrarse en la vida 
cotidiana y tenía que vivirse al margen. Si todo el esfuerzo por incorporar unas nuevas idea, una 
nueva forma de enfocar la vida, tenía que ajustarse a un horario y a unos días de la semana o sólo 
podía ponerse en práctica con los que estaban en la misma sintonía es que algo se había perdido por 
el camino. 


Comprendía que todo en la Naturaleza necesita su tiempo pero si se trataba de conceptos que 
tenían como punto focal al ser humano no podían, en modo alguno, ser selectivos; es decir, o era 
válido para todos o no servía. 


Si las nuevas ideas que potenciaban una sociedad armónica excluían a los que eran diferentes, a los 
que no compartían al cien por cien los nuevos postulados, si no mejoraba la calidad de vida y 
aumentaba el conocimiento de todos y cada uno de los seres humanos fuesen de donde fuesen o 
estuviesen donde estuviesen... no era válido. 


Les pareció observar que algunas de las personas que habían conocido se consideraban “especiales” 
y, entre eso y sentirse “elegidos”, sólo había un corto trecho. 


Seguía planteándose cuestiones que de momento no tenían respuesta. “¿Por qué tengo la impresión 
de que a cada paso que doy se abren nuevos misterios?, ¿por qué me parece que no sólo no 
resuelvo ningún interrogante sino que cada vez tengo más?, ¿por qué siento que todo se complica?, 
¿qué sentido tiene la búsqueda que he emprendido?” 


Siendo sincero consigo mismo, tuvo que reconocer que lo que al principio había comenzado como 
una labor de investigación en la que no se sentía involucrado personalmente se había convertido con 
el paso del tiempo en un sinfín de inquietudes que no respondían a lo que leía sino que nacían de 
algún lugar inexplorado de su mente y que, como un pulso constante, se dejaban oír cada vez con 
mayor insistencia. 


Sentía que cada paso que daba, en lugar de colocar piezas del puzz/e, le proporcionaba otras nuevas 
que ni siquiera sabía si correspondían al mismo juego. De momento sólo podía recogerlas y dejarlas 
ante él para mirarlas una y otra vez. Tal vez en algún momento se produciría en su cerebro el 
chispazo que le permitiera ver la imagen global durante unas milésimas de segundo. 


Un atisbo de consciencia se abría de vez en cuando a través de los vericuetos de su mente y 
entonces le parecía ver que lo que vivía estaba conectado con el contenido de la maleta, que de 
alguna forma aquella información había abierto caminos que le mostrabas aspectos de sí mismo que 
no conocía, como si de una forma sencilla la vida le ofreciera cada instante la posibilidad de 
reconocer y vivir “la Ciencia del Yo”. Intuía que no se trataba de buscar experiencias místicas ni 
de intentar alcanzar estados alterados de consciencia sino de vivir incorporando en uno mismo la 
esencia de un conocimiento que se concretaba en una actitud diferente ante cualquier situación, una 
filosofía de vida que sin necesidad de milagros ni experiencias cumbres producía el cambio desde 
dentro, la transformación interior. 
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Once 


“Comprender la razón de por qué se 
hacen las cosas es una clave funda- 
mental para la evolución. La pregunta 
clave que siempre debe hacerse el ser 
humano es ¿por qué? 


“La Ciencia del Yo” 


Paco llegó a la hora fijada pero no vino solo. Le acompañaban dos amigos: Pepe, un ingeniero de 
telecomunicaciones, que trabajaba como director comercial de una empresa textil bastante conocida 
y su mujer, Carmen, que se dedicaba a la publicidad. Rondaban alrededor de los cuarenta años y 
parecían abiertos y comunicativos. Paco les presentó como miembros de su grupo de trabajo desde 
hacía algo más de diez años. 


Laura y Juan se sentían expectantes y abiertos intentando apartar a un lado sus ideas preconcebidas 
y abrirse a otras posibilidades que hasta entonces no habían contemplado. 


Y aquel salón, mudo testigo que había acogido mansamente tantos misterios, recibió impasible la 
increíble historia de Paco. Una historia que tan pronto les parecía un guión de una película de Steven 
Spierlberg como unos postulados filosóficos que se perdían en la noche de los tiempos, o un relato 
de ciencia-ficción extraído de la fértil imaginación de Asimov. 


Paco les contó que veinte años atrás tuvo un encuentro “fortuito” con un ovni. Aquella experiencia 
dejó una huella profunda que marcó un hito en su vida y aunque sólo tenía recuerdos inconexos de 
lo sucedido no cejó en su empeño hasta averiguarlo. Leyó cuanto pudo sobre abluciones y 
encuentros con seres extraterrestres aunque comprobó que a veces la información estaba teñida 
más por la fantasía literaria del autor que por el rigor de la experiencia. No obstante, conoció a 
algunas personas que le aportaron datos útiles y, finalmente, su encuentro con un médico 
colombiano que practicaba técnicas de sofrosis para hacer aflorar los recuerdos inconscientes le 
proporcionó las claves que necesitaba para descifrar por completo sus incógnitas. 


Pero aquello, lejos de tranquilizar su ánimo, le despertó nuevas inquietudes y puso todo su empeño 
en intentar repetir el encuentro. Era una experiencia que no le ocurría a mucha gente así que algo 
debía haber detrás y él tenía que averiguarlo. 


Con su peculiar ironía les hizo reír en varias ocasiones cuando narraba sus correrías, la mayoría de 
las veces fallidas, tras los ovnis y sus tripulantes. Los kilómetros recorridos y las horas de sueños 
perdidas, el frío de la noche en la montaña con la esperanza de verlos aparecer, los ojos clavados en 
el cielo... y - casi siempre - la frustración y el desencanto cuando volvía a casa sin haber 
conseguido nada. 


A finales de la década de los setenta el tema ufológico se extendió entre el público como la pólvora. 
Algún que otro locutor de radio organizaba de vez en cuando “alertas ovni”. Sin embargo, aquellas 
concentraciones siempre terminaban en un mal reconocido fracaso por parte de los organizadores. 


Primero empezó a acudir a las convocatorias de avistamientos que surgían por doquier a través de 


los medios de comunicación. Paco era un buscador incesante. Donde quiera que había testimonios 
de personas con experiencias similares allí, estaba él. Encontró información sobre las líneas 


73 


ortoténicas o rutas que frecuentaban los ovnis. En la vertical de Hoyo de Manzanares, un pueblecito 
al Noroeste de la provincia de Madrid, estaba la más próxima y hasta allí se desplazaba muchos fines 
de semana. 


No le importaba ir solo pero casi siempre “enredaba” a algunos amigos. Al caer la noche se proveían 
de un termo de café bien caliente y siempre que la climatología se lo permitía miraban las estrellas 
durante horas. 


Descubrieron que había multitud de pequeñas luces que cruzaban el firmamento constantemente. 
Muchas eran satélites de comunicaciones que al recibir la luz del sol brillaban como estrellas. 
Identificaron las rutas y los horarios y descubrieron que además había otras “estrellas móviles” que 
se desplazaban siguiendo trayectorias distintas. A veces, incluso se apreciaban destellos y fogonazos 
provenientes de aquellos ovnís que ellos interpretaban como guiños de complicidad o saludos. En 
ocasiones parecía que respondían a su llamada porque cambiaban de dirección o de tamaño. 


Tumbados sobre la hierba, cobijados bajo el manto de estrellas se entretenían en identificar las 
distintas constelaciones con ayuda de un planisferio celeste. Las Pléyades, el cinturón de Orión, el 
Cochero... dejaban de ser sólo nombres para convertirse en algo vivo que palpitaba en el cielo. 
¡Cuántos misterios encerraba el Universo! 


En aquellas salidas se fueron estrechando lazos de amistad; algunos de aquellos amigos hoy todavía 
seguían en el grupo. Cuando llegaba la noche, amparados por la oscuridad que les rodeaba y les 
invitaba a abrirse, a mostrarse sin los escudos protectores que normalmente llevaban en su vida 
cotidiana, disfrutaban compartiendo sus inquietudes. 


La referencia que les ofrecían las estrellas, separadas por enormes distancias pero sin perder la 
fuerza de cohesión que les hacía formar parte de la misma figura les inspiraba pensamientos de 
integración en algo mucho mayor. En ocasiones cruzaba por su cabeza un interrogante: ¿nos 
observarán también a nosotros desde alguno de esos puntos? 


Paco hablaba con fluidez y de un modo que hacía la historia muy creíble. Era como esos abuelos que 
cuentan a sus nietos lo que han descubierto a lo largo de su vida con la convicción de la experiencia 
vivida pero sin la carga de la intención por convencer porque saben que es un empeño inútil y que 
nadie aprende de la experiencia ajena. 


Su sentido del humor le hacía presentar los hechos cercanos y asequibles. Mantenía siempre la 
mirada directa aunque sus ojos brillaban de vez en cuando con mayor intensidad. 


-  ... Y un buen día caí en la cuenta de que en realidad buscaba fuera lo que sólo podía 
encontrar dentro. A partir de ese momento dejó de interesarme el fenómeno como tal y 
descubrí que lo importante no era llegar a tener esos encuentros sino entender lo que 
significaban. Empecé a interesarme por las personas que decían mantener algún tipo de 
comunicación con civilizaciones extraterrestres. Yo era muy joven y veía enormes 
posibilidades; mi lógica me decía que si aquellos seres llegaban hasta nosotros era porque 
tenían un mayor desarrollo y eso significaba que tal vez tendrían soluciones para los 
problemas que nuestro mundo sufría: guerras, enfermedad, injusticias, problemas sociales, 
muerte, desamor... Y, a partir de ese momento, se produjo un punto de inflexión que cambió 
los derroteros de mi vida. 


Era difícil sintetizar en pocas horas la experiencia de más de veinte años pero se veía que Paco 
estaba acostumbrado a hacerlo y sabía ir al grano. Juan, con un funcionamiento mental similar, 
había tomado un bloc al principio de la conversación para apuntar lo más significativo. 


El Sistema Solar gira alrededor de la estrella Alción, del grupo de las Pléyades, describiendo órbitas 
de 25.000 años aproximadamente. 


- Ese es el tiempo que se asigna a una generación o colectivo de espíritus vinculados con un 
planeta y que se comprometen a alcanzar un objetivo mediante el mecanismo de la 
reencarnación. 

- El reto de la actual generación de la Tierra es crear una sociedad armónica entre todos los 
seres humanos y dentro del marco ecológico en el que están inmersos. 
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- Cuando se acerca el final de esas etapas o ciclos cósmicos, la Confederación de Mundos 
Habitados de la Galaxia, órgano rector general, establece misiones de apoyo a los planetas 
en trance de superar la etapa para facilitar que el cambio se produzca por comprensión y no 
por dolor. 

- Entre esas ayudas está el soporte que prestan civilizaciones de mayor evolución tanto con 
trabajos físicos (cuidado de la ecología de las especies o apoyo para paliar los desastres 
ecológicos o climatológicos) como con aportaciones dentro del mundo de las energías (la 
salud, la mente o los comportamientos sociales). 

- Entre estas últimas está la posibilidad de comunicación telepática con los seres de nivel 
inmediatamente superior para recibir referencias útiles que faciliten el cambio. 

- La ayuda se asienta en dos pilares básicos: el respeto al libre albedrío de la persona y la ley 
de no interferencia. De tal manera que el lema es “Yo te enseñaré a andar pero no andaré 
por tí” (ahí colocó un asterisco porque le pareció que en algún momento había leído algo 
parecido en “la Ciencia del Yo”). 

- El contacto con civilizaciones extraterrestres tiene como objetivo la ampliación de la 
consciencia mediante una vía insólita pero que responde a las necesidades intelectuales 
actuales del ser humano. 


Aunque Carmen y Pepe habían intervenido, el peso de la narración había recaído fundamentalmente 
en Paco. 


- Bien amigos, esa es, en un apretado resumen, mi experiencia - dijo mostrando sus manos 
con las palmas hacia arriba en señal de invitación. 

- Surgen tantas preguntas que lo difícil es empezar por una. Yo no dudo de tus palabras pero lo 
que nos has contado es tan sorprendente que parece el argumento de una película. Tú lo 
dices con toda naturalidad, como si fuese algo muy corriente, pero no es. Me gustaría 
preguntarte hasta dónde has llegado en tus comunicaciones. ¿Les has visto?, ¿has hablado 
con ellos cara a cara? - intervino Juan a sabiendas que podía dar la impresión de que 
empezaba la casa por el tejado. 


Paco sonrío y respiró profundamente antes de contestar. Sus ojos se vistieron con la luz de los 
recuerdos lejanos y asintió con la cabeza, dispuesto a descubrir nuevos pasajes de su historia. 


- Los comienzos fueron muy duros. Encontré personas que me contaron sus experiencias pero 
no terminaban de convencerme. Yo buscaba algo más firme, quería métodos que ofrecieran 
objetividad y todo lo que encontraba me parecía subjetivo, interpretable, poco estable. 
Necesitaba pruebas para convencerme. Había pasado tiempo desde que tuve mi experiencia 
de encuentro y en algunos momentos bajos dudaba de si no habría sido todo producto de mi 
mente. Al final me puse en marcha con Ana, mi pareja, y otras dos personas y empezamos a 
realizar prácticas telepáticas. Tardamos ocho meses largos en conseguir los primeros 
resultados y a partir de ese momento ensayamos distintos métodos hasta que, supongo, salió 
algo “sui géneris” acorde con nosotros y con lo que buscábamos. Y aquello empezó a 
funcionar. 

- ¿Quieres decir que lograsteis el contacto? - intervino Juan aprovechando la pausa. 

- Efectivamente, al cabo de un año logramos entrar en comunicación telepática con un 
interlocutor que parecía dispuesto a respondernos cada semana. Durante muchos años 
pedimos pruebas físicas de su existencia y tuvimos algunas sorprendentes. Queríamos 
asegurarnos de aquello no era fruto de nuestra propia mente. Mantuvimos varias citas pero 
siempre en proyecciones energéticas o mentales y, finalmente, tras más de quince años, 
cuando ya casi lo habíamos olvidado porque estábamos más centrados en la información que 
recibíamos que en el fenómeno en sí, nos citaron para tener un acercamiento físico. Sin 
embargo, Juan - dijo mirándole directamente a los ojos -, a pesar de lo importantes que 
fueron esas experiencias para nosotros, te aseguro que no cambio los veinte años de 
comunicación y de enseñanzas que he compartido con ellos por los veinte minutos que duró 
el encuentro - había una total convicción en la voz de Paco que apoyaba también la fuerza de 
su mirada -. Durante ese tiempo no sólo he descubierto muchas cosas sobre mí, sino otras 
que me han permitido entender el mundo que me rodea, asimilar las experiencias, sean del 
signo que sean, con un talante diferente. Han sido tantas las respuestas a mis interrogantes 
que te aseguro que para mí pesan esos años mucho más. Porque cuando te metes en esto de 
verdad y decides ser honesto contigo mismo llega un momento en que te da igual la 
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procedencia del mensaje y solo ves la utilidad de la información. La confirmación de que la 
experiencia era real era importante ¡que duda cabe! Pero quizá más para los demás que para 
mí. Lo que yo buscaba ya lo había encontrado. 


Las palabras de Paco destilaban emoción a raudales. No hablaba con la contundencia de Pepe ni con 
su énfasis para convencer. Hablaba con sencillez y una rotundidad que sorprendían. No había 
resquicios en su historia. Lo más fácil era creerla tal cual y no buscar otras explicaciones que a la 
larga resultaban más increíbles. Desde sus cincuenta años les miraba como el que abre de par en 
par las puertas y ventanas de su casa para que entre el sol hasta donde quiera. Se veía que aquello 
formaba la columna vertebral de su vida; sin embargo, no había signo alguno de dogmatismo o de 
obsesión y eso a Juan le gustaba especialmente. 


Las preguntas se sucedían y Carmen y Pepe parecían tener respuestas para todo. La conversación se 
generalizó y durante horas entrecruzaron sus dudas y convicciones. La mayoría de las cuestiones 
giraban en torno a cómo estar seguro de que el contacto era verdadero, de que no había 
interferencias en la comunicación y de que el mensaje provenía realmente de donde decían. Juan 
contó algunos experimentos de telepatía que se había llevado a cabo en distintos laboratorios y que 
no arrojaban mucha luz sobre el tema pues los resultados eran aleatorios. 


- Yo creo que al final sólo puedes estar seguro de aquello que experimentas - intervino Carmen 
-. Por mucho que la persona te inspire confianza te quedará el resquicio de la duda; en 
cambio, si tú protagonizas los hechos esas dudas se acaban, sabes lo que has vivido, lo que 
has pensado y sentido. Por mucho que acumules información, que leas, que te entrevistes 
con expertos, la experiencia personal es la única prueba. Es entonces cuando desaparecen 
las dudas. 

-  —Yabundando un poco más en el tema... Nosotros hemos leído algunos libros en estos meses 
pasados sobre comunicaciones con extraterrestres y, curiosamente, hemos visto que hay 
muchas discrepancias. ¿Qué pasa con eso?, ¿por qué hay mensajes contradictorios sí se 
supone que provienen de seres más evolucionados que nosotros? - intervino Juan. 

El problema no está en el emisor sino en el receptor. Ya hemos dicho antes que el lenguaje 
telepático es conceptual; es decir, no son palabras lo que transmite sino conceptos. Esos conceptos 
vienen codificados y es en el cerebro del receptor donde se realiza la decodificación del mensaje. 
Para ello se utiliza el bagaje cultural del receptor y es ahí donde radican las diferencias pues, cada 
uno lo hace utilizando su conocimiento, sus expresiones, sus giros... También se da el caso de que el 
canal no está limpio y la onda no está bien fijada surgen interferencias porque las creencias de la 
persona que recibe son filtros que hay que atravesar y eso puede desvirtuar el mensaje. Pero sí ya 
se ha establecido una buena comunicación esos problemas desaparecen - aclaró Pepe, quien a 
continuación les confesó que esa había sido su piedra de toque y había tenido que trabajar mucho 
hasta convencerse. 

-  Yasé que seguramente es una pregunta tópica y que os la habrá hecho miles de veces, pero, 
¿no sería mejor que se presentaran y nos lo contaran ellos directamente?, ¿por qué no vienen 
con sus naves y nos dicen lo que os dicen a vosotros telepáticamente? Se harían eco los 
medios de comunicación, llegarían muchas más personas, más rápidamente y además sería 
más creíble. ¿O no? - intervino Laura mientras se servía un té. 

- Es verdad, esa pregunta siempre “cae” - río Paco -. Pues cuando hablamos de ello hace años 
y lo preguntamos nos respondieron que eso sería una interferencia. Ellos pueden responder a 
los intentos de comunicación que, libre y voluntariamente, nosotros hacemos porque eso 
forma parte de nuestra voluntad pero si aparecieran en plan masivo alterarían la psique de 
muchas personas que no se han planteado todavía su proyección en la vida y eso sería 
interferir. Por otra parte, si lo hicieran, ¿a quién se dirigirían?, ¿quién es el interlocutor 
válido?, ¿un líder de Occidente que cuenta con más poder económico u otro de Oriente que 
tiene detrás a una población más numerosa?, ¿alguien del primer mundo, del segundo o del 
tercero? Para que eso suceda es necesario que haya una sola conciencia planetaria, una 
persona que represente a todos los seres humanos. Nuestro planeta está dividido y el reto de 
construir una sociedad armónica está muy lejos de ser alcanzado hoy por hoy. Tendremos 
que dejar de hablar del primero, el segundo y el tercer mundo antes de entrar en contacto 
directo con ellos. 

- Sin embargo, - continuó Carmen - sí echamos la vista atrás nos damos cuenta de que las 
cosas van cambiando. Tal vez sea un proceso más lento pero también menos detectable por 
los sistemas establecidos. Parece que en esta ocasión la transformación mundial pasará por 
el cambio personal, por la toma de consciencia y la evolución de los individuos. Por otra 
parte, es más que probable que una aparición pública diera al traste con muchas 


76 


instituciones de poder político, militar e incluso económico que verían amenazada su 
supervivencia y lucharían con todos los medios a su alcance para defenderse. 


Juan y Laura asintieron. Los argumentos parecían lógicos. 


- Cambiando un poco de tema me gustaría preguntaros algo - intervino Juan - ¿Qué 
repercusiones ha tenido en vuestra vida? 


Se produjeron unos segundos de silencio en los cuales se cruzaron sus miradas y, finalmente, Paco 
se decidió a contestar. 


Cuando una información te hace revisar la escala de valores y mirar sí lo que haces es realmente lo 
que quieres hacer siempre se producen cambios. En mi caso, dejé el banco y el mundo financiero en 
el que estaba metido y puse un pequeño negocio que me permitió tener más tiempo libre. 
Afortunadamente, mis relaciones familiares no se vieron afectadas porque Ana estuvo conmigo 
desde el principio pero sí conocemos muchos amigos que han tenido problemas y han terminado por 
separarse. En muchas parejas se da el caso de que uno de ellos despierta y empieza a caminar 
mientras el otro se resiste y crea una tremenda distancia que casí nunca es posible recuperar. 
Ninguno de nosotros hemos tenido problemas en el trabajo. Supongo que también dependerá de 
cómo lo vivas. Si te empeñas en cambiar a los demás, en que las cosas funciones como tú las ves, Si 
pides a los otros que se amolden a tus cambios porque sí, si no respetas sus procesos... tampoco 
puedes esperar que respete el tuyo y entonces tendrás problemas. Pero si te responsabilizas de tu 
vida y de tus actos el entorno no se resentirá sino al contrario. Yo, cuando me encuentro ante una 
disyuntiva, pienso: ¿esta situación me fuerza a dejar de ser fiel a mí mismo? Es para mí una 
pregunta clave y cuando tengo la respuesta estoy preparado para tomar la decisión que haga falta. 
¿Y nunca se han reído de vosotros por el tema de los extraterrestres? Es algo que se presta a la 
broma y al ridículo. Por muy buena que sea una información, sí dices que te la ha contado un 
extraterrestre... Habrá gente que no se lo tome en serio - insistió Juan. 

- Pues mira, yo, por ejemplo - intervino Carmen -, tenía mucho miedo de que en la agencia se 
enteraran de lo que hacía. Me parecía difícil de explicar y poco creíble; además tenía mucho 
contacto con clientes que representaban las cuentas más importantes para la empresa. Tenía 
una imagen pública que debía mantener. Pasé años angustiada, pensaba que en cualquier 
momento alguien me reconocería y que la situación sería insostenible. Creo que en aquella 
época, para evitar filtraciones, ni siquiera mi familia sabía nada. Finalmente, se produjo lo 
que tanto temía. Fuimos a Canarias de viaje a una concentración en el Teide que fue muy 
anunciada en radio y televisión y llegaron los medios de comunicación. Aparecí en el 
telediario de medio día un domingo. Creo que me vio todo el mundo y, entre otros, algunos 
de mis clientes y, por supuesto, compañeros. Pensé que aquello era el final, que me pondrían 
en la calle. Recuerdo que aparecí en la oficina muy tiesa temiendo en cualquier momento el 
comentario jocoso; y así fue: al cruzar ante uno de los despachos salieron tres compañeros 
que me abordaron con mucha guasa: 

-  “¿Qué, cómo te ha ido el fin de semana con E.T.”?, me dijo uno de ellos bromeando. No 
intentaba ofender, sólo ser gracioso. Me volví y no sé de donde saqué la fuerza para mirarles 
a los ojos directamente y muy tranquila les dije: “Muy bien, ha sido una experiencia muy 
interesante; cuando queráis nos tomamos un café y con tiempo por delante os cuento lo que 
os interese”. Se quedaron sin saber que hacer pero a mí me temblaban las rodillas. Dijeron 
un “si, de acuerdo...” y desaparecieron en el despacho. A partir de ese momento sí alguien 
me abordaba siempre le ofrecía la posibilidad de responder a sus preguntas. Creo que eso les 
asustaba más que el silencio o el misterio porque les descolocaba. Hubo personas que se 
interesaron de verdad; entonces yo les recomendaba libros y les avisaba cuando había 
conferencias interesantes; otros satisftacían sólo su curiosidad pero la clave siempre estaba 
en responder a todos. Fue una lección muy importante porque hasta entonces el tema de la 
imagen había sido mi talón de Aquiles. Aprendí que el respeto a lo que eras y lo haces no te 
lo otorgan las personas sino que se lo da uno mismo. Si yo valoro y aprecio lo que hago eso 
será lo que capten los demás. Al fin y al cabo, yo no había cambiado, era la misma persona 
que antes se relacionaba con ellos. ¿Por qué iban a cambiar su comportamiento conmigo sólo 
porque se habían enterado de que formaba parte de un grupo que decía estar en 
comunicación telepática con extraterrestres? Seguía siendo la misma Carmen y si me 
aceptaban antes, como profesional y como persona, ahora tenían que hacerlo ¡gual. 


La noche caía rápidamente sobre la ciudad. Encargaron unas pizzas por teléfono y cenaron todos 
juntos. El ambiente era excelente y el clima de confianza que se había creado facilitaba la 
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comunicación. Se respiraba ese aire de complicidad que se crea cuando se comparten experiencias 
tan íntimas pero, sobre todo, participaban de una misma intención: la de aprender, la de profundizar 
en el conocimiento de uno mismo y así poder implicarse mejor en la vida. ¡La búsqueda de la 
consciencia! Que, de mil maneras distintas, se reflejaba en todo lo que hablaban. 


Rieron con las anécdotas de Paco. Era el vivo ejemplo de que los temas “espirituales” no estaban 
reñidos con el buen humor y demostraba una amplitud de miras que no les pasaba desapercibida. 
De una u otra forma, corroboraba la necesidad de abrirse a distintas posibilidades, tal como 
señalaba Vicente en el diario. 


“Hay muchos caminos que parten de la falda de la montaña pero a medida que nos 
acercamos a la cumbre se van uniendo y al final sólo se llega por uno”. 


Doce 


“La fuerza de la verdad no puede 

ser contrarrestada por mil mentiras 

a pesar que las circunstancias parezcan 
decir lo contrario. 


“La Ciencia del Yo” 


Cuando llegaba el fin de semana y Laura se marchaba a Zaragoza, Juan vivía momentos de soledad, 
de una soledad que pro primera vez en su vida sentía como una pesada losa, no como parte de una 
libertad buscada. Hacía planes para ocupar las horas poniendo todo su empeño en no dejar ni un 
resquicio por donde pudiera colarse la nostalgia. 


¡Cómo la echaba de menos! Añoraba su compañía, sus ratos de charla, sus gestos, sus palabras y 


sus silencios, sus pensamientos y sus ideas compartidas. Entre ambos formaban un buen equipo; 
normalmente Juan era más generador de ideas y decía que él encendía la llama y Laura se ocupaba 
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de mantener el fuego, un fuego capaz de elaborar y transformar. Ambos actuaban como disparadora 
de las capacidades del otro y, al separarse cada viernes, todo se quedaba en suspenso. 


La tenía en su pensamiento en muchos momentos a lo largo del día; normalmente era su última 
imagen cuando cerraba los ojos y la primera del día siguiente y se preguntaba si ella también le 
echaría de menos, si sentiría la misma nostalgia, si añoraría los ratos que pasaban juntos. 


Poco a poco iban consolidando una firme amistad que era fructífera para los dos. Eran conscientes 
de su proceso de transformación profunda y de que cada paso que daban les acercaba más a su 
verdadero ser. La sensación de crecimiento era un aliciente constante que ambos compartían. 


Naturalmente la comunicación era fluida, incluso en los temas personales, pero tenían sumo cuidado 
en no entrar en terrenos resbaladizos y se esforzaban con todos sus sentidos en vivir el presente. 
Intentaban por un lado marcar unos límites seguros donde moverse y por otro que no hubiera temas 
tabú en su relación. Sólo había un tema que habían acordado eludir: el futuro. 


juan no dejaba de sorprenderse por la forma tan natural con la que Laura aceptaba los nuevos 
planteamientos; tenía, además, una habilidad especial para trasladar cualquier concepto, por muy 
elevado o metafísico que fuera, al terreno de lo cotidiano. Y sus ejemplos eran siempre tan sencillos 
que hasta lo más enrevesado parecía simple. 


Observó que los fines de semana, cuando ella se marchaba, la “sentía” de otra manera, más como 
mujer que como amiga. Es decir, al tenerla lejos su mente soltaba los cerrojos del control y se 
permitía verla con otros ojos y confesarse otro tipo de sentimientos, aunque siempre consciente de 
que estaban a años luz de distancia y que para él, hoy por hoy, era inalcanzable. 


Sin embargo, cuando el lunes por la mañana volvían a encontrarse aparecía nuevamente Laura, su 
amiga, su compañera de trabajo y podía perfectamente estar a su lado sin plantearse otra cosa más 
que la amistad. 


Desde aquel único día en que le había confesado sus sentimientos no habían vuelto a tocar el tema. 
Ambos sabían que el destino les había puesto cerca para que recorrieran juntos un trecho del 
camino y durante ese tiempo se sirvieran de espejo para descubrir cosas de sí mismos pero en el 
contexto de una amistad sincera y abierta. Aquello era una oportunidad inestimable para compartir 
un pedacito de su vida. Aprendieron a sentirse afortunados con ello. ¡Al fin y al cabo no todo el 
mundo tenía la suerte de encontrar alguien con quien entenderse de una forma tan completa! 


Todas las noches, antes de irse a dormir, Juan salía a la terraza para encontrarse con las estrellas; 
solo allí daba rienda suelta a sus pensamientos y se permitía reconocer cuánto la echaba de menos. 


Él acostumbrado como estaba a ser autosuficiente, se replanteaba una y otra vez la necesidad que 
tenía de estar con ella. La tenía presente en muchos momentos al cabo del día, como cuando gozaba 
de un paisaje maravilloso, un atardecer mágico, una escena conmovedora, una película que le hacía 
pensar, un libro que le forzaba a mirar hacia dentro, un color especial en el cielo... Siempre pensaba: 
¡Ojalá Laura estuviera aquí para disfrutarlo! 


Cuando estaban juntos era ella quien marcaba distancias de una forma muy sutil. Casi siempre sus 
conversaciones giraban en torno a la libertad, la independencia, el desapego. 


- Es difícil manejar esos conceptos en un mundo de interrelaciones tan complejas como las que 
vivimos en estos días, ¿verdad? Sin embargo, yo creo que es posible hacerlo desde la 
comprensión de las circunstancias y la aceptación. ¡A ver sí me explico...! Los sentimientos 
de libertad surgen de muy dentro, como una necesidad natural de ser y se manifiestan a 
través de todo lo que hacemos. Pero, ¿cómo compaginar esas tendencias con los 
compromisos establecidos?, ¿cómo satisfacer nuestras ansias de libertad sin trastocar a los 
demás? Los budistas dicen que el secreto está en situarse en un lugar donde las inclemencias 
externas no nos afecten porque cuando uno está en su centro se siente bien y los 
sentimientos encuentran el hueco donde ubicarse. Sólo si estamos fuera es cuando nada 
encaja y se nos amontonan las piezas entre las manos - le había dicho Laura. 
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A veces, mientras la escuchaba tenía la impresión de que expresaba en voz alta sus pensamientos 
como si quisiera convencerse ella misma. Sonrió y se posicionó como un interlocutor ajeno a lo que 
estas palabras removían en él y trató de que respuesta fuese mucho más genérica. 


-  Aese estado se puede llegar meditando o en momentos de introspección profunda pero es 
difícil mantenerlo. 

- Tienes razón pero no por ello hay que dejar de intentarlo - admitió Laura. 

- Eso me recuerda aquella lección de filosofía de la “la Ciencia del Yo” donde hablaban de 
los caminos que hay que recorrer y que en realidad siempre son de ida y vuelta... pero hacia 
uno mismo. A veces tardamos más en regresar porque nos perdemos dando vueltas y vueltas 
para intentar descubrir fuera el sentido de lo que vivimos y nos distraemos adentrándonos en 
otros senderos; pero siempre volvemos. ¡Estamos en ello!, como siempre decimos ¿No? - 
Preguntó Juan, mientras se ponía de pie y estiraba sus músculos anquilosados por la 
inmovilidad. 

- Sí, y me parece que es fundamental estar abierto a cambio. Vivimos momentos de 
inestabilidad en todo lo que nos rodea y, por eso es importante encontrar el punto de 
equilibrio interior ya que sólo así, sintiéndonos conectados a la vida, a la propia esencia, 
podremos intuir eso que llamamos el propósito fundamental de la existencia - afirmó 
Laura convencida. 

- Suena un poco grandilocuente; yo diría descubrir para qué hemos nacido - puntualizó Juan. 

- Bueno, en realidad es lo mismo. Lo más curioso es que cuando empiezas esa búsqueda crees 
que lo encontrarás en una frase clara: “tú has venido al mundo para hacer tal cosa”. Pero no 
es así. A medida que vas dando pasos te das cuenta de que no necesitas llegar a la meta 
pues lo más interesante es lo que sucede durante el trayecto, porque comienzas a sentirte 
“parte de algo mucho mayor” y tu percepción de las cosas cambia porque ves que las 
experiencias tienen un sentido y en ocasiones consigues una claridad especial, un 
entendimiento que va más allá de la deducción y de los procesos de la mente. 

-  Asíes, hay momentos en que es necesario dejar a un lado la mente racional y olvidarse de los 
estímulos externos para entrar en estados especiales y poder acceder a la mente profunda. 
Esas son las experiencias que han buscado los místicos de todos los tiempos. ¡A propósito!, 
vamos a ver como define el éxtasis el diccionario - dijo Juan levantándose para coger un 
grueso tomo de la librería -. Aquí está: “estado del alma enteramente embargado por un 
sentimiento de admiración, alegría, etc.” Segunda acepción: “Estado del místico, 
caracterizado internamente por el sentimiento inefable de unión con la divinidad y plenitud 
gozosa y, externamente, por la disminución o suspensión de las funciones corporales 
(sentidos, respiración, circulación)”. 

- En resumen, como dice “la Ciencia del Yo”, una sensación inefable, es decir, que no se 
puede explicar con palabras, de unión con la Divinidad o lo que ahora la psicología llama un 
estado alterado de conciencia - dijo Laura haciendo una de sus síntesis. 

- Eso parece pero me gustaría que leyeras algo que tengo sobre ese tema según lo enfoca “La 
Ciencia del Yo”. 


juan le tendió un par de folios y ella leyó en voz alta. A pesar de que ya había leído aquellos 
conceptos cuando los oía en su voz adquirían vida propia y por eso se sentó nuevamente en el sillón 
y cerró los ojos para disfrutar mejor de las palabras. Sentía como si una lluvia vitalizadora formada 
por miles de corpúsculos luminosos descendiera sobre él. La impresión de que la información 
entraba por el centro de su pecho y no por su cabeza le resultaba chocante. 


Su cuerpo respondía como un todo armónico a la vibración que producían aquellas palabras y tenía, 
una vez más, la sensación clara de que “entendía” con todo su ser, que la mente esta presente en 
todos sus sentidos e, incluso, más allá del mundo físico. 


“Según lo define vuestro diccionario, el éxtasis es una sensación inefable de unión con la 
divinidad. Es, por tanto, un estado alterado de conciencia. Y eso no es inefable sino que 
se puede explicar si se deja de lado el concepto místico que ha sido tradicionalmente el 
que ha trascendido y por el que han subido a los altares personajes como Teresa de Avila 
o Juan de la Cruz. 


Y, ¿cómo se produce el éxtasis? Entre otras causas, por una anorexia, una anemia fuerte 


y también por un desequilibrio energético entre los dos hemisferios cerebrales, cosa que 
les sucede a los que padecen epilepsia, por ejemplo. 
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El éxtasis místico también se puede producir por una exacerbación del sentimiento 
religioso que anula el consciente y predispone a la mente y al cuerpo astral completo a 
desconectarse del físico ( “vivo sin vivir en mí”). 


Este hecho provoca el fallecimiento si se mantiene más de 30 minutos porque la anoxia 
(falta de oxígeno) deteriora el tejido cerebral y lleva irremisiblemente al coma y, 
posteriormente a la muerte. 


Hay que diferenciar varios aspectos. Por ejemplo, el éxtasis de los hombres primitivos 
era una desconexión que se efectuaba para preservar al propio cerebro. No era la 
experiencia mística sino un estado de aletargamiento durante el cual el cerebro 
conectaba paulatinamente neuronas de uno a otro hemisferio sin que se generase el 
síndrome epiléptico. En definitiva, era un éxtasis ecológico, muy poco parecido al místico 
(hablamos del hombre de Neanderthal). 


En estado de éxtasis se anula el consciente, que es el estado de alerta, para dar paso a 
una manifestación del subconsciente que, en sí mismo, es consciente. Me explicaré. Cada 
uno de los cuerpos mentales (consciente, inconsciente y subconsciente) es 
autoconsciente; y el ser humano puede ser partícipe de ese nivel de consciencia si anula 
o reduce al mínimo la actividad de los otros dos cuerpos. 


Tal es el caso del dormir y los sueños, donde se anula el consciente y el inconsciente se 
limita a mantener las constantes vitales al mínimo. 


Ahora bien, ¿dónde o con quién conecta la mente extasiada? 


Evidentemente - y que me disculpen los que no opinen así -, no conecta con la divinidad 
sino con el plano astral o dimensión energética. Cuando la persona que está viviendo la 
experiencia se desplaza al mundo astral se viven situaciones similares a las que han 
relatado los que han vuelto de una muerte clínica. 


Imaginad por un momento a una persona muy religiosa que castiga su cuerpo y su mente 
y logra, en buena medida como consecuencia del terror que la embarga, hacer un viaje 
astral. De pronto, ve figuras luminosos, gente conocida que ya ha fallecido - lo identifica 
con el cielo - y un ser luminoso especial - normalmente Jesús, la Virgen María o la idea 
que tiene de Dios - viene a recibirla y le dice que vuelva, que aún no puede estar ahí, que 
no es todavía su momento. 


Cuando vuelve del viaje, evidentemente, esa persona contará que ha estado en el cielo 
con los ángeles y con Jesús - porque así lo ha interpretado -; y además trae el mensaje de 
que aún debe seguir sufriendo en un mundo de dolor como, por ejemplo, era la Edad 
Media. Recordad que todo se mitifica y se ve a través del cristal sociocultural de la 
época. 


También los místicos antes citados levitaban, producto de la descoordinación de los 
cuerpos astral, mental y físico. La mente puede producir estos efectos y otros aún más 
sorprendentes, como ya sabéis. Los avances de la ciencia han dado buena prueba de ello 
a partir de los años cincuenta en que se empezó a experimentar con los estados 
modificados o alterados de consciencia. 


El éxtasis espiritual o percepción más elevada es, en definitiva, una experiencia que está 
referida a lo que podemos llamar “chispazo”, es decir, la conexión actual y rapidísima 
(aunque nuestra mente pueda registrarla como más larga) con el plano inmediatamente 
superior al astral, es decir, la supraconsciencia (primeros tramos de la dimensión 
espiritual). Esto ocurre por un hecho físico: la sobrecarga de tensión eléctrica en el 
hipotálamo, que provoca el “chispazo” vía pineal con repercusión en el plano 
supramental. La consecuencia es la percepción en el ámbito emocional de una conexión 
con el Universo que no se puede, evidentemente, explicar. 


Porque, ¿cómo se podría explicar esa experiencia de éxtasis espiritual, de arrebato 
místico, donde no hay comunicación de ningún tipo sino sólo la vivencia de un 
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sentimiento intenso? Es, por definición, inefable, mucho más que la de éxtasis energético 
o mental. 


Y surge la pregunta: ¿es sencillo llegar al éxtasis dado vuestro actual estado evolutivo? 


Es realmente difícil para cualquier ser humano, independientemente de su nivel. El 
“chispazo” se produce por inconsciencia. Me explicaré: a medida que se conocen los 
mundos material, energético y mental se empieza a estudiar el espiritual, el cerebro va 
ocupando más áreas y cada vez más perfectamente sincronizadas. Por tanto, cuanto más 
inconsciente se es, más desincronización cerebral y, por tanto, más posibilidades de 
desarreglos energéticos - que son los que producen el “chispazo” -. Dicho de otra 
manera: cuando se conoce la constitución del Universo en sus diferentes planos menos 
posibilidades hay de que la energía produzca alteraciones porque su funcionamiento ya 
está integrado. 


Cuando el hombre es ignorante e inconsciente del Universo es cuando incorpora a la 
divinidad como algo ajeno a él. El fervor excesivo excita los campos eléctricos del cerebro 
- lo mismo que algunas patologías mentales - y eso produce los “chispazos”. Los 
llamados locos son tenidos por tales porque los electroencefalogramas registran 
chispazos de este tipo que son considerados demostrativos de enfermedades mentales. 


La pregunta a formular sería: ¿el chispazo produce efectos en el ámbito físico? 


Y la respuesta es sí... pero en las zonas no ocupadas por las neuronas funcionales. Eso 
quiere decir que, gracias al “chispazo”, se incrementan - aproximadamente en un uno 
por ciento - las conexiones neuronales; pero no son neuronas que se utilicen en los 
procesos normales objetivos sino subjetivos, que pasarán a ser objetivos cuando el 
cerebro, por evolución, incorpore esas zonas. Sin embargo, el comportamiento se ve 
afectado, al menos durante un tiempo. 


A algunas personas el “chispazo” les provoca un cambio radical en sus vidas pero suele 
ser gente que está excesivamente posicionada en la parte racional. Es lo que se conoce 
como una rotura de esquemas mentales. 


En general, podemos decir que el “chispazo” es beneficioso para los que tienen una 
mente equilibrada. La Psicología Transpersonal incorpora el “chispazo” como algo 
positivo que explica las fronteras del ser humano. 


Tened en cuenta que un “chispazo” en la oscuridad permite ver, siquiera fugazmente, 
que hay camino delante. 


Por último, recordemos algo que os dije en relación con el viaje astral: éste se produce 
espontáneamente cuando existe un gran cansancio o excitación extrema. ¿Por qué? Pues 
porque en ambos casos se produce una desincronización cerebral que da lugar a la 
sobrecarga en la zona del hipotálamo, tal como os he dicho antes. En fin, que el 
conocimiento de la psique humana es muy complejo pero intentaremos hacerlo lo más 
sencillo posible. Hoy hemos visto algunas manifestaciones alteradas de la mente. En 
concreto, algunas formas de entrar en éxtasis. No hemos hablado de las drogas 
alucinógenas pero sus principios son similares por cuanto provocan reacciones 
electroquímicas en el cerebro que dan lugar a otros estados de éxtasis. 


Para terminar, os diré que el paso de la vida a la muerte es también un paso extático”. 


-  Yonunca he tenido una experiencia de éxtasis pero en algunos momentos he llegado a otro 
tipo de consciencia aunque no ha sido a través de la meditación o de la interiorización. Por 
ejemplo, después de hablar contigo durante un buen rato se produce en mí un 
reordenamiento general, mental, emocional e incluso físico - dijo Juan todavía sin abrir los 
ojos -. Tengo la sensación de que estoy fluyendo con la vida y esa sensación suele 
mantenerse durante algún tiempo. Sin ir más lejos, ahora, mientras te escuchaba, estaba en 
un estado especial de “no consciencia” tal como lo entendemos normalmente. 
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- A mí también me sucede. Supongo que se trata de sintonía energética y mental. Por otra 
parte, el compartir con un amigo te permite observar las cosas desde otro ángulo y 
distanciarte del conflicto. Eso es lo que en “la Ciencia del Yo” llaman “la labor de espejo”, 
que nos ayuda a identificarnos al vernos reflejados en los demás. Ese trabajo llevado a cabo 
en un pequeño grupo sería el sustituto perfecto de las terapias psicológicas - dijo Laura 
convencida. 


A veces en sus charlas se producía un curioso fenómeno y era que las ideas, las palabras, salían 
como encadenadas unas a otras, engarzadas en un mismo hilo, las dijese quien las dijese. Era una 
sensación de comunicación increíble en la que se daban cuenta de los dos “sonaban” igual. En 
cambio, en otras ocasiones, cuando uno de los tenía un aspecto de su personalidad mejor integrado, 
se servían de apoyo y referencia. 


- Juan, hay algo que me cuesta muchísimo vivir. Lo comprendo racionalmente pero a la hora de 
llevarlo a la práctica siempre tropiezo. Tú sabes que yo tengo una cierta tendencia a 
volcarme en los demás, a intentar echar “repegones” de argamasa en las grietas de los 
edificios ajenos; por supuesto, hablo de personas muy cercanas. Y cuando te oigo hablar de 
mantenerse al margen, de observar y estar los suficientemente cerca para ayudar sí nos lo 
piden pero sin intervenir, me cuesta mucho aceptarlo. Yo sería de las que pararían el tráfico 
constantemente para que la gente cruzara - confesó Laura casi en un suspiro. 

- La verdad es que no es nada fácil pero creo que estamos en un momento en el que hay 
rediseñar los conceptos aprendidos y uno de ellos es el de amistad, que tiene mucho que ver 
con el respeto a la libertad del otro. Pienso que lo que hay que hacer en esas ocasiones en 
que se sienten deseos de intervenir es pensar sí no estarás interfiriendo. ¿Cómo puedes saber 
que al evitarle esa experiencia, que tú calificas como dolorosa, le ayudas en lugar de privarle 
de vivir algo que necesita para su aprendizaje?, ¿quién te dice que gracias al noble 
sentimiento de la compasión no retrasas la forma de consciencia de la otra persona?, ¿cómo 
sabes que lo mejor que puedes hacer por el otro es “pararle el golpe”? Ten en cuenta que la 
valoración que haces de la situación corresponde al momento concreto pero que 
posiblemente con el paso de unos días tu propio proceso de cambio constante te haga ver la 


realidad de otro modo... - la voz de Juan sonaba firme y convencida -. Acuérdate de lo que 
decían los maestros de “la Ciencia del Yo”: “Yo te enseñaré a andar pero no andaré 
por tí”. 


- Sí, y también Paco decía algo similar. Sin embargo, eso se da de patadas con lo que 
pensamos sobre conceptos como la caridad y la generosidad, algo que, aunque creamos 
tenerlo superado, está muy grabado por nuestra educación religiosa. Esos conceptos forman 
ya, con toda seguridad, parte del inconsciente colectivo - argumentaba Laura. 

- A mí me parece que lo más difícil en las relaciones interpersonales es precisamente no 
interferir y, desgraciadamente nuestra religión y las otras también, han manipulado los 
sentimientos del ser humano desde sus orígenes, los han institucionalizado y han creado 
personas dependientes y miedosas en lugar de libres de pensamiento. El respeto a las 
decisiones del otro por encima de tus propios criterios es síntoma de madurez y nunca puede 
acarrear malas consecuencias sino al contrario. Estoy convencido de que esa actitud lleva a 
la autorresponsabilidad mientras que la otra favorece la dependencia y la inconsciencia. 


ES 


Cada día estaba lleno de contenido. Había tanto por aprender, tantos estímulos alrededor... Era 
como si al tener acceso a las nuevas ideas hubieran abierto una ventana al horizonte y al asomarse 
por ella se dieran cuenta de que la línea donde el cielo y la tierra se juntaban estaba mucho más 
lejos y que tenían un amplio terreno que recorrer hasta llegar al final. Ese horizonte lo veían fuera 
pero a la vez lo sentían dentro de sí mismos. 


Por otra parte, Juan tenía la sensación de que conocía a Laura desde siempre y cuando miraba el 
calendario y veía que apenas habían transcurrido unos meses no se lo podía creer. Habían hecho 
tantas cosas que le parecía que el tiempo, merced a alguna suerte de encantamiento, se había 
estirado para permitirles vivir de manera condensada aquellas tardes, o bien que habían entrado en 
uno de esos pliegues del espacio-tiempo, o en una dimensión paralela... Teorías que se esbozaban 
en los papeles clasificados como ciencia-ficción, y que ninguno de los dos sabía como afrontar. 


Llegaron las Navidades y con ellas las vacaciones. Laura se marchó con su familia y Juan se quedó 
en Madrid. Tenía la intención de ir sólo los días de fiesta con los suyos, para lo cual puso la excusa 
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de que tenía mucho trabajo porque debía preparar una serie de artículos para una revista de la 
Universidad. En el fondo quería quedarse solo unos días para poder pensar en todo lo que había 
sucedido en los últimos meses. Necesitaba pararse para tomar referencias de dónde estaba porque 
le daba la impresión de que las cosas iban demasiado deprisa. 


Paseaba cada mañana cuando el día comenzaba a despuntar y la ciudad todavía dormía. O cogía el 
coche y salía por cualquier carretera hasta que descubría algún paraje de los alrededores que le 
llamaba la atención. Allí paraba y caminaba por senderos solitarios en los que rara vez se cruzaba 
con alguien. Buscaba la soledad y la encontraba. Los paisajes de invierno invitaban a la quietud y al 
sosiego. 


La naturaleza toda hablaba de recluirse y Juan experimentaba esa misma necesidad. Se identificaba 
con las semillas: parecían inertes, nada denotaba actividad y, sin embargo, dentro de su dura 
cáscara había un gran movimiento, crecía y desarrollaba su potencial con tal intensidad que en 
cualquier momento sería capaz de romper la capa externa para brotar con una fuerza imparable. 


Él también sentía que en su interior se iba generando una gran fuerza y aunque externamente no se 
observaran cambios sabía que desde que había encontrado la maleta su manera de entender la vida 
había cambiando. Pero también sabía que todo en la naturaleza requería un tiempo para poder 
manifestarse y aún no había terminado su proceso de transformación. 


Recordaba uno de los cuentos que escuchó a Vicente. La voz de su amigo sonaba en sus oídos como 
si fuese transportada por el viento frío de la sierra: 


- “El gusano de seda pasa su vida comiendo y engordando... y no sabe para qué 

- Un día siente la necesidad de encerrarse en sí mismo y construye su celda con el producto de 
su esfuerzo, se aísla y no sabe por qué 

- Pasa el tiempo y siente la necesidad de salir de su encierro y, al salir, cree que el mundo ha 
cambiado; y no sabe por qué. 

- Si tuviera un espejo delante sabría, en ese momento, todos los porqués”. 


Así se sentía él. No estaba seguro del resultado de lo que saldría, sólo tenía claro que el viaje que 
había emprendido era una viaje sin retorno - tal como le había anunciado Paco el mismo día que le 
conoció - y que ya nunca más podría volver a ser el mismo de antes. Su escala de valores estaba 
siendo revisada desde las raíces y sólo se quedaba con aquello que quería conservar; pero eso sí, 
consciente de su origen y de por qué había decidido mantenerlo. Era un proceso de toma de 
consciencia de su historia. 


El camino de búsqueda de la consciencia que había emprendido era duro en muchas ocasiones. Sin 
embargo, tal como decía Laura, era mucho más duro mantenerse en la inconsciencia, el no saber por 
qué ocurren las cosas, el no entender el mensaje de los acontecimientos, el no comprender el papel 
que juegan los demás en la vida... producía sin duda mucho más dolor pues en ese estado siempre 
se está a merced de las circunstancias y no se ve que se puede hacer para mejorar. 


En esos días de reencuentro consigo mismo volvió a recordar a Vicente con mucha intensidad. Le 
parecía que le acompañaba cuando caminaba sobre las hojas caídas de los castaños, y dejaba sus 
huellas en la nieve o paseaba alrededor de lago helado. A veces percibía fugazmente su olor y 
entonces su mente le llevaba a establecer una especie de diálogo interno en el que Juan podía 
escuchar como su viejo amigo “respondía” a sus inquietudes y tranquilizaba su ánimo: “Para dar 
pasos seguros sólo hay que estar sosegado; si estás tranquilo encuentras la dirección correcta. Hay 
momentos en que uno debe correr y avanzar todo lo que le den sus fuerzas y otros en que es 
importante pararse al borde del camino para tomar referencias antes de volver a ponerse en 
marcha. Sólo así podremos recapitular sobre lo recorrido y cerrar bien las etapas sin tener que 
vernos obligados a desandar lo andado. Date tiempo Juan, afianza tus pasos...”. 


Y comprobó que también de la espera se aprende y que es necesario alejarse de las personas y de 
las circunstancias que nos rodean para poder tomar nuevas perspectivas y evitar que los árboles nos 
impidan ver el bosque. 


Pensó, meditó, reflexionó y sintió que su relación con Laura avanzaba y podía encajarla en su vida 
cada vez mejor. La quería con todo su ser, no le cabía duda, pero también sabía que sólo podía 
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entregarle su amor canalizado en amistad y se comprometió consigo mismo a hacerlo de forma 
incondicional. 


En algunos momentos, cuando estaba cerca de ella, podía sentir un halo invisible que les envolvía, 
un fluido misterioso que les aislaba del resto del mundo y entonces sólo existían ellos dos. Tenía la 
certeza de que esos instantes tampoco pasaban desapercibidos para Laura. Podía verla incapaz de 
mantener su mirada o cómo rehuía el contacto físico, su nerviosismo que a veces desembocaba en 
torpeza, sus deseos de escapar... 


Era algo que sucedía de improviso, como cuando estaban hablando tranquilamente sobre cualquier 
tema y, de pronto, tras una corta pausa, se producía esa conexión especial que iba más allá de sus 
propios pensamientos. Ninguno de los dos sabía qué lo decantaba pero reconocían la sensación de 
fluir juntos. Entonces Juan se defendía repitiendo mentalmente: Laura..., Laura..., Laura..., como si 
fuese un latido intermitente. Tenía la sensación de que se fundía con ella. 


Reconoció que había avanzado mucho en ese terreno. Al principio todo era forzado, se sometía a una 
férrea disciplina en la que primaba la sensación de sacrificio, de que tenía que reprimir sus 
pensamientos. ¡No tengo miedo de tocarla, tengo miedo de no poder parar! - se confesaba con 
rebeldía -. Por un lado, soñaba con estar con ella y, por otro, se moría de miedo al pensar en esa 
posibilidad. 


Pero, afortunadamente, esa primera etapa dio paso a una creciente serenidad y aunque el 
sentimiento seguía intacto la manifestación cambió de forma radical; y donde había tensión y 
frustración llegó la calma y la aceptación. La clave estaba en no esperar nada, en no tener 
expectativas, en disfrutar de lo que tenía: confianza, complicidad, buena comunicación... Se sentía 
realmente su amigo, ¡nada más y nada menos!, uno de sus primeros ideales. 


La relación con Laura le permitía poner en práctica algo que siempre había querido intentar. Lo 
había leído en un libro de meditación zen y le había impactado pues le parecía una clave importante 
para la interrelación personal. Se trataba de dejar a un lado los deseos, las expectativas, las 
proyecciones del futuro... pero también de desprenderse de los recuerdos del pasado y, sobre todo, 
de las emociones que esos recuerdos traían consigo. Se trataba de estrenar las palabras, las 
miradas, las ideas, como si siempre fuese la primera vez, como si no hubiese historia anterior. Se 
trataba de ir con la mente limpia y vivir el presente. Juan intentaba que, cada vez que se 
encontrasen, el espacio entre ellos estuviera limpio de abrojos, centrándose sólo en el momento 
presente. 


A veces se preguntaba por qué Laura nunca hablaba de su marido, sólo lo hacía de los niños. Pensó 
que, probablemente, era por respeto hacia él, para no herir sus sentimientos. En algunos momentos 
se sorprendió incluso de pensar en esa familia no como un obstáculo sino como unas circunstancias 
por vivir y eso le hizo aceptarlos e incluso quererlos. Al fin y al cabo, tenían algo en común: ¡todos la 
querían! Su marido de una forma que a él le estaba vedada y eso no loe producía resentimiento sino 
al contrario. Y se sintió satisfecho de lo que estaban construyendo, de que esa idea utópica de 
amistar incondicional que parecía más propia de adolescentes quinceañeros que de adultos maduros 
se hiciera realidad en ellos con el paso de los días. 


- Cuando comprendes, aceptas, y desde la aceptación no hay necesidad de perdonar, ni de 
sentir culpabilidad, ni de pedir al otro que se amolde a la imagen que nosotros tenemos de él 
o ella. Al contrario, aceptar lo que nos llega con el corazón abierto y estar dispuestos a 
ofrecer lo mejor de nosotros mismos en cada momento son los ingredientes perfectos para 
mantener una buena relación, sea de amistad, de hermandad, de pareja o de cualquier otro 
tipo”. 


La voz de su amigo le llegaba cada vez con más claridad cuando se planteaba alguna cuestión; sólo 
tenía que dejar transcurrir unos segundos y enseguida le parecía escucharle dentro de su cabeza. Al 
principio pensó que hablaba consigo mismo y se estaba volviendo loco pero después reconoció los 
matices, la forma de hablar del anciano e incluso que las respuestas que le llegaban en alguna 
ocasión eran opuestas a lo que él pensaba, luego... no se podía tratar de su propia mente; y aunque 
eso no le tranquilizaba si que dejaba entrever otras posibles explicaciones aunque fuesen 
sorprendentes: transcomunicación (comunicación entre distintos planos de existencia), percepciones 
extrasensoriales, telepatía, etc. 
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Una nueva disposición a romper moldes establecidos le permitía escuchar la voz de su intuición que 
le decía que todos los misterios se podían resolver y algún día tendría a su alcance las explicaciones 
que necesitaba. 


TRECE 


“La Sociedad humana de la Tierra ha 
destruído más que construido. No obs- 
tante, hay algo que el hombre no puede 
destruir y es su 
interior. 


“La Ciencia del 
Yo y” 


Durante un fin de semana tuvo la oportunidad de charlar con Paco y plantearle sus dudas sobre algo 
que había empezado a interesarle últimamente: la reencarnación. Había leído libros sobre budismo y 
sabía que esas creencias eran asumidas por una gran parte de los habitantes del planeta. Por su 
parte, le parecía lógico pensar que una vida no era suficiente para que el espíritu pudiese vivir todas 
las experiencias que necesitaba para integrar el conocimiento que le convertiría algún día en 
creador, tal como decía “la Ciencia del Yo”. 


Le contó a Paco su visión espontánea sobre Grecia, así como los sueños que se habían 
desencadenado desde entonces. Los conservaba frescos en su memoria y todavía se estremecía al 
recordar la impresión de estar metido de lleno en la obra de teatro, de sentir otro cuerpo, otras 
reacciones, otros pensamientos... pero sin perder la consciencia de ser él. 


Paco le habló de la sofronización o sofrosis, una técnica de relajación profunda que facilitaba el 
acceso a recuerdos inconscientes y que también se utilizaba como herramienta para retroceder en el 


86 


tiempo y conectar con experiencias de vidas pasadas. Le presentó algunos libros de la Dra. Edith 
Fiore y de Elizabeth Kúbler Ross para que terminara de despejar sus dudas. 


Aquel mundo, el de lo intangible, era algo que Juan no rechazaba; al contrario, le parecía 
absolutamente natural lo que su reciente amigo decía. Aquello tenía mucho más sentido que la 
visión truculenta que ofrecían las películas que explotaban un tema que se había puesto de moda. 


Paco le había invitado a asistir a una de sus reuniones de trabajo grupal y como contrapartida, para 
no ir con las manos vacías, seleccionó una de las lecciones de “la Ciencia del Yo” para compartirla 
con ellos aunque sin decir la fuente de dónde provenía. 


Cuando estuvieron todos reunidos, mientras Paco le presentaba a los que aún no conocía y hacía un 
poco de historia sobre cómo la “casualidad” les había hecho encontrarse, se dedicó a observarles. 
Eran en total doce personas incluyendo a Paco y a su mujer, Ana. Le explicaron que no todos tenían 
el mismo grado de compromiso ya que algunos asistían sólo como oyentes, otros tenían 
responsabilidades de funcionamiento interno y los más implicados hacían trabajo de divulgación. 


- Imagínate un átomo. El núcleo representaría el objetivo grupal y a su alrededor, en distintas 
órbitas; estarían los electrones. Bien, pues dependiendo de sus deseos de implicación, los 
miembros del grupo se colocarán más o menos cerca del núcleo. Es una decisión libre y 
voluntaria en la que no existe la presión de unos sobre otros. Cuando un “electrón” está 
preparado para “saltar de órbita” asume una cantidad extra de energía y se acerca más al 
centro. Pues con los miembros del grupo ocurre igual. Hasta que adoptamos esta fórmula 
tuvimos bastantes conflictos de interrelación pero ahora prima el respeto al proceso personal 
- había explicado Pepe. 


Rondaban entre los cuarenta y los cincuenta años de edad y, a primera vista, parecía un grupo 
homogéneo. 


- Como ya te hemos dicho en otras ocasiones - decía Paco en esos momentos - lo más difícil 
no es formar un grupo de trabajo sino mantenerlo. Primero hay que ponerse de acuerdo en 
los objetivos, después fijar el camino y las metas para conseguirlos. Luego, a medida que se 
avanza, aparecen las dificultades propias de la interrelación personal, surgen los roles típicos 
- el liderazgo, la desimplicación, los miedos... - y empiezan los conflictos. He oído decir que 
en psicología se estima que un grupo puede durar un plazo medio de dos o tres años; 
después desaparece, bien porque se ha conseguido el objetivo que les llevó a agruparse, bien 
porque las personas no son capaces de ponerse de acuerdo. 


Juan asintió con un movimiento de cabeza y no pudo evitar cierta admiración por el tesón de 
aquellos amigos. ¡Algunos formaban parte del grupo desde hacía más de veinte años! El no sabía si 
realmente comunicaban con seres de otro planeta pero lo que si estaba seguro es que los que 
hacían les enfrentaba constantemente a sus propios límites y eso no cabía duda de que era una 
herramienta de crecimiento. 


- Os agradezco mucho que me hayáis invitado a esta reunión. Sé que no es algo habitual pero 
os aseguro que tengo gran interés en conocer lo que hacéis. Paco lo sabe. Yo, para compartir 
algo de mi trabajo, he traído un escrito que me gustaría leeros, - dijo sintiendo que por fin 
daba salida a esa máxima que aparecía por doquier en las lecciones de “la Ciencia del Yo”: 
“TODO LO QUE SE RECIBE ES PARA DAR”. 


Vio que algunos cerraban los ojos para concentrar mejor la atención en lo que escuchaban. 
Evidentemente, estaban acostumbrados a comunicarse a distintos niveles y eso se notaba. Con voz 
clara y firme comenzó a leer con la idea, fija en su mente, de que las palabras eran una cascada que 
fluía sin cesar y de que no tenía que esforzarse por expresar nada especial en la voz ni en el trono 
sino, simplemente, dejar que brotaran como un manantial: 


“Para acometer el cambio a la nueva conciencia es absolutamente necesario pasar por 
una modificación genética cuyo exponente más evidente será el cambio operado en las 
células nerviosas. Cualquier persona puede actuar para favorecer ese proceso ampliando 
su consciencia. 
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El cambio en la cadena genética y, sobre todo, en centros neurálgicos como son el 
cerebro y el hígado se puede producir por la incidencia de un tipo especial de radiación 
energética que, estando presente en el Cosmos, sólo tiene influencia cuando se han 
abierto los canales correspondientes. Lo que se consigue, entre otras maneras, con la 
armonización integral, con positivismos, con la aplicación de una forma de vida tendente 
a la unión y no a la separación. En definitiva, con una actitud ante la vida y ante uno 
mismo que haga que todo vibre al unísono. De tal manera que lo que la persona siente 
internamente pueda vivirlo en el exterior. 


Si no hay cambio genético no hay salto pero hay que tener en cuenta que la modificación 
del ADN se produce antes en el plano mental; por tanto, no necesariamente hay que 
estar vivo físicamente. Estas modificaciones no pueden producirse por ingeniería 
genética, lo que descarta la posibilidad de manipulación. 


La transformación de la que hablamos se lleva a cabo sin traumas físicos porque la 
energía vital reacomoda el cuerpo de acuerdo a las órdenes emanadas de la mente. Todo 
se produce de forma armónica: la mente genera una determinada vibración que es 
asimilada por el cuerpo energético y éste, a su vez, vitaliza el físico de acuerdo a esa 
frecuencia. 


Aurobindo y Madre intentaron durante toda su vida realizar esa transmutación celular a 
través de una variante del yoga”. 


juan levantó la vista del papel y les aclaró: 


- Como yo no sabía quienes eran estos personajes he buscado información sobre ellos y he 
encontrado lo siguiente - comenzó a leer lo que había escrito en la parte de atrás del folio -: 
Sri Aurobindo Ghose (1872-1950), joven poeta bengalí, estudió en el King's College de 
Cambridge. Cuando regresó a la India sus tendencias nacionalistas le llevaron a implicarse en 
política y fue encarcelado. En la cárcel tuvo una experiencia mística que le hizo cambiar sus 
objetivos en la vida. Fundó en Pondicherry una comunidad llamada “Auroville” dedicada a la 
búsqueda de una vida armoniosa en la Tierra. Cuando murió, su discípula más aventajada, 
una mujer llamada Madre, se hizo cargo de la comunidad hasta 1974 en que murió. Desde 
entonces hay disputas legales sobre la propiedad de las tierras de la comunidad. 


Y después siguió leyendo: 


Aurobindo y Madre combinaron el sistema tradicional del yoga con una nueva filosofía 
propia, una filosofía evolucionista que postulaba la evolución individual y colectiva hacia 
Dios. Buscaban trascender la vida física evitando la degeneración celular. Sin embargo, 
sufrieron alteraciones en su biología que les fueron debilitando hasta llevarles a la 
muerte. 


No obstante, el futuro cambio es algo tan sutil que no produce ese tipo de traumas 
porque, además, es paulatino. Lo que sucedió con esta pareja es que radicalizaron en 
exceso sus posturas y, según parece, se distanciaron del resto. Y de lo que se trata es 
justamente de todo lo contrario: es un proceso de armonización e integración. Su 
objetivo era recorrer solos el camino para después enseñárselo a los demás pero si en 
lugar de centrarse en sí mismos se hubieran abierto y flexibilizado la transformación se 
habría operado sin traumas porque la intención inicial era correcta. 


El ser humano tiene la oportunidad de comunicarse con las células de su propio cuerpo 
para advertirlas del cambio que se avecina. 


Por otra parte, no hay que olvidar que esos cambios sutiles deben producirse 
armónicamente en todos los niveles del ser: físico, energético, emocional y mental. Eso 
quiere decir que si se produce una ampliación de consciencia en un plano superior y no 
encuentra al inmediatamente inferior en correspondencia armónica con él se producirá 
un desequilibrio que desembocará, antes o despues, en una disfunción física o psíquica. 
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Es necesario, por tanto, prestar atención primordial a la alimentación, a la higiene, al 
ejercicio físico y a todo aquello encaminado a conseguir un soporte en buenas 
condiciones. 


Asimismo, es conveniente aprender a manejar energías y adquirir la capacidad de 
recargarse de las energías ambientales y de las que existen en la naturaleza, así como 
hacer ejercicios para potenciar la propia energía vital. 


Hay que cuidar las emociones dejando que se expresen pero atendiendo a su canalización 
correcta. Las emociones no pueden dominar al ser humano o dirigir su vida. En este 
sentido, es imprescindible utilizar la mente para ordenar los planos inferiores emitiendo 
un mensaje claro que pueda manifestar al verdadero Ser Interno que cada uno lleva 
dentro. 


Las emociones, la razón y la mente, además del físico y las energías que lo vitalizan, son 
expresiones de un espíritu que lucha constantemente por manifestarse y que, según su 
grado de evolución, se manifiesta más o menos ampliamente; es decir, menos si sólo es 
el cuerpo físico el que reacciona y más si es la mente o plano energético mental el que se 
manifiesta y, por consiguiente, todos los planos subsiguientes a él”. 


Cuando terminó de leer y levantó la vista del papel miró alrededor y encontró en los ojos de los allí 
presentes el reflejo que se produce al compartir algo desde lo profundo, cuando se da esa sintonía 
natural que hace que todas las notas se coloquen adecuadamente para formar acordes armónicos. 
juan vio en aquellas miradas y en las sonrisas que se dibujaban en sus caras aceptación y alegría, y 
sintió que de alguna manera aquellas personas y él viajaban en el mismo barco, habían dirigido la 
proa en una dirección y remaban aunando esfuerzos. 


A partir de ese momento la sensación de estar entre amigos, de sentirse en casa, le acompañó 
durante el resto de la noche. 


Paco estaba especialmente contento y no quería disimular su alegría. Comentaron lo que Juan había 
leído y vieron muchos puntos en común con la información que ellos manejaban. 


Decidieron hacer una pausa de diez minutos antes de empezar con su sesión de comunicación. 
Algunos salieron a respirar un poco de aire fresco al jardín, otros se quedaron dentro y entonces 
ocurrió algo sorprendente. Juan esperaba que, como preparación para establecer el contacto 
telepático, harían algún ejercicio de concentración o de unificación de sus ondas mentales. Sin 
embargo, de una manera natural y en buena medida favorecido por Paco, que estaba bastante 
locuaz, empezaron a contar anécdotas divertidas, chistes y bromas, de tal manear que al poco 
tiempo reían todos con ganas. Juan fue, durante unos minutos, el objetivo principal de sus bromas. 
Se habían dado cuenta de lo expectante que estaba y querían que relajara su tensión. 


- Bueno, venga, ¡ya vale! - dijo Ana, llamando al orden -. Vamos a empezar que se hace tarde 
y luego nos llega el cansancio de golpe. ¿Qué te ocurre, Juan? Pareces sorprendido. 

- Pues sí, un poco. Yo me había hecho a la idea de que antes de la comunicación tendríais que 
hacer algún ejercicio de concentración o de emitir mantrams... 


Todos sonrieron al escucharle. 


- Nos han dicho muchas veces que la energía que se genera al emitir un mantram impregna el 
ambiente y modifica la Psique abriendo canales para la comunicación telepática fluida, sobre 
todo con el sonido “OM”. Y es verdad, lo hemos comprobado en muchas ocasiones 
emitiéndolo antes del contacto. Sin embargo, otras veces surge el sentido del humor, la risa 
de forma espontánea y hemos comprobado que funciona igual de bien. Es decir, la risa 
produce un desbloqueo de la mente y se unifican las ondas actuando también sobre las 
energías del ambiente con lo cual se logra un efecto parecido - explicó Ana con toda 
naturalidad. 


Cerraron los ojos sin perder aún las sonrisas y tomaron varias respiraciones profundas intentando 
aquietar sus mentes y sintonizar en una misma longitud de onda para emitir la llamada. En unos 
segundos se establecía el contacto. Juan se dispuso a apuntar todo cuanto surgiera de esa 
comunicación: 
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- “Hoy me gustaría hablaros sobre la percepción extrasensorial. 

- Es debida al desarrollo de capacidades mentales pero esas capacidades no tienen 
por qué ir unidas necesariamente a un desarrollo intelectual - propio del área del 
consciente - sino a un desarrollo de las áreas del subconsciente. 

- Se puede favorecer el desarrollo de las percepciones extrasensoriales con 
ejercicios que activen el funcionamiento de las glándulas pineal y pituitaria pero 
también aprendiendo a saltarse el consciente, a relajarlo, a no ponerlo en primer 
lugar para percibir del ambiente las energías que en él se mueven, lo sutil. 

- Es importante que en vuestra vida no os guiéis por la razón exclusivamente sino 
también por la imaginación. Que ante cualquier problema o situación que os 
preocupe pongáis en marcha la imaginación ¿Qué solución veis desde ahí, 
independientemente de lo que la lógica os dicte? Eso no significa que luego se siga 
la intuición al pie de la letra pero sí es interesante que se haga el ejercicio y luego 
se contraste con la realidad. Veréis cómo poco a poco aumentan los aciertos. 

- Tened en cuenta que el siguiente hito a conseguir por el ser humano de la Tierra es 
la potenciación de sus sentidos físicos con la aparición de facultades como la 
clarividencia, la clariaudiencia y la telepatía. 

- El reto más difícil para vosotros será saltar vuestros propios límites, vencer 
vuestras creencias arraigadas para admitir que cualquier cosa que os propongáis 
se puede lograr siempre que se estructure bien el deseo desde la mente (idea), se 
alimente con las energías adecuadas (medios) y se den las circunstancias precisas 
y el tiempo necesario para que se pueda concretar en el mundo físico. 

- El ser humano tiene capacidades muy poco explotadas y es necesario que activéis 
áreas cerebrales que os permitan manejar más parámetros para que la decisión 
final que toméis sea más completa. 

- En muchas ocasiones el que está sumido en el pozo es el que menos ve a pesar de 
ser quien más datos tiene, por tanto, y puesto que eso no le sirve para salir, 
debería usar la imaginación que no es otra cosa que la utilización de los 
parámetros a otro nivel”. 


Después el comunicante les sugirió una serie de ejercicios prácticos para hacer en parejas: 
transmisión telepática, intentos de telequinesis, percepciones extrasensoriales, visualización, etc. El 
ambiente era distendido y reinaba el buen humor; no había tensión por obtener resultados. Más bien 
parecían un grupo de jóvenes curiosos. Juan se preguntaba cómo podían mantener la onda de 
comunicación en aquel aparente desbarajuste y ellos, al ver su expresión de asombro, le explicaron 
que, una vez que se establecía, el contacto no se perdía. 


- Es comosi hubieras sintonizado una emisora. Colocamos el dial en la posición adecuada para 
escuchar y ser escuchados y, a partir de ahí, ya no se mueve. Cuando pasan las horas y se va 
agotando la energía psíquica nuestros amigos del espacio nos dicen que dejemos la 
comunicación para evitar interferencias por la fluctuación de las ondas - aclaró Pepe. 

- ¿Quieres preguntar algo, Juan? - le dijo Paco. 

-  ¿Yo?, ¿puedo hacerlo? - respondió el aludido. 

- ¡Claro hombre! Seguramente ellos ya han captado tu onda y te escucharán igual que a 
nosotros. Sólo tienes que formular tu pregunta en voz alta para que sea emitida por nuestras 
mentes - le animó Ana. 


En ese momento Juan sintió que se quedaba en blanco. Había tantas preguntas que no sabía por 
dónde empezar. Le dio rabia no haberlo previsto. En otras circunstancias hubiera llevado preparada 
una buena lista pero ahora, con eso de vivir el presente y dejarse fluir, había perdido sus viejas 
costumbres. 


- Me gustaría, sí es posible que hablase sobre el Proyecto Humanidad - sugirió finalmente. 
El silencio se mantuvo durante unos segundos que a él le parecieron interminables y finalmente la 


persona que canalizaba en esa oportunidad dejó oír su voz: 


“El Proyecto Humanidad forma parte de un plan de ayuda para la Tierra. Lo 
estableció en su día la Confederación de Mundos Habitados de la Galaxia y se lleva 
a cabo en varias vertientes. El objetivo es integrar a vuestro planeta en el seno de 
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la Confederación como miembro de pleno derecho pero para ello es necesario un 
cambio en las estructuras sociales de la Tierra. 

Así, desde principios de vuestro siglo XX se empezaron a generar distintas fases 
del proyecto. En los últimos años han surgido movimientos pacifistas, ecologistas, 
filosóficos e incluso políticos, sobre todo a partir de los años 60. 

También se ha avanzado en el hecho de que cada día más gente admita y vea 
natural la existencia de otros mundos habitados, lo que amplía vuestras 
percepciones sobre el ser humano. 

El plan de integración comenzará a partir de la entrada en el tercer milenio. 

Dentro del proyecto se favorecerán aquellas iniciativas que revitalicen y potencien 
la idea planetaria, sin fronteras. Es decir, se trata de que paulatinamente los seres 
humanos sean capaces de ampliar su consciencia para descubrir el lugar que 
ocupan en el universo. Eso les hará abrirse a nuevas corrientes filosóficas, por 
ende sociales y después, como consecuencia, políticas. La tarea fundamental será 
realizada por vosotros, los terrestres, mediante la implicación en distintos 
proyectos que favorezcan el cambio por comprensión y no por dolor. 


¿Y cómo se va a organizar todo eso? Cambiar la trayectoria actual me parece una tarea 
bastante complicada - preguntó Juan, aprovechando una pausa. 


Hay toda una estructura de apoyo formada por seres humanos. Hablo de seres de 
evolución superior a la vuestra que participan de distintos modos; algunos, los más 
cercanos a vosotros en la escala evolutiva, realizan labores de protección de la 
ecología. Otros siguen muy de cerca vuestras emisiones de radio, televisión y 
comunicaciones en general para estar al tanto de lo que sucede en la Tierra. Otros 
tienen la tarea de realizar acercamientos paulatinos para que abráis la mente al 
futuro que os espera. Otros envían mensajes telepáticos que son captados por 
mentes abiertas en todo el mundo. En esos mensajes se favorece todo aquello que 
conduzca a la unión, no al separatismo. Otros meditan y envían su energía sutil 
para intentar aumentar el nivel vibratorio del planeta y sus habitantes... Hay todo 
un despliegue del mecanismo cósmico. Tened en cuenta que para nosotros todas 
las humanidades de todos los planetas forman parte de nuestra familia. Unos nos 
ganamos ese derecho hace mucho tiempo y otros tenéis la oportunidad de 
conseguirlo ahora. 


Por otra parte, también se formaron en su día colonias fuera del planeta en las que 
se ha acogido a hombres y mujeres de vuestro mundo, personas de todo tipo y 
condición que trabajarán en su momento en pro del cambio. 


Y después están los miles de personas en el planeta que luchan por salir del 
oscurantismo y la falta de libertad, gente que dedica su vida a defender la paz, la 
ecología, el medio ambiente, los derechos humanos, la igualdad, la justicia... 
porque dentro de ellos palpita muy fuerte el latido del compromiso que asumieron 
como generación: crear una sociedad armónica. 


Mis hermanos de este grupo están implicados en el cambio. Desde hace más de 
veinte años un grupo de nosotros en distintas materias les orienta para ampliar su 
consciencia y ser capaces de utilizar más correctamente su libre albedrío. Este 
grupo, como otros muchos, actuarán como núcleos de expansión y deberán revertir 
al exterior cuanto aprendan. Su compromiso estriba en desmitificar las 
instituciones que tanto daño han causado, buscar el conocimiento interno para una 
mejor comprensión de los que les rodea y sacar el máximo provecho de la 
herramienta que tenéis para evolucionar: el cerebro. Mis hermanos buscan nuevas 
formas de convivencia, colaboración y comunicación entre los seres humanos en un 
intento de practicar lo que les espera en la próxima etapa”. 


¿Me gustaría saber quién está al frente de todo esto, quién dirige las operaciones? - preguntó 
Juan sin perder un segundo y mientras apuntaba las respuestas. 


Existe un Consejo de responsables formado por seres de distintos niveles de 


evolución. Hubo dos momentos determinantes en la historia de vuestro planeta. El 
primero en 1542 y el segundo en 1905 
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- Entre 1520 1550 se logró un resurgir de los valores humanos con la ruptura de 
Lutero pero con el paso de los años lo que nación como una reforma contra las 
instituciones se convirtió en una institución más, se politizó y pasó a ser un 
enfrentamiento de poder. 


- La segunda fecha corresponde al desarrollo de la revolución industrial como 
modelo social a seguir y que trajo como consecuencia la mala repartición de los 
recursos, la explotación de los más débiles, la infravaloración de la esencia 
humana en favor de la productividad. El resultado final fue el establecimiento de 
una escala de valores basada en el materialismo. 


- Los maestros de la Confederación emitieron, hace aproximadamente 100 años, una 
convocatoria para todos aquellos espíritus que quisieran comprometerse a trabajar 
para que el cambio a una nueva era se hiciera de forma más consciente y, por 
tanto, menos dolorosa. A partir de 1940 empezaron a encarnarse. 


- En la década de los 60 se establecieron los primeros contactos telepáticos con 
personas de la Tierra. Mucha gente se sintió atraída. Unos grupos se decantaron 
por la ufología; otros, de tendencias más místicas, se acercaron a las diferentes 
órdenes herméticas; otros recibieron la llamada de la información transcendente a 
través de una actitud de compromiso social. En principio estaba previsto que todos 
esos grupos funcionaran de forma aislada, no comunicados entre sí, para evitar 
que se creasen estructuras jerarquizadas que terminarían por institucionalizarse. 
Sin embargo, muchos de los grupos desaparecieron al poco tiempo”. 


- Yo recuerdo muy bien una época - intervino Paco aprovechando la pausa -. En los años 
setenta la noticia del contacto con civilizaciones extraterrestres se extendió rápidamente. 
Surgieron muchos grupos pero algunas personas sólo buscaban el liderazgo de opinión, el 
reconocimiento personal o, simplemente, satisfacer sus ansias de poder. Enseguida alguien 
quiso organizar aquellos movimientos, posiblemente movido por buenas intenciones pero las 
hegemonías y la intransigencia, las normas, los estatutos o las jerarquías hicieron que 
muchos se desviaran del camino y entraran en una dinámica pseudorreligiosa que causó 
muchos “cuelgues” en la gente, sobre todo entre los más jóvenes. La comunicación telepática 
se cortó aunque algunos, para no perder su imagen, continuaron difundiendo mensajes 
vacíos de contenido... hasta que se les agotaban las ideas. Fueron épocas de desencanto y 
frustración. 


Había tristeza en las palabras de Paco. 


- También tenían otro problema añadido - puntualizó Ana -: la falta de objetivos claros. 

-  Erauna oportunidad para ponerse de acuerdo y encauzar sus fuerzas en la misma dirección - 
añadió Pepe - pero, por contra, se generó un ambiente de dispersión tal que las 
interferencias de su propia mente eran continuas y así resultaba imposible delimitar en los 
mensajes lo que se recibía del exterior de lo que eran sus propios pensamientos. Al final, los 
temas eran oscuros y enrevesados con un lenguaje muy metafórico, mesiánico y 
pseudomístico que no tenía contenido. No hay que olvidar que muchos de esos grupos solo 
deseaban ser “elegidos” para ser “salvados” del supuesto cataclismo que se avecinaba. 
Recordad que hubo episodios bastante dramáticos sobre eso: gente que abandonaba trabajo 
y familia a la espera de que apareciera el ovni para llevarlos fuera de la Tierra. 


Finalmente fue el comunicante quien continuó: 


“Proyecto Humanidad no es exclusivamente una misión de rescata sino algo mucho 
más amplio de lo que vosotros imagináis. Tened en cuenta que el futuro no está 
escrito y sólo el discurrir de los acontecimientos indicará las pautas a seguir. Hace 
unas décadas parecía más difícil pero hoy no podemos descartar la posibilidad del 
cambio por consciencia. De hecho, en los últimos años se ha observado un 
aumento imparable de la “masa crítica” y la proyección que sigue es geométrica”. 


- Pero ¿qué posibilidades hay de que se produzca ese cataclismo? - preguntó Juan. 
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- “Si una gran mayoría de los seres humanos del planeta Tierra alcanzan la tasa 
vibratoria necesaria para formar parte de la siguiente etapa, la Confederación 
tiene medios tecnológicos suficientes para evitar la catástrofe o para que sus 
consecuencias no sean traumáticas. No obstante, pensad que para el espíritu la 
vida y la muerte son sólo etapas de un largo camino que ha de recorrer hacia el 
origen del que partió. 

- Recordad el ejemplo del labrador que con su arado remueve la tierra preparándola 
para una nueva cosecha. Las lombrices o las hormigas viven la experiencia como 
un terrible cataclismo que da al traste con cuanto han construido. Sin embargo, 
cuando vuelve la calma la tierra es más rica, tiene más oxígeno, se ha revitalizado, 
se han activado sus sustancias minerales... y la vida vuelve a surgir en toda su 
plenitud con la nueva siembra. 

- Los momentos que atraviesa vuestro planeta son especialmente importantes. No lo 
olvidéis. Muchos espíritus quieren vivir la experiencia del examen final. Por eso no 
dudan en encarnarse y nacer, a pesar de que saben - cuando están desencarnados 
- por el trance que puede pasar el planeta. Sin embargo, es una oportunidad 
irrepetible que sólo sucede cada muchos miles de años. El espíritu crece en la 
medida en que se enriquece con experiencias y, en la etapa humana, sólo hay un 
modo de conseguirlas: viviendo”. 


Ahora fue Carmen la que abundó en el tema para aclararlo un poco más. 


- La Tierra, como ser vivo que es, también evoluciona y es necesario que haya una 
correspondencia armónica vibratoria entre el planeta y la humanidad que lo habita, de tal 
manera que si se cumple un ciclo cósmico de 25.000 años para ella, también se cumple para 
nosotros y sólo podrán quedarse aquí aquellos seres que vibren en armonía, según nos han 
explicado. 


juan se sentía desbordado y aunque no era la primera vez que había escuchado historias sobre 
catástrofes éstas siempre estaban relacionadas con castigos y pecados. Sin embargo, aquel grupo y 
su comunicante ofrecían un enfoque que tenía mucho sentido porque arrancaba de la propia 
Naturaleza, era un proceso natural al aceptar que todos los seres vivos sufren reajustes y cambios 
propios del crecimiento y la maduración. 


Allí se hablaba de responsabilidad y de asumir las consecuencias de lo que se había hecho a lo largo 
de la historia. Para ello intentaban identificar las herramientas y potencialidades del ser humano y 
ponerlas en marcha para trabajar por el mejoramiento de la humanidad y de su entorno. Las 
palabras de despedida del guía así lo reflejaban: 


“La Tierra condicionará un nuevo hombre con nuevas potencialidades y un amplio 
programa de evolución y desarrollo. Eso es lo importante, el camino que tenéis por 
delante”. 


Habían transcurrido más de tres horas cuando el comunicante se despidió. Empezaban a aparecer 
los primeros síntomas de cansancio pero mientras duró la comunicación parecía que gozaban de una 
energía especial. Le explicaron que sus “amigos del espacio” - como ellos les llamaban - no se 
limitaban a enviar un mensaje telepático sino que lo hacían en una onda portadora de energía 
psíquica que les hacía mantener unos niveles energéticos muy altos; eso favorecía la comprensión 
de los conceptos y su asimilación a todos los niveles. 


Según le dijeron, a veces los conceptos eran perfectamente captados por el consciente y filtrados 
por la lógica y la razón; sin embargo en otras la comprensión se realizaba de forma global y el 
mensaje llegaba directamente a zonas más profundas de cerebro, activaba el área del subconsciente 
y, aunque no se recordasen las palabras, se asimilaba la enseñanza. 


Allí, en aquel salón donde reinaba una gran amistad, todo parecía posible. Les observó con 
detenimiento. Eran tan distintos entre sí... Eso le gustaba. Siempre había temido a los grupos por la 
uniformidad que representaban. Le parecía que se tendía a que todas las personas adquirieran ese 
color sepia de las viejas fotografías, que las renuncias a favor de lo común iban en detrimento de la 
persona y que, al final, la libertad quedaba reducida a las normas internas, más o menos estrictas, 
que se manejaran en el grupo. 
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Sin embargo aquellas personas formaban un conjunto tremendamente variopinto en cuanto a 
profesiones, personalidad, ideas y experiencias pero eran capaces de poner todo el bagaje que les 
diferenciaba al servicio de un objetivo común: trabajar unidos para recoger información, trabajarla y 
divulgarla después por si podía ser una referencia útil para alguien. Cada uno se implicaba pero sin 
perder su identidad. ¡Eso sí que le parecía un milagro más difícil de conseguir incluso que la 
comunicación con los extraterrestres! 


En aquellas horas intentó dejar a un lado su mente racional y se empapó de la experiencia. Las 
dudas vendrían después, cuando mantuviese la batalla con su formación académica empeñada en 
encontrar explicaciones ortodoxas a lo que allí había sucedido. 


No obstante, aunque su cabeza buscase argumentos para demostrarle que no era posible esa 
comunicación telepática, no podía ignorar su propia vivencia desde que conociera a Paco, muy 
especialmente la noche del contacto. Y, por otra parte, una voz interior le decía que todo lo que 
sucedía estaba relacionado, que no era producto de la casualidad, que eran demasiadas 
“coincidencias”. 


- ¿Será esto lo que Jung llamaba las “coincidencias significativas”, la “sincronicidad”? - se 
preguntaba en un intento de poner etiquetas conocidas a las insólitas experiencias que había 
desencadenado en su vida la aparición de la maleta. Cuanto más pensaba en el tema más 
relaciones encontraba entre lo que Paco decía y el contenido del diario de Vicente. 


¿Existiría realmente ese gran plan de ayuda para el planeta? ¿Y qué papel desempeñaba él en todo 
eso? El caso de Paco y su grupo era bastante claro: habían buscado el contacto, se habían 
decantado por un camino y lo seguían lo más coherentemente que podían. Otros personajes que 
había conocido en los últimos meses estaban vinculados a escuelas herméticas y otros apoyaban a 
ONG's pero todos tenían un denominador común: habían tomado una opción, habían elegido un 
camino alternativo. 


Pero, ¿y él? Había “tropezado” accidentalmente con una maleta. Los papeles que contenía habían 
calmado su sed de respuestas, había encontrado una filosofía de vida que le llenaba, había ampliado 
sus fronteras de forma impensable tan sólo unos meses atrás... pero, ¿qué más podía hacer? Tenía la 
sensación interna de que se esperaba algo de él, que alguien esperaba algo, pero, ¿qué?, ¿quién? 


A veces se impacientaba porque sus percepciones eran incapaces de anidar en su cabeza el tiempo 
suficiente para poder desarrollarse. Aparentemente, su día a día transcurría como siempre pero se 
daba cuenta de que la vida le rodeaba de nuevos decorados, los temas que leía eran distintos, las 
personas con las que se relacionaba nuevas, las conversaciones que mantenía no tenían nada que 
ver con las de antes. 


Caminaba por dos mundos diferentes: por un lado, su trabajo en el instituto, las clases, los 
alumnos... y, por otro, la transcendencia, la espiritualidad, las comunicaciones con otros planos de 
existencia, los extraterrestres, los diferentes estados de consciencia... 


Sólo cuando estaba con Laura ambos mundos se reconciliaban. Ella era real, le hacía sentir cosas 
reales y concretas y, además, le facilitaba la apertura hacia lo insólito. 


Muchas noches, antes de dormir, las dudas revoloteaban a su alrededor. 

- ¿Y sí todo lo que ha ocurrido no fuese fruto de la casualidad?: la maleta, Laura, Paco y el 
grupo... ¿Y sí alguna mano invisible estuviera dirigiendo nuestros pasos y no fuéramos 
conscientes de ello?, ¿y si ese gran plan existe y yo estoy dentro de él sin darme cuenta? 

Instantes después desechaba esa idea. 

- Eso no es posible porque todo apunta a que no hay evolución sin consciencia. Lo más 
probable es que algún accidente en la transmisión de la información haya hecho que la 
maleta llegara a mis manos ¿Quién sería el destinatario? 

Dejaba discurrir sus pensamientos. Le gustaba echarlos fuera porque había descubierto que las 


preocupaciones, cuando se quedan dentro, se enquistan y producen daños. Al fin y al cabo, estaba 
acostumbrado a hacerse preguntas sin esperar respuesta. 
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Recordaba un pasaje del diario que acababa de leer hacía un rato. En el se volvía a apuntar la 
tremenda interrelación que existía entre los seres humanos de todo el Universo: 


“ Es difícil que a través de una comunicación oral se puedan llegar a transmitir 
sentimientos profundos, por eso lo mejor es centrarlos en otros medios de expresión 
como son los ojos y las manos. 


Sintonizar con energías sutiles no es fácil pues no es con la mente racional como se 
percibe sino con el subconsciente. Sin embargo, la armonización mente-espíritu hace 
posible no sólo esta percepción sino también la de energías que vitalizan el cuerpo físico 
para transmitirla y ayudar a recuperar la salud a otros”. 


En los últimos días había incorporado un pensamiento nuevo que repetía antes de dormir: Si hay 
algo que yo pueda hacer, hacédmelo saber; estoy dispuesto”. 


CATORCE 


“La mejor manera de relacionarse con 
los demás es pensar en qué se les 
puede 
ayudar”. 


“La Ciencia 
del Yo” 


Aunque dedicaban buena parte de su tiempo libre a estudiar “la Ciencia del Yo” comprendían que 
necesitaban referencias externas, contrastar con otras personas que aportasen puntos de vista 
diferentes y les brindasen la oportunidad de poner en práctica lo aprendido. A través de la lectura se 
daban cuenta de que una parte fundamental de la enseñanza se basaba en “la labor de espejo”, que 
permitía a los estudiantes conocerse mejor y ser conscientes de sus capacidades. 


“El Psicoanálisis está basado en la repetición de hechos para que el paciente descubra 
sus contradicciones. Es como el arado romano comparado con las máquinas actuales de 
arar, sembrar y cosechar. 


Los psicólogos de mundos más evolucionados basan su trabajo en la labor de espejo que 
representan los demás porque ellos pueden estar equivocados pero no te engañarán 
mientras que la auto-repetición sí puede llegar a ser un auto-engaño pues la evidencia 
externa no siempre (yo diría casi nunca) responde a la interna. 


La “labor de espejo” se basa en pequeños detalles que uno deja inconscientemente 
escapar y que son percibidos por quienes nos rodean. Ellos son los que nos hacen 
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patentes nuestros errores y además los argumentan con datos y detalles que uno tiene 
que reconocer aunque le duela. 


No se trata de hacer terapias de grupo sino que ya existe el grupo por el hecho de tener 
familia, amigos y compañeros de trabajo. Ellos son nuestros espejos y ellos son los que 
tienen las claves de nuestras contradicciones. 


La labor de cada uno es establecer relaciones de armonía, amor y sinceridad para que 
esas imágenes que nos devuelven sean nítidas. Es, el amor, por tanto, el único vehículo 
que nos permitirá tener una mente sana y equilibrada, unas energías potentes y un 
cuerpo físico armónico”. 


Sin embargo, no sabían hasta que punto podían poner aquella información en otras manos. No había 
instrucciones dentro de la maleta que les indicase lo que se esperaba que hicieran, sólo lo que 
Vicente dijo a Juan antes de desaparecer: 


“... no dejes de estudiar y practicar “la Ciencia del Yo”. Es una fuente inagotable de conocimiento 
si saber hacer un buen uso de ella”. 


Esas palabras y las múltiples ocasiones en que hizo referencia a lo importante que era hacer crecer 
el conocimiento con la aportación personal eran las únicas pistas. Vicente era un convencido que 
cuando llegase el momento preciso, de una forma natural, se daría la situación idónea para que la 
información viera la luz. 


- Se me ocurre una idea - dijo Laura una tarde - Tú tienes escritos muchos resúmenes sobre 
las lecciones, ¿no? 


juan asintió. Efectivamente, como parte del trabajo con Vicente durante el año anterior había hecho 
síntesis sobre un buen número de lecciones. 


- ¿Y si buscáramos un grupo de amigos para hacer una tertulia? Una vez por semana o cada 
quince días. Podríamos decir que es una información que tú has conseguido..., no sé de qué 
modo...; por ejemplo, que te ha llegado a través de una revista americana de Psicología 
Transpersonal a la que estás suscrito - sugirió Laura. 


A Juan el tema de los grupos le parecía complicado. Sabía lo difícil que era encajar los intereses de 
varias personas adultas que, sin duda, habrían seguido trayectorias diferentes e, incluso, a veces 
contrapuestas. Comprendía la intención de Laura y en alguna medida estaba de acuerdo con ella 
pero... ¡le daba tanta pereza! Entreveía las dificultades que surgirían, los problemas de 
comunicación, el protagonismo, el liderazgo de opinión... y todo un sinfín de inconvenientes que se 
le antojaban casi insalvables. 


Durante varios días hablaron sobre ello. Laura estaba de acuerdo con él pero, a pesar de todo, le 
parecía que merecía la pena intentarlo. Cuando sopesaba las dificultades y las comparaba con la 
posibilidad de poner en práctica la información que manejaban siempre se decantaba por esa 
segunda opción. 


Se trataría de llamar a personas de su círculo cercano a las que pudiera interesarles participar en un 
grupo de trabajo para estudiar la información y crear una dinámica de debate interno y puesta en 
común de las conclusiones a que llegaran. 


Y ahí empezaron las primeras dificultades. ¿Elegían “a dedo” o dejaban que cada uno se auto - 
eligiese?, ¿ se lo contaban sólo a unos pocos, seleccionados previamente o lo planteaban de manera 
abierta en su círculo de conocidos y que ellos se decantasen? Finalmente decidieron que esto último 
era lo más ético. Ellos presentarían la idea y el que sintiese atraído podría participar. Con esa 
intención, unos días más tarde organizaron una reunión e invitaron a varios compañeros del instituto 
y a otros amigos. 


juan les comentó que había recibido a través de sus contactos con algunas facultades de Psicología 


de EE.UU., un material interesante resultado del trabajo coordinado de expertos en distintas áreas 
de las ciencias y las artes. 
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- Laura y yo hemos leído la documentación y os aseguro que es muy interesante. Ha sido idea 
suya que emuláramos un poco al grupo de los americanos e intentáramos hacer lo mismo 
aquí: por eso os hemos llamado, para ver quien quiere participar en la experiencia - terminó 
juan. 

- Pero, ¿qué materias se tratan? Porque dependiendo de eso nos puede interesar más o menos 
- preguntó Ramón, profesor de Historia del instituto. 

- Pues son temas muy amplios. A mí me parece que son las ideas más novedosas y punteras 
dentro de la búsqueda de los nuevos paradigmas tanto en Filosofía como en Medicina, 
Psicología, Pedagogía, Ciencia, etc - puntualizó Laura. 


Hablaron durante más de una hora y la propuesta fue muy bien aceptada por todos pero al final sólo 
ocho se decidieron. Se pusieron de acuerdo para reunirse los jueves por la tarde y aunque quedó 
claro que era una asistencia libre y voluntaria también se hizo hincapié en la necesidad de asumir un 
compromiso formal pues un grupo de trabajo, si se establecía correctamente, necesitaba de la 
aportación de todos sus integrantes. 


Esa misma tarde Juan repartió las primeras fotocopias a los que habían dado el sí. 


Cuando se marcharon todos y se quedó solo de pie en el salón acercó el sillón al ventanal y buscó en 
las estrellas, como cada noche, el refrendo a sus pensamientos. Por un lado, se sentía bien porque el 
paso que habían dado le parecía que abría nuevos senderos por donde podría circular savia nueva 
que enriqueciera lo que tenían entre manos y, además, el contraste de opiniones en un ámbito más 
abierto siempre era enriquecedor. 


Sin embargo él sabía lo difícil que iba a resultar, sobre todo porque la mayoría de los conceptos de 
“la Ciencia del Yo” no se podían tratar como simples teorías a desarrollar... No, aquellas lecciones 
tenían algo que hacían que el lector se involucrase con todo su bagaje en la información y de 
manera sutil favorecían el posicionamiento claro, la toma de consciencia y la revisión de las 
creencias y de la escala de valores que habían sido sus pilares hasta ese momento. Y eso era un 
juego duro - que estaba seguro - no todos estarían dispuestos a practicar. 


Las estrellas aquella noche le respondieron que tuviera paciencia y no adelantase los 
acontecimientos. Aquella experiencia no tenía por qué convertirse en una carrera, ni de velocidad ni 
de fondo, sino en avanzar paso a paso por un camino sutilmente esbozado que ellos perfilarían con 
su propio andar. 


Pensó que él solamente había abierto una vía en la que cada persona avanzaría a su ritmo y según 
sus deseos de implicación. En eso, precisamente, consistía la evolución. La responsabilidad que 
debía asumir era sólo la que le concernía a él y a las decisiones que tomara, igual que al resto. Miró 
aquel cielo oscuro y buscó en el parpadeo de las estrellas un guiño de complicidad, la aprobación del 
paso que había dado. Y esa noche lo encontró. 


ES 


Comenzaron las tertulias y durante las primeras semanas se desarrollaron de una forma fluida y 
operativa. Habían decidido que en cada reunión se elegiría a dos personas: un moderador y un 
responsable de hacer una síntesis que recogiera las conclusiones a las que habían llegado, 
reflejando tanto los acuerdos como los desacuerdos. Ambos cargos serían rotativos para que todos 
participasen por igual. Sin embargo, a medida que pasaban los días empezaron a perfilarse las 
dificultades que Juan tanto temía. Como consecuencia del trabajo grupal y de la ¡inevitable 
interrelación personal se patentizaron las diferencias que había entre ellos. Pues, a pesar de que la 
edad y el nivel cultural eran similares, su personalidad, sus inquietudes y sus objetivos en la vida 
eran bien distintos. 


Los temores de Juan se vieron confirmados. Era imposible mantenerse al margen. Si se abría la 
mente a esos nuevos conocimientos se removían las ideas de tal manera que ya no se podían 
colocar como estaban. Curiosamente, pensaba que él, conocedor de lo que iba a pasar, estaría al 
margen de conflictos pero no era así y no tardaría en comprobarlo. 


Su talón de Aquiles era el tema de la comunicación, algo que de una manera u otra se abordaba en 
las lecciones, bien directamente o de forma solapada. 
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- Muchas veces hemos hablado de la necesidad de comunicarse que tiene el ser humano y 
Juan siempre dice que no reconoce esa necesidad en él. Yo en cambio, tengo muy claro que 
necesito sacar fuera mis pensamientos para airearlos. Hacerlo es para mí como usar una 
válvula de escape que me ayuda a perder presión. Si además puedes hacerlo en un grupo de 
amigos, pues ¡mejor que mejor! Porque sabes que hay un clima de confianza mutua, 
intencionalidad positiva y afecto - intervino Laura. 


juan la miró sorprendido. ¿Por qué le mencionaba a él expresamente? No entendía dónde quería ir a 
parar. lba a contestar pero María Luisa se adelantó. 


- Yo estoy de acuerdo contigo. Creo que sí dejamos ver nuestros procesos y mostramos a los 
demás lo “pillados emocionalmente” que podemos estar por una situación en un momento 
determinado podrán darnos referencias de una salida que nosotros no vemos por estar 
inmersos en el problema. Y eso puede suceder por los caminos más insospechados, incluso a 
veces recurriendo al sentido del humor, provocando la risa. 


María Luisa era una mujer madura que vivía sola. Se había casado muy joven y antes de cumplir los 
treinta se había divorciado. Más tarde tuvo otra pareja pero sin demasiada fortuna. Tenía dos hijos 
mayores que estudiaban en el extranjero y su afán por aprender la llevaba a participar en cuantos 
cursillos, conferencias o congresos se celebraban. Era una buscadora casi compulsiva pero, 
curiosamente, cuanta más información acumulaba más dudas tenía. 


- Desde luego, el sentido del humor es una buena salida para cualquier situación. ¿No 
recordáis que tocamos el tema hace poco? Sí, aquí lo tengo - dijo Ramón mientras repasaba 
las notas de su cuaderno -: - Os leo: 


“Hay un síntoma que define a aquellas personas con posibilidades evolutivas: las que 
tienen sentido del humor. En cambio, aquellas otras que en todo ven problemas, que 
piensan que la vida es un valle de lágrimas, que ven a los demás como posibles enemigos 
o competidores, los que viven intensamente la envidia o la soberbia son candidatos a la 
amargura, a no sacar partido a las situaciones cotidianas y así no aprender. 


La depresión, epidemia del mundo civilizado, viene dada por la percepción pesimista de 
la vida y por la infravaloración de uno mismo. La vida es un motivo de alegría y las 
dificultades y tristezas deben ser el contrapunto para que la percibamos en toda su 
amplitud, con una actitud positiva para que los acontecimientos nos pillen siempre 
preparados”. 


juan guardó silencio con la esperanza de que la conversación continuase por esos nuevos derroteros 
pero no fue así y esta vez fue Santiago, otro compañero del instituto, el que intervino. 


- Volviendo a lo que hablábamos sobre la necesidad o no de comunicarnos... Yo también 
pienso que compartir es beneficioso. Me parece un ahorro de tiempo y energías. Ahora bien, 
hay que saber donde podemos hacerlo y donde no. Creo que no todos los círculos en los que 
nos movemos son adecuados para practicar esos ejercicios de transparencia. En ese sentido, 
estas reuniones podrían compararse con un mini-laboratorio social donde poder experimentar 
unas relaciones abiertas. 

- A míme parece que una buena comunicación parte siempre de la intención personal. Es uno 
mismo el que tiene deseos de comunicarse e intenta hacerlo a su manera. El problema es 
que a veces el interlocutor también responde desde la suya y cuando las formas no son 
compatibles no hay realmente comunicación. Por eso me parece fundamental acostumbrarse 
a hacer explícitas las cosas, sí no, se corren riesgos de malas interpretaciones - dijo Laura. 

- Es probable que esa postura de Juan en realidad esconda un bloqueo - intervino de nuevo 
Santiago -. Normalmente esas actitudes ocultan debilidades o miedos a los que reaccionamos 
protegiéndonos con escudos que desvíen el posible daño. 

- “Este hombre tiene la virtud de hacer que sus frases suenen como la sentencia de un 
tribunal” - Pensó Juan para sus adentros; pero no dijo nada. 


Santiago era profesor de filosofía y cuando hablaba parecía estar de vuelta de todo. Tenía a gala ser 
un estudioso de la cultura y el pensamiento humano y se apreciaba claramente que le gustaba 
escucharse a sí mismo. Incluso en las conversaciones más distendidas tenía un cierto tono engolado, 
como si estuviese haciendo un discurso. 
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Desde hacía unos meses, coincidiendo con la incorporación de Laura, Juan había observado que 
Santiago entraba en una cierta rivalidad con él. No tenía mucha experiencia y realmente no se 
consideraba muy perspicaz en el terreno de las mujeres pero si había observado determinadas 
miradas, algunos intentos de acercamiento de Santiago hacia Laura. Todo parecía indicar que estaba 
interesado por ella aunque no lo manifestaba de forma abierta sino más bien indirectamente, 
atacándole a él; había podido comprobarlo en alguna reunión del claustro de profesores. 


En esta ocasión captaba claramente que las palabras de su compañero llevaban una “carga”, esa 
intención de la que hablaba Laura y que se traslucía a pesar de los tonos suaves o las palabras bien 
elegidas. 


Intentó que no se notara su enfado pero lo cierto era que cada vez estaba más molesto; y por si eso 
fuera poco, parecía que ella le seguía el juego dándole más argumentos. Comenzó a impacientarse y 
ya estaba a punto de intervenir cuando Laura tomó otra vez la palabra. Pero, ¡por Dios bendito! ¿Por 
qué se empeñaban en hablar sobre él? 


- No lo creo. Yo tengo otra teoría. A mí me parece que es una cuestión de formas. Creo que a 
Juan le pasa lo que a muchas otras personas. A ver sí os pongo un ejemplo: cuando no hay 
una petición expresa son capaces de comunicarse de forma absolutamente fluida, hablan de 
sí mismos, de su pasado, de su familia y de sus procesos internos sin tabúes ni barreras. 
Ahora bien, basta que alguien le haga ver que espera que se abra, que le pida que comparta 
más profundamente o de una forma distinta para que se cierre en banda y se ponga a la 
defensiva, como haría un niño ¿No te lo ha dicho nadie antes? - preguntó Laura dirigiéndole 
una de sus cálidas miradas. 


La miró e hizo una mueca que quiso parecer una sonrisa en un intento por ocultar su enfado. Pero, 
¿qué pretendía?, ¿dónde quería llegar? Tenía la impresión de que se habían focalizado con él. Puede 
que Laura lo hiciera de forma inconsciente pero notaba perfectamente que para Santiago era una 
especie de revancha. 


juan respiró hondo. Quería calmarse antes de empezar a hablar. Tan sólo unas semanas antes se 
habría bloqueado por esa alusión tan directa, lo hubiera calificado de intromisión, de una verdadera 
agresión a su intimidad. Pero él sabía que todos pasarían por momentos semejantes y que 
realmente el trabajo no sólo se circunscribía a desmenuzar y sacarle partido a “la Ciencia del Yo” 
sino que en cada reunión, de una forma natural, tenía lugar un fenómeno de puesta en práctica de 
aquello que leían. No era sólo ponerse de acuerdo en los conceptos sino involucrarse en una 
dinámica de auto-observación y apertura al exterior. Así que intentó no sentirse atacado sino 
dispuesto a descubrir una faceta de su personalidad de la que no era muy consciente. 


- Pues no, nadie me lo ha dicho hasta ahora; pero si identifico esa postura en ocasiones. Es 
cierto que cuando hay una demanda de que me exprese según los cánones establecidos, de 
que sienta lo que la mayoría, de que responda con emoción como otros lo hacen, de que 
reaccione según lo que se considera “normal” - hizo un gesto con los dedos como si 
entrecomillara esa palabra -, me rebelo. Todos somos diferentes, yo soy menos comunicativo 
y mi círculo de amigos es pequeño. Tú, en cambio, eres más abierta, más extrovertida, te 
gusta estar con la gente, se nota que disfrutas con ello... - dijo dirigiéndose a Laura y 
envolviéndola en una mirada glacial. 


Esta vez fue ella la que permaneció en silencio. Había captado el mensaje. 


- ¡Pues ahí voy! - se anticipó a responder Ramón - A /o largo de la vida nos encontramos con 
distintas personas que tienen, como todos, algo que aprender y algo que enseñar. Si estamos 
lo suficientemente abiertos sacaremos mucho partido a la relación porque los demás suelen 
patentizarnos lo que no tenemos aún incorporado en nuestra personalidad. Todos nos 
servimos como espejos que nos reflejan y nos permiten reconocernos y saber en que punto 
estamos. Esa es, precisamente, la magia de estar juntos. Es probable que Juan y tú 
representéis los dos extremos, las dos polaridades más alejadas en el tema de la 
comunicación. Si el Universo os ha puesto cerca supongo que será para que os sirváis como 
referencia y para que cada cual recorra un trecho para asimilar aquello que es capaz de 
comprender del otro y así equilibrar los excesos o defectos de vuestras manifestaciones. Esa 
es la base del aprendizaje del que hablamos. 
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Ramón era un conciliador nato. Ese día hacía el papel de moderador, pero todos estaban de acuerdo 
en que era un título que podría ejercer de manera permanente. Siempre encontraba la fórmula de 
armonizar e integrar conceptos y posturas aparentemente antagónicas. 


- ¿De verdad pensáis que tengo bloqueos de comunicación? - dijo Juan, revolviéndose un poco 
incómodo en el sofá. No era muy agradable ser el centro de atención pero tampoco quería 
dejar pasar la oportunidad de ser un poco más consciente. El gesto de asentimiento de unos 
y otros le molestó. 


- Juan, ¿qué crees tú que pasaría si tuvieras que arriesgarte a practicar eso que “la Ciencia 
del Yo” llama la “apertura incondicional” o el “camino del corazón” Te pregunto a ti pero la 
pregunta es para todos. ¿Y si alguna vez tuviéramos que atrevernos a dejar a alguien entrar 
en nuestro corazón para que formara parte de lo que sólo cada uno conoce y siente?, ¿y si 
alguna vez cediéramos el control de la mente y practicásemos la entrega sin reservas?, 
¿seríamos capaces de hacerlo?... Creo que, hoy por hoy no - apuntó Laura mirando a todo el 
grupo. Hizo una leve pausa en la que cada uno recogió esas preguntas para responderlas 
internamente. 


- Sin embargo - prosiguió - imaginaos que estamos ante una oportunidad fantástica de 
experimentar algo nuevo. Intentad pensar por un momento que podemos ensayar una nueva 
forma de interrelación personal en la que dejemos abiertos los canales, como dicen esos 
papeles, no sólo de nuestros sentidos físicos sino de áreas de percepción de nuestro cerebro, 
hoy por hoy inexplorados pero que nos permitirían dar un paso adelante en nuestra evolución 
- el entusiasmo de Laura contrastaba con el gesto de Juan, con los brazos cruzados y un poco 
replegado sobre sí mismo. 


Se hacía muy tarde y decidieron dar por terminada la reunión. Volverían sobre el asunto en la 
siguiente. 


Cuando Laura se despedía, Juan la abordó: 


- ¿No te importa que te acompañe a casa? Me apetece tomar un poco de aire. 
- Muy bien, vamos. 


Estaba enfadado, furioso internamente con ella. ¿O tal vez era con él? Se sentía irritado y así se lo 
dijo. 


- No me ha gustado nada lo que has hecho hace un rato, Laura. Se supone que somos amigos, 
¿no? Más amigos que los demás y en cambio, cuando estamos en el grupo, te dedicas a 
atizarme tan duro como puedes. A veces en las reuniones te pones en plan “grupista” y me 
da la impresión de que antepones eso a la amistad. Me parece que te tomas demasiado en 
serio ese papel. Y lo que más me molesta es que siempre te polarizas conmigo. ¿Por qué? si 
puede saberse. 


El viento frío de aquella noche no era tan seco como sus palabras. 


- Siento mucho si te he hecho daño. Te aseguro que no ha sido mi intención, ni ahora ni en 
ocasiones anteriores. Creo que tienes razón y que normalmente hablo de ti y te utilizo como 
ejemplo pero lo hago precisamente porque eres la persona con quien más confianza tengo, 
de la que estoy más cerca, a la que más quiero... 


juan mantenía los puños apretados dentro de los bolsillos de su abrigo, no tanto por el frío como por 
la tensión acumulada. 


-  Túsabes que a quien más queremos es a quien más exigimos. Posiblemente yo te he puesto 
un listón muy alto sin tener ningún derecho a hacerlo pero para mí formaba parte del 
aprendizaje, de la dinámica del grupo...; sólo era un ejemplo para hablar de algo que nos 
interesa a todos - continúo Laura ante su persistente silencio. 


juan se paró y se volvió en redondo hacia ella mirándola fijamente a los ojos. 
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Pero, ¿por qué no te cabe en la cabeza que somos diferentes, que yo no tengo esa necesidad 
compulsiva de comunicarme que tu tienes? Mi proceso es diferente y te lo he explicado 
muchas veces pero parece que no quieres entenderlo. Yo no estoy cerrado a los demás. De 
hecho, recojo referencias del exterior pero después las elaboro y saco mis propias 
conclusiones, las pongo en práctica y sí veo que no funcionan vuelvo a recoger más datos y 
repito el proceso otra vez. Rectifico cuando me he equivocado y sigo probando pero no 
necesito contrastar constantemente mis posturas personales o mis decisiones con los demás. 
No se te ha ocurrido pensar que tal vez mi forma de comunicarme es estando cerca O 
haciendo algo para que la otra persona se sienta bien. A veces pongo esa intención mientras 
preparo una comida, organizo un viaje o hago una propuesta para salir. Pensar en el otro, 
estar pendiente de lo que necesita es otra manera de comunicarse y yo estoy más cerca de 
eso. 


Ahora fue ella la que guardó silencio mientras reanudaban la marcha. Esta vez el silencio si que 
pesaba, como si el frío seco se hubiera condensado en el espacio que había entre ellos. La voz de 
Juan tenía un acento de impotencia. 


Tienes razón Juan. Te he visto hacerlo muchas veces. 


Él continuó hablando suavemente, sintiendo que estaba hablando desde su corazón. 


Con respecto a ti, me siento en el filo de una navaja, en un precario equilibrio. He colocado 
ahí mis sentimientos, mi amistad, pero necesito constantemente recurrir a la razón para 
mantenerlo en ese lugar y a veces las emociones me descolocan. Intento ser tu amigo, el 
mejor amigo que puedo porque ese es el espacio en que las circunstancias nos permiten 
movernos hoy pero a veces se me hace difícil. Hay momentos en que desearía decirte cómo 
me siento pero inmediatamente mi razón me dice que eso podría afilar aún más el filo de la 
navaja y me callo. 


Durante unos minutos se dejaron envolver por el silencio. Era hermoso el sonido de la noche. 


Juan, yo también estoy ahí, en esa misma situación; por eso sé como te sientes. A mí me 
sirve de apoyo darme cuenta de cómo crece nuestra amistad y cómo me sirve para 
conocerme a mí misma y también para conocerte a tí. Yo no puedo decirte sí debes o no 
expresar tus sentimientos... pero yo me siento mejor cuando lo hago porque retenerlos me 
produce bloqueos. Aunque entiendo que tú no quieras hacerlo. 


Siguieron caminando muy cerca, uno al lado del otro, sin rozarse. Pero se sentían un solo ser dando 
pasos hacia delante, cortando el frío de la noche. Unidos. Laura continuó hablando. 


Muy pocas veces reconoces que estás dolido o afectado porque siempre piensas que sí no 
sabes colocar algo es tu responsabilidad por eso me alegro de que te hayas abierto ya que no 
quiero que te conviertas en mi profesor, ni en mi consejero, ni en mi confesor, ni en mi 
psicólogo, ni en mi “escuchador oficial”, ni en mi corrector de estilo de lo que escribo, ni en 
mi juez, ni en mi abogado defensor, ni en mi censor, ni en mi hermano... Quiero todo eso pero 
sólo sí va acompañado de todo lo demás: de tu cariño, de tu seguridad, de tu confianza, de tu 
ausencia de barreras... Pero también de tu debilidad, de tu vulnerabilidad, de tus dudas, de 
tu ingenuidad, de tu espontaneidad, de tu apertura... de todos y cada uno de los infinitos 
aspectos que conforma tu Ser. Si somos auténticos amigos donde está garantizada la 
confianza mutua y la intencionalidad positiva creo que tenemos una oportunidad inestimable 
para aprender por los cauces que nosotros mismos nos marquemos pero sin perder de vista 
que una cosa son cauces y otra límites. ¿Me entiendes? 


Cómo le gustaba oírla; sabía que sus palabras no encerraban intenciones ocultas o propósitos 
encubiertos. Eso era lo mejor de todo, que lo que decía era simplemente lo que quería decir, sin 
mayores complicaciones. Así era fácil comunicarse, cuando no hay discrepancia entre lo que deseas, 
lo que piensas, lo que sientes y lo que expresas. Con Laura no había posibilidad de mensajes 
equívocos pero no ocurría así con las demás personas... Por eso con ella él cambiaba, se sentía más 
suelto. Le pareció que hasta su rostro llegaba una ráfaga de aire tibio, cálido, perfumado. 


Comunicarse a ese nivel profundo significa que las palabras enseguida dejan de tener 
significado y se convierten en una vibración que traspasa todos los niveles de consciencia. Yo 
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percibo cómo algo suave y cálido llega hasta mí a través del aire que me envuelve y cuando 
quiero darme cuenta estoy inmersa en unas energías muy sutiles que favorecen un tipo de 
entendimiento muy especial. Entonces se produce un fluir con el otro, un fluir continuo a 
través de la voz, de lo que recibes y lanzas, de las pausas y los silencios...; todo lo demás 
desaparece, o, por lo menos, se aleja. Es un sentimiento de expansión muy agradable. 
Sientes que los tonos se unifican, que hay sincronía, que las risas tienen el mismo eco, que 
los silencios se acompasan y la voz se convierte en emoción y caricias. En ese momento el 
contenido es lo menos importante, lo realmente importante es la “onda portadora” donde van 
las palabras, una energía que no sé si tendrá algún nombre en Física. 

- No, que yo sepa - dijo Juan sintiéndose aludido. 

- ¿No te ha pasado nunca que llegar a percibir lo que la otra persona piensa por detrás de las 
palabras que pronuncia, que escuchas lo que quiere decir cuando se calla, lo que no verbaliza 
cuando cuenta algo a medias? - insistía Laura. 

- Me ocurrió con Vicente en alguna ocasión durante el tiempo que trabajamos juntos y ahora 
me pasa contigo pero de forma intermitente. 

- Claro, no sucede siempre, sólo en situaciones especiales; pero es importante darse cuenta de 
ello porque sí es cierto que vamos hacia un mundo de transparencia hay que practicar la 
comunicación con las herramientas que ahora tenemos: el lenguaje y la expresión de 
nuestras emociones. Cuando en el futuro el ser humano sea telépata ya no necesitará abrir 
esas compuertas pues estará impreso en su cadena genética el deseo de no ocultar sus 
pensamientos, sus ideas o sus sentimientos pero mientras llega ese momento hay que 
practicar en el aquí y el ahora con lo que tenemos. Y así, si estamos atentos a esas 
percepciones, nos daremos cuenta de que a veces nos responden a algo que no hemos dicho 
con palabras pero tal vez si con la intención o el pensamiento. 


Allí estaba la capacidad de entusiasmar de Laura proyectada hacia el futuro como una bala; le 
costaba trabajo seguirla. Era única para mostrar un futuro lleno de expectativas y a él le gustaba 
mirar lo que ella dibujaba y formar parte de aquel dibujo. Por eso se apresuró a responder 
intentando concretar en palabras lo que ella sugería. 


- ¿Quieres decir que cuando escuchemos a los demás tratemos de “oír” por encima de las 
palabras y le digamos, por ejemplo: “lo que quieres decir además es...” o “por encima de tus 
palabras siento...” “y eso que dices significa...?” - preguntó Juan. 

- Efectivamente, se trata de que haya claridad y se eviten los malos entendidos y los tabúes. 
Es nos permitiría “mirar” los pensamientos desde fuera, como si observáramos un cuadro y 
pudiéramos apreciar todos los tonos, los matices, las luces y las sombras del paisaje. Yo sé 
que existe esa forma de comunicarse y que está al alcance de la mano, de nuestras manos. 
¿Te animas o te da vértigo? Igual podemos descubrir una llave que abra de inmediato el cofre 
que encierra esa disposición. Imagina que la encontramos y la utilizamos antes de empezar a 
hablar... El resultado estaría garantizado. 

- Nosési lo tuyo es ingenuidad o locura pero por ahí anda la cosa - dijo convencido de que si 
había alguien capaz de descubrirlo era Laura. 


Una vez más lo había conseguido. Había diluido su enfado, había vuelto a construir sobre los 
cimientos anteriores sin importarle que no fuera su edificio ni su estilo de construcción. Porque Laura 
no trataba de “convencer”, que siempre traía como consecuencia vencedores y vencidos, sino de 
“compartir”, que significaba partir con. 


Aquella noche antes de dormir, mientras reflexionaba sobre todo lo que había pasado, se dio cuenta 
de que su actitud, en el fondo, correspondía a un sentimiento de miedo. Dentro de sí sabía 
perfectamente que aquella mujer había logrado abrir una puerta diferente que comunicaba con su 
interior y eso le creaba inseguridad, le hacía sentirse vulnerable; pero, sobre todo, tenía miedo, un 
miedo que aparecía sólo cuando se planteaba “¿y qué ocurrirá cuando ella no esté para entrar por 
esa puerta?”, ¿cómo podré sacar todo lo que ella saca de mí?, ¿se cerrará de nuevo?, ¿se quedará 
abierta para que cualquiera pueda invadir mi espacio?”. 


Era perfectamente consciente de que tenía barreras y escudos que le separaban de los demás y que 
sólo con ella los abandonaba. Pero eso era precisamente lo terrible de su drama, ese era su grito de 
rebeldía y rechazo. 


ES 
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juan se daba cuenta de los cambios que se habían producido en sus prioridades. Notaba que tanto 
las reuniones del grupo de trabajo como las charlas con Paco y sus amigos, y ¡cómo no! su relación 
con Laura, le estaban cambiando. Por primera vez se replanteaba la trayectoria de su vida, su 
personalidad, sus objetivos. Intentaba descubrir sus dependencias, sus anclajes. Durante aquellos 
meses entre lectura y lectura de “la Ciencia del Yo” había comenzado a soltar lastre, a despojarse 
de pesos inútiles que había acumulado a lo largo de los años y se habían quedado ahí ocupando un 
espacio y cargándole de equipaje. Ahora empezaba a mirar hacia sí mismo, a estar pendiente de él y 
a buscar respuestas en su interior. 


Recordaba vagamente uno de los pasajes de “la Ciencia del Yo” en el que hablaban 
metafóricamente de que la mente era de barro y que eran las manos de la experiencia las que 
moldean la figura de la persona es en cada momento. El cambio era algo normal en la vida de todo 
el mundo pero de lo que se trataba era de que ese cambio fuera consciente. El barro había que 
mojarlo, tocarlo, amasarlo nuevamente para eliminar las formas anteriores. Modelar era, en 
definitiva, cambiar esquemas mentales, dar entrada a nuevas posibilidades y eso era algo que el 
camino que había emprendido le invitaba a hacer constantemente. 


Sabía que tenía que dar pasos hacia una mayor implicación, intentar abrirse y confiar en lo que le 
rodeaba, sentirse inmerso en el contexto. Necesitaba romper con el control y vencer el miedo a que 
algo se descolocase en su vida. Su reto era arriesgarse. 


Había descubierto que era bastante individualista. Normalmente siempre encontraba justificación 
para no intervenir; se guardaba sus manifestaciones para no condicionar a los demás. Es más, 
consideraba la interferencia o la manipulación como un juego constante en el que participaban la 
mayoría de las personas de forma implícita y asumida, y su empeño era romper aquella inercia 
trazando unas líneas limítrofes muy bien marcadas que delimitaran su responsabilidad y la de los 
demás. 


Laura, en cambio, venía de recorrer un camino de compromisos en el que su actividad se había 
centrado en la familia, había dejado aparcados durante años deseos y objetivos personales y por eso 
ahora intentaba no estar tan volcada hacia los demás. Comenzaba a dar pasos en ese sentido y era 
un alivio comprobar que el mundo giraba sin necesidad de que ella estuviera empujándole. 


No obstante, ambos identificaban pequeños cambios pero que, vistos a través del tiempo, eran muy 
importantes porque modificaban su manera de entender la vida. Se había ampliado su foco de 
observación de tal manera que captaban un panorama mucho más amplio, tanto de sí mismos como 
del ambiente en el que se movían. 


El resto de los compañeros del grupo también sufrían procesos de transformación, unos más visibles 
que otros. Habían acordado funcionar desde unas coordenadas de libertad, sin obligaciones ni 
imposiciones; ni siquiera objetivos a cubrir. 


De momento se contentaban con reunirse alrededor de la información. Cada uno se implicaba en la 
dinámica hasta donde quería, se hacía permeable al cambio de esquemas mentales en la medida en 
que lo decidía y así se cumplía una vez más la máxima del aprendizaje: siempre se asimila aquello 
para lo que se está preparado en ese momento. 


A veces Laura enviaba a Juan pequeños mensajes a través de Internet. Notas breves que obedecían 
a un impulso incontenible e intimista. Aquella noche envió una: 


“Me siento como sí estuviera modelando mi ser integral y tuviera la suerte de contar con un espejo 
que me devuelve la imagen que reflejo en cada momento. Claro que tengo referencias de otros 
espejos, de muchos, y me son muy válidas, sin embargo... la que proyecto sobre ti es diferente y 
única pero no me pidas que explique por qué; ni yo misma lo sé. ¿O es que no quiero saberlo? 
Aunque te incomode: gracias. 

Y cuenta con mi amistad de forma incondicional como yo lo hago contigo. 

Laura”. 


Y entonces él buscaba algo para enviárselo como respuesta. Pero prefería hacerlo de alguien ajeno. 


Aún se resistía a dejar plasmadas en el papel sus ideas, y mucho menos sus sentimientos. Seguía 
dándole miedo la “caducidad”. Encontró algo que seguro que a ella le gustaría. 
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“ Esto no es mío, es de J.L. Borges, pero me sumo a su pensamiento, participo de la emoción que 
expresa y reconozco mis sentimientos en sintonía con los suyos. 
Juan”. 


UNO APRENDE... A VECES 


Después de un tiempo, uno aprende la sutil diferencia entre sostener una mano y encadenar un 
alma; y uno aprende que el Amor no significa recostarse y que una compañía no significa seguridad. 
Y uno empieza a aprender que los besos no son contratos y los regalos no son promesas; y uno 
empieza a aceptar sus derrotas con la cabeza alta y los ojos abiertos, con la gracia de una mujer y 
no con el dolor de un niño... 

Y uno aprende a construir todos sus caminos en el hoy porque el terreno de mañana es demasiado 
inseguro para planes. Y los futuros tienen una forma de caerse en la mitad. Y después de un tiempo, 
uno aprende: si es demasiado, que hasta el calorcito del sol quema. 

Así que uno planta su propio jardín y decora su propia alma, en lugar de esperar a que alguien le 
traiga flores. 

Y uno aprende que realmente fue de aguantar, que uno es realmente fuerte, que uno realmente 
vale, y uno aprende y aprende... 

Con cada adiós, uno aprende”. 


QuINCE 


“Todo grupo, sea el objetivo que sea el 
que le da ese carácter, tiene siempre la 
necesidad interna de manifestarse tarde 
o temprano al 
exterior”. 


“La Ciencia del Yo” 


En febrero, después de las vacaciones de la semana blanca, cuando se reanudaron las clases y 
volvió a encontrarse con Laura en el instituto, experimentó una vez más esa sensación suave y grata 
que produce el encuentro con el amigo. Era como volver a casa después de un día frío y desapacible 
y cobijarse en el confortable calor del hogar, era como poner los pies en un terreno mullido, seguro y 
conocido o respirar ese aire tan familiar del entorno que forma ya parte de uno mismo. Estaba 
contento de verla de nuevo y de que su vida volviera a recuperar el ritmo habitual. 


- Durante estas vacaciones he estado pensando en los papeles una y otra vez. De pronto me 
asaltaban frases de aquí y de allá, y en algún momento tuve la corazonada de que había algo 
escondido entre la información, un mensaje oculto que había que descifrar. 

- ¿Algo cómo qué? - preguntó Juan sin entender a qué se refería. 

- Pues no sé, pero tiene relación con los alumnos que recibían las enseñanzas; creo que hay 
algunas claves en la información que iban directamente dirigidas a ellos y también a todo el 
que estudiase en su momento las lecciones pero hay que descubrirlas. 

- Yo no he visto nada pero no es de extrañar, ya sabes que soy muy torpe para percibir 
sutilezas. 

- Alo mejor todo esto es fruto de mi imaginación - se justificó Laura -. Sabes que desde el 
principio me intrigó el grupo de estudiantes; y no sé por qué. El caso es que desde hace un 
par de semanas he empezado a tener sueños, de esos especiales que algunos llaman lúcidos. 
Son tan reales que cuando despiertas te cuesta más trabajo aceptar la realidad que lo que 
vivías en el sueño y esperas durante un tiempo que desparezca eso que ven tus ojos abiertos 
para que pueda hacerse realidad “lo soñado”. Pues bien, en ellos, de una u otra forma, 
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aparecían distintos grupos de estudiantes y maestros. Veía escenas de ceremonias y rituales 
y siempre se oían de fondo unas palabras que me sonaban a “La Ciencia del Yo”. Eran 
palabras que tenían una segunda lectura. 

- ¿Qué palabras? - preguntó intrigado Juan. 


Ella negó con la cabeza. 


- Silo supiera no estaría tan aturdida. Es como si interiormente tuviera la seguridad de que he 
encontrado algo y al intentar sacarlo fuera no supiera ni qué es ni dónde puedo buscarlo. 
¿Extraño, verdad? 


Juan se quedó pensativo durante unos instantes. 


- Bueno, quizá esto nos dé la oportunidad de practicar los ejercicios de acceso al subconsciente 
y a las partes profundas de la mente. A lo mejor en ese estado podemos sacar información 
que no es capaz de atravesar la barrera del consciente. En alguna ocasión recuerdo que 
hablaban de mensajes crípticos y de informaciones encapsuladas. Es posible que haya datos 
que surjan en los sueños, con relajación profunda o sofrosis. ¿Quieres que lo intentemos? 

- ¿Y quién me lo va a hacer?, ¿tú? - interrogó Laura visiblemente intranquila - ¿Conoces la 
técnica? 

- Hice algunas prácticas cuando estudié Psicología, tanto de conductor de la experiencia como 
de paciente y los resultados fueron buenos. También practiqué ejercicios de ese tipo con 
Vicente. ¿Es que no te fías de mí o qué? - se rió Juan. 

-  Noseas tonto, no se trata de eso. ¡Claro que me fío! De ti más que de nadie pero es que la 
mente pisa un terreno resbaladizo; supongo que eso no tendrá consecuencias... ¡A ver sí me 
quedo colgada por ahí en una tierra de nadie y no sabes como hacerme regresar!... ¿Seguro 
que no tiene efectos secundarios? - intentó bromear Laura. 

- ¡Pero bueno! Pensé que eras más valiente. No te preocupes que en ese estado no se pierde la 
consciencia y es la propia personalidad que se somete a la experiencia la que decide la 
profundidad a la que quiere llegar. En todo momento tú tendrás el control y ¡es más!, si yo 
veo que muestras algún síntoma de pasarlo mal, de miedo o intranquilidad, te prometo que 
te saco inmediatamente de la relajación. ¿Vale? - dijo Juan para tranquilizarla -. De todos 
modos si quieres pensarlo un poco más lo dejamos para otro día; tampoco tiene por qué ser 
hoy. 


Laura paseó de un lado a otro del salón. No podía estarse quieta. Finalmente se paró frente al 
ventanal de la terraza y permaneció allí durante unos minutos en silencio. Respiraba profundamente 
y miraba el cielo gris plateado que anunciaba nieve. El atardecer galopaba deprisa y las sombras 
caían sobre la ciudad que respondía al reto encendiendo sus luces multicolores. 


El salón había quedado sumergido en la penumbra. Una luz gris y apagada lo impregnaba todo. Se 
volvió en redondo y miró a Juan que esperaba una respuesta pacientemente sentado en el sillón. La 
silueta de Laura se recortaba a contraluz y aunque él no pudo ver la expresión de su cara si captó 
que su voz había recuperado el tono habitual de seguridad. 


- Está bien, creo que prefiero quitarme la duda de encima. Si hay algo saldrá y sí no por lo 
menos me quedaré tranquila y no volveré a pensar en ello. ¿Tienes una vela? 

- Si, pero no hace falta. No se trata de ningún ritual; sólo necesito la grabadora... - aclaró Juan. 

- Es para que no nos falte la luz. Así siempre tenemos presente que nos guía el deseo de 
aprender. Yo me quedo más tranquila; ya sabes que me gustan las velas. 


juan se levantó sonriendo y salió a buscar la vela y también una varita de incienso. Encendió ambas 
y le pidió a Laura que se descalzase y se tumbase en el sofá mientras él colocaba sobre sus pies un 
pequeño edredón muy ligero. 


- Esto es para que no tengas frío porque en una relajación tan profunda desciende un poquito 
la temperatura corporal - explicó mientras acomodaba un cojín bajo su cabeza. 


La miró. Parecía tan pequeña... Aún tenía una sombra de miedo en sus ojos color miel que estaban 
muy abiertos. Sin poder evitarlo, le dio un suave pellizco en la mejilla con el dorso de los dedos. Le 
inspiraba una gran ternura y en esos momentos la veía tan ingenua, tan vulnerable, que sentía 
deseos de protegerla de todo lo malo que pudiera haber a su alrededor. El, el hombre duro, el que 


105 


tenía claro que cada uno elegía vivir sus propias experiencias y tenía derecho a equivocarse, en ese 
momento la hubiera envuelto en sus sentimientos y la habría llevado siempre con él preservándola 
de cualquier peligro. 


- “¡Eso sí que es anti-evolutivo!” - le increpó su censor interno, ese que hacía un tiempo que 
no aparecía. No obstante, esta vez tuvo que darle la razón. 


Le llegó a la memoria un párrafo de las lecciones que hablaban sobre la sofronización: 


“Una sofronización, sobre todo las primeras veces, es una mezcla desordenada de 
situaciones donde la fantasía se mezcla con la realidad. Lo importante es fijarse en 
aquellas cosas que llaman la atención porque son los ejes en torno a los cuales gira la 
historia, independientemente del decorado que se monte alrededor, el cual puede ser 
real, semi real o incluso ficticio. Es decir, hay una puesta en escena para patentizar una 
situación que es donde hay que empezar a buscar”. 


Colocó a Laura unos pequeños auriculares y él se sujetó el micrófono en el bolsillo de la camisa. Así 
eliminaba, en parte, los posibles ruidos ambientales y conseguía que su voz sonara en primer 
término. Ella tendría la impresión de que la hablaba desde dentro de su cabeza. Bajó la intensidad 
de la lámpara, puso una suave música de fondo y empezó a hablar con voz baja y sugerente. 


- Cierra los ojos Laura, yo te guiaré. Trata de escuchar mi voz, solamente mi voz y la música de 
fondo que suena suave, muy suave... 


Durante más de veinte minutos se dedicó a relajar por completo el cuerpo; después hizo lo mismo 
con la mente y los pensamientos se espaciaron más y más hasta desaparecer. Percibió el ritmo 
acompasado de su respiración, sus párpados relajados y sin tensión, y tocó su mano para comprobar 
que había descendido la temperatura. 


Laura aparecía totalmente relajada y su respiración se mantenía rítmica y sosegada; sin embargo, la 
actividad de su mente contrastaba con la quietud del cuerpo y enseguida comenzó a recibir 
imágenes inconexas que se superponían unas a otras. 


- ¿Dónde te encuentras? - preguntó Juan con voz queda rompiendo el silencio. 


Sólo se oía en el salón la respiración de Laura, profunda y relajada. La lámpara de la mesita cercana 
iluminaba suavemente la estancia y la penumbra reinante parecía amortiguar hasta los sonidos. 


Ella empezó a hablar despacio. Arrastraba las palabras, como si le costara hacerlo. Poco a poco, su 
voz se dejó oír más claramente. 


-  Esun lugar amplio. Parece el interior de una tienda de campaña... Las paredes son de tela, de 
una lona gruesa color blanco, crudo... En el suelo hay una alfombra del mismo color; es 
grande, lo cubre todo... La tela está sujeta por cuatro palos de madera; salen de cada esquina 
y se juntan en un vértice central... Parece una tienda de campaña pero no lo es, tiene forma 
de pirámide... Si. La base es cuadrada y arriba, en el vértice, los mástiles se incrustan en una 
pieza maciza de madera que mantiene la estructura firme... No hay nadie, sólo en el centro 
una vela encendida...; es de color oscuro, parece de cera virgen; al lado hay un pergamino 
enrollado. 

- ¿Estás sola?, ¿No hay nadie más? 

- No, aquí dentro no hay nadie pero oigo gente fuera. Espera... Sí, hay varias personas. Son 
ocho. Están sentadas frente a la pirámide de lona. La vela despide destellos dorados y da la 
impresión de que dentro hay vida, como sí fuese un útero materno... Forman un círculo. Se 
cogen las manos... Son cuatro hombres y cuatro mujeres... Parece que están meditando... 
Ahora respiran profundamente y entonan unos mantrams: OM, AUM Y AOUM, Tres veces cada 
uno...- Laura dejó escapar un profundo suspiro -. Parecen una sola garganta... - el cuerpo de 
Laura sufrió un estremecimiento y Juan se apresuró a arroparla con el edredón -. No veo a 
nadie más pero sé que hay alguien, noto presencias alrededor. 

- No tengas miedo, estate tranquila y sigue contándome lo que ves. Yo estoy aquí, a tu lado - 
dijo Juan para tranquilizarla. 

- No tengo miedo, es muy agradable. Se han soltado las manos pero mantienen la 
concentración. Un hombre se levanta y entra en la pirámide. Es curioso Juan, no sólo veo lo 
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que está ocurriendo: puedo captar sus pensamientos y sus sentimientos... Está nervioso. Tan 
pronto se siente pequeño como grande, insignificante en un instante e ilimitado en el 
siguiente. Cuando entra en la pirámide se sosiega. La energía que hay aquí dentro es muy 
fuerte, está llena de vida, de nutrientes; parece un caldo de cultivo. Da la impresión de que 
se puede palpar, como si el aire fuera más denso de lo normal... Se ha colocado en el centro, 
bajo el vértice. Está de pie y con voz firme y segura lee el papel. 


Ella guardó silencio y Juan esperó prudentemente durante un par de minutos hasta que finalmente 
se atrevió a preguntar. 


- ¿Qué sucede ahora, Laura? 

- Nolosé, aunque me llegan las palabras no puedo entenderlas; es extraño... 

- ¿Habla en otro idioma, quizás? - preguntó Juan. 

- No, sé que no es eso... sólo que yo no le entiendo - contestó Laura con el ceño fruncido. 

- Prueba a colocarte de forma que puedas leer el pergamino. Cuando yo cuente tres podrás 
verlo claramente. Uno, dos, tres - dijo Juan con voz muy firme. 


Otra vez se hizo el silencio. 


- Es que... ocurre lo mismo... Identífico las letras pero no puedo leerlas... 
- Quizás es otra lengua - insistió Juan. 


Laura no respondió y al cabo de unos segundos dijo con un tono de voz muy serio. 


- Creo que no me permiten escuchar lo que lee. Es un compromiso que le incumbe sólo a él. 

- ¿Cómo lo sabes?, ¿lo ha dicho alguien? - preguntó Juan intrigado. 

- No. Sólo es una idea que me llega cada vez más claramente. Es algo que no se puede sacar 
de ese contexto. 

- Bueno, no importa. Continúa, ¿qué sucede ahora? 

- Ha dejado el papel al lado de la vela - prosiguió Laura - junta sus dedos pulgar, índice y 
corazón, cierra los ojos y comienza a respirar profundamente... Un potente chorro de energía 
concentrada, como una luz láser, atraviesa por el vértice de la pirámide y choca contra sus 
fontanelas inundando su cerebro de luz... Sale del recinto visiblemente conmocionado... Es un 
hombre muy racional y está desbordado por emociones que no puede definir. 


Laura describió como cada una de aquellas personas repetía el mismo ritual. 


- Ahora entran todos juntos y se sientan en círculo alrededor de la vela. Tienen los ojos 
cerrados y las manos unidas; parece que esperan a alguien. 


La respiración de Laura se hizo más agitada y su voz salió entrecortada. 


- ¡Ya los veo! ¡Oh dios mío!, son... Juan, no te lo vas a creer... Son seres luminosos, apenas 
puedo distinguir sus facciones; están hechos de luz y no puedo ver sus contornos, sólo la luz 
que emiten... Es dorada... Se colocan detrás del grupo, rodeándoles. Es impresionante. 


Las lágrimas empezaron a rodar incontenibles por las mejillas de Laura. Juan no sabía que hacer. Por 
un momento pensó en sacarla del estado de relajación pero se dio cuenta de que no lloraba de 
sufrimiento sino de felicidad, así que esperó en silencio mientras comprobaba que la ruedecilla de la 
grabadora seguía girando. 


Laura narraba la escena como un espectador de excepción. ¿Cómo podía saber lo que cruzaba por la 
cabeza de esas personas?, ¿cómo podía describir sus sentimientos, sus estados de ánimo? Había 
vuelto a recuperar la calma. Hablaba despacio y su respiración era de nuevo lenta y profunda. 


- Se ha formado una gran campana energética que les acoge a todos. Envuelve la pirámide 
entera y luego sube como una columna dorada que se pierde en el cielo oscuro de la noche... 
Se respira un sentimiento de... hermandad... Sí, eso es, se sienten hermanos, están todos 
muy contentos... El aire se ha cargado de una energía... no sé cómo decir... amorosa - dijo 
finalmente después de buscar durante unos instantes la palabra adecuada. 

- ¿Y qué sucede ahora? 
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- Pues... una de las entidades energéticas brilla con más intensidad que las otras... Creo que va 
a hablar... si, pero se comunica mentalmente con todos. 

- ¿Puedes entender lo que dice ese mensaje? - Preguntó Juan. 

- Sí, Sí... me llega claramente. 


Entonces ocurrió algo curioso. Laura, en lugar de resumir el contenido, como lo haría un espectador 
ajeno, empezó a hablar en primera persona. 


“Bienvenidos hermanos. Esta es la primera de las siete iniciaciones que tendréis que 
pasar. Cuando eso suceda estaréis en disposición de divulgar las enseñanzas que se os 
imparten. Hasta entonces vuestro compromiso es el de estudiar y poner en práctica lo 
aprendido porque sólo podréis revertir al exterior lo que sea fruto de vuestra 
experiencia. A partir de ese momento no sólo contaréis con mi presencia, se incorporarán 
otros maestros en distintas materias que os ayudarán a ampliar vuestro conocimiento 
pero sin olvidar que será vuestro interés el que marque el ritmo a seguir. 


Recibiréis, en una primera fase, información sobre el mundo de las energías, sobre el 
hombre, sobre la evolución de la Tierra y sus pobladores, sobre el dispositivo cósmico de 
manifestación del espíritu en todos los planos, sobre la mente y su mejor utilización, 
sobre el espíritu y la energía que anima a la creación. El conocimiento se abrirá ante 
vosotros si estáis dispuestos a abrir vuestra mente y vuestro corazón a los cambios. 


Esta ceremonia de iniciación no es un premio sino un paso más en vuestro trabajo y es 
consecuencia de que todos, en su día, respondiérais afirmativamente a la pregunta: 
¿Estás dispuesto a cambiar tus esquemas mentales cuando veas claramente que los 
anteriores estaban equivocados? El camino de la consciencia no tiene vuelta atrás y este 
compromiso hará que ésta se abra paso, tarde o temprano, en vuestra mente. 


Compartid con nosotros la energía madre del Universo, Amor, hermanos. Adiós”. 


Laura guardó silencio durante varios minutos y Juan se dedicó a observar atentamente sus gestos. 
Su voz no había sufrido ninguna alteración y denotaba una gran tranquilidad. Esperó que fuese ella 
la que hablara. 


- Ahora quiero estar en silencio, como ellos... - dijo visiblemente conmovida. 


juan la miró pero en la semipenumbra que reinaba en el salón apenas se adivinaban sus facciones. 
Se acercó aún más. Estaba radiante, tenía una expresión relajada y exhalaba felicidad por todos sus 
poros. Sus ojos se movían debajo de los párpados atendiendo, sin duda, a las imágenes que 
desfilaban ante ella. Cualquiera pensaría que disfrutaba de un bello sueño. Su boca mantenía una 
sonrisa inmensamente dulce, respiraba profundamente como si quisiera meter dentro de sí todo lo 
que formaba parte de aquella experiencia. 


En ese momento la envidió. Envidió su facilidad para dejar libre su intuición, su rapidez para apartar 
a un lado el razonamiento y la lógica, y zambullirse en el mundo de lo intangible, de las sensaciones 
y los sentimientos. 


Romper amarras con tanta naturalidad le permitía incursionar en viajes increíbles que aún no sabían 
si eran fruto de su propia mente, si correspondían a recuerdos olvidados o eran vivencias 
ancestrales registradas en la memoria genética o - ¿por qué no? - conexiones intermitentes con 
algún banco de datos donde estuvieran impresos todos los sucesos de la humanidad. Ya algunos 
científicos hablaban del inconsciente colectivo, de los campos morfogenéticos y en otro ámbito los 
esoteristas hablaban de la existencia de los archivos akhásicos como una especie de la notaría 
cósmica de todo lo que sucede en el Universo. 


La voz de Laura, aún más dulce de lo habitual, le sacó de sus reflexiones. 
- Ya terminan... Les han dado algunas claves personales para descubrir sus programas de vida. 
Es una información que sólo interesa a cada uno y está vedada para los demás; también 


para mí 
- ¿Cómo son esas personas? - Inquirió Juan. 
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- Son gente normal pero de otra época... Sus ropas..., quizás de principios de siglo; parecen 
sacados de una vieja película - dijo sonriendo. 

-  ¿Reconoces a alguien?, ¿te resulta familiar alguna persona? 

- No, creo que no les he visto antes - contestó Laura muy segura 

- ¿Qué sucede ahora? 

- Han desaparecido los seres luminosos y los demás salen de la pirámide de lona... Es de 
noche, están en un jardín que rodea una casa de dos plantas. Parece verano, hay muchas 
estrellas. Deben estar cerca del mar porque escucho las olas romper contra las rocas... La 
pirámide queda iluminada porque han dejado la vela encendida hasta que se consuma. 

- Caminan hacia la casa en silencio. Van de dos en dos abrazados o cogidos de las manos. 
Ninguno quiere perder el contacto físico. Es como si eso les mantuviera con los pies en la 
tierra. Están muy emocionados, les brillan los ojos y casi todos han dejado escapar alguna 
lágrima pero no se molestan en ocultarlo, 

- Entran en la casa y comienzan a hablar de la experiencia. Se animan cada vez más, están 
muy alegres... Se han reunido en la cocina y están sentados alrededor de una mesa de 
madera. Han empezado a comer, se ríen y hablan a la vez, se interrumpen... Están 
disfrutando. Alguien propone un brindis y los demás les siguen: “Por el futuro”, “Por que 
seamos capaces de llegar a donde nos lleven nuestros deseos de amor, paz y armonía para 
nosotros y el planeta”. “Por que no defraudemos la confianza que los maestros han 
depositado en nosotros”. “Por nosotros”. “Para que no nos falte la luz”. 


Cuando Laura oyó las últimas palabras sintió un profundo estremecimiento mientras repetía 
nuevamente: “Para que no nos falte la luz”. 


Esa era la frase que ella decía siempre que encendía una vela. Aquello resonó de un modo especial 
en su interior aunque en esos momentos todavía no sabía por qué. 


A Juan no le pasó desapercibido el detalle pero prefirió seguir el ritmo que ella marcaba y esperó un 
par de minutos. Sabía que su papel era el de acompañar a Laura en su viaje mental pero con 
cuidado de no condicionar o sugerir; sabía lo importante que era no interpenetrar, sobre todo en una 
primera sesión. 


- Quiero volver ya Juan - pidió a su amigo, que la escuchaba a pocos centímetros de su cara. 


Juan se alejó un poco y comenzó a darle instrucciones para volver a la consciencia objetiva. Hablaba 
muy despacio cerrando una a una las puertas abiertas en la mente de Laura. 


- Está bien... Abandonas ese lugar... Las imágenes se alejan lentamente y vuelves a sentirte 
otra vez flotando en el espacio, suavemente suspendida, como una pluma mecida por el 
viento. Estás preparada para emprender el viaje de vuelta. Conecta con tu respiración... 
Siente cómo entra y sale el aire de tus pulmones... Te sientes bien, tu mente está abierta y 
receptiva, tus energías equilibradas y todos los sistemas de tu cuerpo funcionan 
armónicamente... Estás volviendo a la consciencia objetiva, aquí y ahora. Toma consciencia 
de tu respiración..., de tus sensaciones físicas... Cuando yo cuente tres abrirás los ojos, te 
sentirás muy a gusto, muy tranquila... Uno, dos, tres. 


Laura abrió los ojos pero no se movió; se limitó a sonreír a Juan. 


- ¿Ha ido bien verdad? - dijo. 

- ¡Mejor que bien!. Creo que ha sido fantástico. Tendremos que repetirlo pero tienes una 
capacidad para visualizar fuera de lo común. Hay que volver al mismo lugar para ver si 
surgen las mismas escenas y los mismos personajes para estar bien seguros. 


Pero Laura apenas le escuchaba. Estaba tan sorprendida por lo que había visto y por lo real que le 
había parecido que no podía dejar de hablar de ello. 


- Hasido curiosísimo, Juan. Estaba allí, lo veía todo y además participaba de lo que sucedía a 
través de las emociones de esa gente. Ha sido una experiencia muy fuerte. 

- ¿Te encuentras bien? - le preguntó mientras tocaba su mano y comprobaba que había 
recuperado la temperatura. 
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- ¡De maravilla!, pero tengo hambre - dijo riendo mientras se incorporaba -. ¿Por qué no 
salimos a tomar algo? 


Estaba radiante, como si la sofronización le hubiera revitalizado. 


- ¡Buena idea! Llevamos toda la tarde encerrados. Ya hemos trabajado con lo “místico”, 
hagámoslo ahora con lo “mástico” - bromeó Juan. 


Se había abierto un nuevo canal de información que podría responder algunas preguntas pero 


intuían que también generaría otras. Sin embargo, eso no les preocupaba mientras siguieran 
teniendo la sensación de que avanzaban. 
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DieEcISÉIS 


“Sólo existe aquello que se referencia 
en otra cosa. Este postulado alcanza 
teóricamente al mismo Dios. Por contra, 
para que algo exista debe ser conocido 
por algo o alguien 
ajeno a él mismo”. 


“La Ciencia del 
Yo ” 


Las experiencias de sofronización abrieron una vía que les dio nuevos impulsos. Buscaban 
afanosamente entre las lecciones de “la Ciencia del Yo” claves que aportasen más datos sobre el 
grupo de alumnos. Había algunos relatos que parecían referirse a esos rituales. Eran alusiones, 
normalmente veladas, que antes les pasaban inadvertidas pero que ahora se convertían en el hilo 
conductor que buscaban en sus sesiones de trabajo. 


“La iniciación es un primer paso para poder ser canales y transmisores de las energías 
del Universo, para bien delos demás y de uno mismo. Es importante que toméis 
consciencia de ello. El hecho de que forméis un grupo de trabajo os permitirá no sólo 
recibir la teoría sino también la puesta en práctica de las enseñanzas, primero en este 
pequeño contexto que funciona como un mini-laboratorio social, para después trasladarlo 
a vuestra vida cotidiana”. 


Otras veces se referían a sencillos ejercicios que ayudaban a los protagonistas a subir su tono 
vibratorio. 


“Este ejercicio permitirá que se compensen vuestras energías para crear un nivel grupal 
medio. Os colocaréis de pie en círculo, con las piernas ligeramente abiertas y los pies 
bien apoyados en el suelo. Apoyaréis la mano derecha en la parte superior de la cabeza 
del compañero de al lado. Pronunciad en voz bien alta MERSAN, AKAN, SOLAM. Eso 
servirá para que se compensen vuestras energías creando un nivel medio grupal. El 
significado de esas palabras es ENERGÍA, LUZ Y VIDA. 


La experiencia excitará los planos físico, astral y mental, amén del espiritual. Así pues, 
no es de extrañar que alguno de vosotros se encuentre un tanto conturbado después de 
la ceremonia. Tranquilizáos, el dormir os regulará nuevamente. No os preocupéis, todas 
las energías se recargan pues son parte de la energía madre”. 


Hacían una sofronización cada semana y las sesiones eran cada vez más intensas. Juan se 
preguntaba qué fenómeno se producía en la mente de Laura cuando conectaba con esos sucesos. 
¿Se trataba de un viaje astral?, es decir, ¿se desplazaba su cuerpo energético acompañado de una 
terminal mental? De ser así, ¿cómo podía hablar mientras esos sucedía?, ¿sería entonces un viaje 
mental? Pudiera ser, sin embargo tenía percepciones sensoriales: podía oler, oír, sentir texturas... y, 
sobre todo, ¿cómo tenía acceso a los pensamientos, emociones y sentimientos de aquellas 
personas? Es más, ¿cómo era ella misma capaz de sentir algunos sucesos como si fuese uno de los 
protagonistas? Era un fenómeno extraño, sorprendente, para el que no tenía una explicación 
satisfactoria. 


El proceso que seguían siempre era el mismo: después de una larga relajación física y mental Juan le 
sugería que se trasladara a un lugar donde ella se sintiera cómoda, feliz, a gusto y allí se quedaba un 
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tiempo para que el consciente fuese desapareciendo de la escena mientras el subconsciente tomara 
preponderancia. Después, con las notas que había recogido sobre los sueños de Laura, intentaba 
excitar esas imágenes en su mente. 


Otras veces se servían de informaciones encontradas en los papeles de la maleta, como por ejemplo 
referencias sobre la conveniencia de repetir esas experiencias en cuatro momentos a lo largo del 
año, concretamente en los solsticios y equinoccios. 


“Estos ejercicios os proporcionan una recarga energética que os facilita la conexión con 
vuestro programa de vida, lo cual siempre es positivo. Se activan áreas cerebrales que os 
permitirán acceder a información que os será útil y que surgirá cuando necesitéis. Por 
otra parte, nos parece buena la idea de repetirlo en Diciembre, Marzo, Junio y Setiembre. 
En cualquier caso, recordad que vuestros actuales niveles de consciencia no os permiten 
captar al 100% la experiencia vivida; si queréis saber todo lo que ha sucedido tendréis 
que someteros a varias sofronizaciones. Ya sabéis que el cerebro registra muchas más 
cosas de las que los sentidos le proporcionan”. 


A veces les daba la impresión de que en los pasos que daban se producían curiosas sincronías. Por 
ejemplo, aparecían datos en la sofronización que después se complementaban con algún pasaje de 
las lecciones de la maleta. Cómo si una mano invisible fuese guiándoles a través de un intrincado 
camino. 


Aquel día Juan estaba transcribiendo la cinta de la tarde anterior. Aparentemente los hechos tenían 
lugar durante la segunda guerra mundial. En la experiencia que Laura narraba aparecía un grupo de 
gente joven reunidos en un monasterio participando en una iniciación con unos monjes. Hizo una 
pausa y se acercó a la estantería para coger algunas hojas. De pronto, sus ojos se detuvieron ante 
un relato que le llamó especialmente la atención. 


“Vas a celebrar un acto importante porque importante es siempre asumir un 
compromiso, especialmente en unos momentos tan difíciles para nuestro mundo. 


El sentimiento más triste y paralizante es sentirte desconectado de la vida, de los demás, 
de tu proyecto vital, de todo cuanto te rodea pero, sobre todo, desconectado de tí 
mismo. Ese sentimiento de pérdida de referentes internos nos hace a veces buscarlos 
fuera y por eso es importante que trabajes en grupo. 


El sentimiento de soledad es personal; todo está en uno mismo, en lo que decidimos y en 
cómo vivimos aquello que decidimos. Es importante sentirte vinculado a la esencia, a ese 
latido personal y profundo que vibra en cada ser humano. No olvides esa conexión. El 
trabajo en grupo te servirá para cubrir las necesidades de inclusión, control y afecto. Los 
hermanos del grupo te ayudarán a andar y otras veces a pararte para tomar nuevas 
referencias pero siempre con la intención de buscar dentro y conectar con el Ser que 
eres. 


Todo está dentro de tí, todo lo que necesitas saber está dentro de tí, sólo tienes que 
pararte un momento y mirar hacia dentro, localizar tu centro, dejar de dar vueltas 
alrededor y posicionarte en ese punto de equilibrio interior donde todo tiene sentido, 
donde todo Es. Viajar hacia el centro de tu universo interior, hacia el centro de tu 
conciencia. 


Cuando renunciamos a la capacidad de comprender las cosas, de integrar las 
experiencias que vivimos, el exterior se convierte en un enemigo, en algo hostil. Es difícil 
mantenerse firme pero hay que intentarlo o al menos quedarnos el menor tiempo posible 
en ese estado de pérdida, de desconexión. 


No olvides que el camino de regreso es más fácil porque ya lo has recorrido antes”. 
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El sentimiento de que algo encajaba se instaló obstinadamente en la cabeza de Juan. Volvió a 
escuchar la cinta y rebobinó hasta encontrar lo que buscaba. 


La voz de Laura, lenta y cargada de emoción, se dejó oír nuevamente en el salón: 


- Es un momento tan hermoso... Puedo sentir sus vibraciones. Los monjes ancianos tienen la 
sabiduría de la experiencia, no sabes cómo son sus ojos... de ésos que calan hasta el fondo. 
Nada puede esconderse a su mirada. Saben mirar dentro del alma humana... y tienen tanta 
fuerza... 

- Los jóvenes se sienten transparentes ante ellos y se abren, se abren con una confianza 
increíble. Tienen tanta ilusión por lo que hacen... Creen en el futuro, en que todo puede ser 
mejor... Las circunstancias no son buenas. Me llega que están en época de guerra. Creo que 
es la guerra europea... Sí, la segunda... pero ellos tienen la fuerza de los ideales y piensan 
que el mundo puede cambiar. 

- Es tan hermoso... Están unidos, se sienten eslabones de una enorme cadena y cada uno sabe 
que tiene que ocuparse de ser el mejor eslabón posible para poder engarzarse con el 
siguiente. 

- El monje que está a la derecha del anciano tiene aspecto de filósofo griego, con el pelo 
ensortijado por la nuca y una perilla canosa y les habla de lo importante que es alcanzar la 
conexión con el Ser interno para no perderse en las circunstancias externas. 


Una pausa en la grabación hasta que la voz de Juan vuelve a preguntar: 


- — ¿Estás bien, Laura? 

- Sí, si. Es un lugar agradable y el ambiente está otra vez lleno de la misma energía de 
siempre. Es algo cercano y cálido que me hace recordar el líquido amniótico. Yo puedo sentir 
lo mismo que ellos, respiro esa misma atmósfera tibia... Es amor, Juan, amor que está 
presente en cada uno de sus gestos. Es el amor el que mueve a todas esas personas, es la 
nota común que emiten. Por eso el aire se impregna con ese sentimiento compartido que 
respiran unos y otros llenándose todos de todos. 

- Les dicen que tienen que marcharse pero antes de hacerlo miran a su alrededor, a los 
presentes, y con la mirada y una leve inclinación de cabeza les dan las gracias desde lo más 
profundo de su corazón por la experiencia que les acaban de proporcionar. Tienen el 
propósito firme de no defraudar la confianza que les han depositado y de buscar luz allí 
donde se encuentre. 

- ¿Te resulta conocida alguna de las personas que están allí? 


Era la pregunta repetida una y otra vez por Juan en cada sofronización. 


- Los monjes, tal vez... Pero, no..., no he estado nunca en ese lugar... Sín embargo, cuando he visto 
los ojos del que estaba en el centro... el más anciano de ellos... He visto esos ojos antes, recuerdo 
esa mirada pero no sé donde... Desaparece todo... Se van las imágenes; me alejo de allí muy 
deprisa. Estoy girando sobre mí misma - dijo Laura algo alterada. 

- Bien, sí estás dispuesta podemos volver para recuperar la consciencia objetiva. Comenzaré a 
contar para aumentar los ciclos por segundo de tu cerebro. Respira..., toma consciencia de tu 
respiración. 


Juan apagó la grabadora. Tenía la certeza de que la misma escena que ella describía se correspondía 
con aquel escrito. 


Tenían ya varias cintas grabadas con informaciones bastante sorprendentes. Para estar seguros cada 
episodio que narraba Laura era desmenuzado cuidadosamente y en la siguiente ocasión se favorecía 
que volviese a revivir las mismas imágenes para buscar posibles contradicciones. Se habían dado 
cuenta de que entre la narración de lo que parecían vivencias reales se mezclaban símbolos e 
imágenes que correspondían al psiquismo de la persona, a sus sueños y deseos... Por eso era 
importante volver a “recorrer” los mismos lugares, buscar el “encuentro” con los mismos personajes 
para cribar los recuerdos y separarlos de la fantasía. 
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Descubrieron que cuando la mente se abría a esas percepciones se proveía de un escenario para 
representar sus ideas. Era, pues, necesario trabajar en ese escenario una y otra vez para llegar a 
conclusiones definitivas. 


juan era único para ese trabajo. Su empeño en dar pasos seguros antes de admitir cosas nuevas en 
vez de ser un hándicap era una ventaja pues, aunque iban más despacio, no se veían obligados a 
retroceder por haber errado la dirección. 


ES 


A través de los ejercicios de sofronización esperaban atar los cabos que aún quedaban sueltos para 
tener una visión más exacta de lo que ya entonces intuían muy importante. Habían comprobado que 
en todas las ceremonias había una serie de elementos que se repetían: el agua, las velas, las 
pirámides... representando a los elementos básicos de la naturaleza. Aquellos rituales, al ser 
explicados, adquirían un sentido fundamental, no un mero acto repetitivo, y surtían su efecto pues 
según las descripciones de Laura el nivel energético de los participantes aumentaba de forma 
considerable. 


En cualquier caso, todavía no era el momento de hacer balance, preferían seguir recopilando más 
material antes de llegar a conclusiones. 


Laura alcanzaba cada vez con más facilidad los estados de sofrosis. Ya no necesitaba una relajación 
física y mental tan larga, sino que, con unas cuantas respiraciones profundas y la voz pausada de 
juan, la frecuencia de sus ondas mentales descendía hasta el umbral de los 4 ciclos por segundo. 


Por su parte, él se sentía como un antropólogo intrépido descubriendo misterios, pero de los que 
más le gustaban, los de la mente humana. Escudriñar en el psiquismo siempre le había apasionado y 
ahora, por primera vez en su vida, tenía la oportunidad de acercarse a aspectos de la personalidad 
que antes ni siquiera imaginaba. Su formación científica no suponía un freno sino un método para 
dar pasos más seguros. 


Por otra parte, se producía un fenómeno curioso; parecía que aquellas experiencias activaban áreas 
cerebrales dormidas y a veces sus sueños discurrían por los mismos escenarios. 


Cuando se encontraban atascados en alguna situación que no sabían como resolver o dónde encajar 
siempre sucedía algo que les hacía conectar las piezas. La “maleta del sabio” era su principal fuente 
de inspiración. Se acercaban a ella y dejaban que el “azar” guiase su mano para localizar la 
información adecuada... ¡y funcionaba! Por insólito que les pareciera, siempre encontraban el nexo 
de unión que necesitaban para encajar las informaciones dispersas. 


“Os encontráis en un extremo de un puente y tenéis que pasar al otro lado. No es un 
puente de hierro, cemento o madera sino hecho con lianas trenzadas. Sólo la seguridad 
que da la experiencia permite pasar sin contratiempos. 


La iniciación de hoy tiene por objeto recibir la energía necesaria para atravesar el puente 
que se extiende ante vosotros. La experiencia se realizará dentro de 35 minutos, máximo 
45. Hasta entonces, estad tranquilos y esperad en meditación nuestra llegada 
energética. 


Hay tres componentes básicos: cuerpo, mente y espíritu. 


El cuerpo está simbolizado por la pirámide, receptora de energías. La mente es la vela 
que ilumina nuestro camino y el espíritu es el agua que vitaliza nuestra vida y que puede 
con el fuego y con la piedra”. 


Otras veces hablaban de la asimilación de energías durante esas experiencias o de la captación de 
los mensajes recibidos. 


“El ejercicio que habéis llevado a cabo tiene por objeto aumentar vuestra vibración. Se 
trata de recargar energía del ambiente para compensar deficiencias de algunos órganos 
y zonas concretas del cuerpo físico. Cada uno asimilará lo que sea capaz de absorber. 
Tened en cuenta que en el mundo de las energías funciona la sintonía vibratoria. No se 
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trata, en ningún caso, de un regalo o un premio; ya sabéis por propia experiencia que lo 
importante es lo que se transmuta dentro de cada uno y eso sólo depende de vosotros. 


Con respecto a los mensajes enviados sucede lo mismo; un maestro puede estar 
hablando a cien personas y ninguna de ellas entenderá lo mismo aunque hayan 
escuchado idénticas palabras porque la información es apenas un estímulo externo que 
después cada hombre y mujer hará crecer dentro de sí siguiendo su propio desarrollo, 
regándola desde el interior para que lleve fertilidad donde antes había sequía. El paso 
siguiente es que esa fertilidad, ese conocimiento asimilado, forme ya parte de uno y se 
manifieste fuera. Cuando ya no hay contradicción entre lo que dicta el interior y lo que 
vivimos en el exterior se ha pasado de la “consciencia” a la “conciencia”. La consciencia 
es SABER, la conciencia es el SER”. 


Cada sesión de sofronización era una verdadera sorpresa. Nunca sabían lo que iba a aparecer. A 
veces partían con una idea preconcebida y se encontraban con algo que no esperaban. Así sucedió 
aquella tarde. 


- Son un grupo numeroso, creo que doce; sí... doce. Son muy diferentes - decía Laura. 

- ¿Qué quieres decir?, ¿son de distinta raza o te refieres a la edad? - preguntaba Juan. 

- No, es que proceden de distintos países: Italia, Perú, Argentina, España... 

- ¿Y cómo se han juntado? 

- Forman un grupo de contacto con seres extraterrestres, similar a lo que hacen Paco y sus 
amigos. Son muy distintos pero no sólo por su lugar de origen sino porque han recorrido 
caminos muy diferentes. 


juan guardó silencio. Sabía que Laura no tardaría en ampliar la información. 


- Verás, capto en tres o cuatro que han estado muchos años en una orden hermética de 
enseñanza tradicional, otros dos han estado muy comprometidos políticamente, a cuatro o 
cinco les ha llevado allí la ufología, perseguir ovnis buscando a sus tripulantes, y hay un par 
que están allí porque están sus parejas pero que no han tomado la decisión por sí mismos... 
Es un grupo muy variopinto. 

- ¿Cómo puedes ver eso? - preguntó Juan sorprendido. 

- Pues... me centro en una persona y me llegan cosas, su trayectoria, una pequeña parte de su 
historia... No sé, pero es como si mirara una foto y no sólo viera la imagen sino parte de la 
vida de esa persona. Cada uno capta, según su estado, las emisiones; son tanto energéticas 
como mentales. Lo veo por el cambio de sus colores pero, sobre todo, por la intensidad; es 
como una sinfonía que en lugar de notas mezclara colores. Capto, por un lado, que por 
encima de ellos hay una entidad energética que se ha formado con la aportación de la nota 
vibratoria de cada uno. Por otro lado, esa entidad también recibe las distintas longitudes de 
ondas mentales de los miembros del grupo con lo que se crea una media energía psíquica 
con la que sintonizan los seres que les rodean. 

- ¿Quieres decir que no se comunican mentalmente o energéticamente con cada uno sino que 
lo hacen a través de esa entidad energética y mental? - preguntó Juan intentando concretar. 

- Eso es, ellos envían la energía y los conceptos a la entidad grupal y de allí se distribuye a 
cada uno. La persona sólo capta aquello para lo que está preparado. ¡Es increíble como 
funciona! Así no hay posibilidad de interferencia ni manipulación de ningún tipo porque 
aunque no vivan la experiencia de forma totalmente consciente es su propio nivel evolutivo el 
que actúa de filtro. 

- ¿Y sino son conscientes de la experiencia, cómo pueden recuperarla? 

- Pues haciendo regresiones que les permitan desvelar lo que ha quedado registrado en su 
mente inconsciente. Así acceden a la información y a la vivencia en otros planos diferentes 
del físico. Dependiendo de sus esquemas mentales les resultará más o menos difícil. Si tienen 
ideas muy rígidas tendrán dificultades pero si admiten la posibilidad de que existen otros 
mundos que vibran en frecuencias distintas eliminarán barreras y podrán acceder más 
fácilmente a determinadas áreas cerebrales que les permitirán captar realidades más allá de 
sus sentidos físicos. 


A veces, cuando Juan oía a Laura decir ese tipo de cosas, tenía la extraña sensación de que se lo 


estaban diciendo a él. En realidad, no se limitaba a describir lo que visualizaba, ni repetía lo que oía 
decir a los protagonistas de la historia; ni siquiera parecían reflexiones propias. Le daba la impresión 
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de que había informaciones que estaban dirigidas a él expresamente, como si alguien hablara a 
través de Laura, la utilizase como canal para hacerle llegar conceptos e ideas sobre las que tenía 
que reflexionar. Eran normalmente incógnitas que reclamaban una solución porque no le permitían 
olvidar que estaban ahí. 


DIECISIETE 


“La percepción a través de los sentidos 

físicos es siempre relativa a un marco 

de referencias y, por supuesto, siempre 
subjetiva. 


116 


“La Ciencia del Yo” 


Fuera llovía de forma torrencial, el agua golpeaba con fuerza contra las persianas y el viento soplaba 
arrancando lamentos a su paso. Juan volvió a llevar una vez más a Laura al estado de relajación 
profunda. En paralelo al trabajo que estaban realizando comprobaron que las prácticas de 
sofronización facilitaban a la persona el acceso a sucesos olvidados de la infancia, incluso hasta los 
ocurridos en el vientre materno. Así, Laura tuvo la oportunidad de identificar y encajar algunas 
piezas mal colocadas por experiencias emocionales no asimiladas. Realmente, a Juan le parecía que 
la técnica de la sofrosis era una herramienta terapéutica valiosa no sólo por su rapidez sino por su 
eficacia. Cuando él estudió Psicología hacían falta muchos años de terapia para solucionar los 
conflictos mal encajados dentro de la personalidad, pero con estos métodos se podían conseguir 
resultados espectaculares en unas pocas sesiones. 


- Bien, Laura, ahora vamos a conectar con tu sueño, con las escenas que veías en tu sueño de 
la semana pasada. Recuerda, estabas en el campo, era de noche... 

- Sí, hay muchos árboles alrededor... Son pinos... Está muy oscuro y no hay luna pero se ven 
muchísimas estrellas... Parece el cielo de un planetario. Debemos estar muy arriba, en la 
montaña. El aire es muy limpio, no se oyen pájaros u otros animales; ni siquiera el viento... 
Hay un silencio total. 

- Se acercan cinco personas. Hacen mucho ruido cuando andan... Ahora me doy cuenta de que 
el suelo es raro como si fuese de piedras picadas, de esas que se ponen en los jardines; pero 
es negro, parece picón. Si... es negro como carbón machacado... Es volcánico - dijo Laura 
finalmente después de buscar la palabra adecuada. 

- Muy bien, estás en un lugar en la montaña, el suelo es volcánico... - intervino Juan invitándola 
a seguir. 

- —Esuna isla... Canarias... Creo que es la isla de La Palma. 

- Bien, y ¿qué hacen esas personas que estás viendo? 

- Van deprisa, casi corriendo. Parece que llegan tarde. Una mujer dice que se apresuren que 
están a punto de ser las once de la noche... No se ve nada alrededor, sólo el cielo estrellado y 
el suelo oscuro. 


Laura seguía visiblemente impactada por aquel paraje. Instantes después continuó. 


- Al llegar a un claro se detienen. Forman un círculo. Están de pie con las manos enlazadas y 
emiten el sonido OM cinco veces. Suena muy bien en ese espacio abierto, como si fuese la 
bóveda de una catedral; tiene resonancia. ¡Qué curioso! 


De pronto Laura dio un respingo. 


- ¿Qué ocurre Laura?, ¿qué pasa? - Juan la tocó en el hombro para hacerla sentir su cercanía. 

- Es que... han desaparecido... Estaban ahí delante en la oscuridad y se han esfumado, no 
están... 

- ¿Qué ha podido pasar? No te preocupes, a lo mejor te has trasladado a otro sitio... No importa 
- sugirió suavemente para tranquilizarla. 

- No, yo estoy en el mismo lugar. Veo las estrellas, las montañas, la silueta de los pinos más 
cercanos... Está muy oscuro pero estaban ahí, delante de mí y ha sucedido algo muy extraño, 
como si el aíre se moviera en un remolino... Han desaparecido sin hacer ningún ruido... - 
seguía insistiendo Laura sin comprender que había pasado. 

- Bueno sintoniza con la imagen que tenías de ellos e intenta ver dónde se encuentran, 
trasladarte hasta donde están. Cuando cuente tres estarás otra vez con ellos: uno, dos, ¡tres! 
- dijo Juan enfatizando la última palabra. 

- Están... es un sitio raro, futurista. Es una sala circular y adosados a las paredes hay unos 
tubos que emiten luz. Son siete columnas... Es una luz blanca pero no deslumbra... No hay 
muebles... ni personas. 

- ¿Están ahí los cinco? - preguntó Juan, tratando de conectar con la historia anterior. 

- Es como sí... se hubieran trasladado de escenario en bloque... Me parece que no son 
conscientes de dónde están, siguen con los ojos cerrados y entonando OM; no se han dado 
cuenta. Están colocados exactamente igual que abajo. 

- ¿Porqué dices “abajo”? - interrogó Juan que estaba muy atento. 

-  Nolosé - dijo ella, tranquila. 

- Intenta averiguar dónde están - sugirió convincente -. Puedes trasladar tu consciencia fuera 
de esa sala. Tres, dos, uno... ¡Ya! ¿Dónde estás ahora? 
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- He vuelto a donde estaba al principio; estoy en la explanada y hay una... una... - la voz de 
Laura se entrecortaba. 

- Sí... ¿qué es lo que ves? - preguntó tocándola suavemente para infundirle confianza. 

- Es... nave enorme. Está sobre las montañas que hay al Norte y desprende una luz blanca- 
azulada; emite de vez en cuando chispazos, como los flashes de una cámara de fotos... 

- Juan se daba cuenta de que aquello alteraba especialmente a Laura y por eso prefirió darle 
tiempo para que se acostumbrara a la situación. 

- ¿Se mueve o está quieta? - preguntó. 

- Se ha desplazado lentamente hacia el Sur. Alguien me dice que no quieren ser vistos, que 
hay mucha gente por la zona. 

- ¿Quién te habla? - quiso indagar Juan. 

- Nolosé, no veo a nadie; solo siento las respuestas dentro de mi cabeza. 

- ¿Porqué no le preguntas que son esos rayos de luz? 

- Dice que son rayos interdimensionales. 

- ¿Yeso qué es? Pregúntaselo - insistió. 

- Me explica que esos fenómenos permiten el paso de seres u objetos de un plano vibratorio a 
otro. Dice que son las puertas de entrada a otras dimensiones espacio-temporales. 

- ¿Puedes ver ya con quién estás hablando? 

- No, no veo a nadie, sólo surgen de mi cabeza las ideas pero sé que no son pensamientos 
míos, lo noto de una forma diferente... 

- ¿Pregúntale qué hacen ahí, a qué han venido? 

- Dice que proporcionan el soporte energético que necesitan sus hermanos para la experiencia 
que van a vivir. Van a establecer un contacto próximo con el grupo de cinco personas y 
necesitan preparar adecuadamente el lugar para que no se produzcan alteraciones 
energéticas que podrían dañar su cadena genética. 

- ¿Quién causaría daño a quién? - Preguntó Juan. 

- Parece ser que ellos tienen una tasa vibratoria mayor y eso podría dañar a los miembros del 
grupo. 

- Muy bien, ¿de dónde vienen ellos? 


Laura frunció ligeramente el ceño. 


- Dice que de un planeta que orbita alrededor de la estrella Alfa-B de la constelación del 
Centauro. 

- Pregúntale dónde están ahora esas personas en la Tierra. 

- Han perdido la consciencia del lugar en el que están. Cuando han cerrado los ojos les han 
teletransportado a su nave; tienen tecnología para hacerlo. Me explica que para la 
consciencia objetiva sólo han transcurrido unos segundos porque se desconecta el 
consciente, mientras que para la consciencia expandida puede ser mucho más tiempo. 

- ¿Entonces se han trasladado físicamente? 

- Sí - contestó Laura -. Yo lo ví, desaparecieron de pronto... Dice que me traslade a la nave 
para ver lo que está sucediendo con el grupo. 


- Muy bien. Sólo con desearlo tu mente te va a llevar al lugar donde se encuentran. 


juan no daba crédito a lo que estaba viviendo. Le parecía formar parte de una película de ciencia- 
ficción. Le extraño sobremanera que Laura, habitualmente reacia a ese tipo de escenas, estuviera 
tan relajada. No parecía sorprenderse de nada y narraba los acontecimientos con una gran 
tranquilidad. 


Pero él... Su cabeza daba vueltas y vueltas y tenía que morderse la lengua para no hacer las mil 
preguntas que se atropellaban en su garganta. ¿Realmente había estado hablando con un 
extraterrestre utilizando a Laura como intermediario? ¡Aquello era demasiado increíble para ser 
cierto! La voz suave de su amiga le sacó de sus reflexiones. 


- Ya estoy otra vez en la misma sala... Parece que no ha pasado el tiempo, terminan de 
entonar los cinco OM y el primero se coloca en el centro y dice en voz alta su compromiso. 

- Cuando termina, los demás, uno a uno, se van colocando frente a él y le ponen la palma de la 
mano derecha en la frente como señal de testimonio. Todos hacen lo mismo. 

-  Yano están solos; hay varios seres a su alrededor. Uno que tiene el pelo un poco más largo 
que los demás se coloca frente a ellos y abre sus brazos para recibirles. Percibo que es un 
momento muy emocionante para los cinco. Le abrazan uno tras otro. Todos lloran... Han 
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estado en comunicación con ese ser durante muchos años y por fin tienen la oportunidad de 
estar juntos. Todos los sinsabores, la dudas, los recelos y las negaciones del pasado quedan 
muy lejos en ese instante y cuando apoyan su cabeza en el pecho que se les ofrece acogedor 
se convierten en puro sentimiento, sólo habla su corazón, que se llena de emociones a la vez 
que deja escapar sus anhelos. 

- ¿Cuántas personas hay en la sala? - preguntó Juan para intentar distraer un poco a Laura 
pues observaba que la emoción estaba a punto de ganarle la batalla. 

- Son once: los cinco del grupo, otros cinco seres que están alrededor y ese personaje más 
alto. Sus movimientos son tan suaves, tan armoniosos... desprenden paz... Si pudieras ver 
cómo les miran, Juan, con cuánto amor les acogen... Es algo increíble, llega hasta mí, lo estoy 
sintiendo en este momento, en este salón. 


juan no pudo evitar mirar a su alrededor buscando “algo”. El salón permanecía en penumbra; una 
luz tenue se filtraba a través de las cortinas. Estaba anocheciendo. No había nadie o al menos él no 
lo sintió. Lo que sí sentía era la emoción que le transmitían las palabras de Laura. 


- Ahora el que les recibió pone su mano en la nuca de cada uno. La voz interior otra vez, me 
dice que les está aportando energía física. Después la coloca sobre las fontanelas, sobre el 
centro de la bóveda craneana; me dicen que es para darles energía psíquica. Y de una forma 
inaudible para los oídos pero perfectamente captada por otro órgano sensorial que está en su 
cerebro, se dirige a ellos: 


Habéis aumentado vuestra vibración con el trabajo personal de clarificación que habéis 
realizado en los últimos meses. Eso nos permite tener este acercamiento con vosotros 
después de tantos años. Estamos orgullosos de lo que habéis conseguido con esfuerzo y 
que, a pesar, de las circunstancias muchas veces desfavorables, hayáis permanecido 
unidos. 


Quiero haceros algunas sugerencias: es conveniente que vayáis eliminando la carne roja 
de vuestra dieta, posteriormente la carne de ave y, por último, la de pescado. Igualmente 
dejad los hábitos perniciosos como el tabaco y el alcohol. No es necesario que sea 
mañana mismo, tenéis un plazo de dos ó tres años para que el cuerpo se habitúe. 


Esta ceremonia pretende haceros reflexionar sobre la capacidad que tenéis, como seres 
humanos, de influir en vuestro entorno de múltiples formas. Que a través de las manos 
podéis transmitir energías sutiles que cuando se “polarizan” con una intención de ayuda 
se convierten en energías sanadoras. Que tenéis la capacidad de emitir energía mental 
de gran intensidad y tan sólo es necesario que parta de una mente ordenada, armónica, 
no caótica; la energía mental tiene la facultad de modificar los esquemas mentales 
negativos y contrarios a la nueva era o nueva conciencia. 


Como esta experiencia la estáis viviendo en consciencia expandida, tendréis la sensación 
de que sólo habéis captado imágenes sueltas, como fotogramas aislados de una película. 
Tendréis que someteros a sofronizaciones para recuperar toda la información. Espero que 
ya os queden pocas y que en el futuro podáis vivir estas experiencias en tiempo real. 


Ahora, mis hermanos de la Tierra, reunidos en una sesión de trabajo os mostrarán los 
proyectos que se están generando para ver con cuál sintonizáis. Vais en calidad de 
invitados aunque es probable que reconozcáis a alguien entre los presentes. Cerrad los 
ojos para que podamos trasladarnos”. 


- Cierran los ojos y una lluvia plateada cae sobre ellos haciéndoles desaparecer. 
- Ve con ellos - apremió Juan pensando que podía perderse algo. 


Tras unos instantes de silencio, Laura prosiguió su relato. 


- Están frente a unas compuertas que se abren hacia los lados. Hay un anciano esperándoles. 
Le conocen, es un viejo amigo. Se abrazan contentos. No sabían que iban a encontrarle allí 
pero es algo que llena a todos de alegría. Es un hombre alto y fuerte que va vestido de forma 
muy sencilla; lleva una camisa azul y unos pantalones oscuros. Cuando sonríe sus ojos se 
achican dejando salir luz a través de ellos. Me llaman la atención sus manos: son enormes y 
toscas... como las de un labrador. 
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- ¿Es de la Tierra? - preguntó Juan. 

- Si, si, es amigo suyo. Me dicen que para poder entrar ahí es necesario que alguien les avale, 
que alguien responda por ellos, que se responsabilice y les presente a los demás miembros. 
Por eso está él allí; es su aval, su salvoconducto para entrar. 

- ¿Y dónde te encuentras ahora, Laura? 

- Nolosé, no tengo referencias; sólo veo lo que te estoy contando. 

- ¿Puedes preguntar... quizás a la voz que te respondía antes? - insistió Juan suavemente. 


Durante unos minutos se mantuvo en silencio. Él esperó pacientemente. 


- Me dicen que es una base submarina habitada en su mayor parte por una civilización 
extraterrestre procedente de Titán, un satélite de Saturno. Ellos sirven de plataforma de 
apoyo para otros seres de distintos lugares de la galaxia y que participan también de forma 
activa en el Proyecto Humanidad. Cada una de esas civilizaciones tiene una tarea asignada y 
la desempeñan sin interferirse. También se encuentran allí, ocasionalmente, seres humanos 
de la Tierra. Dice que son los más evolucionados del planeta y entre todos forman una 
comisión que está en constante comunicación con la Confederación de Mundos Habitados. 
Esta comisión será la encargada de evaluar sí al final del ciclo cósmico que corresponde a 
ésta generación el planeta estará preparado para formar parte de la Confederación como 
miembro de pleno derecho. 


En la cabeza de Juan comenzaban a conectarse informaciones que hasta entonces habían estado 
dispersas. Se producía un efecto en cadena de tal manera que una pieza hacía encajar la siguiente y 
así sucesivamente. Su cerebro trabajaba a tanta velocidad que le parecía que podía escudarse desde 
fuera. El resorte de la cinta de casete al llegar al final le hizo dar un brinco en la silla. Se apresuró a 
poner una nueva para seguir grabando. La voz de Laura, tras una pausa, se dejó oír nuevamente. 


- Entran en una sala muy grande. Parece el hemiciclo del Congreso de los Diputados; hay 
gradas con mucha gente. Abajo, alrededor de una mesa, están sentadas siete personas: dos 
parecen frailes, otros dos - un hombre y una mujer - van vestidos como aquellos que 
parecían pilotos, ¿recuerdas? Y luego otra mujer y otro hombre de los que vestían esos 
monos ajustados, los que acabo de ver en la nave. También hay una mujer vestida normal 
como nosotros. 


Curiosamente, la voz de Laura había eliminado el tono de duda o ansiedad y ahora sonaba tranquila. 


- ¿Y qué hace el grupo? ¿está también ahí? - preguntó Juan que no quería dejar cabos sueltos. 

- Si, están sentados en la última fila y miran boquiabiertos a su alrededor. No dan crédito a lo 
que están viendo; de vez en cuando se tocan unos a otros, buscan la mano conocida para 
darse un apretón significativo, intentan convencerse de que no están soñando porque lo que 
están viviendo supera al mejor de sus sueños... El hombre de la nave se comunica 
mentalmente con todos los presentes: 


“Como bien sabéis, la Confederación tiene el propósito de integrar al planeta Tierra en su 
seno. Para ello han venido haciendo un seguimiento durante las últimas décadas de los 
cambios producidos en vuestra humanidad, de tal manera que el promedio de gente que 
desea un cambio en las estructuras sociales ha aumentado considerablemente, sobre 
todo a partir de los años sesenta (fecha en la se empezó a entrar en la influencia 
energética del anillo de Alción) y mucho más espectacularmente a partir de los ochenta. 
Tened en cuenta que en 1987 se produjo la entrada, cronológicamente hablando, de 
vuestro planeta en la Nueva Era, aunque de forma efectiva aún no se ha producido. 


Los artífices de ese cambio han sido diferentes movimientos: pacifistas, ecologistas, 
filosóficos, políticos, defensores de los derechos humanos, etc. Por otra parte, se ha 
incrementado también el contacto telepático de muchos terrestres con civilizaciones de 
otros mundos. Se prevé que el plan comience a partir de la entrada en el próximo 
milenio. Hasta entonces es necesario coordinar esfuerzos para revitalizar la conciencia 
planetaria, sin fronteras, un planeta habitado por una humanidad. 


Para que una máquina funcione es necesario que cada parte desempeñe su papel. 


Cualquier pieza, por pequeña que sea, es necesaria pues cumple su función dentro del 
gran engranaje”. 
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- Ahora es la mujer que está a su lado la que habla - Laura seguía narrando con fluidez. 


“Sólo los sabios conocen el centro energético del Universo y lo saben porque están 
conectados a él. Y no hablo de los sabios tradicionales sino de aquellos que han puesto 
todo su ser al servicio de los demás. 


A lo largo de los años todos vosotros habéis ido acumulando un bagaje de conocimientos 
sobre el mundo, la vida, le espacio, la energía, la religión y la mente que os ha hecho 
posicionaros ante la realidad de una manera bastante “realista” aunque para los demás, 
para los que os rodean, sea utópica. 


Ha sido necesario que rompiérais muchas veces vuestro espejo para que al fin viérais 
que, por mucho que se rompa, nunca cambia la imagen en él si antes no cambia en la 
vuestra. 


El enfrentamiento con las propias contradicciones es siempre doloroso. Vosotros lo 
sabéis por experiencia pero deja huella y se aprende. Estos hermanos - dijo señalando a 
los frailes - no han visto en vosotros personas altamente evolucionadas sino en vías de 
evolución y con una buena disposición para trabajar en pro de lo que habéis dado en 
llamar Nueva Era o Nueva Conciencia. Por eso os han acogido como discípulos. Quizá 
algún día podáis estar a su lado”. 


- Ahora es el que parece un piloto quien habla: 


“Yo quisiera hablaros sobre los centros energéticos planetarios pues es algo que 
adquirirá una gran importancia en los próximos años. Son centros que vienen 
determinados por las reacciones telúricas del interior del planeta que, como bien sabéis, 
se desplazan periódicamente según las influencias exteriores energéticas y 
gravitacionales. Tened en cuenta que la velocidad de vuestro planeta en el espacio es 
aproximadamente de 110.000 Km/h. y eso influye sobre las masas internas. Si además 
actúan otros centros gravitacionales - como sucede con las conjunciones planetarias - las 
energías tienen, necesariamente, que reacomodarse. Esto en el ámbito físico pero 
también en el mental se producen influencias de vuestro planeta sobre la mente de sus 
pobladores y, por supuesto, hay que tener en cuenta las energías de este tipo que hay en 
el espacio y cuyo componente máximo en relación a la Tierra proviene de Alción, de tal 
modo que a lo largo de 25.000 años los centros energéticos de conocimiento, luz y 
espiritualidad cambian según la posición del planeta con relación al anillo de Alción. El 
lugar en el que nos encontramos será un centro energético muy poderoso que estará en 
pleno funcionamiento dentro de cien años. 


- Ahora es uno dle los frailes el que habla: 


“Algunos de vosotros trabajáis en pequeños grupos, otros de forma independiente; pues 
bien, seguiréis funcionando igual, sin interconexión de ningún tipo. Se os asignará a cada 
grupo o persona un responsable que será quien esté informado sobre vuestro trabajo y 
situación de forma periódica. Así la Hermandad podrá establecer los canales de ayuda 
oportuna en cada caso. Los centros mayores utilizados habitualmente por la hermandad, 
Tibet, Perú, Egipto y Norte de Marruecos seguirán funcionando. También las sedes 
menores en Argentina, Australia, China y, por supuesto, este lugar. 


No obstante, queremos recordaros una vez más la importancia de mantener la discreción 
en todo cuanto se refiere a la Hermandad. Es posible que a veces se acerquen a vosotros 
personas que estén vinculadas con nosotros; a veces será una relación simbólica y otras 
muy real. Vuestra intuición os revelará su verdadera identidad; sin embargo, no deberéis 
ir detrás preguntándoles o indagando. La existencia de nuestra comunidad se ha basado 
en la más absoluta reserva, gracias a la cual ha sobrevivido; por eso quiero que tengáis 
en cuenta la confianza que hemos depositado en vosotros. 


Algunos hermanos, antes de marchar, se someten voluntariamente a un “borrado” de 
este encuentro en su consciente aunque queda impreso de manera indeleble en su mente 
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subconsciente lo que le impulsará hacia el fin que se han propuesto. Con ese ejercicio 
voluntario preservan nuestra identidad y ubicación. 


Estar aquí significa que los hermanos de Titán que habitan en la base os consideran 
dentro de su grupo de influencia; la Hermandad os acoge en su seno y los Hermanos 
Mayores os dan las sacas de sembradores. 


¿Qué consecuencias tiene todo esto? Pues no son otras que eso a lo que algunos os 
habéis comprometido hace unos minutos. Estáis preparados psicológicamente para 
afrontar nuevos retos, tanto en implicación personal como profesional y es posible que 
vuestras trayectorias se orienten hacia trabajos que tengan que ver más directamente 
con la Nueva Era. En definitiva, que en vuestra vida surgirán cambios en los próximos dos 
o tres años. Ahora bien, es importante que lo económico no sea un objetivo para vosotros 
porque eso marcaría negativamente vuestra vida. Es importante que no cambiéis el 
rumbo de la brújula. Desde aquí os apoyaremos si vuestros esfuerzos se encauzan a la 
difusión de la ampliación de consciencia. 


Recordad, hermanos, que estos encuentros no son un regalo o una recompensa sino un 
paso más en vuestro recorrido de aprendizaje en pos de la consciencia. 


- Ahora guardan silencio y todo el mundo cierra los ojos. Se unen durante unos minutos en una 
profunda y silenciosa meditación. Observo que hay gente de todas las razas y edades... 
parece la ONU - dijo Laura riendo -. Sin embargo, hay un sentimiento común de 
responsabilidad y eso les vincula de una manera muy fuerte. Se sienten cabos trenzados de 
una misma cuerda. Dan por terminada la reunión y... pero, ¿qué está ocurriendo? 


Laura había alzado un poco la voz y tenía el ceño fruncido. Juan se apresuró a tranquilizarla. 


-  —Cálmate, respira profundamente, todo está bien. 

- Es que... otra vez estoy en el exterior. El pequeño grupo de los cinco está de pie mirando 
hacia la nave de luz azulada que hay sobre las montañas. Desaparece en un instante y ellos 
parecen reaccionar. Se les ve aturdidos, tienen imágenes fuertemente impresas pero no 
logran recomponer todo lo que ha sucedido. Vuelven sobre sus pasos y suben la pequeña 
pendiente que les separa del lugar donde habían aparcado el coche. Caminan en silencio. 
Hace una noche cálida y maravillosa. Sólo se oye el ruido de sus pisadas sobre el picón. 

- Empiezan a surgir relámpagos que iluminan el cielo pero no hay nubes ni signos de tormenta 
por los alrededores. 

- Uno de ellos dice: “Mirad, están haciendo envíos energéticos; debe estar cerca algún módulo 
energetizador de los que se sitúan habitualmente en este lugar”. “Yo capto la presencia de 
entidades en la zona”, dice otro. “Bueno, ya nos dijeron que este lugar goza de unas energías 
telúricas y cósmicas especiales y muy fuertes. Esas entidades tienen la función de armonizar 
la mente y el astral de los que vienen aquí para que las energías propias de la zona sean 
asimilables y beneficiosas”. Juan, voy perdiendo las imágenes... Creo que esto se acaba... - 
dijo Laura dejando escapar un largo suspiro. 

- Muy bien, excelente. Siente cómo la energía vuelve a circular por tu cuerpo llenando cada 
uno de los rincones, interpenetrando todos los órganos. Siente la energía vitalizadora y 
conecta con tu respiración profunda y, poco a poco, a tu ritmo, cuando estés preparada, 
volverás a la consciencia objetiva. 


juan se levantó despacio intentando no hacer ruido mientras Laura iba recuperando el contacto con 
el momento actual. Se pasó la mano por la frente. Habían recibido tal cantidad de información que 
no daba crédito a lo que había sucedido. Cuando empezaron a abrir esa puerta sólo tenían la 
intención de descubrir el significado de los sueños de Laura y ahora... se habían encontrado con algo 
sumamente excepcional. Pero, ¿cómo comprobar lo que había de cierto en esos relatos?, ¿y si 
correspondían a la imaginación de su amiga? Sin embargo, eso no le encajaba; había demasiados 
datos, describía cosas que estaban absolutamente alejadas de sus inquietudes o de sus gustos. 


Por la noche, antes de dormir, cogió al azar uno de los papeles de “la Ciencia del Yo” y pidió 


respuestas al Universo a través de esa lección esperando que, a través de aquellas palabras le 
llegara alguna luz. 
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“Sabido es que los seres humanos buscan constantemente satisfacer sus necesidades. 
Estas necesidades son distintas según la etapa o nivel evolutivo en que se encuentren. 
Así, frente a la casi exclusiva de sobrevivir en un medio hostil de los primeros hombres, 
se llega a vuestro nivel evolutivo con la necesidad de descubrir la transcendencia. En 
etapas posteriores se necesita satisfacer la sed de conocimiento, la sed de la integración 
y la sed de la generación de energías vitales. En fin, que si el hombre de la Tierra aún 
está tratando de sobrevivir en un medio hostil es que todavía no ha evolucionado más 
que en parte y sigue dominado por los centros inferiores. 


Aquellos que se cuestionan y buscan el descubrimiento de su propia transcendencia son 
los menos pero son los más avanzados y, por tanto, serán en última instancia los que 
formen la punta de lanza”. 


Aquella noche se durmió con muchos interrogantes en su cabeza: el Proyecto Humanidad, los 
extraterrestres,la base submarina, los ovnis, la misteriosa Hermandad, los Maestros, La 
Confederación de Mundos Habitados... 


DieEcIOCcHO 


“No hay nada creado, ni físico, ni energético, 
ni mental, que no responda a las directrices 
emanadas por la 
energía del Amor”. 


“La Ciencia del Yo” 


Una vez más Laura estaba tumbada en el sofá; a través de los auriculares le llegaba la voz de Juan y 
la música de fondo que amortiguaba los ruidos procedentes de la calle. Se dejó llevar por sus 
palabras y sintió que sus músculos obedecían y se relajaban, todas las tensiones desaparecían... 


La respiración se hizo más lenta y profunda, se centró en la sensación del aire fresco que entraba 
por sus fosas nasales y que salía más caliente siguiendo el mismo recorrido, mantenía la lengua 
pegada al paladar y notaba que la quietud y la calma se apoderaban de ella... Sintió que con la 
cuenta atrás, que él iba marcando, su pensamientos se espaciaban hasta dejar en su mente grandes 
huecos en blanco, espacios vacíos... Las ideas se alejaban arrastradas por la voz de Juan que, como 
el flautista de Hamelin, se las llevaba lejos, muy lejos. 
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Atendiendo a sus sugerencias visualizaba su paisaje favorito, un lugar que había creado con sus 
recuerdos más gratos del pasado: las excursiones al río que discurría a pocos kilómetros del pueblo 
en las que participaba toda la familia para celebrar el cumpleaños del abuelo Bartolomé cada 
veinticuatro de agosto. El murmullo de la corriente que bajaba alegre por entre los “cantos rodados”, 
los enormes chopos que nunca callaban, el olor del “te de peña” recién cortado, la sensación del 
agua siempre fría que contrastaba con los tibios rayos del sol que la acariciaban mientras se 
tumbaba en la pradera sobre las enormes toallas de la abuela. Su mirada se perdía en aquel cielo 
azul increíble por el que cruzaban las nubes algodonosas. 


Después entraba en una atmósfera cálida y agradable en la que no había imágenes, sólo 
sensaciones y, finalmente, cuando Juan contaba: Tres, dos, uno... se encendía una gran pantalla 
donde se desarrollaban escenas que ella comenzaba a narrar. Pocos minutos después se sentía 
completamente involucrada en los acontecimientos y participaba de todo lo que aquellas personas 
vivían. 


- Hay bastante gente... Están sentados alrededor de una mesa muy larga... Escriben... 

- ¿Y qué escriben? - preguntó Juan suavemente. 

- Pues parece que están haciendo una comunicación como las que hace el grupo de Paco - 
explicó Laura. 

- ¿Puedes percibir lo que les dicen? 

- Sí. Preparan una cinta con sus maestros. Les saludan uno a uno y les dan ánimos para 
afrontar la experiencia. ¡Me parece que éstos también son extraterrestres! - dijo Laura en ese 
tono de reconvención que Juan ya conocía. 

- Muy bien. Cuéntame qué les dicen. Puedes leerlo o escucharles - insistió Juan. 

- Hacen alusión a que comienza una nueva etapa para ellos. Hablan de que esperan que las 
raíces sean fuertes para poder soportar el peso de las ramas, que desean que no pierdan el 
Norte, que mantengan la ilusión, el interés y la fe en el ser humano... Capto una frase que se 
me repite una y otra vez: 


“La fe en el ser humano se sustenta con las obras que va realizando. Es bueno que el 
hombre mire de vez en cuando para atrás; así comprueba que el surco va derecho. 
¡Adelante y mucho ánimo!”. 


Laura hizo una pausa que Juan respetó pacientemente. A los pocos instantes continuó hablando en 
primera persona: 


“Aún tengo bastante presente los años en que estaba en vuestra etapa. Sé lo difícil que 
es salirse de los círculos viciosos. Sólo energías potentes pueden ayudar al ser humano y 
esas energías sólo las proporcionan otros seres humanos. Estad alertas y conscientes 
porque la vida y el conocimiento pasan por delante y hay que saber captarlos”. 


“Ha pasado tiempo y los cacharros se han convertido en jóvenes adultos. Aún tienen que 
pulir mucha soberbia y mucha inconsciencia pero ese sarampión se pasa mejor en familia 
y vosotros sois una familia. El futuro está lleno de sorpresas y grandes acontecimientos. 
Estad atentos y sacad conclusiones de lo que vayáis viviendo. El año 95 será pródigo en 
sorpresas. ¡Adelante, hermanos!”. 


- ¿Estás segura de que ha dicho el 95?, ¿se refieren a 1995? - preguntó Juan enderezándose al 
oírla. 
- Si, es 1995 - contestó Laura muy firme. 


Nunca había aparecido una fecha tan clara. Hasta entonces sólo habían identificado de forma 
aproximada las épocas y los países donde se habían producido las experiencias. 


- Entonces... ¿ese grupo de personas son contemporáneos nuestros?, ¿puedes averiguar la 
fecha exacta y dónde se encuentran? 

- Si, es... finales de 1994. Creo que últimos de noviembre o primero de diciembre y la imagen 
que me llega es que están... en Canarias. 

- ¿En qué isla? - preguntó Juan sin dejar que su voz reflejara impaciencia. 


Laura guardó silencio durante unos minutos y finalmente su voz se dejó oír segura, sin dudas. 
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- Es una zona al norte de Gran Canaria. 

- ¿Conoces a alguna de esas personas? - interrogó Juan con cautela. 

- No, a nadie. 

- Muy bien. ¿Y ahora qué sucede? 

- Les dan instrucciones sobre el lugar y la hora del encuentro. Les recomiendan que en las 48 
horas anteriores no tomen carne de ningún animal, que no fumen ni beban alcohol, ni 
excitantes tipo café o té, y que intenten mantener la armonía. 

- ¿Yeso por qué? - preguntó Juan. 

- Según parece es porque tienen que mantener una tasa vibratoria elevada para que pueda 
producirse el encuentro. 

- ¿Puedes averiguar con quién se comunican? - dijo Juan con cautela. 

- No los veo..., no están aquí... Transmiten el mensaje por vía telepática. No percibo ninguna 
presencia pero el lugar está cargado de energía. 

- Vamos a hacer una cosa. Yo contaré hasta tres y en ese momento tú te trasladarás 
mentalmente al lugar de donde parte el mensaje, allí donde están los emisores: uno, dos, tres 
- dijo Juan incidiendo en el número tres -. Cuéntame... ¿qué ves? 

- Hay un grupo... Son siete u ocho personas, hombres y mujeres; tienen todos alrededor de los 
cuarenta años - Laura dejó escapar la risa -. Son bastante guapos todos. 

- ¿Son muy parecidos físicamente, como en otras ocasiones? - preguntó Juan. 

- No, no, ¡qué va! Estos son todos diferentes: hay rubios y morenos, de pelo liso y rizado... Lo 
único que tienen igual es la ropa. Parece como si fueran de uniforme. Llevan pantalón y una 
especie de casaca. 

- ¿Y qué hacen? 

- Están concentrados, como en meditación; tienen los ojos semicerrados, fijos en un punto 
imaginario que está en el suelo delante de ellos como a medio metro de sus rodillas. 

- ¿Cómo es el lugar? 

- Pues es... una cápsula; como una bola... Si... Es una esfera bastante grande. Me dicen que 
entran ahí para enviar los mensajes telepáticos a sus amigos de la Tierra. No mueven los 
labios pero, sin embargo, emiten constantemente conceptos que son después recogidos por 
el otro grupo. Los receptores captan el mensaje, su cerebro lo decodifica y después cada uno 
lo expresa en palabras según su propio bagaje cultural pero básicamente todos reciben lo 
mismo aunque la forma varíe. 


juan volvió a tener, una vez más, la sensación de que alguien les estaba haciendo llegar información 
a través del canal abierto de Laura. 


- ¿Entre ellos tampoco hablan? - preguntó Juan. 
- No, también se comunican mentalmente. 


Estaba sorprendido parecía que, en aquella ocasión, Laura no ponía cortapisas a lo que veía. Así que 
siguió preguntando para averiguar más cosas. 


- ¿Y dónde está ese lugar?, ¿dónde están esos extraterrestres? 


Laura hizo una pausa y movió ligeramente la cabeza. Respiró profundamente antes de continuar. 


- Me llegan las palabras como si alguien estuviera hablándome pero no veo quién, ni de dónde 
proceden... ¡Igual me lo estoy inventando! 

- No importa, puedes haber sintonizado con la mente de alguien. Vamos a profundizar aún más 
en la concentración. Yo iré contando hacia atrás y tu mente se abrirá a nuevas 
percepciones... Cinco... cuatro... tres... dos... uno... Ahora puedes captar sin problemas las 
respuestas que llegan... Aprovecha y pregúntales dónde están - sugirió con voz cálida. 

- Me dicen que es una base de apoyo para trabajos de la Confederación de Mundos Habitados 
de la Galaxia - dijo Laura de un tirón, dejando escapar un suspiro como si tuviera que echar 
mano de su paciencia para poder continuar. 

- Muy bien, estupendo. Pero, ¿dónde está situada esa base? - insistió él. 

-  Enelfondo del mar, en Canarias, entre las islas de Tenerife y La Palma. 


Curiosamente ella hablaba despacio pero sin pausas, sin titubeos, algo que no se había producido de 
una forma tan clara hasta ese momento. 
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- ¿Y cómo es que no les han descubierto? - quiso saber él. 

- Tienen sofisticados sistemas de camuflaje para evitar los radares. En contadas ocasiones 
emerge a la superficie algún módulo pero normalmente no se dejan ver. La tradición popular 
ha deformado sus apariciones; hay muchas leyendas circulando sobre una isla que emerge 
de las aguas y desaparece después sin dejar rastro, la isla de San Borondón. Toman muchas 
preocupaciones para no ser descubiertos. 

- ¿Por qué? - preguntó Juan dispuesto a averiguar cuanto pudiera sobre aquel tema. 

- Según parece, no pueden interferir en la marcha de los acontecimientos. Sólo sirven de 
soporte y ayuda pero están sujetos a la Ley de la No Interferencia por la cual no pueden 
inmiscuirse en civilizaciones de distinto nivel de evolución al suyo - contestó Laura sin 
emoción. 

- ¿Y cual es su nivel de evolución? 

- Nos llevan un adelanto de, aproximadamente, 15.000 años, 

- ¿15.000 años? 

- Sí, me repiten otra vez la cifra: son quince mil años - contestó segura. 

- ¿Y qué relación tienen con el grupo que está reunido en Gran Canaria? 

- Son alumnos suyos. Se comunican telepáticamente desde hace varios años y esperan poder 
llevar a cabo un encuentro cercano en los próximos días. 

- Si, ya lo has dicho antes, pero... ¿puedes decirme cómo han hecho la selección de esos 
terrestres para comunicarse con ellos? 


Un nuevo silencio, como si Laura estuviera recogiendo la respuesta. 


- Me dicen que ellos no eligen a nadie. Han sido los terrestres los que han lanzado llamadas 
continuas para comunicarse. Hay muchas personas en todo el planeta que intentan tomar 
referencias de las bases sobre las que se asientan civilizaciones más evolucionadas. Ellos 
pasaron hace mucho tiempo por el escalón evolutivo en que nosotros nos encontramos y 
ahora ayudan a ampliar la consciencia de quien se lo pide. 

-  Pregúntales si puede comunicarse con ellos cualquier persona, ¿qué características hacen 
falta? - preguntó Juan en un intento por sacar datos concretos. 

- Dicen que sólo es una cuestión de práctica de emisión y recepción. Son las glándulas pineal y 
pituitaria las que intervienen en el proceso y se activan y potencian con ejercicios de 
introspección, visualización y meditación - contestó Laura muy tranquila. 

- Pero, ¿cómo saben los que reciben el mensaje que proviene de ellos y no es producto de su 
mente? 

- Dicen que eso también forma parte de la experiencia. La recepción del mensaje se produce 
en la misma zona cerebral en que se generan los pensamientos propios y es difícil distinguir 
lo que llega de fuera de lo que uno mismo genera. Hay que utilizar el razonamiento y la lógica 
para analizar los mensajes y la práctica irá mostrando los resultados. Al principio las 
interferencias son muchas pero, poco a poco, la longitud de onda mental se va puliendo y se 
logra una buena comunicación. 


Aquella explicación encajaba con lo que Paco le había contado. 


- ¿Cómo se trasladan los pensamientos? 

- Se trasladan por lo que los antiguos llamaban el éter y los científicos de física cuántica el 
espacio continuo de vibración. Igual que las ondas de radio, se sintoniza un determinado 
canal y se fija la onda para que no haya interferencias. Una vez que la persona ha localizado 
el dial adecuado la conexión se establece. Es igual que cuando nosotros sintonizamos una 
emisora siempre en el mismo punto. 

- Y cuando la comunicación es en grupo, ¿cómo se hace? 

- Pues a través de la onda media grupal que se genera entre las longitudes de onda de todos 
los presentes. Así el mensaje llega a todas las mentes. Lo que pasa es que unos tendrán más 
facilidad que otros para decodificarlo pero todos lo reciben por igual; a unos les llega más al 
consciente y a otros al subconsciente. 


juan estaba asombrado. Hasta entonces las experiencias de sofronización se habían limitado a que 
Laura, en sus “viajes mentales”, narrará los hechos como una espectadora de excepción ya que 
podía vivenciar parte de la experiencia con un nivel de consciencia superior al habitual. Sin 
embargo, esa tarde se estaba produciendo algo diferente, algo excepcional. De forma muy clara, lo 
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que en ocasiones había sospechado se confirmaba: había alguien al otro lado del “hilo”, alguien 
estaba contestando a sus preguntas en tiempo real, en ese instante. 


Miró a Laura. Parecía más profundamente relajada de lo habitual. Su respiración era muy suave y su 
vOz parecía llegar de muy lejos. Le tocó la mano; seguía fría, signo inequívoco de que su cerebro 
estaba funcionando por debajo de los cuatro ciclos por segundo, en un estado de pre-sueño. 


-  Pregúntales si conocen a Paco y a su grupo, que llevan muchos años comunicando con seres 
extraterrestres que dicen ser de un planeta que gira alrededor de Alfa-B de la Constelación 
del Centauro - pidió Juan cambiando el rumbo de la conversación. 

- Sí, me dicen que si les conocen porque siguen la trayectoria de nuestra humanidad a través 
de la observación de los medios de comunicación y Paco ha intervenido en diferentes 
programas de radio y televisión. 

- ¿Se han comunicado con ellos alguna vez? 

- No, con ellos no; los maestros de ese grupo son seres que están un peldaño por encima de 
ellos. Normalmente les llaman Hermanos Mayores - contestó Laura sin un atisbo de duda en 
su VOZ. 

- ¿Por qué les interesa tanto nuestra evolución como humanidad y la de nuestro planeta? 

- Ellos tienen una visión holística del Universo y saben que cualquier alteración que se 
produzca en una de las partes afecta a todo el conjunto. La pérdida de armonía y equilibrio en 
un órgano provoca cambios en el resto. Todos pertenecemos a un cuerpo mucho mayor 
aunque no somos conscientes de ello. Hay una estrecha interrelación entre toda la creación; 
no hay separación sino que estamos todos unidos, sumergidos en un mundo de energías que 
nos intercomunica constantemente. 


juan guardó silencio durante unos segundos pensando en esas palabras. Había algunas lecciones 
sobre el concepto de holograma en el Universo que hablaban de forma parecida. Esa pausa fue 
aprovechada por Laura o, mejor dicho, por sus comunicantes. 


- Dicen que no pueden seguir atendiéndome. 

- Bien, pregúntales sobre la posibilidad de volver a comunicar con ellos, si podemos utilizar 
éste método, si podemos hacerlo a través de tí. Diles que nos guía el deseo de aprender - dijo 
Juan, que no quería dejar escapar lo que le parecía una oportunidad de obtener respuestas. 

- Por ellos no hay inconveniente sí a mí no me causa rechazo. Dicen que podemos volver a 
intentarlo en otro momento. 


Laura respiró profundamente varias veces. Su voz era un poco más ronca de lo habitual y hablaba 
sin titubeos. Esos eran los dos signos más significativos de aquella sesión. Juan se preguntó si habría 
sido consciente de todo lo que había sucedido. Por momentos había tenido la impresión de que ella 
había logrado desconectar la consciencia por completo y había actuado como un mero transmisor de 
información, como un puente entre dos elementos que no podían comunicarse de otra forma. 
Aguardó unos minutos en silencio a que ella recuperase el ritmo respiratorio habitual de los estados 
de sofronización. 


La sesión había sido bastante larga así que decidió preguntar a Laura si quería terminar. Un leve 
movimiento de cabeza le indicó que ella estaba de acuerdo así que empezó a reactivar sus 
facultades sensoriales paulatinamente; primero los pensamientos, después las sensaciones físicas... 


- Cuando lo desees puedes abrir los ojos - dijo finalmente. 


ES 


juan se quitó los auriculares, los dejó sobre la mesa del despacho y se puso de pie estirándose y 
presionando con las manos en sus riñones. Había terminado de transcribir la última cinta. Era la 
síntesis final y lo que había quedado era el resultado de muchas sesiones de trabajo en las que 
reiteradamente se planteaban los mismos escenarios para ver la coherencia del relato. Estaba 
orgulloso. Miró las hojas que salían por la impresora. Ahora podrían compartirlas con los demás. 
Estaba seguro de que les interesaría aquella información. 


Reflexionó mientras ordenaba las distintas copias. ¿Qué valor científico tendría aquella experiencia? 


Sabía que la Psicología ortodoxa no admitía los estados no ordinarios de consciencia como algo 
digno de tenerse en cuenta para obtener información sobre la persona sino que eran considerados 
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como desórdenes de la personalidad o, incluso, patologías ¿Cómo podría alguien evaluar el 
contenido de aquellos papeles?, ¿dónde podían encuadrarse las experiencias de Laura?, ¿tal vez 
como incursiones en zonas energéticas o mentales desconocidas para la ciencia? 


Un aspecto positivo a considerar era la garantía que ofrecía la protagonista. Laura era una persona 
sana y equilibrada que se había prestado al experimento buscando respuestas a sus propias 
inquietudes y lo había hecho desde la sinceridad más absoluta. Pero Juan sabía que sólo los más 
cercanos podrían entenderlo y por eso sólo preparó copias para Paco y Ana, Ramón y María Luisa, 
una más para Laura y a su amigo Juanjo le envió el fichero por correo electrónico. En total siente, 
incluyéndole a él. Ellos eran los que finalmente se habían decantado por trabajar “la Ciencia del 
Yo”; los demás, por diversas circunstancias, habían ido abandonando las tertulias. 


Mientras clasificaba los distintos juegos de copias se preguntó por qué había sacado para ellos y no 
para el resto de los que formaban su círculo cercano. Paco había sintonizado muy bien tanto con él 
como con Laura y se había implicado compartiendo su experiencia con ellos de forma sincera y sin 
expectativas; a medida que pasaba el tiempo se iba consolidando entre ellos una buena amistad. 
Formaba con Ana una curiosa pareja donde la idea de lo complementario se había encarnado; él, 
mental y reflexivo, ella, en cambio, tremendamente emocional, intuitiva y con un punto de 
ingenuidad casi infantil que les hacía reír en muchas ocasiones. 


Por otra parte, Ramón y María Luisa habían sido los únicos que se habían mantenido firmes en su 
intención de trabajar en el grupo de las tertulias quincenales; nunca habían faltado y su actitud 
siempre había sido de respeto y compromiso. En cuanto a Juanjo, su amigo de la infancia, aunque 
vivía en Burgos desde hacía unos años se mantenía en contacto con ellos a través del teléfono o de 
internet. Era para Juan un ejemplo claro de implicación práctica con la tierra y las gentes donde vivía 
y desde el principio se sintió incluido en el grupo de trabajo. 


Había dejado decidir a su corazón a la hora de hacer las copias y estaba seguro de no equivocarse 
porque todas esas personas, a pesar de haber arrancado de senderos a veces diametralmente 
opuestos, se habían encontrado en un punto en el que había surgido la amistad, la confianza, la 
sensación inequívoca de que todos remaban en la misma dirección. 


A veces, cuando pensaba en ellos, se preguntaba cómo había llegado a tener la sensación de que 
formaban una auténtica familia. Sentía que le unían a aquellas personas lazos mucho más fuertes 
que los consanguíneos y no tenía duda de que si se encontraba en dificultades aquellos compañeros 
de camino iban a ser los primeros a los que recurriría. 


Respiró profundamente. Se sentía satisfecho. La luz del flexo hacía brillar los pequeños caracteres de 
tinta negra recién impresos en los papeles inmaculadamente blancos. Echó hacia atrás la silla 
apartándose un poco de la mesa. Sus ojos se deslizaron por su lugar de trabajo en el que ya nunca 
faltaba una vela ni una varita de incienso. Sonrió al pensar en ello; sin duda esas cosas eran fruto de 
la influencia de Laura. ¿Cómo lograba metérsele tan dentro aquella mujer? Experimentaba 
sentimientos tan nuevos que le descolocaban a veces. La quería como a la mejor amiga que nunca 
antes había tenido pero a veces no podía parar sus pensamientos y se inventaba un futuro en el que 
compartía su vida con ella como pareja. 


Suspiró. La voz interior que sonaba cuando se quedaba en silencio consigo mismo se dejó oír: “Ya 
sabes, Juan, tú mismo lo dices: cuando no sabes por donde tirar, cuando no lo tienes claro, lo mejor 
es quedarse quietecito a ver cómo se desenvuelven los acontecimientos”. 


Acostumbrado como estaba a planificar el futuro, no podía evitar plantearse el siguiente paso: ¿Y 
ahora qué? Ya habían terminado con las sofronizaciones, prácticamente habían leído el contenido de 
la maleta los siete... ¿Cuál era el siguiente paso?, ¿habría siguiente paso? 


Se acercó una vez más a la maleta buscando respuestas. En esa oportunidad encontró un cuento 
plagado de significados simbólicos, un auténtico reto para su mente intuitiva: 


“Hablaban del Sol aquellos que no lo conocían. Toda su vida preparándose para cuando 


su tierra alcanzara la órbita de aquella estrella que, según decían los antiguos escritos, 
derretiría los hielos y haría crecer las plantas. 
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Llenaban su vida de ejemplos y teorías y hacían ejercicios con lámparas incandescentes 
simulando que ése era el Sol. 


Un día, una ligera claridad asomó por el horizonte y entonces supieron que el sol que 
tanto habían esperado. Todos salieron a recibirle, gritando alborozados. 


Así estuvieron todo el día pero, de pronto, se dieron cuenta que el Sol se ocultaba tras el 
horizonte. Muchos creyeron que ya no volverían más y se quejaban a su dios de que 
después de tantos años de espera el sólo había estado con ellos unas pocas horas; así 
que volvieron a ocultarse en sus cuevas y subterráneos que les protegían del frío. Pero 
unos cuantos tenían la convicción de que el sol volvería a brillar y se quedaron a 
esperarle a pesar de las inclemencias del tiempo. 


Estos últimos vivían en el exterior porque supieron incorporar lo que los antiguos escritos 
les narraban: Después de un tiempo de oscuridad, siempre vuelve 
la luz”. 


A fuerza de leer aquellos papeles se había familiarizado con el lenguaje críptico y metafórico que 
ocultaba matices insospechados para una mente racional y lógica como la suya. Sabía que, en 
ocasiones, era necesario enfrentarse a la lectura no con la intención de entender las palabras sino 
de percibir las sensaciones que le llegaban. Era como jugar a leer entre líneas. Aquello daba una 
perspectiva nueva a la lectura porque la percepción era global y se producía por sintonía, no por 
deducción o interpretación. 
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DIECINUEVE 


“Todo existe potencialmente desde un 
principio pero es la mente la que crea 
a partir de esa 
materia prima”. 


“La Ciencia del 
Yo y” 


Tal como Juan y Laura suponían, los datos recogidos en las experiencias de sofronización fueron un 
revulsivo para todos. Durante la semana se cruzaron las llamadas telefónicas de unos a otros y 
finalmente decidieron reunirse para poner sus conclusiones en común. 


El apartamento de Juan fue, una vez más, el punto de encuentro. Después de una animada comida y 
mientras saboreaban cafés e infusiones, comenzaron. 


- Bien. Vamos a resumir lo que tenemos - dijo Ramón centrando la conversación -. Los 
protagonistas de las sofronizaciones siempre eran personas diferentes aunque sí había un 
denominador común: formaban un grupo. Por otra parte, los lugares también eran distintos: 
pirámides, monasterios, en el campo... 

-  Eincluso en naves y bases submarinas - apuntó Laura con una pizca de ironía. 

- Yen cuanto a fechas, parece que la primera de esas ceremonias se habría celebrado a 
principios de siglo y la última a la que hemos tenido acceso a finales de 1994. Y se ha 
hablado de siete ceremonias de iniciación - continuó Ramón buscando confirmación con la 
mirada. 


Juan y Laura asintieron. 


- También hay una serie de elementos que siempre están presentes: agua, velas, pirámides o 
piedras... Mensajes recibidos bien directamente o en meditación, en inducción telepática o en 
psicografía, la entonación de mantrams, esferas de luz que concentraban los pensamientos, 
emisión de luces o flashes, ejercicios de recarga energética... - siguió enumerando Ramón 
que leía sus notas en una pequeña libreta. 

- Otra cosa curiosa era el momento de pronunciar los compromisos. Siempre había una parte 
de la ceremonia a la que Laura no podía acceder. En unas ocasiones no entendía las palabras 
o no podía leerlas y en otras era como si se desconectase el sonido. ¿No es así? - preguntó 
Paco esta vez. 

- Efectivamente. La explicación que nosotros le hemos dado es que esa experiencia sólo tenía 
sentido para los protagonistas y que al sacarla de contexto perdería su significado, su fuerza 
- contestó Juan. 

- Había cosas sorprendentes - intervino Laura -. Yo veía que en algunos momentos de la 
celebración de aquellos rituales las palabras estaban cargadas de energía, una energía que 
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calaba a los participantes. Podía verlo en el halo que tenían, sobre todo, alrededor de sus 
cabezas; veía cómo se iluminaban distintas zonas al recibir la información. Incluso aunque la 
persona estuviese distraída y las frases no fueran registradas por su consciente sí que 
llegaban a los estratos más profundos de su mente, al subconsciente. 

- Bueno, pero sigamos con los datos concretos; luego podemos hablar de cómo se produce el 
acceso a esa información, que también es un tema muy interesante, sobre todo para los que 
no tenemos experiencias en ese terreno - dijo Juanjo. 


Ramón tomó nuevamente la palabra. 


- En las transcripciones de las cintas que nos enviasteis se nota claramente que la información 
tiene el tono inequívoco de “la Ciencia del Yo”- dijo mirando alrededor -. A mí me parece 
que se trata de la misma fuente. 


Todos asintieron. 


- En cuanto a los emisores de los mensajes hay bastante variedad: en ocasiones eran 
entidades energéticas, otras veces se trataba de seres físicos que iban ataviados como 
monjes, o también seres que desde fuera de la Tierra enviaban sus pensamientos de forma 
telepática a través del espacio. Yo he señalado aquí que se habla de la Confederación de 
Mundos Habitados, de una misteriosa hermandad de hermanos mayores, de maestros y 
alumnos, incluso de extraterrestres... - terminó Ramón con una sonrisa mirando a Laura. 

-  Esoes lo que me ha resultado más difícil de aceptar. A veces tenía la impresión de que me lo 
inventaba todo. Cuando vía a unos seres que casi parecían idénticos, uniformados con 
pantalones y chaquetillas ajustadas, un escudo en el centro del pecho, cabellos largos y 
rubios como si se tratase de la tripulación de la nave. “Enterprise”, con una tecnología capaz 
de transportar a las personas de un lugar a otro, me asaltaba la duda de si mi fantasía no 
estaría recreando aquellas escenas - aclaró Laura. 

- De hecho, en esas ocasiones yo tenía que recurrir a determinados trucos como, por ejemplo, 
convencerla para proyectar en una pantalla externa las imágenes para que no le afectaran; 
otras veces le hacía ir y venir saltando de una escena a otra para poder distraerla de lo que 
estaba visualizando. Creo que eran los momentos más difíciles de superar; yo temía que la 
mente racional se impusiera y le sacaran de las ondas Theta propias de la sofronización 
profunda y le devolviera a Beta, a la consciencia objetiva - explicaba Juan. 

- Es muy curioso lo que me sucede con el asunto de los extraterrestres, algo que yo creí que 
tenía superado y he tenido que admitir que no era así. recuerdo que la primera vez que 
aparecieron me sentí incómoda... 

- ¡Como que interrumpiste la sofronización! - puntualizó Juan. 

- Si, lo recuerdo; me quedé con un fuerte sentimiento de frustración de pensar que había 
dejado algo pendiente. Supongo que no me gustó descubrir un bloqueo. ¿Por qué podía 
admitir la presencia de entidades energéticas, de miembros de alguna orden hermética, de 
monjes y, en cambio, sentía rechazo a hacer lo mismo con los extraterrestres? - intervino 
Laura preguntándose a sí misma. 

- Yo le dije que tal vez su lógica tenía dificultades para admitir que seres de otros planetas 
estuvieran involucrados en “la Ciencia del Yo”. - argumentó Juan. 

- Probablemente, porque lo más curioso es que cuando oigo hablar a Paco sobre sus 
experiencias con esos seres lo admito sin problemas. Yo creo en la existencia de otros 
mundos habitados pero al verlos ahí no me encajaban, parecía una cosa más propia del 
futuro y yo entendía que la información de la maleta se había generado en el pasado, hace 
bastante tiempo - reflexionó Laura. 

- Sin embargo, yo os comenté que ya en el antiguo Egipto había testimonios de la 
comunicación con seres de fuera de nuestro planeta con los sacerdotes de los templos. No es 
algo exclusivo de nuestra era - corrigió Paco. 

- Sí, ya sé que tienes razón pero yo no tenía en mi cabeza una idea preconcebida y eso me 
condicionaba. Ahí me di cuenta de hasta qué punto influyen las creencias en nuestra 
personalidad - dijo Laura. 

- Pero, ¿cómo se resolvió finalmente? - preguntó Juanjo. 

- Pues como siempre, volvíamos a esa escena en varias ocasiones hasta que obteníamos 
imágenes más claras - dijo Juan. 

- ¿Y cómo llegásteis a estar seguros de que había conexión entre las ceremonias de iniciación 
que Laura develaba en las sofronizaciones y el contenido de la maleta? - Preguntó María 
Luisa que había estado callada hasta ese momento. 
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- Fue un momento importante. En una de las sesiones apareció el nombre de Fedam pero 
después, en otras posteriores, surgieron los nombres de Teluc, Ebaren, Nator, Xaloc... y los 
identificamos rápidamente como los maestros que figuran en las lecciones de “la Ciencia 
del Yo”. Ahí se confirmó lo que hasta entonces era una simple intuición: que los alumnos 
que yo visualizo han tenido, al menos en alguna ocasión, acceso a ese conocimiento - 
respondió Laura. 

- Por otra parte, hay pasajes de las lecciones que parecen la continuación de lo que aparecía 
en la sofronización. Os incluí algunos de ellos aunque seguramente habrá muchos más - 
puntualizó Juan. 

- ¿Y cómo te sientes durante la experiencia, Laura? Me intriga mucho - preguntó Ana. 

- Pues estoy muy relajada pero también muy consciente. Ese estado permite que la mente 
funcione en dos niveles de consciencia diferentes; por un lado, me oigo hablar y percibo 
cuanto sucede a mi alrededor. Incluso puedo escuchar el bolígrafo de Juan deslizarse por el 
papel cuanto toma notas; sín embargo, estoy tan profundamente relajada que me siento muy 
involucrada en las imágenes que llegan a mi mente y que captan por completo mi atención 
porque me hacen participar emocionalmente de la escena. Es como sí pudiese estar con un 
pie aquí, en el mundo real, y con el otro allí, en el mundo de la imaginación - contestó Laura. 

- A mí me gustaría plantear una cuestión a la que he estado dando vueltas durante toda la 
semana. Ya sabéis que tengo un rechazo visceral a todo lo que sea institucionalización de los 
sentimientos humanos y eso incluye de lleno las ceremonias, los rituales, las jerarquías. No 
entiendo qué sentido tienen esos actos - preguntó Juanjo. 


Por primera vez se hizo el silencio. Cada uno se había enfrentado a esas mismas cuestiones en algún 
momento y aunque el tema les afectaba en distinto grado todos se habían detenido ahí para 
posicionarse. 


- A mí también me ha costado entenderlo; es algo que choca frontalmente con mis ideas. Yo 
pienso lo mismo que tú sobre los rituales y las ceremonias - aclaró Juan -. Sin embargo, 
hemos podido comprobar que todos los compromisos eran asumidos de forma libre y 
voluntaria y que los alumnos eran conscientes de lo que hacían, que cuando los maestros les 
avisaban que esas recargas energéticas favorecerían una remodelación psicológica sabían 
exactamente a que se referían. Por otra parte, siempre estaba muy claro que aquellas 
experiencias no significaban un privilegio sino una consecuencia de su trabajo. A mí me 
parece que eran hitos que marcaban diferentes etapas en la enseñanza y que la relación que 
se establecía entre maestros y alumnos no era de dependencia sino de colaboración y que 
cada uno tenía que asumir derechos y obligaciones. 


Ahora fue Ramón quien tomó la palabra. 


- Yo también he reflexionado sobre el tema - dijo Ramón - y /o que he sacado en claro es que a 
lo largo de la historia de la humanidad se han establecido distintos canales para que la 
información llegara hasta los hombres. El conocimiento viaja a través del tiempo vestido con 
distintos ropajes. A nosotros, por ejemplo, nos ha llegado dentro de una viaje maleta... Parece 
claro que hay seres que están en peldaños superiores en la escala evolutiva que se ocupan 
de enviar referencias pero el problema no es ese sino lo que el ser humano hace con esas 
referencias. Nuestra historia está plagada de manipulaciones de la información original, 
dosificándola en el mejor de los casos o tergiversándola, en el peor. 

- Hay que ir muy atrás para buscar agua limpia - dijo Ana, dándole la razón. 

- Yo creo que esas cosas formales de asunción de compromisos, iniciaciones o ceremonias sólo 
tienen verdadero valor cuando se hacen desde el corazón, desde el sentimiento. Mucha gente 
repite una y otra vez posturas, frases o rituales que llevaron a cabo los grandes maestros o 
avatares porque piensan: “Haciendo lo que hizo “fulano de tal” conseguiré ser como él”. Con 
el paso del tiempo eso se institucionaliza y se monta una religión basándose en la repetición 
de lo que su maestro hizo un día, sin pararse a pensar que eso sucedió en un contexto 
diferente, con personas distintas y con ¡Dios sabe que objetivos en su mente! No se dan 
cuenta de que lo importante no es la repetición del rito sino el contenido que el rito tiene - 
contestó Juanjo un poco alterado. 

- Estoy de acuerdo y creo que todos lo estamos - dijo Ramón, conciliador como siempre -. No 
obstante, lo que hemos visto en las iniciaciones siempre era diferente; en todas ellas se 
explicaba a los participantes que significaban los símbolos que se utilizaban. Por otra parte, 
Laura dice que la asimilación de la experiencia era algo personal, no era igual para todos sino 
que dependía del grado de consciencia de cada uno. 
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- Sí, pero, ¿es qué acaso el conocimiento es una carrera con metas parciales antes de llegar a 
una meta final?, ¿por qué hay que comprometerse según una fórmula establecida, unas 
palabras determinadas y ante personas que actúan como testigos?, ¿qué necesidad hay de 
llegar a eso? - insistió Juanjo. 


Esta vez fue Juan quien tomó la palabra. 


- No hay ninguna necesidad, es cierto. Un compromiso de ese tipo sólo puede establecerse con 
uno mismo. Yo pienso que esos actos únicamente tienen valor para los que han participado 
de ellos; por eso sería absurdo repetirnos. Nunca se conseguirán los mismos resultados. Y 
continuando con la reflexión de Ramón, con la que estoy totalmente de acuerdo, creo que la 
forma en que se ha impartido el conocimiento hasta nuestros días ha seguido el viejo 
esquema maestro-alumno o, lo que es lo mismo, el que sabe por un lado y el que no sabe por 
el otro. Esas ceremonias de iniciación, para mí, son una muestra de lo mismo. Es decir, había 
una concepción absolutamente lineal del tiempo y los seres humanos sólo eran capaces de 
entender que estaban en el camino sí en algunos momentos del trayecto encontraban “hitos” 
o “iniciaciones” que les confirmaban su avance. 


Todos guardaron silencio mientras reflexionaban sobre lo que Juan había dicho. 


- Yo tuve que superar una primera fase de rechazo de esas ceremonias, igual que vosotros, 
pero después empecé a entrever lo que sucedía. Hay que colocar esas experiencias en su 
contexto y tener en cuenta a los protagonistas. ¿Por qué ellos se sentían tan bien? Pues 
porque estaban recibiendo lo que buscaban. Era su propia necesidad la que creaba ese acto. 
Creo que no se correspondía a una enseñanza programada en la que hubiera que ir 
superando determinadas etapas. En ninguna de las intervenciones de los “enseñantes” se 
aprecia eso; en las lecciones de “la Ciencia del Yo” tampoco, sino todo lo contrario. Se 
aprovechaban esos momentos para abrir los canales y captar energías más sutiles que 
tendrían su efecto sólo si la disposición al cambio de consciencia de los participantes lo 
propiciaba. Repetían constantemente que no se trataba de un regalo, ni de un premio, que no 
era un privilegio estar allí, que nadie podía sentirse especial o diferente por ello. Eran los 
alumnos, implicados emocionalmente, los que esperaban que los maestros les dijesen la 
“fórmula mágica”, las palabras a repetir porque eso les daba seguridad. 


Laura le miraba mientras hablaba. Conocía perfectamente esa faceta de Juan; cuando estaba 
convencido de algo lo exponía con tanta coherencia que no dejaba resquicios. Tenía una habilidad 
especial para hacer que las piezas encajaran. A veces, oyéndole, tenía la impresión de que él 
conocía el destino final del viaje que habían emprendido, que todavía no era consciente de ello pero 
en alguna parte de su mente lo sabía. Se daba cuenta de que cuando las cosas parecían no tener 
rumbo Juan decía algo que marcaba una nueva dirección. Sabía, por propia experiencia, que cuando 
se ponía en marcha era imparable; sabía también que su exposición aún no había acabado, que 
simplemente estaba preparando el terreno y que lo más importante estaba aún por llegar. 


Todo el mundo mantuvo el silencio a la espera de que continuara. Juan se sirvió un vaso de agua y 
bebió despacio, recordando a su pesar el simbolismo del agua en las iniciaciones. 


Cuando retomó el tema su voz sonaba a recapitulación personal. 


- Cuando encontré la maleta y descubrí lo que contenía me quedé muy impactado. Sin 
embargo, creo que he tardado casi estos dos años en darme cuenta realmente de lo que 
tenemos entre manos y creo que es algo tan nuevo y tan rompedor que es capaz de cambiar 
los viejos paradigmas. 


juan esperó que alguien interviniera pero, al ver que no lo hacían, continuó. 


-  Porun lado está la información en sí, que tiene su propio valor, es holística. Por otro, está la 
forma de trabajarla, que es atípica al carecer totalmente de estructura y que hace a la 
persona implicarse en el proceso de aprendizaje. Pero lo más importante es que esa 
enseñanza favorece que cada uno se acerque a ella de un modo personal. Lo que os estoy 
diciendo es fruto de mi propia experiencia. Es decir, creo que por primera vez tenemos la 
posibilidad de acceder al conocimiento haciendo nuestro propio camino, de utilizar nuestra 
recién estrenada libertad para ejercerla realmente sin seguir las huellas de otro sino dejando 
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impresas las propias en cada paso. Parece algo fácil pero os puedo asegurar que no lo es; 
existen demasiadas ataduras, viejas creencias y, sobre todo, mucho miedo a soltarse de la 
soga que nos ha mantenido atados y seguros en el barco en que estamos montados desde 
que nacemos. Un barco que nos llevará con la garantía expresa de nuestros “popes” 
religiosos, políticos, económicos, científicos y sociales a buen puerto, al puerto de todos. Y yo 
me pregunto: ¿es qué nacemos para eso?, ¿o justamente para todo lo contrario, para romper 
esos vínculos y atrevernos a caminar siguiendo el impulso de “religarse”, que es 
absolutamente personal? 


Juan hizo una nueva pausa antes de proseguir. 


- Yo he aprendido en “la Ciencia del Yo” que cada ser es único e irrepetible, que es una 
chispa que un buen día partió en un largo viaje a través de la consciencia y que cuando 
termine su periplo volverá a integrarse en el origen y de esa forma “el espíritu creado se 
convierte en creador” siendo capaz de generar su propio universo, que será el punto del que 
partió más uno, incorporando en ese uno todo el conocimiento acumulado durante su viaje. 
Pues bien, sí cada persona tiene que llegar a crear su propio universo, cuanto antes nos 
demos cuenta de que es absurdo intentar reproducir en nosotros las experiencias que han 
tenido otros a los que admiramos, antes estaremos en disposición de abrirnos a las 
posibilidades de aprendizaje que nuestro Ser Interno demanda constantemente. Cuanto antes 
dejemos de oír las voces y los sermones de los demás, antes aprenderemos a escuchar la 
propia voz interior. Cuanto antes dejemos de buscar al maestro fuera, antes lo 
encontraremos dentro. Cuanto antes dejemos de ir por los caminos hollados durante siglos, 
antes encontraremos nuestro propio camino. 

- Perdona Juan, a mí todo eso me parece estupendo pero, sin embargo, me plantea una duda. 
Tú dibujas una vía que se me antoja individual y solitaria y yo me pregunto: si eso tiene que 
ser así, ¿qué sentido tiene que hayamos nacido aquí? Con la ingente cantidad de planetas 
que hay en nuestra galaxia lo lógico sería que cada ser humano hubiera nacido en uno, como 
el cuento de El Principito, con una flor a la que cuidar y todo el tiempo para evolucionar en la 
consciencia - dijo Ana muy seria. 

- Es que yo no planteo eso. Evidentemente, para aprender el espíritu tiene que pasar por 
diferentes fases y en la etapa humana necesita conocer el mundo físico y el de la 
interrelación con sus semejantes para intentar crear sociedades armónicas. El planeta en el 
que vivimos es la pista de pruebas experimental que hemos elegido para ese aprendizaje. La 
vida es la mejor de las escuelas porque nos ofrece la oportunidad de poner en práctica lo que 
creemos, lo que pensamos y lo que deseamos. “La Ciencia del Yo” dice algo así como que 
los que nos rodean, sobre todo los cercanos, nos sirven como espejos para poder reconocer la 
propia imagen. Yo creo que la evolución es individual pero también que nos necesitamos 
unos a otros para conseguirlo - aclaró Juan. E inmediatamente, añadió: En cualquier caso, 
esta es mi forma de entenderlo; no tiene por qué ser la única, ni tenéis por qué compartirla. 
Siendo coherente con lo que acabo de decir este es el punto en el que me encuentro; nada 
más. No tengo por qué tener razón. 

- Tu visión no está tan desencaminada - intervino Ramón -. La moderna Psicología 
Transpersonal dice algo parecido. Incluso personalidades del mundo científico como David 
Bóhm, que fue colaborador de Einstein, habla de la conciencia en distintos niveles. Dice, por 
ejemplo, que existe un orden implicado o plegado que es una especie de conciencia total, lo 
que llamamos el Todo, pero que es inaprehensible para nosotros en el actual estado de 
consciencia. Cada persona despliega la realidad no como es en esencia sino de acuerdo con 
el grado de comprensión al que ha llegado. Las nuevas tendencias apuntan a que todo se 
reduce a distintos niveles de consciencia o conciencia. 


juan asintió con varios movimientos de cabeza mientras Ramón hablaba. Laura tomó la palabra, 
como si reflexionara en voz alta. 


- Entonces la información con que nos tropezamos, ya provenga de la propia vida, de los libros 
o de cualquier otra fuente serviría Únicamente como un estímulo externo que activaría el 
interés de la persona y que ésta tendría que procesar después internamente para, más tarde, 
una vez elaborada y asimilada, ponerla en práctica. Esos serían los pasos del proceso de 
transformación que, como dice “la Ciencia del Yo, siempre es interno. 

-  Yoos he estado escuchando y debo decir que sintonizo totalmente con lo que decís. Siempre 
me ha parecido que la gente llama ser libre a no tener normas que le restrinjan y ese 
concepto me parecía muy pobre, se me quedaba pequeño. El ser humano verdaderamente 
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libre es aquel que, conociendo de dónde viene, sabe a dónde va y los medios que tiene a su 
disposición para conseguirlo - dijo María Luisa, visiblemente emocionada -. Nunca se lo he 
contado a nadie pero una vez, en meditación, tuve una maravillosa experiencia. Supe, de esa 
forma que no admite dudas, que todo estaba a mi alrededor; todas las posibilidades, todas 
las fuerzas, todas las energías. Supe que los límites los creaba yo, que era yo quien pensaba 
que no podía acceder a tal o cual experiencia, que había cosas de las que no podía participar, 
que a mi alcance sólo estaba aquello que podía manejar, lo que estaba a mi nivel. Pero por 
unos instantes, sólo por unos instantes, vi..., no puedo explicarlo..., comprendí que todo eso 
de los grados es algo que pone nuestra mente para sentirse segura; que al igual que hoy la 
ciencia admite que un pensamiento puede cambiar la biología de un ser humano, el mundo 
de las energías sutiles, donde se produce lo que no entendemos y llamamos milagros, 
también estaba a mi alcance. Por eso cuando os oigo hablar de que el conocimiento no se 
imparte en cursos sino que cualquier estímulo puede encender la chispa que nos conecte con 
la divinidad que llevamos dentro, siento que es por ahí por donde yo quiero caminar, sé que 
ése es el camino. Lo sé - terminó con una firmeza que normalmente no estaba presente en 
sus manifestaciones. 


La intervención de María Luisa les conmovió. Lo había contado desde el corazón y con una profunda 
convicción. 


- Esa pequeña experiencia me hizo vislumbrar, siquiera durante un instante, mi naturaleza 
divina y ese pequeño paso me sirvió para tomar una decisión inquebrantable que renuevo 
cada día: estoy dispuesta al cambio, a la apertura y a avanzar sin marcarme límites - dijo 
mirando a los demás. 


Durante unos minutos se mantuvo el silencio en el salón, cada uno sumido en sus propias 
reflexiones. Finalmente Juan dijo: 


- Esos momentos, como el que vivió María Luisa, son fundamentales en nuestra vida porque 
uno toma consciencia de ser una parte del Todo. Algo que hemos leído en muchos libros y 
expresado de muchas maneras distintas. Sin embargo, cuando se experimenta, lo que era 
una teoría se convierte en una realidad y uno se da cuenta de que es maravilloso ser una 
parte del Todo pero que lo es mucho más vivenciar que esa pequeña parte que eres tiene en 
sí todo el potencial de ese Todo al que pertenece y que, si se dan el momento y las 
circunstancias adecuadas, puede manifestar esa totalidad sin límites ni cortapisas. Yo creo 
que el universo no está “plegado”, como dice Bóhm, está desplegado. Todo está ahí, como 
decía María Luisa, pero nosotros no somos capaces de “verlo” todavía. 


Las horas pasaban deprisa cuando se reunían para hablar de lo que les interesaba. El tiempo se 
alejaba de ellos, molesto por la poca atención que le prestaban. Cuando funcionaba la dinámica 
grupal y sentían el placer de escuchar los ecos y resonancias que levantaban las palabras de unos 
en otros se daban cuenta de la suerte que tenían de poder estar juntos en esa aventura. La 
posibilidad de contrastar, de objetivarse, no era nada comparado con la de compartir su proceso 
personal de crecimiento. Juntos podían poner en práctica y consolidar lo que de otro modo se 
quedaba en meras teorías, en palabras vacías. 


VEINTE 
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“Quienes no miran a los ojos ven al ser 
humano desde 
una perspectiva defor- 
mada”. 


“La Ciencia del 
Yo ” 


La tarde era espléndida. Se encontraban en Tenerife, acompañando a los alumnos del instituto en el 
viaje de fin de curso. Aquella era la única jornada libre de actividades. La mayoría de los chicos había 
salido de compras, otros decidieron quedarse en el hotel y otro pequeño grupo se había en “guagua” 
a la playa. 


juan y Laura decidieron disfrutar de la arena dorada de la playa de Las Teresitas. Paseaban 
descalzos dejando sus huellas marcadas en la arena mojada que las olas lamían una y otra vez. El 
sol brillaba con fuerza pero soplaba una suave brisa del mar que suavizaba el calor. Se acercaron 
más al borde del agua pues la arena caliente quemaba. Las olas se deslizaban alegres, revolvían 
cuanto encontraban a su paso, creaban remolinos, jugaban con la espuma. De vez en cuando 
encontraban alguna concha pero, sobre todo, había piedras muy interesantes, de distintos colores y 
cuando el agua las mojaba brillaban como si estuvieran pulidas por un maestro del mármol. 


A Juan le gustaba especialmente compartir aquellos momentos de silencio. Era cálido y agradable 
pasear a su lado, sin siquiera rozarse. A veces, cuando caminaban uno junto al otro, él se 
distanciaba a propósito un par de pasos o se quedaba ligeramente atrás. Le gustaba experimentar y 
quería averiguar hasta qué distancia sentía que estaba con ella. Percibía, cada vez con más nitidez, 
una atmósfera suave que les envolvía a ambos y se trasladaba con ellos. ¿Hasta dónde llegaría esa 
sensación? Cerraba los ojos intentando sentir ese “campo” desde más lejos. Calculó que hasta los 
tres o cuatro metros era capaz de percibirlo con la misma intensidad; a partir de esa distancia la 
sensación se perdía gradualmente pero se mantenía un sorprendente punto de unión, unos sutiles 
lazos. Laura le sonreía en la distancia y por la mente de Juan se cruzaba fugazmente la idea de que 
ella sabía lo que pensaba. Muchas veces se sentía “pillado”; podía verlo en la chispa que, sólo por un 
instante, animaba sus ojos cuando sus miradas se cruzaban. 


Cada vez se sentía más cómodo a su lado. En ocasiones, después de un rato de charla, cuando 
llegaba a casa, se dejaba caer en el sofá, cerraba los ojos y se preguntaba cómo era posible sentirse 
tan lleno si tan sólo habían hablado de física cuántica, o de holograma, o de energías, o de 
cosmogonía. El tema daba igual porque en realidad lo que les unía era su búsqueda incesante de 
respuestas y del sentido de la vida. Estaban aprendiendo a recibir esas respuestas de todos los 
frentes imaginables, tanto del exterior como del interior. El viaje que habían emprendido era la 
columna vertebral alrededor de la cual giraba todo lo demás. La aventura increíble de descubrirse, 
conocerse, aceptarse y amarse a sí mismos para seguir aprendiendo y creciendo, generaba en ellos 
tal cantidad de endorfinas que les proporcionaba estados de plenitud y, a la vez, de integración con 
todo los que les rodeaba pero des un punto distinto, desde la consciencia. La voz de Laura le sacó de 
sus reflexiones. 


- Mañana está prevista la visita al Teide y me han hablado en el hotel de una ruta por la que 
podemos hacer una buena caminata. La llaman la Ruta de las Siete Cañadas y, al parecer, es 
un paisaje que más parece lunar que terrestre. Tal vez podamos recorrerlo cuando bajemos 
del Teide. ¿Qué te parece? 

- Pues me parece bien. Se lo comentaremos a los chicos por sí quieren acompañarnos aunque 
me temo que a ellos lo que les gusta es el mar porque no lo tienen en Madrid y querrán bajar 
cuanto antes para darse un baño; el mar está precioso - contestó Juan mientras con un gesto 
amplio abarcaba cuanto le rodeaba. El mar le devolvió el cumplido haciendo brillar los rayos 
de sol en su superficie con mil y una estrellas que se extendieron hasta el horizonte. 

- Bueno, tú se lo dices, aunque ya verás como más de cuatro se nos apuntan. ¿Qué te juegas? 
- contestó Laura riendo. 

- No me juego nada, al fin y al cabo, tú eres la intuitiva - dijo Juan finalmente. 
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- No empecemos con los cartelitos - contestó Laura fingiendo a su vez un tono de regañina -. 
¿Va una carrera hasta la roca? 
- ¡Va! 


Se lanzaron al agua y bracearon; con fuerza al principio y suavemente después. Disfrutaban de 
aquel lugar, del sol, del inmenso cielo azul que era un regalo, de la luz que rebotaba en todas parte 
haciéndolo todo mucho más bello, del contacto con el agua siempre fría del Atlántico, de aquellos 
momentos de libertad. 


ES 


Laura se quedó rezagada. lba la última del grupo y, poco a poco, la distancia con el anterior ¡iba 
aumentando. Obedecía a un impulso muy fuerte de quedarse sola. Desde hacía rato había sentido 
que aquel lugar tenía algo especial para ella pero no lograba identificarlo. Cuando veía las enormes 
rocas volcánicas que flanqueaban el camino, los tejinastes - una planta típica de aquellas latitudes - 
alzándose provocativos al cielo, el color de la tierra, el silencio que se enseñoreaba de aquel lugar y 
la intensidad de un cielo infinitamente azul sentía que en su interior se configuraba un paisaje 
idéntico al que ahora se presentaba ante sus ojos; sin embargo, no recordaba haber estado allí 
anteriormente. 


Pero sobre todo el aire, aquel aire estaba impregnado de algo diferente; intentó ver si se trataba del 
olor pero sacudió la cabeza; no era eso. A medida que avanzaba percibía como si estuviese rodeada 
de una burbuja transparente que se movía con ella. Sentía que unas paredes traslúcidas la 
rodeaban. Sólo percibía con el rabillo del ojo que el “aire” se movía a su alrededor, que “algo” se 
trasladaba con ella. 


Caminaba despacio saboreando cada sensación. Tenía una extraña percepción del tiempo. Algo 
pasaba alrededor pero era tan nuevo para su cerebro que, aunque intentaba echar mano de la 
memoria para buscar algún recuerdo similar con el que conectar lo que captaba, no lo conseguía. 


Avanzaba por aquel camino polvoriento y solitario sin oír otra cosa que su respiración y el sonido de 
sus botas contra las piedras o la tierra oscura, blanca y seca. Por un momento pensó en acelerar el 
paso para unirse a los que iban delante. Sin embargo, algo le hizo permanecer en silencio y 
continuar andando al mismo ritmo con todos los sentidos alerta, abiertos, expectantes. Sentía una 
fuerte atracción que la impulsaba a seguir. Empezó a darse cuenta de que en cada giro del camino, 
tras cada recodo, sabía lo que iba a encontrar. Tenía la certeza de que a la vuelta estaba aquel 
tronco de árbol retorcido por los vientos y los años; y un poco más allá una roca enorme y negra que 
destacaba del paisaje; y tras aquella vaguada una pequeña cabaña blanca se escondía entre las 
rocas sin conseguirlo. ¿Cómo era posible que lo supiera?, ¿por qué segundos antes “veía” lo que 
después descubrirían sus ojos? Tenía la sensación clarísima de que ya había estado allí, de que no 
era la primera vez que recorría ese trayecto. 


Su mente buscaba velozmente recuerdos de apoyo. Había estado en Tenerife con sus padres de 
vacaciones hacía muchos años, cuando ella tenía doce o trece. Recordaba que subieron al Teide en 
el funicular pero por allí, por la ruta de las Siete Cañadas, no habían ido nunca; estaba segura. Tragó 
saliva, intentó mantener la calma y respiró profundamente mientras cerraba los ojos. 


Y, de pronto, empezó a experimentar una sensación extraña de mareo. Era como si girase en espiral 
aunque sabía que no se estaba moviendo del sitio. Por un instante perdió la consciencia de dónde se 
encontraba y acto seguido sintió que el suelo cedía bajos sus pies y caía por una grieta. Notó que su 
frente golpeaba contra algo duro. Se deslizaba por una pendiente de roca, intentó sujetarse a las 
paredes verdosas y brillantes pero sus manos resbalaron e, instintivamente, se replegó sobre sí 
misma ante el temor de hacerse algún corte. Estaba rodeada de oscuridad. No podía ver nada, tenía 
la cabeza escondida entre los brazos formando un ovillo. Pero, milagrosamente, ninguna roca la 
rozaba; tenía la impresión de que había disminuido de tamaño y una atmósfera muy densa la 
envolvía protegiéndola de las aristas que surgían amenazadoras a su alrededor. 


Cuando sintió que se detenía separó los brazos de su cara y abrió los ojos. Le costó enfocar la vista. 
Había apretado tanto los párpados que ahora le dolían. Parpadeó varias veces para acostumbrarse a 
la luz. Estaba en una cueva amplia. No vio antorchas, ni lámparas. ¿De dónde procedía la luz? En un 
gesto instintivo tocó el aire que parecía tener luz propia, como si cada partícula estuviese iluminada 
y crease una atmósfera especial donde no se producían sombras. 
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Se puso de pie y al sacudirse la ropa se quedó petrificada. Sus vaqueros habían desaparecido; sus 
botas también... Llevaba puestos aquellos pantalones de cuadritos de pata de gallo que tanto le 
gustaban y las playeras azules y blancas con los cordones atados con el doble nudo que siempre 
hacía. Miró sus manos, tocó su cara y su pelo. Era ella... pero había regresado a sus doce años y 
estaba allí, muerta de miedo. Se había salido del camino y había caído por algún tubo volcánico de 
los muchos que existían por toda la isla según había dicho el guía. Comenzó a temblar asustada, 
¿Cómo iba a volver? Se acercó al hueco por donde había caído. Estaba completamente oscuro, no se 
veía la luz del exterior. Estaba a punto de empezar a gritar cuando oyó un ruido a su espalda. 


La roca desapareció y vio que en su lugar aparecía una compuesta metálica, brillante, que se abrió 
hacia los lados con un leve zumbido. 


Sintió que algo subía desde su estómago y supo que se ¡ba a desmayar. Le había ocurrido antes un 
par de veces. Antes de cerrar los ojos alcanzó a ver dos personas, un hombre y una mujer, que 
salían por aquella puerta. Notó vagamente que alguien la cogía en brazos y después todo se 
oscureció. 


Cuando despertó estaba tumbada y cubierta por una manta muy ligera. Giró la cabeza y miró 
alrededor procurando no hacer ruido. Una mujer joven estaba sentada a su lado y sonreía. 


- ¿Dónde estoy?, ¿qué ha pasado? - dijo al incorporarse -. Me caí..., me caí por un agujero del 
suelo - se tocó la frente buscando el chinchón pero no encontró nada. 

- Si, pero afortunadamente no te pasó nada; sólo ha sido un susto. Te hemos curado una 
pequeña herida en la cabeza. ¿Cómo te encuentras? 

- Bien, pero, ¿dónde estoy? Parece una aventura de Alicia en el País de las Maravillas - rió 
mientras pensaba que estaba en algún puesto de socorro. Estaba tranquila, sorprendida pero 
tranquila. 

- Ven conmigo, hay alguien que quiere conocerte - dijo la mujer. 


Laura se puso de pie y la siguió a través de una amplia galería. Miraba alrededor y no daba crédito a 
lo que veía. Pensó que se había hecho realidad el “Viaje al centro de la Tierra” de Julio Verne. Había 
grandes maquetas con formas piramidales, pantallas de todos los tamaños, algo parecido a las 
cabinas telefónicas y por todas partes paneles de luces multicolores. Hombres y mujeres se movían 
entre aquellas instalaciones. Vestían trajes de una sola pieza, como si fuesen monos de trabajo 
ajustados, de un color gris muy claro. 


-  Minombre es Naira. No tengas miedo, no ocurre nada malo. Estás en un lugar seguro y entre 
amigos, no te preocupes. Vamos a ver a unas personas que quieren hablar contigo. 


Naira le pasó el brazo por los hombros y Laura sintió algo dulce y cálido de aquel contacto. Sonrió y 
no volvió a hablar durante todo el trayecto. Miraba a su alrededor al tiempo que tenía una doble 
sensación; por un lado, una gran paz y tranquilidad, pero por otro una incontenible alegría interior. 
Le parecía que el aire que respiraba al entrar en su cuerpo saltaba de un lugar a otro haciéndole 
cosquillas. Se cruzaron con varias personas; todos le devolvían la sonrisa y aunque nadie habló sintió 
que con la mirada le daban la bienvenida. 


Llegaron por fin a una sala circular. Cuando entró allí se quedó anonadada. Las paredes eran en 
realidad unas enormes pantallas donde se proyectaban escenas del espacio, de manera que a uno le 
parecía flotar en medio de las galaxias, planetas, nubes de polvo brillante, luces de todos los 
tamaños e intensidades... Todo se movía muy despacio y sonaba una música suave donde se 
mezclaban las flautas, los oboes, el órgano... Le recordaba a la música barroca. Giró sobre sí misma, 
incapaz de cerrar la boca. Una emoción indescriptible hizo que se le saltaran las lágrimas. Aquello 
era lo más hermoso que había visto en su vida. Se llevó las manos al pecho pensando que su 
corazón ¡ba a saltar de él en cualquier momento. 


Instantes después entraron en la sala tres ancianos. Iban vestidos con unos hábitos o túnicas muy 
sencillas; parecían monjes. Se acercaron a ella y la invitaron a sentarse. Laura era incapaz de retirar 
la vista de aquellas paredes. Cuando oyó hablar a uno de ellos, volvió la cabeza. 


- Laura... 
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- ¿Cómo sabes mi nombre? - preguntó intrigada. 
- Porque te conocemos. Estuvimos juntos en otro lugar hace mucho tiempo. Estamos contentos 
de este reencuentro. 


En aquel momento Laura sintió que perdía la noción de su cuerpo, de su edad, de su persona y se 
sintió alguien diferente, adulta, madura, una persona que comprendía perfectamente lo que allí 
estaba ocurriendo y lo que significaban las palabras de aquel anciano de rasgos orientales al que no 
recordaba haber visto nunca. 


- Es importante que se activen en algún momento los mecanismos de recuerdo para que se 
puedan cubrir los objetivos de Proyecto Humanidad. Es una tarea difícil pues nosotros no 
podemos hacer nada para provocar los cambios en las personas; es cada una de ellas la que 
debe iniciar su propio despertar. El libre albedrío es la garantía de la evolución individual y la 
ampliación de consciencia sólo puede llevarse a cabo mediante un acto de voluntad personal. 

- Sin embargo - habló otro de ellos -, sabemos que el Cosmos, utilizando sus propias energías, 
facilitará que a partir de un momento determinado se produzca el reencuentro de todos 
aquellos que en su día se comprometieron a colaborar en el cambio. 

- Este episodio desaparecerá de tu memoria pero quedará grabado en tu mente más profunda 
y en el momento adecuado, sí se dan las circunstancias precisas, aflorará - dijo el tercero -. 
Eso sucederá cuando estés preparada y hayas dado pasos en la dirección que te marcaste, 
antes de nacer, en tu programa de vida. 


Hablaban uno tras otro y sus palabras suaves resonaban internamente en Laura. Por su mente 
pasaban a gran velocidad imágenes de escenas desconocidas hasta entonces pero que debían 
formar parte de su bagaje de recuerdos. Les oía y recordaba; les oía y sentía un vínculo profundo 
que iba más allá de los rostros; les oía y sentía palpitar su corazón en respuesta a una llamada 
interna que no sabía de dónde surgía; les oía y descubría una energía común que les mantendría 
siempre en contacto; les oía y sabía desde muy dentro que nunca podría sentirse sola, que aquellas 
personas y todas las que pasaban por su cerebro eran notas del mismo pentagrama. 


Y sintió que cada una de esas personas desempeñaría su papel de una forma natural y voluntaria, y 
que si era capaz de superar las condicionantes de su vida un día descubriría su verdadero papel y se 
incorporaría libremente al mundo de los seres conscientes donde el amor era lo que daba sentido a 
la existencia. Entre todos, cada uno con su nota única e irrepetible, serían capaces de unirse para 
formar acordes, armonías, sinfonías..., hasta que la música de la creación se dejase oír una vez más, 
como había sucedido desde el principio de los tiempos. 


Su cuerpo de niña albergaba la consciencia de su ser interno con todas sus vivencias a lo largo de 
cientos de años. Su respiración se identificaba con el inspirar y espirar del universo. Sus corpúsculos 
energéticos y materiales respondían a la sintonía vibratoria que existía en todo lo creado. 


Sabía que algún día recordaría todo aquello y sería capaz de encajarlo en su vida. Lo recordaría 
porque estaba en ella. Nada ni nadie le infundían aquellas imágenes. Aquellas sensaciones surgían 
de dentro y, cuando fuera el momento adecuado y ella se decantara por esa ampliación de 
consciencia a la que se había “apuntado” junto con miles de seres humanos, comenzaría a hacerse 
realidad. No había programación, ni determinismo; había una total libertad. 


Sabía que podría incluso alejarse de ese objetivo, desoír su voz interna, perderse por otros caminos 
que la distrajeran del verdadero... Muchos lo harían y confundirían sus deseos de mejorar con 
acumular bienes materiales, su afán por crecer con la búsqueda del poder, sus deseos de cambiar 
con el ejercicio de la manipulación de los demás, sus ansias de libertad con la canalización de los 
sentimientos humanos creando instituciones y estructuras. 


-  Sisintonizas con tu impulso interno la vida te dirigirá hacia las personas adecuadas; si abres 
tu corazón, él te guiará por los caminos oportunos; sí buscas la luz allí donde se encuentre no 
dudes que disfrutarás de una existencia feliz porque la consciencia, el conocimiento de uno 
mismo y del papel que ha venido a desempeñar, es lo que lleva a la felicidad. 


Se pusieron de pie y se dieron las manos formando un pequeño círculo entre los cinco. Cerraron los 
ojos. Laura podía sentir la energía que le llegaba a través de las manos enlazadas; sentía un intenso 
calor en las palmas y un fluido constante que circulaba entre ellas. Notó que se abría al espacio y se 
sintió transportada a las estrellas que les rodeaban. La sensación de expansión era tal que por un 
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momento creyó que nunca podría regresar a su cuerpo de niña de doce años. Todo lo que ella era, 
su cuerpo físico, sus energías, su mente, su espíritu... se diluía y formaba parte del río de la vida que 
recorre el Universo. Y eso no la hacía sentirse pequeña o insignificante sino grande, poderosa, 
inmensa... todo. 


Notó en la boca el sabor salado de las lágrimas incontenibles que corrían por sus mejillas y abrió los 
ojos. El Teide se levantaba majestuoso en la distancia; hacía mucho calor. Se pasó las manos por la 
cara y se restregó los ojos sin entender nada. 


Estaba sentada al borde del camino. Volvía a ser Laura, la profesora de Lengua y Literatura que 
había ido de excursión con los chavales del instituto a Tenerife. 


Movió la cabeza a uno y otro lado sin entender. ¿Qué había pasado? Había estado en otro lugar... 
¿Cuanto tiempo había pasado? Era incapaz de moverse. Seguía allí sentada, mirando alrededor. 
Esperaba que las rocas hablaran, que el viento le contase lo que había pasado, que el “Padrecito 
Teide”, como le llamaban los canarios, compartiese con ella sus secretos. 


No podía parar de llorar. Estaba aturdida y embargada por sensaciones intensas que la impedían 
razonar. 


Oyó voces lejanas que la llamaban y observó que Juan y dos alumnos subían a buen paso por el 
camino pedregoso. 


Cuando vio que estaban lo bastante cerca para verla hizo un esfuerzo supremo, se puso de pie y 
agitó la mano. 


Ellos apresuraron el paso y en unos minutos estaban a su lado. 


- Laura, ¿qué te ha ocurrido?, ¿te encuentras bien? - Juan la cogió por los hombros mirándola 
fijamente -. Nos hemos asustado cuando vimos que te habías retrasado y tardabas en llegar. 
Ha pasado casi una hora desde que te perdimos la pista. 

- Estoy bien, un poco aturdida. Creo que el calor me ha hecho perder el conocimiento durante 
un momento, quizás una bajada de azúcar o de tensión; pero no os preocupéis, ya estoy bien. 


Se oía así misma dar explicaciones que no entendía. Tenía la sensación de que alguien ajeno 
contestaba por ella o, incluso, de que su voz venía de muy lejos. 


Bebió un trago largo de la cantimplora que la ofrecían y comenzó a recuperar el ritmo respiratorio. 
juan le ofreció algunas uvas pasas. 


Reanudaron la marcha. Delante iban los dos chicos, después Laura y, finalmente, Juan cerrando el 
grupo. El resto les esperaba a la sombra de unas grandes rocas donde habían decidido detenerse 
para comer, al resguardo del sofocante calor de mediodía. 


juan observaba a Laura con atención y se preguntaba qué habría podido sucederle. Había visto en 
sus ojos algo extraño. Parecía distraída, perdida entre los recuerdos. Aprovechando que el camino se 
ensanchaba aligeró el paso hasta ponerse a su altura. 


- ¿Qué te ha ocurrido, Laura? Me tienes preocupado; no te veo bien, estás ausente... - dijo en 
voz baja para que no le oyeran los otros. 

- He tenido una experiencia muy extraña. De pronto me han asaltado recuerdos. Estuve aquí 
en Tenerife con mis padres de vacaciones cuando tenía doce años y algo ha pasado porque 
eran algo más que recuerdos. He revivido cosas que tenía completamente olvidadas pero con 
una intensidad... He tenido la impresión de que se producía un salto en el tiempo y ya no era 
yo, era aquella niña. 

- ¿Y por qué llorabas? Cuando te hemos encontrado tenías la cara hecha un mar de lágrimas. 
¿Has pasado un mal rato con los recuerdos? - preguntó Juan suavemente. 


Laura se paró y se puso frente a él, mirándole a los ojos. Buscaba también respuestas en ellos. 
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- Juan, sé que ha pasado algo extraño y quiero contártelo pero ahora no puedo. Creo que es 
mejor que hablemos esta tarde, cuando volvamos al hotel. No te preocupes, estoy bien, pero 
hay cosas que tengo que compartir contigo porque, sí no, creo que voy a terminar 
desquiciada. 


La sintió tan frágil, tan indefensa que no pudo reprimir el impulso de abrazarla. Ella se acurrucó en 
su pecho haciéndose más pequeña todavía. La envolvió con sus brazos queriendo integrarla dentro 
de él, la sentía como un pedacito de su ser que algún día estuvo unido a él y se marchó lejos; 
reconocía su olor, su cuerpo, su energía, su vibración. Sabía que era ella, la persona que buscaba. 
Todo su cuerpo lo gritaba a los cuatro vientos pero sólo las rocas y los matorrales lo entendían; el 
resto del mundo parecía ignorarlo. Cerró los ojos mientras se balanceaba ligeramente; como 
acunándola. Por un instante se sintieron un sólo ser. 


Cuando los abrieron se enfrentaron a las miradas burlonas de los chavales. 


-  ¿Qué, os divertís? - dijo el más atrevido con guasa -. Dejadlo para luego que nos esperan los 
demás. 

- No seas caradura ¿no ves que Laura no se encuentra bien? Ha sufrido una especie de shock y 
está asustada - explicó Juan, mientras reanudaba la marcha sin darle importancia a las 
palabras del chico. 

- Si, si, pero está roja como un tomate - contestó el chaval riéndose y contagiando a su amigo. 

- No penséis tonterías, que no pasa nada - dijo Laura -. Es que la verdad no estoy bien. 


Los chicos se pusieron en camino encogiéndose de hombros. Saltaron por las rocas entre risas y 
gritos hasta que se reunieron con el resto del grupo. 


Laura estuvo ensimismada. Se mantuvo apartada durante toda la jornada y se dedicó a escribir en el 
cuaderno de notas que llevaba siempre consigo. De forma fluida y sin poder parar fue desgranando 
paso a paso la experiencia que había tenido en las Cañadas. Tenía absolutamente vívidos hasta los 
más mínimos detalles. Lo que había experimentado había sido tan intenso que le costaba creer que 
no había sucedido realmente y todo había sido un producto ¿de su mente?, ¿de su imaginación?, ¿de 
sus recuerdos? Pero, ¿cómo podían ser recuerdos si eran algo absolutamente nuevo para ella?, 
¿podían ocultarse en los recovecos de su mente durante años para aflorar de pronto irrumpiendo en 
el presente? 


Escribía y sentía que eso le liberaba de la carga, que su cuerpo se aflojaba a medida que las 
palabras iban llenando los renglones. Permanecía en ella la sensación de calor en las palmas de las 
manos y la incesante actividad que tenía lugar en el centro de su pecho, como si una galaxia en 
miniatura estuviera girando y arrastrando en su remolino a cuanto encontraba a su paso. 


De vez en cuando miraba a Juan que se mantenía ocupado con los chavales. Él no la perdía de vista 
y a menudo le dirigía miradas interrogantes que ella respondía con un parpadeo de asentimiento 
para decirle que todo estaba bien, que se tranquilizara. 


La luz del atardecer en el Valle de Ucanca les proporcionó un espectáculo maravilloso. La puesta de 
sol tuvo toda la magia de los momentos únicos. No había ni una sola nube en el firmamento y 
mientras el astro rey se dejaba caer majestuosamente tras el horizonte con el último atisbo algunos 
lograron ver el rayo verde esmeralda en el momento en que se apagaba el último punto de luz. Todo 
tipo de expresiones de admiración salieron de aquellas gargantas que nunca callaban. Por un 
segundo pareció que el tiempo se detenía y que la vida se tomaba un respiro dejándolo todo en 
suspenso. El instante de paz se mantuvo y envolvió a todos. Ninguno de ellos olvidaría jamás ese 
momento porque contenía la magia que reina en los lugares especiales; y aquel, sin duda, lo era. 


ES 


De regreso al hotel Laura fue a su habitación a descansar un rato. Le convenía dormir un poco o, al 
menos, relajarse. Paso a Juan el cuaderno de notas para que lo leyera. 


Sentado en la terraza hasta donde llegaba el ruido del romper de las olas y el graznido constante de 


las gaviotas leyó con avidez lo que ella había escrito. Abrió por la primera página. Estaba fechado 
hacía un mes aproximadamente, en uno de sus viajes a Zaragoza. Reconocía en ella ese estilo 
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peculiar que la hacía describir con minuciosidad las cosas, ya fueran paisajes, personajes o 
situaciones. 


Buscó en las últimas páginas escritas hasta que encontró el suceso de la mañana. Como ya preveía, 
las palabras escritas por Laura le hicieron participar en su viaje, en su recorrido por aquel mundo 
subterráneo fantástico. 


Su mente devoraba los renglones queriendo llegar cuanto antes al final. Cuando lo hizo, dejó el 
cuaderno sobre la mesita de cristal y se puso de pie frente al mar. Allí había claves importantes que 
podían explicar en parte algunas de las extrañas sincronidades que se habían producido en la vida 
de Laura desde su llegada a Madrid: el nacimiento de su amistad, su participación en desentrañar los 
misterios de la maleta, sus sueños, su despertar de la intuición, su facilidad para sintonizar con 
hechos del pasado, su capacidad para conectar con otras realidades, su compromiso con aquellos 
seres... 


Aquello avivaba más aún e fuego de los interrogantes. No le extrañaba que estuviera aturdida; 
incluso él lo estaba. ¿Y si todas las experiencias que ella narraba en sofronización correspondieran a 
su fantasía? Tal vez su mente, estimulada o activada por aquellos hechos insólitos de su niñez, en 
una época pre-adolescente, la habían trastocado y ahora, cuando por primera vez se alejaba de su 
entorno familiar, afloraban sus inquietudes o sus miedos. O tal vez las prácticas de sofronización 
habían estimulado áreas cerebrales y se había descontrolado la imaginación. 


Sin embargo, tenía que desterrar ese pensamiento. ¿Podría Laura, inconscientemente, inventarse 
todo aquello? Le costaba admitirlo. Era algo tan ajeno a ella, a su carácter, a su personalidad... 
Incluso mostraba un claro rechazo ante determinadas cosas... No, no eran producto de su mente. 
Pero, por otro lado, admitirlo significaba enfrentarse a eso que a veces se planteaban y sólo en 
determinados momentos se atrevían a formular en voz alta; y que cuando lo hacían era siempre en 
tono de broma: había un plan en el que ellos debían tener alguna participación que aún no habían 
podido desvelar. 


Reflexionó sobre todo lo que había pasado en el último año. Había sido intenso, ¡no cabía duda! Pero 
en ningún momento se había sentido manipulado o invadido ni por ideas ni por personas. Sin 
embargo, con cada nuevo suceso sentían que se acercaban un poco más a la posibilidad de desvelar 
los misterios que rodeaban a la maleta del sabio. 


VEINTIUNO 


“Uno de los objetivos del ser humano a 

lo largo de su existencia es encontrar 

su sitio. El sentirse desubicado le lleva 

a dar bandazos en todos los órdenes 
de su vida”. 


“La Ciencia del 
Yo ” 


De vuelta a Madrid estuvieron muy ocupados en el instituto. Se acercaba el final de curso, las 
evaluaciones y las programaciones de los proyectos para el curso siguiente..., así que no tuvieron 
mucho tiempo para hablar. 
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Como cada viernes, Laura se marchó a Zaragoza y Juan telefoneó a Juanjo para ir pasar el fin de 
semana a su casa, al Norte de Burgos. Quería contarle en persona los episodios que había vivido en 
Tenerife y pensó que le vendría bien salir de su rutina habitual. 


Afortunadamente, la autovía no contaba con mucho tráfico así que aprovechó las larguísimas rectas 
que atravesaban Castilla para dejar que su mente se pasease por los recuerdos del pasado. 


juanjo y él habían coincidido en el internado y desde el principio surgió entre ellos una gran amistad 
que había resistido al tiempo y las distancias. 


Durante el fin de semana tuvo oportunidad de contarle la experiencia de regresión espontánea que 
Laura había tenido en el Teide pero, sobre todo, le sirvió para sacar fuera sus sentimientos con 
respecto a ella. Su amigo fue un fiel receptor donde pudo expresar sus sentimientos y sus miedos y 
quien le ayudó a objetivarse. 


Mientras paseaban por la orilla del río en un precioso día brillante y limpio, Juanjo le sorprendió con 
una pregunta a bocajarro que él esperaba y, a la vez, temía escuchar. 


- ¿Vasa contarme de una vez qué pasa contigo y con Laura? 


Se sentaron junto a unas grandes rocas de granito que había a la orilla. Juan prefirió seguir mirando 
el discurrir de la corriente. 


- ¿Qué tiene que pasar? - preguntó a su vez. 

- No te escondas tras otra pregunta que conozco muy bien tus mañas; ya sabes a qué me 
refiero. Esa mujer se te ha metido dentro, amigo mío, y no puedes ocultarlo. 

- ¿Quién pretende ocultarlo? - continuó Juan manteniéndose en las interrogantes para ganar 
tiempo. 

- Sólo tú, nadie más que tú - insistió Juanjo. 

- Es que no hay nada que ocultar. Laura me gusta, me atrae, me siento con ella como jamás 
me he sentido con ninguna otra mujer, tenemos muy buena comunicación, la quiero 
muchísimo, pero... hemos decidido que por el momento sólo podemos ser amigos - explicó 
juan mientras cortaba uno de los juncos que crecían al lado del río. 

- ¿Sólo amigos? Pero si pasáis todo el tiempo juntos. Tú nunca te habías comportado así con 
nadie. ¿Quién había logrado romper tu rutina hasta ahora?, ¿cuándo habías permitido que 
alguien desorganizase tu vida?, ¿cuándo te has dedicado a vivir el día a día sin hacer planes 
para el mañana? - interrogó Juanjo que estaba dispuesto a no darle tregua. 

- Mira, los dos hemos acordado que lo importante es vivir sólo el presente, no hacer proyectos, 
adaptarse a las circunstancias que tenemos. El futuro no existe. 


Las palabras de Juan sonaban demasiado a frases hechas, como si se las estuviera repitiendo una y 
otra vez a sí mismo. 


- Pero no va nada contigo. No dudo de que sea una buena práctica para ti porque así te 
trabajas la paciencia y el “soltar” que no te viene nada mal dado tu afán de tenerlo todo bajo 
control pero seguro que te está dejando huecos por cubrir, ¡Vamos, que debe estar 
costándote lo tuyo! ¿O no? Tu eres un planificador nato que necesitas tener siempre claro no 
sólo el objetivo final sino también las fases intermedias. 

- La verdad es que resulta difícil de explicar. Soy capaz de hacer cualquier cosa por pasar 
siquiera unos minutos con ella. No te imaginas cómo me llena - la voz de Juan sonaba 
enronquecida por la emoción; parecía que hablaba consigo mismo -. Desde el día que la 
conocí cuando estreché su mano por primera vez sentí un tremendo escalofrío que me 
recorrió de pies a cabeza. Cuando está cerca percibo esa conexión mágica que sólo se 
experimenta muy de vez en cuando en la vida. Pero lo más increíble es que esa sensación se 
mantiene aunque estemos lejos. Es como si algo que no puedo comprender, porque está por 
encima de nosotros, nos mantuviera unidos. Al principio creí que era un “apaño” de mi mente 
para compensarme pero a medida que pasa el tiempo y mis sentimientos hacia ella crecen 
me doy cuenta de que no es así. siento vínculos profundos y sólidos que nos unen y en mi 
fuero interno tengo la seguridad de que algún día estaremos creciendo juntos. Ahora nos ha 
tocado hacerlo por separado. 
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juanjo guardó silencio mientras su mirada se perdía en el horizonte. Sabía perfectamente a qué se 
refería su amigo, se conocían muy bien y nunca habían ocultado sus sentimientos; aunque no 
hablaban mucho de ellos, cuando estaban juntos no les costaba hacerlo. 


juan siguió como si hablara consigo mismo, dejando escapar emociones retenidas que fluían 
mansamente como la corriente del río que pasaba ante sus ojos. 


- Cuando me quedo solo los fines de semana me sorprendo pensando que el mismo sol nos 
calienta a los dos, que la misma luna y las mismas estrellas alumbran nuestras noches, que la 
energía que nos rodea nos envuelve con la misma intensidad, que respira el mismo aire, que 
sus pensamientos vuelan hacia mí como los míos hacia ella, que su corazón y el mío laten tan 
acompasados que parecen uno. Cada noche, antes de dormir, rememoro lo que he vivido; es 
un ejercicio que recomendaban en “la Ciencia del Yo”, ¿te acuerdas? . Juanjo asintió pero 
juan ni siquiera se percató y siguió hablando -. Pues me doy cuenta de que no lo hago sólo 
con la idea de ser consciente de lo que he vivido y observarme desde fuera sino que lo hago 
pensando en ella y la envío mis sentimientos, mis pensamientos, mis añoranzas, mis 
emociones, mis deseos, mis proyectos, mis desilusiones, mis miedos, mis expectativas, todo 
lo que tiene relación con ella y respiro profundamente para recoger del aire lo que Laura haya 
depositado ese día, todo lo que tenga relación conmigo. No sé como pero te aseguro que 
funciona; sé que en esos momentos participamos juntos de algo muy especial. 


Durante varios minutos Juan guardó silencio. Los pájaros cantaban alrededor, la brisa movía las 
hojas de los chopos como si fueran serpentinas produciendo un siseo peculiar, el sonido seco de los 
picos de las cigúeñas llegaba hasta ellos desde la torre de la iglesia propagándose por el valle. 
Inspiró profundamente y cerró los ojos durante un instante como si quisiera recoger las emociones 
que estaba soltando; sintió que su pecho se expandía y se llenaba de la explosión de vida que le 
rodeaba. Miró a Juanjo a su lado, respetando su silencio, esperando como saben hacer los amigos y 
le pasó el brazo por los hombros dándole un par de palmaditas. Juanjo le miró entre la incredulidad y 
la admiración. 


- Chico, de verdad que me parece sorprendente, ¿cómo puedes renunciar a tener una relación 
más íntima con ella estando tan enamorado? 


Juan se rió con ganas. 


- ¡Vamos hombre!, ¿qué estás pensando? ¡Claro que deseo estar con ella! Pero me muero de 
miedo de pensar en pasar una noche juntos. Hemos hecho un pacto de respeto y, por el 
momento, hemos decidido no entrar en terrenos que no podamos controlar. Pero cada vez 
me cuesta más mantenerme a distancia, dar a Laura el espacio suficiente para que sea ella la 
que tome las decisiones, la que ponga las fronteras y los límites a nuestra relación - confesó 
juan. 

- ¿Y ella qué piensa? - siguió preguntando Juanjo. 

- Ella está igual que yo. A veces veo en sus ojos la misma mirada que tienen los míos, en su 
cara idéntica expresión; es como si tuviera un espejo delante que refleja mis propios 
sentimientos. He visto impotencia cuando yo sentía lo mismo, ternura, entrega... Te aseguro 
que esto no me había pasado nunca... Entre nosotros hay algo muy especial - terminó Juan 
con un ligero suspiro. 

- Sí, claro, hay amor; a todos los enamorados nos parece que acabamos de descubrir los 
sentimientos más sublimes y que nadie antes los había estrenado. 


- Ella tiene una familia, unos hijos a los que adora y son todavía muy pequeños. Nosotros 
estamos como estamos por las circunstancias pero un día las circunstancias pueden cambiar, 
¿o no? - dijo Juan, que intentaba utilizar un tono intrascendente aunque la realidad es que el 
tema le tocaba más de lo que él creía. Sin embargo, los centinelas de su mente estaban 
perfectamente apostados para dejar pasar sólo aquello que tuviera la contraseña adecuada, 
sólo lo que contase con su aprobación. 

- Sí, claro, pero también se puede hacer algo para que cambien, ¿no te parece? 


Las palabras de Juanjo no obtuvieron respuesta. Juan oyó cómo su voz interna respondía: “cuando no 
tengas las cosas claras, cuando no sepas hacia donde caminar, quédate quieto”. 
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Como si hubiera escuchado sus pensamientos, Juanjo siguió 


- Ya sé que tú siempre hablas de no hacer nada cuando uno no lo tiene claro, pero, ¿hasta 
cuándo vas a poder quedarte quieto? 


Esa fue una pregunta que Juan fue incapaz de responder. 


ES 


A muchos kilómetros de allí, Laura, sentada frente a su escritorio, disfrutaba de una soleada 
mañana. Había tenido un sueño interesante aquella noche y quería transcribirlo al papel antes de 
que se alejara empujado por la realidad que luchaba por imponerse. Aún estaba fresco en su 
recuerdo. Cogió una vela y cuando buscó el platillo que servía de soporte vio que ya había otra en él; 
la acomodó, encendió las dos, pensó en Juan y en ella, y dijo para sí: “Una para cada uno, para que 
no nos falte la luz”. Puso una música suave, abrió el cuaderno y dejó que su mirada se deslizara por 
encima de las copas de los árboles; llegó hasta las montañas que aún tenían nieve en las cumbres y 
fue más allá, hasta la línea infinita que formaba el horizonte con el cielo. Se inundó del azul intenso y 
buscó más allá de las formas, de las figuras, de lo que estaba en primer plano intentando ver sólo el 
fondo para perderse en él. 


Los niños jugaban en el jardín con otros amigos pero ella no oía sus risas ni el ruido de los coches 
que pasaban; sólo oía la música de flauta y oboes que la transportaba con sus notas hasta lugares y 
tiempos lejanos. 


Se disponía a escribir cuando el recuerdo de Juan la asaltó. Pero, ¿por qué? Lo que había soñado no 
tenía relación con él. ¿O sí? Respiró profundamente y cerró los ojos. Sabía que su mente imaginativa 
y fantasiosa a veces le había jugado malas pasadas y por eso durante los últimos días había 
intentado acallar sus pensamientos. Ahora de improviso, irrumpían sin ninguna consideración, como 
si algo hubiese roto el hechizo que les mantenía prisioneros y les hubiese liberado de sus cadenas. 


Con un estremecimiento recordó el impacto que aquel hombre le había causado en la estación, la 
corriente eléctrica que le recorrió de pies a cabeza cuando estrechó su mano por primera vez y sus 
miradas se encontraron, la emoción indefinible que sintió al escuchar su voz y descubrir que él 
también estaba turbado por ese primer encuentro. 

¿Por qué le parecía ver en sus ojos aquella chispa especial que brillaba sólo cuando la miraba a ella?, 
¿por qué cuando pronunciaba su nombre sonaba de una forma diferente? Le gustaba su voz, grave 
pero suave, limpia, modulada. 

- Juan - musitó bajito mientras su cuerpo se estremecía. 


Recordó, como si hubiese sido ayer, la conversación que mantuvieron a los pocos días de conocerse 
cuando él recurrió a los dibujos de los diagramas de Bool para explicar su relación. 


- Podemos ser cualquiera de las tres cosas... pero sólo una - había insistido Juan. 
Y ella, con la mirada fija en la llama de la vela que había sobre la mesa donde habían cenado: 
- Juan, yo quiero ser amiga tuya. 


El guardó silencio, un silencio que le pareció eterno. Recordaba su mirada que rezumaba una 
extraña mezcla de resignación e impotencia. 


-  Podías decir algo, ¿no? - preguntó Laura ante su obstinado silencio. 
- ¿Qué? 
- Pues, ¿qué tal algo así cómo?: “Yo también quiero ser tu amigo”. ¡Eso estaría bien! 


juan siguió empeñado en su mutismo. Finalmente, como si hablara consigo mismo, dijo: 
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- Es muy importante que lo que hagas, las decisiones que tomes sean completamente libres, 
sin condicionamientos, sin que sientas que estás respondiendo a algo que esperan de ti. Que 
lo que hagas no esté “en función de”, que lo que pienses no sea para cubrir mis expectativas 


ni las de nadie. Laura, si yo te digo cualquier cosa te condiciono y no quiero hacerlo. 


Recordó cómo en aquellos momentos sintió rabia. A pesar de que sólo hacía unos días que se 
conocían habían hablado mucho y... ¿Por qué se empeñaba en mantenerse en ese lugar 
inalcanzable?, ¿por qué ese afán de mostrarse imperturbable?, ¿por qué aparecía siempre como el 
exponente del máximo equilibrio que le hacía aparecer distante y frío?, ¿qué le había condicionado 
tanto en sus relaciones anteriores como para tomar la postura de estar por encima del bien y del 
mar?, ¿por qué estaba tan atado a mantener su propio control? 


Habían pasado varios meses desde aquella escena y ya había encontrado respuestas a esas 
preguntas. Descubrió, por ejemplo, que sólo con los niños y los animales eliminaba las barreras, se 
mostraba cercano, suave, dulce y cariñoso. Entonces dejaba la dialéctica a un lado y se ponía a su 
altura, dejaba salir la ternura que sin duda llevaba dentro. Eso atraía a los niños como un imán y 
siempre terminaban como polluelos a su alrededor. Y en cuanto a los animales, adoraba a los perros, 
mantenía con ellos una relación de equilibrio perfecto entre la autoridad y el juego. 


Laura había observado que tenía carisma, que no pasaba desapercibido entre las mujeres. 


Y en cuanto a ella, cuando Juan estaba cerca notaba que la envolvía una especie de halo protector 
natural que emanaba de él. Sentía que la cuidaba sin recurrir a las formas, que estaba pendiente de 
ella sin siquiera tener que expresarlo. Era algo muy sutil que no tenía nada que ver con el 
comportamiento estereotipado en el que caían algunos hombres cuando querían ser amables. El 
papel de protector que las películas americanas habían vendido la exasperaba. Cuando veía como 
hinchaban el pecho algunos caballeros o cogían a la mujer que les acompañaba por los hombros y 
decían palabras como pequeña, muñeca o cosas similares no podía disimular su rabia. 


Sin embargo, lo que Juan despedía era otra cosa, era atención personal, era dedicación, era entrega 
y lo hacía proporcionando el espacio que la otra persona necesitaba para no sentirse invadida. Eso le 
gustaba. 


A veces había hablado con él sobre la imagen que ofrecía al exterior, que no mostraba fisuras, ni 
debilidades y si le observabas con cuidado te dabas cuenta de que cuando se veía pillado de forma 
inesperada en alguna situación emocional o afectiva reaccionaba con broma y sentido del humor o 
se escapaba con la dialéctica, que manejaba a la perfección. Tenía muy arraigada la creencia de que 
mostrar los sentimientos le hacía vulnerable y eso le daba mucho miedo; había una parte de él que 
nunca se soltaba, una parcela completamente inaccesible. 


Alguna vez le había confesado que ella socavaba su seguridad, le hacía tambalear sus esquemas. 
¡Era tan diferente a él!, ¡tan volcada hacia fuera! Solía decir que tenía las ventanas abiertas y las 
persianas subidas, que no se guardaba nada para sí; no sabía cómo hacerlo. Eso le producía a Juan 
un puntito de inseguridad que intentaba ocultar. 


Los dos veían claramente que había un trabajo que hacer ahí, como el de encontrar el término medio 
que enriqueciera a ambos. 


juan, de hecho, había cambiado mucho en los últimos meses y ahora se permitía bromear sobre sus 
bloqueos. 


- Algún día abrirás las compuertas de tu corazón y nos permitirás entrar, dejarás que la gente 
transite por esos caminos internos que han estado cerrados toda tu vida. Espero ser uno de 
los primeros visitantes - le había dicho Laura en alguna ocasión 

- Claro, contigo prepararé una visita guiada - había respondido. 


Laura suspiró profundamente y cerró los ojos durante unos momentos para intentar alejar esos 
recuerdos y recuperar las escenas del sueño que corrían el riesgo de esfumarse. 
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Cuando conectó con la primera imagen empezó a escribir pero no surgieron las escenas de su sueño 
sino que empezaron a brotar de forma incontenible sentimientos y emociones largamente retenidas, 
palabras que jamás se había atrevido a pronunciar y que parecían no venir de su mente sino que 
brotaban directamente del corazón escapándose por una puertecilla que ni siquiera sabía que 
existiera: 


“En estos momentos necesito escribirte para poder plasmar todo lo que siento porque llegan hasta 
mí palabras que no soy capaz de verbalizar. No, no he empezado bien; no es cierto que necesite 
escribirte. Es más, estoy segura de que nunca leerás esto porque en realidad no es para tí sino para 
mí; es a mí a quien necesito escribir, soy yo la que quiero saber más sobre mí misma y la mejor 
manera que conozco es dejarme fluir frente a una hoja de papel en blanco. 


A medida que pasan los días mis sentimientos hacia ti crecen y crecen, suben desde las 
profundidades de mi alma agarrándose como la hiedra, envolviéndome toda. Percibí el primer 
chispazo cuando nos conocimos y eso me inquietó y me hizo sentirme insegura; no estaba 
preparada. Cuando en la estación te miré a los ojos sentí que conocía aquella mirada, no sé de 
cuando ni de dónde. Tampoco me importa, nunca he pensando en ello; sólo sé que la luz que brilla 
detrás de tus ojos me es tan familiar como la que veo en los míos cuando me miro en un espejo. 


Sentí ese vuelco de pérdida de identidad en que durante una fracción de segundo no eres capaz de 
distinguirte del otro, como sucede en esos momentos mágicos en que logras conectar con la 
naturaleza o con tu ser profundo. Esos instantes en que no hay tú y el otro, en que no hay dentro ni 
fuera, en que sólo se es TODO. 


Te gustaba acercarte a mí por la espalda y, cada vez que lo hacías aunque no te viera, percibía 
perfectamente que estabas allí, sentía tu energía que me estremecía con emociones contradictorias. 
¿Puedes comprender lo que es sentir al mismo tiempo, que el miedo te encoge el alma y que la 
alegría te la expande? Se produce un vacío que yo siento en el centro del pecho, como sí esas dos 
emociones contrapuestas crearan una implosión formando un hueco. 


Hay partes de mi ser que te reconocen y te sienten, que se activan cuando tú llegas, cuando te 
escucho, cuando me llega tu fragancia, cuando te veo... Es como si brotaran sentimientos enterrados 
por mucho tiempo y salieran a la luz con la misma fuerza con que las semillas rompen su cáscara y 
hacen brotar los primeros tallos. 


Una vez, cuando leíste algo que yo había escrito, dijiste: “Estoy orgulloso de tí”. Sé que eso es lo 
más que puedes decir, lo más que tu mente te permitió y percibí en aquellas palabras todos tus 
sentimientos concentrados. Por eso, desde muy dentro de mi corazón, respondí “Yo también te 
quiero” pero mis labios permanecieron mudos porque tampoco mi mente me permitía decirlo. 


Cuando mira hacia atrás me doy cuenta de que en estos últimos meses he vivido situaciones tan 
intensas que podrían llenar toda una vida. Y no me refiero sólo a poder compartir el tesoro de “la 
Ciencia del Yo” y lo que eso ha provocado en nosotros, en nuestra vida, sino también a nuestro 
encuentro. Me siento tan llena, Juan, llena de tí, de mí, de amor y de deseos de aprender que es uno 
de los pilares de mi existencia. 


Cuando la búsqueda de la consciencia deja de ser simples palabras y se convierte en realidades que 
se plasman en tu vida cotidiana, cuando de verdad sientes la conexión con lo esencial que anida 
dentro de ti y descubres que eso también esta fuera, en los otros, en la vida..., hay un sentimiento 
de entrega, de abandono, de reconocimiento de ser una pequeña parte de algo tan grande que la 
mente no puede ponerle límites sólo el corazón se atreve en algunos momentos a arriesgarse a 
entrar ahí. 


Cuando hablamos sobre al amor, no sobre sus manifestaciones sino sobre lo que el amor es 
esencialmente, esto es, energía de creación y vida, cuando las palabras dejan de ser información y 
pasan a ser filosofía, cuando se convierten de ideas en sentimientos, se logra ese estado que es el 
amor; porque el amor no es un sentimiento sino un estado, igual que la consciencia no es saber 
cosas o practicar ejercicios y ritos, es también un estado del Ser. 


Cuando pienso en tí, en nosotros, noto un pequeño sentimiento de orgullo. Estoy contenta de cómo 


estamos haciendo las cosas aunque reconozco que a veces cuesta... Hubiera sido tan sencillo 
refugiarnos en nuestros sentimientos para evitarnos algunas etapas duras o incómodas... Pero 
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conscientemente elegimos el camino más largo, ése que nos permitiría darnos tiempo y espacio 
para ser nosotros mismos, no en función de las circunstancias o del otro. 


Te confieso que me refugié en esa idea porque en un principio sentí miedo. Tenía que sanar mis 
heridas anteriores, tenía que cerrar una etapa de mi vida y tu propuesta de amistad me 
proporcionaba el tiempo y el espacio que yo necesitaba. Sin embargo, a medida que han pasado los 
meses me he dado cuenta de que el miedo desapareció enseguida y el objetivo prioritario pasaba a 
ser reconocerme, aceptarme y valorarme para poder afrontar la vida de otra manera, con apertura y 
confianza, sin arrastrar deudas del pasado pretendiendo saldarlas con otras personas u otras 
situaciones del presente, sin tapar las zonas de sombra que hay en mí. Yo necesitaba soltar las 
anclas que había ido dejando en aquellos con los que me relacioné, desapegarme de mis ideas sobre 
cómo deberían ser las cosas, independizarme de la influencia de los demás, sacar mis miedos y 
enfrentarlos. En definitiva, limpiar los rincones oscuros y dejar que entrara la luz. 


Estoy contenta del proceso y te estoy agradecida porque tú has tenido una parte fundamental en él; 
tu claridad de ideas sobre la libertad y el respeto me han ayudado mucho. En la vida siempre hay 
que estar revisando nuestros patrones de comportamiento porque en cuanto dejamos de hacerlo se 
estancan y nos aprisionan privándonos de la capacidad de decidir y de elegir libremente. 


Y, entre tanto, mis sentimientos por ti han ido puliéndose, afinándose como ocurre con los 
instrumentos y hoy soy capaz de emitir notas más claras porque ahora lo que siento no es desde la 
atracción, la ilusión o la pasión sino que es desde la consciencia que incluye todo eso siendo, a la 
vez, mucho más. Este tiempo me ha servido para que mi sentimiento amoroso madurara, para que 
generará una energía de expansión que va más allá de mí. 


Hoy me siento libre para quererte desde lo que soy y por lo que eres... pero también por lo que 
podemos llegar a ser juntos. No me da miedo el futuro, Juan, ningún miedo; tengo la seguridad de 
que el Universo nos va a proporcionar todo aquello que necesitamos para cubrir nuestros objetivos 
en la vida y cuando miro hacia dentro, hacía ese universo interior que hemos descubierto, siento que 
lo haremos juntos”. 


Laura dejó el bolígrafo sobre la mesa y volvió a buscar la lejanía de los montes. Había escrito de un 
tirón, sin pausa, sin pensar las palabras... Dejando que salieran una tras otra perfectamente 
hilvanadas. 


Notó que el paisaje se nublaba ante sus ojos y gruesas lágrimas empezaron a rodar mansamente por 
sus mejillas; habían salido emociones que habían estado contenidas por mucho tiempo y se sentía 
aliviada. Como si se hubiese aligerado de un peso que llevara sobre los hombros, sonrió entre las 
lágrimas y se zambulló en el gozo de sentirse palpitante de vida y feliz, con una felicidad que 
provenía de dentro, en un estado de plenitud que llenaba su cuerpo y se extendía a su alrededor 
desbordándola. 


Miró las dos velas encendidas y se dio cuenta de que la llama de la más pequeña se inclinaba hacia 
la otra y la había derretido en parte. Giró el platillo 180% penando que tal vez alguna corriente de 
aire la empujaba. Efectivamente, la llama se dirigió al lado contrario alejándose de la vela grande. 
Sin embargo, empezó a oscilar lentamente como si con cada movimiento tomara impulso. 


Laura abrió los ojos y se enjugó las lágrimas porque no daba crédito a lo que veía: la llama ¡ba 
paulatinamente cambiando de dirección como si obedeciera a impulsos incontenibles que la 
acercaran a la otra; apenas un instante después estaba nuevamente inclinada acercándose 
obstinadamente a la vela más alta intentando alcanzar su llama. Siguió observando intrigada y pudo 
comprobar cómo por el calor de la vela pequeña, que tenía una llama mucho más larga, la grande se 
consumía más rápidamente y a los pocos minutos las dos velas eran iguales fundiéndose las llamas 
de ambas en una sola de tal manera que resultaba imposible identificar cual correspondía a cada 
una. 


Abrió los ojos sorprendida. La supuesta corriente - que no sabía de dónde provenía porque tanto la 


ventana como la puerta estaban cerradas - ¿había cambiado de dirección? La sensación era como si 
algo o alguien estuviese soplando las velas hasta hacerlas fundirse en una sola. 
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- —Unúnico cuerpo, una única energía, un solo ser...- dijo muy bajito. 


Se estremeció cuando en su mente se gestó una posible interpretación y visualizó su energía y la 
juan fundiéndose en una sola como había sucedido con las velas y, como esos instrumentos 
musicales sobre los que había escrito hacia unos minutos, su caja de resonancia vibró con esa idea. 
Y en ese mismo instante tomó la decisión de hablar con él, en la primera oportunidad que tuviese, 
para contarle que hacía más de un año que estaba separada de su marido y que lo había ocultado 
porque no quería tener interferencias en el proceso personal que estaba viviendo. 


Laura sabía que aquella confesión significaba quitar las barreras que hasta entonces había entre 
ellos y asumir el riesgo de dar rienda suelta a sus sentimientos. 


Las dos velas se fueron consumiendo hasta que la llama se extinguió. En el platillo quedó un resto 
de la cera de ambas con los colores tan mezclados que resultaba difícil identificarlas. 


- Esoes producto de la energía de fusión, como dicen los maestros de “la Ciencia del Yo” - 
dijo en voz alta mientras se ponía en pie y se estiraba ante la ventana abriendo sus brazos al 
horizonte. 


Se sentía radiante, como si se hubiera expandido. Deseaba correr por el campo, sentir el aire y el 
sol, disfrutar de la naturaleza y de sus hijos. Cogió unos bocadillos y se marchó con los niños al 
monte. Pasaron todo el día buscando piedras, flores, hojas y tesoros. Cuando conducía de vuelta a 
casa, con los dos dormidos en el asiento de atrás y respirando el perfume del ramillete de tomillo 
que habían recogido y que descansaba en el asiento de al lado, se sintió dichosa y dio gracias a la 
vida por tener tanto de lo que disfrutar. 


Por la noche, mientras miraba la luna llena que lo inundaba todo de luz, pensó: “Esa misma luna le 
alumbra también a él”; y con ese pensamiento se sintió reconfortada y se marchó a la cama, 
durmiéndose con una sonrisa y dispuesta a cosechar los sueños que el mundo de la fantasía la 
ofreciera. 


ES 


El cambio de ritmo de aquel fin de semana entre las montañas y los bosques aquietó a Juan y le hizo 
afianzarse más en lo que estaba viviendo. Las conversaciones mantenidas con Juanjo le ayudaron a 
sacar fuera sentimientos ocultos y, al airearlos, la mente no había tenido más opción que aceptarlos. 
Había necesitado a su amigo para ser más consciente de su proceso y por primera vez tenía la 
impresión de que en el tema de Laura su mente y su corazón no estaban en bandos opuestos sino 
que se reconocían, se comprendían y de esa comprensión surgía la aceptación. 


- Debe ser cierto eso que dicen de que cuando se produce el entendimiento de algo ocurren en 
nuestro cerebro dos sucesos sorprendentes: por un lado, se generan una serie de chispazos 
que iluminan determinadas áreas como consecuencia de las múltiples conexiones neuronales 
que se establecen, y, por otra, se originan una gran cantidad de endorfinas que inducen en la 
persona estados de felicidad. Así me siento en estos momentos: “iluminado” y feliz - dijo para 
sí mientras conducía de regreso a Madrid. 


Aquello se traducía en un sentimiento de plenitud. Se sentía tremendamente vivo, más que nunca en 
toda su existencia. Su nivel de consciencia le hacía percibir, de un modo más rico, cuanto le 
rodeaba; sus sentidos físicos se habían potenciado. ¿O tal vez es que ahora se paraba a apreciar las 
cosas y antes no? La sensación de que crecía y evolucionaba de forma constante le hacía 
reconciliarse con el Universo y en ocasiones se sorprendía agradeciendo a la vida la oportunidad de 
aprender que le ofrecía. 


Era, sin duda, la época más apasionante de su historia. Se había dando cuenta de los cambios 
profundos que se habían operado en su comportamiento; había conseguido una mayor seguridad en 
sus ideas pero en lugar de aferrarse a ellas, como antes hacía, para defenderlas ante los demás, 
ahora mantenía una actitud abierta a los cambios que le hacía ser más flexible. 
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Desde que estrechó lazos con Ramón y María Luisa había incorporado a su vida las prácticas de 
meditación diarias - unos minutos por la mañana y por la noche - y eso le había permitido mirar 
hacia dentro y buscar su esencia. Las experiencias que había vivido en algunos de esos momentos le 
hicieron cambiar de opinión. Ya no consideraba que “eso no es para mí” pues se había dado cuenta 
de que esos sencillos ejercicios le permitían abrir otros canales de percepción, que la mente no era 
la única herramienta que tenía para contestarse a las eternas preguntas ¿quién soy?, ¿de dónde 
vengo?, ¿qué he venido a hacer aquí? Y ¿hacia dónde me encamino?... No, había otros caminos 
menos transitados que siempre ¡ban dirigidos hacia el interior de uno mismo y que le 
proporcionaban claves imprescindibles para seguir avanzando hacia el objetivo que se había 
marcado en el horizonte: la consciencia. 


VEINTIDÓS 


“Quien en su ceguera, dice que se ha 
hecho a sí mismo, no ha sido capaz 
de apreciar lo que los demás han 
hecho por 


“La Ciencia 
del Yo” 


Aquel lunes Paco intervino en un programa de radio contando, como en otras ocasiones, sus 
experiencias de comunicación con supuestos seres extraterrestres - como él decía cuando hablaba 
con los periodistas - y, entre las llamadas que se recibieron del público, hubo uno que no pasó a 
antena. Era un joven que se empeñaba en hablar con él fuera de los micrófonos. Cuando terminó el 
programa era muy tarde pero la nota decía que llamase a cualquier hora, que era importante. Dudó 
unos instantes y, finalmente, antes de poner en marcha su automóvil, marcó el número desde su 
teléfono móvil. 


- Buenas noches, soy Paco: tengo una llamada de Felipe. 

- Yosoy Felipe, estaba esperándole - la voz tenía un inconfundible acento canario -. Lo que voy 
a decir le parecerá extraño pero yo sé que todo lo que ha contado usted esta noche en la 
radio es verdad. Yo también he hablado con esos seres y tengo un recado para usted. 

- Bueno, se lo agradezco mucho... - Paco no pudo evitar un gesto de escepticismo; no era la 
primera vez que alguien le decía casi con esas mismas palabras que tenía un “mensaje de 
sus guías para él”, como si no tuvieran bastante con los dos contactos por semana que 
mantenían desde hacía más de veinte años y necesitaran “mensajeros” ajenos. El sabía que 
eso correspondía a los deseos de la gente de tener la ratificación, por parte de alguien a 
quien consideraban un experto, de que lo que hacían no era producto de su mente. 
Normalmente Paco se sacudía esa responsabilidad de encima porque sabía que las cosas por 
“allá arriba” no funcionaban así. 
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Así pues, se disponía a darle las gracias, a decirle educadamente que por favor le escribiera a la 
emisora de radio y a despedirle con la excusa de lo avanzado de la hora cuando al otro lado oyó 
como el tal Felipe carraspeaba y con su voz más solemne, como si realmente recitara un mensaje, 
decía: 


- Hay unas personas en Tenerife que desean encontrarse con ustedes. Tienen que venir a la 
isla los siguientes: Juan, Laura, Juanjo, Ramón, María Luisa, Ana y usted. Yo les esperaré en el 
aeropuerto y les llevaré hasta el lugar donde se producirá el encuentro el día 21 de Junio. 


Se hizo el silencio. Paco no sabía que pensar. El tono firme de su interlocutor le había desarmado. 


- Pero, ¿quienes son esas personas que quieren conocernos?, ¿cómo saben los nombres de mis 
amigos?, ¿cómo los sabe usted? No entiendo... - preguntó sorprendido. 

- Todo tiene relación con el Proyecto Humanidad y el trabajo que están haciendo ustedes - 
interrumpió Felipe -. Es todo lo que puedo decirles porque yo tampoco sé más - se hizo un 
nuevo silencio y después continuó -. De todas formas, para demostrarle que no estoy loco y 
que lo que le estoy diciendo es cierto, le voy a enviar esta misma noche un fax con unos 
dibujos; cuando los vea comprenderá que no le estoy engañando. Llámeme a este número 
cuando tengan los vuelos reservados. Adiós, buenas noches. 


Antes de que Paco pudiera abrir la boca Felipe había colgado. Se quedó mirando su teléfono móvil 
como si no acabara de creerse la conversación que había mantenido. 


Puso el coche en marcha perseguido por incógnitas que no podía resolver. Debía tratarse de una 
broma... pero, ¿de quién?... Nadie conocía lo que hacían, ni siquiera los miembros de su grupo de 
contacto. 


Al llegar a casa fue directamente hasta e fax y comprobó que habían llegado tres folios. Se sentó, 
encendió el flexo y examinó los dibujos. Casi se le cayeron de las manos por la impresión. Había 
varios retratos de personajes que le eran familiares. Eran dibujos de sus guías, no había duda, y el 
nombre de cada uno aparecía debajo. Pero lo más sorprendente era que esos nombres nunca se 
habían hecho públicos pues habían acordado en el grupo que, por respeto hacia los seres con los 
que se comunicaban, no los darían a conocer, sólo sus enseñanzas, de tal manera que al referirse a 
ellos utilizaban pseudónimos. Había, además, algunos dibujos de las naves con detalles tanto del 
exterior como del interior que sólo alguien que hubiera tenido un encuentro podía conocer. 


Paco estaba conmocionado. Aquello sólo tenía dos posibilidades: se trataba de una broma de alguien 
muy cercano que conocía muy bien sus experiencias, o bien era algo real. 


A pesar de que faltaban pocos minutos para las cuatro de la madrugada no pudo evitar despertar a 
Ana para contárselo pero lo único que consiguieron fue llenarse conjeturas sin encontrar ninguna luz. 
A la mañana siguiente llamaría a los demás “implicados” para tener una reunión con todos cuanto 
antes. Sólo faltaba una semana para el día 21 de junio. 


Por la tarde, en casa de Paco, aparecieron todos menos Juanjo. La verdad es que estaban 
preocupados por el tono de alarma y premura que había empleado en los recados que les dejó por 
teléfono. 


Les contó punto por punto lo sucedido sin omitir detalle y les mostró los dibujos insistiendo en que 
sólo podían ser obra de alguien que no sólo les conocía a ellos siete sino también a los guías de su 
grupo de contacto. 


Ninguna de las hipótesis que se barajaron tenía suficiente entidad como para mantenerse así que 
empezó a fraguarse en sus mentes la idea de ir a Tenerife aunque eso suponía un problema para 
todos. Para Juan, Laura y Ramón eran los peores días del año por el fin de curso en el instituto; María 
Luisa y Ana tenían trabajo; Paco era el único que podía gozar de mayor libertad, y, en cuanto a 
juanjo, aún no le habían avisado... Todo parecía muy complicado; sin embargo, por sus mentes 
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cruzaba insistentemente una idea: ¿Y sí es la oportunidad que estábamos esperando? Esa pregunta 
tenía la virtud de desterrar todos los inconvenientes que planteaban. 


El día 21 era el siguiente sábado. Lo peor que podía ocurrir era que fuera una broma de mal gusto y 
al llegar a Tenerife el tal Felipe les diese plantón. En ese caso habrían perdido sólo tiempo y algo de 
dinero pero tenían la inquietud dentro del cuerpo y, el que más y el que menos, no renunciaba a 
averiguar que había de verdad en aquel asunto. 


Al día siguiente Ana se ocupó de localizar los vuelos y hacer las reservas de hotel para una sola 
noche. Saldrían el sábado por la mañana muy temprano y regresarían el domingo a media tarde. A 
pesar de las fechas les resultó fácil conseguir las plazas. 


Llamaron a Felipe para darle los datos y aunque Paco intentó sonsacarle algo más resultó inútil; 
repetía una y otra vez que era cuanto sabía y que no se preocuparan, que él estaría en el aeropuerto 
del Sur esperándoles. Antes de despedirse les recomendó que cuando llegaran alquilaran un 
vehículo “todo terreno” grande para poder ir hasta el lugar de la cita. 


ES 


Juan se reclinó en el asiento y cerró los ojos. Otra vez rumbo a Tenerife. Hacía apenas un 
mes que habían estado allí con los chicos del instituto. Respiró profundamente mientras 
intentaba alejar de sus oídos el sonido de las conversaciones, se concentró hasta sentir 
sólo el ruido de los motores del avión y cuando lo consiguió intentó eliminarlo también, 
minutos después había logrado que se hiciera el silencio exterior. Se dedicó entonces a 
observar sus pensamientos que se empeñaban en traerle al recuerdo de los últimos 
acontecimientos aún sin ordenar. 


- Note preocupes Juan, los viajes que menos se preparan son los que mejor salen - había dicho 
Paco hacia tan sólo unos minutos cuando subían por la escalerilla del avión. 


El tener tantos cabos sueltos le daba inseguridad. No quería plantearse ninguna expectativa para no 
defraudarse si las cosas no salían como esperaban; además, ya lo hacían otros con creces, como le 
pasaba a Laura. Estaba convencida de que la historia de Felipe era auténtica y que iban a vivir algo 
insólito ese fin de semana. Cuando la oía hablar con los demás rezumando entusiasmo no podía por 
menos de sonreír; le parecía una niña a punto de lograr lo que más ansiaba... Pero, ¿no le sucedía a 
él algo parecido? No lo exteriorizaba pero por dentro sus pensamientos no dejaban de bullir 
planteándose una y otra vez las posibilidades que se le ocurrían. 


Movió la cabeza para apoyar mejor la nuca en el respaldo de su asiento pero no abrió los ojos. 


La voz de Laura, sentada a su lado, le llegó de forma clara; parecía como si hubiera seguido el hilo 
de sus pensamientos. 


- Aunque no quieras demostrarlo esto es tan importante y tan fuerte para ti como para mí, lo 
que pasa es que tú no quieres admitirlo porque así crees que controlarás mejor el resultado 
pero me da la impresión de que lo menos importante en estos momentos es el control. 


Abrió los ojos y la miró divertido; sabía que buscaba alianzas, quería compartir su entusiasmo. En 
cuanto a lo que decía sobre él tenía parte de razón pero no quería ceder sin resistencia. 


- ¿Ah sí?, ¿de modo que no es importante controlar las situaciones?, ¿no decimos siempre que 
hay que intentar estar tranquilo para poder darte cuenta de todo lo que sucede? - preguntó 
Juan sabiendo que eso le iba a “picar”. 

- Tranquilo si, pero es que lo tuyo no es precisamente tranquilidad; si parece que vas a 
comprarte una camisa de la talla cuarenta y dos del color azul que siempre usas... 


Los dos se rieron. Era una forma de soltar sus nervios. 


- Cómo no hay ninguna posibilidad de saber con qué vamos a encontrarnos hasta que 
lleguemos allí... ¿por qué no hablamos de otra cosa aprovechando que tenemos dos horas 
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largar por delante? - dijo Juan -. Por ejemplo, esta semana has estado extrañamente callada, 
como si algo te preocupase. ¿Ha pasado algo en casa, con tu familia? 


La expresión de Laura se tornó seria. ¡Lo había vuelto a hacer! Otra vez él tiraba de la manta como 
si intuyera sus pensamientos. Curiosamente, algo de lo que Juan la acusaba constantemente. 


- Sí, la verdad es que desde el fin de semana pasado tenía ganas de hablar contigo pero es que 
como han pasado tantas cosas estos días no he tenido la oportunidad. 


Se miraron y reconoció esa chispa en los ojos de él; era una invitación a seguir. Se sentía un poco 
torpe al comenzar pero enseguida fue ganando confianza. 


- Estoy un poco nerviosa, así que por favor no me interrumpas hasta que acabe ¿Vale? 
- ¡Hecho! - dijo Juan sonriendo y levantando la mano como si hiciera un juramento formal. 


Le contó sus ruptura matrimonial y lo que supuso para alguien como ella que tenía su vida 
absolutamente estabilizada, la marcha de Miguel a Ginebra, los meses siguientes en los que tuvo 
que aprender a estar sola, el apoyo que había encontrado en los viejos amigos de la pandilla que le 
regalaron todos los libros de autoestima y crecimiento personal que se habían publicado, la atención 
que le habían prestado acompañándola e incluyéndola en sus planes, la decisión de recurrir a sus 
padres para que los niños tuvieran más apoyo familiar, los cursos y la terapia, los intentos fallidos de 
encontrar trabajo en Zaragoza, la propuesta para venir a Madrid a hacer la suplencia... 


- Ya partir de ahí ya sabes lo que sigue - terminó Laura con un profundo suspiro de liberación. 

- Pero, ¿por qué no me has contado todo esto antes? - preguntó Juan sin comprender. 

- Pues porque cuando vine a Madrid me propuse ocultarlo. No quería vivir el síndrome de la 
recién separada que necesita apoyo. Ya lo tenía casi superado y me pareció que si lo contaba 
la gente se podía sentir obligada hacia mí de alguna manera y... no sé, pero creí que así me 
protegía y podía seguir viviendo mi proceso de desapego; además, tampoco quería contar 
que estaba libre... 

- Para alejar a los “moscones” que pudieran revolotear a tu alrededor. Y supongo que en esos 
me incluyes a mí, ¿no? - la interrogó Juan un poco molesto. 

- Bueno, esa era la intención que yo traía; de hecho, vine haciendo propósitos en el tren 
durante todo el viaje. Sin embargo, cuando te conocí en la estación recibí un “pelotazo 
energético” de esos que yo digo, algo muy fuerte y me dio miedo; aún estaba todo muy 
reciente y yo no quería involucrarme en una nueva relación, no quería empezar con recelos 
por un pasado aún sin resolver... Tú estabas ahí, tan cerca, que la única posibilidad de 
mantenerme a tu lado era ser tu amiga, por eso cuando me brindaste esa posibilidad vi el 
cielo abierto. Juan, por favor, no te sientas mal, no quiero que te lo tomes como una falta de 
confianza; te aseguro que no lo ha sido... Intenta ponerte en mi lugar y seguro que me 
comprendes. 


Laura alzó su mano y la acercó a la mejilla de Juan manteniéndola unos segundos. Él colocó la suya 
encima y los dos sintieron una sacudida eléctrica que recorría su espina dorsal. 


- ¿Y por qué me lo cuentas precisamente ahora? - preguntó él visiblemente emocionado. 
Laura mantuvo su mirada mientras le contestaba suavemente. 


- Porque creo que lo que vamos a vivir hoy puede ser muy importante y no quería ír con lastres 
a la experiencia, quería sentirme transparente y eso me pesaba mucho en las últimas 
semanas. Quiero darte las gracias por la forma en que has respetado mi proceso dejando que 
fuese yo quien marcase las distancias a pesar de que desde el principio planteaste tan 
sinceramente tus sentimientos. Creo que es el regalo más hermoso que me han hecho en 
toda mi vida. 


juan la miró. Tenía un par de lágrimas que luchaban por escaparse de sus ojos. Sintió que la ternura 


que emanaba de ella le inundaba, se dejó envolver por su voz y le pareció que aquellos ojos le 
invitaban a perderse en ellos. Cogió las manos de Laura entre las suyas. Estaban frías y temblaban 
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de forma casi imperceptible, las mantuvo así durante un tiempo hasta que notó que habían 
recuperado su calor habitual. 


Guardaron silencio, uno de esos silencios cómodos que existían entre ellos, un silencio cargado de 
sensaciones y emociones que se transmitían a través del aire que les rodeaba, un silencio que 
contaba con el apoyo de las miradas, de las sonrisas, de las manos. 


-  Tequiero Laura, con todo mi ser - dijo finalmente Juan. 

- Yo también te quiero, Juan - contestó ella devolviéndole la sonrisa más preciosa que él jamás 
había visto y, recordando unas palabras de Marina que eran muy significativas para ambos, 
añadió -, desde mi libertad. 


Sellaron sus palabras con un beso largo, suave y prolongado, dulce como tantas veces habían 
imaginado. El mundo desapareció a su alrededor y se sintieron suspendidos en medio de aquel cielo 
azul infinitamente pálido y transparente que surcaba su avión. 


Mantenían las manos unidas, incapaces de separarlas, sentían en la palma el latido del otro que se 
mezclaba con el suyo, podían oír su corazón brincar en el pecho rebosante de alegría y una 
sensación de entrega, de confianza total iba de él a ella y realizaba el recorrido de vuelta. En ese 
momento entendieron el significado de la palabra renuncia y comprendieron que no tenía nada que 
ver con sacrificio sino con unión. Les parecía que, de una manera suave, como suceden a veces los 
grandes acontecimientos, lo habían conseguido: por fin habían llegado a puerto. Ese era su presente 
y lo vivían con toda intensidad. No necesitaban expresarlo con palabras, sabían que las energías 
sutiles que disparaba su mente funcionaban mejor sin ellas. 


- Y ahora, ¿qué va a pasar? Las cosas cambiarán y... tengo miedo de que perdamos lo que 
hemos conseguido durante estos meses. Si es cierta tu teoría de Bool no podemos 
compaginar pareja y amistad - aventuró Laura. 

- ¡Ah no! Recuerda que siempre hay una excepción que confirma la regla y esa va a ser la 
nuestra; además, ¿todavía no te has dado cuenta de que a veces uno dice muchas tonterías? 
¿Tú crees que el nivel de comunicación y amistad que hemos conseguido se puede perder? 
¿Quieres que te diga lo que va a pasar ahora? - dijo Juan lleno del sentimiento más completo 
que nunca había experimentado - Pues que todo va a ir mejor, muchísimo mejor que antes 
porque podremos seguir creciendo juntos y compartiendo nuestros procesos. ¡Si supieras 
cuántas veces he deseado que llegara este momento!. 


Le miró sorprendida. Parecía que se habían invertido los papeles. ¿Dónde estaba el Juan comedido y 
flemático?. ¿quien era ése que derrochaba entusiasmo?, ¿cómo es que ya no le importaba el riesgo?, 
¿dónde se había marchado el que se empeñaba en ocultar sentimientos y emociones? 


-  ¿Qué?, ¿te extraña verme así, verdad? Me siento como si me hubieran quitado un peso que ni 
siquiera sabía que tenía - hizo una pausa, cerró los ojos durante un instante y continuó -. 
Antes te dije que te quería con todo mi ser pero lo expresé mal porque no es Juan el que te 
quiere sino el Ser, el espíritu que anida en lo más profundo de mi esencia. Desde ahí, sólo 
desde ahí, te quiero. No me importa lo que pase esta tarde ni lo que suceda mañana; para mí 
hoy es el día más importante de mi vida y nada podrá ensombrecerlo. Yo ya he recibido mi 
regalo, el mejor que me podía llegar. ¡Venga, vamos a contárselo a todos! 


Laura rió al verse arrastrada materialmente por el pasillo hasta la zona donde estaban los demás. 
Les abrazaron compartiendo su alegría y bromearon sobre lo que habían tardado en decidirse; todos 
esperaban que por fin alguien diera un paso de acercamiento al otro. 


- ¡Alo mejor este es el encuentro al que hemos venido! - bromeó Paco -. En cuanto lleguemos 
al hotel hay que celebrarlo; lo primero es lo primero y esto es muy importante. 


Siempre recordarían aquellos momentos. Al compartir sus sentimientos con los amigos comprobaban 
que la energía que les llenaba no se quedaba en ellos sino que iba hacia los demás inundándoles y 
contagiándoles, creando un círculo que se retroalimentaba con lo que cada uno va poniendo de sí 
mismo. Tal como decía “la Ciencia del Yo”: “Un grupo armónico y unido por los mismos 
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objetivos crea un ente mucho mayor que la suma de las potencialidades de los individuos 
que lo conforman”. 


Comprobaban, una vez más, que en grupo todo se potencia, como si cada elemento actuase como 
un repetidor de la red que aumentara la frecuencia vibratoria de lo que le llega, creándose además 
una media grupal que beneficia a todos porque no sólo se limita a compensar las deficiencias que 
pueda haber en cada elemento sino que les enriquecía a cada uno por igual al convertirse en energía 
de orden superior. 


Casi habían olvidado el propósito de su viaje cuando la azafata anunció que estaban próximos a 
aterrizar. Regresaron a sus asientos con el alborozo dentro y sin perder la sonrisa y la luz que salía 
incontenible por sus ojos. 


- Juan, creo que va a salir todo fantástico, ¡ya lo verás! ¿No ves la buena energía que hay en el 
grupo? ¡Seguro que alcanzamos los niveles de vibración que hacen falta! - dijo Laura 
entusiasmada apretando la mano de Juan. 

- ¡Esta es la Laura de siempre! Creí que se había asustado y se había ¡ido - bromeó Juan 
mientras le hacía un guiño -. Oye, ¿no habrás montado toda esta escena para conseguir que 
el grupo “vibre más armónicamente”, verdad? 

- Pero, hombre, ¡por supuesto! Parece mentira que hayas tardado tanto en darte cuenta - dijo 
ella riendo. 


juan frunció el ceño como si dudara. Evidentemente, ella era más rápida o tenía más práctica porque 
le ganaba siempre por la mano. 


ES 


Cuando salieron con las maletas miraron alrededor buscando a Felipe. No tenían ni idea de su edad o 
su aspecto, no sabían nada; así que mientras Ramón y Juanjo iban a recoger las llaves del “todo 
terreno” los demás se quedaron cerca del punto de encuentro. 


A los pocos minutos se les acercó un joven que debía contar entre veinticinco y treinta años. Vestía 
vaqueros claros y un polo. Llevaba el pelo muy corto y tenía los ojos verdes. Se presentó muy serio y 
preguntó si habían venido todos. 


- Sí, si, es que Ramón y Juanjo han ido a recoger el coche - dijo María Luisa anticipándose a los 
demás. 
- Vamos a presentarnos: ella es María Luisa, yo soy Juan y ellos son Laura, Paco y Ana. 


Todos estrecharon su mano; era una mano fuerte y que apretaba con firmeza. 


- Bueno, pues como han llegado ustedes temprano creo que tenemos tiempo de ir al hotel; allí 
pueden descansar un poco y cambiarse de ropa. Necesitarán calzado resistente porque 
andaremos entre rocas; también sería bueno que cogieran algo de abrigo dado que, aunque 
estamos en verano, allá arriba siempre hace frío. 

- ¿Dónde vamos a ir? - preguntó Paco. 

- Es una zona hacia el norte de la ¡isla - dijo Felipe por toda respuesta -. Creo que deberían de 
comer algo en el hotel antes de salir; posiblemente no regresen hasta la noche. O, si lo 
prefieren, pueden llevar unos bocadillos y agua para comer en el campo. 


Se miraron asombrados. Aquel muchacho hablaba como fuera un guía turístico organizando una 
excursión campestre. Hablaba sin ninguna emoción e, incluso, aparentaba estar un poco molesto. 


Cuando llegaron Ramón y Juanjo se presentaron y sin más se dirigieron hacia el aparcamiento. 
Decidieron que condujera Juanjo porque estaba acostumbrado a los “todo terreno”. Felipe se sentó a 
su lado para dirigirle y junto a él María Luisa; los demás se acomodaron en las dos filas de atrás. Era 
un vehículo amplio y cómodo. 
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Les dejó en el hotel y les anunció que vendría a recogerles a la una del mediodía y que hicieran lo 
que quisieran sobre la comida. Se despidió sin más explicaciones. 


- Vaya un tipo raro - dijo María Luisa -. Hay que sacarle las palabras con sacacorchos. Está 
claro que no dice más que lo quiere decir. 

- Esperemos que vuelva un poco más locuaz - Comento Ana sorprendida también por la 
sequedad de su “anfitrión”. 


Decidieron que lo mejor sería descansar un rato. No sabían lo que les esperaba esa tarde y el 
madrugón y el viaje les había cansado. Quedaron en reunirse todos a las doce en la terraza de la 
cafetería para tomar algo antes de salir; así irían descuidados. Brindaron por la felicidad de la nueva 
pareja y por la insólita experiencia grupal que estaban teniendo. 


A la una en punto Felipe apareció con la misma expresión con la que se había marchado. No movió 
ni una pestaña cuando se dirigió hacia ellos. 


- ¿Están ustedes listos? 

- Sí, hemos comprado unas botellas de agua y llevamos galletas y algún tentempié por sí nos 
da hambre. Hemos comido algo aquí para estar más libres - dijo Laura intentando iniciar una 
conversación pero Felipe no contestó, dio media vuelta y se dirigió a la salida. 


Subieron al “todo terreno” y siguiendo sus indicaciones enfilaron la autopista del Norte. Los demás 
se dedicaron a admirar el paisaje. A medida que se alejaban del Sur la vegetación iba haciéndose 
más exuberante. El Valle de la Orotava parecía una alfombra verde y las laderas de las montañas 
estaban salpicadas aquí y allá por casitas blancas que brillaban al sol. Era un día despejado. Al 
frente, el Teide se alzaba imponente recortándose majestuoso sobre un azul intenso. Las flores se 
agolpaban a los bordes de la carretera y ponían notas de colores en los jardines y las fachadas de las 
casas. 


Cuando dejaron la autopista, de buenas a primeras, Felipe comenzó a hablar. En el interior del coche 
no se oía ni la respiración; todos escuchaban muy atentos para no perderse ni una sílaba. 


- Yo empecé en esto porque cuando era pequeño - tendría once o doce años - tuve una 
experiencia con la gente que vive en la base. Se lo conté a mis padres y a mis amigos, y 
todos me decían que lo había soñado pero yo sabía que no había sido un sueño. Dibujaba 
todo lo que recordaba: máquinas y aparatos que aquí no se conocen... pero creían que era 
producto de mi imaginación. Me interesó mucho la tecnología y estudié en la Universidad de 
La Laguna Ingeniería Técnica. Quería construir lo que allí había visto; muchas veces soñaba 
con ese lugar y en sueños me trasladaba allí y, cuando despertaba, dibujaba cosas nuevas. 


Hizo una pausa pero no miró a nadie; siguió con la vista fija en la carretera. 


- Recuerdo que una vez construf un casco para comunicarme telepáticamente con ellos. Tenía 
muchas pirámides hechas de cartulina a escala y estaban unidas por cables y pequeños 
muelles de esos que hay en los bolígrafos. Salía por la noche al campo y me ponía el casco; 
entonces captaba sus ondas y sabía por dónde iban a aparecer las naves. 

- ¿Quieres decir que has visto sus naves? - preguntó Juan. 


Felipe asintió con un movimiento de cabeza. 


- Algunas veces me acompañaba un amigo. Una noche vimos cómo salían del mar dos naves 
pequeñas de color azul muy brillantes; recuerdo que yo había captado la dirección por donde 
aparecerían y la trayectoria que seguirían pero me equivoqué en cuatro minutos con respecto 
a la hora de su aparición. Salieron más tarde de lo que me dijeron. Tenía apenas dieciséis 
años y aquello me molestó mucho. Mi amigo no daba crédito; todavía recuerda aquel suceso 
aunque ha pasado mucho tiempo. Dice que aquella experiencia cambió su vida - dijo 
encogiéndose de hombros. 

- ¿Puedo hacerte una pregunta? - interrogó Juan. 


Felipe se limitó a asentir con un leve gesto. 
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- Es que tengo la impresión de que este asunto te molesta, como si te sintieses obligado a 
hacerlo... No pareces muy contento de que hayamos venido a pesar de que fuiste tú quien 
nos llamó - se atrevió a decir Juan poniendo en palabras lo que estaba en la mente de todos. 

- Perdonen si he sido brusco, no es por ustedes. Espero que ésta sea la última vez que les haga 
un favor. Me refiero a los de la base. Para mí esto es como entregarles a ustedes el relevo; a 
partir de ahora yo me retiro, no quiero saber nada más. Ustedes no lo comprenderán pero he 
vivido muchos años señalado por la gente de mi pueblo y hasta por mi familia. Muchos creen 
que estoy loco. Mi padre quería que siguiera con el negocio familiar, el cultivo de las 
plataneras, pero todas estas cosas me mantuvieron alejado. Ahora quiero casarme y volver 
con los míos - dijo Felipe. En su voz, aunque se notaba un ligero aire de tristeza, no había 
reproches ni rencor; sólo se adivinaba un cierto cansancio. 

- Pero, ¿quién te obligaba?, ¿qué tenías que hacer? - preguntó María Luisa que enseguida 
conectaba con su faceta maternal. 

- No, no es que me obligaran; siempre he hecho lo que he querido. Yo quería ayudar a la gente 
de ahí abajo y cuando me pedían algo lo hacía - respondió Felipe que seguía atento a la 
carretera -. Detrás de aquellas rocas tan puntiagudas sale un camino de tierra a la izquierda; 
gire por ahí y vaya despacio porque no está señalizado. 


A medida que hablaba parecía que iba relajándose, soltándose poco a poco. Les hablo de lo duro que 
había sido para él sobrevivir en un entorno pequeño en el que todo el mundo se conocía. La gente 
de su pueblo no tenía un nivel cultural muy alto y le habían puesto motes, se habían burlado de él y 
nunca le habían tomado en serio; había sentido el vacío a su alrededor muchas veces y eso había 
condicionado su juventud. Entendieron el porqué de su reserva; posiblemente tuvo que aprender a 
callarse y a ocultar lo que estaba viviendo por miedo a la reacción de los demás. 


- En realidad yo funcionaba como un enlace suyo con el exterior; cuando necesitaban algo 
actuaba como un intermediario. Por ejemplo, una vez me dieron una fórmula química para 
llevársela a un profesor de La Laguna pero no me hizo mucho caso. Tres años después me 
llamó porque quería verme. Había recibido una revista sueca donde se publicaba el 
descubrimiento de la fórmula que yo le había llevado años atrás. Se trataba de un compuesto 
químico que disolvía el petróleo vertido en el mar de una manera limpia. 

- Otras veces llevaba noticias para los medios de comunicación pero hasta que encontré un 
periodista que me tomó en serio tuve que dar muchas vueltas, la mayoría quería publicar mi 
historia como una noticia sensacionalista para vender más - terminó Felipe. 

- ¿Y nosotros qué tenemos que ver con esto? Nosotros no vivimos aquí, no somos periodistas ni 
científicos - preguntó Paco. 

- Yo no lo sé. A mí sólo me pidieron que escuchara el programa de radio en el que usted 
intervenía y eso es lo que hice. Me dijeron que hoy les llevara a un lugar y debemos estar allí 
durante media hora como mínimo. Después, si todo ha salido bien les acompañaré hasta otro 
sitio para que puedan entrar en la base - dijo Felipe como la cosa más natural del mundo. 


Se quedaron atónitos. ¡Así, tan fácil! Su lógica les recordaba la posibilidad de que se tratase de una 
broma pesada pero, sin embargo, oyendo a Felipe parecía factible. 


- ¿Es queno vas a venir con nosotros? - interrogó Laura. 
- No, yo sólo les llevaré hasta el principio del camino, a unos tres kilómetros del lugar del 
encuentro; pero no se preocupen porque no tiene pérdida - explicó Felipe muy tranquilo. 


Por las cabezas de todos bullían mil preguntas. Se sorprendían cuando se oían hablar con Felipe con 
toda naturalidad de bases submarinas y extraterrestres; parecía que estaban comentando el último 
libro leído y que todos habían perdido la capacidad de asombro, como si en el interior de aquel 
vehículo que se alejaba veloz hacia las entrañas de la isla todo fuera posible. 


Hacía rato que habían dejado atrás las plantaciones de plataneras y los pinares. La vegetación se 
reducía a arbustos y matorrales, la tierra tenía un color rojizo intenso y el “todo terreno” levantaba 
polvaredas a su paso. 


-  Yafalta poco - anunció Felipe. 


157 


Todos miraron alrededor. No tenían noción de dónde estaban. Hacía rato que habían dejado atrás el 
último pueblecito. Se encontraban en una pequeña meseta, había rocas volcánicas diseminadas por 
todas partes creando curiosos conjuntos, formas caprichosas que flanqueaban el camino. 


- Allí es; junto a aquella roca casi cuadrada puede parar el jeep - dijo Felipe señalando al frente 
a unos cien metros. 


Llegaron hasta allí y bajaron del coche. Felipe se puso en cabeza y les pidió que siguieran. Empezó a 
ascender por el camino polvoriento. 


En algún momento se les cruzaba la idea de que estaban haciendo una locura, pero, ¿quién era 
capaz de volverse atrás y no llegar hasta el final? Nadie sabía en qué desembocaría aquella historia, 
pero, ¿quién iba a dar media vuelta y no arriesgarse a comprobar si había algo de cierto? Por un lado 
escuchaban la voz de la lógica que les hacía sentirse ridículos pero que no era capaz de mantenerse 
firme cuando otra voz, que en ciertos momentos sonaba más fuerte, decía: “¿Y sí fuera cierto...?” 


Ascendieron por el camino. Los pies se hundían en un polvo rojo y fino que casi parecía ceniza. 
Caminaron durante una media hora. Al subir un repecho del terreno se quedaron sin habla. Estaban 
sobre el mar, al borde de unos enormes acantilados que formaban una auténtica muralla vertical. 
Podían ver la costa escarpada y el mar que brincaba a los pies de las gigantescas rocas yendo y 
viniendo incansable. 


- ¡Dios mío, qué sitio más increíble! - dejó escapar Ramón - Es precioso. 


El viento soplaba con fuerza en aquel lugar y daba sensación de inseguridad, de vértigo, sobre todo 
cuando alzaban la vista y parecía que el cielo estaba tan cerca, que se podía tocar con sólo levantar 
las manos. 


- Tenemos que estar aquí en silencio durante una media hora; pueden sentarse - les dijo Felipe 
en un tono que por momentos se hacía más cercano. 


Cada uno buscó donde sentarse y guardaron silencio. Durante unos minutos se imbuyeron de la 
energía del ambiente, de la fuerza magnética que desprendía aquel lugar, de la ardiente naturaleza 
que les rodeaba. No se oía absolutamente nada, no había pájaros; ni siquiera el rumor del mar 
llegaba hasta allí. Después cerraron los ojos y dejaron vagar sus pensamientos, que cruzaban 
lentamente por su mente como nubes empujadas por el viento hasta que se fueron espaciando más 
y más creando espacios vacíos, creando silencio también dentro de ellos. La voz de Felipe les 
devolvió a la realidad. 


- Ya ha pasado el tiempo. 

- ¿Seguro? - preguntó Paco mirando el reloj - No puede ser, si me parece que acabamos de 
sentarnos. 

- Es verdad, a mí también se me ha hecho muy corto - comentó María Luisa. 


Felipe se limitó a sonreír, como si supiera algo que los demás ignoraban. 
-  Acérquense con cuidado; quiero enseñarles algo que hay ahí abajo - les indicó con un gesto. 
Todos se aproximaron al borde del acantilado con precaución. 


- ¿Ven allí abajo? Hay una cueva disimulada entre dos pliegues de esas rocas. Dicen que es 
una antigua cueva que utilizaban los guanches para hacer sus rituales de magia y que tiene 
energías muy poderosas. 

- ¿Se puede llegar hasta allí? - preguntó Juanjo. 

- Si, pero hace falta equipo de montaña; hay que descolgarse con cuerdas, escalando. Cuando 
vuelvan en otra ocasión pueden intentarlo - dijo Felipe sonriendo -. Tenemos que regresar al 
coche porque hay que ir a otro lugar. 


Cuando se disponían a enfilar el camino de vuelta sucedió algo insólito. Estaban todos reunidos 


sacudiéndose el polvo de la ropa cuando, de pronto, Laura gritó señalando a un par de metros 
delante del grupo. 
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Mirad, mirad, ¿qué es eso? 


Frente a ellos se había formado una especie de remolino transparente. El aire ascendía en espiral, 
absorbido por un embudo invisible. Lo más curioso es que no se levantaba ni un ápice de polvo. El 
remolino empezó a dar vueltas rodeando a todo el grupo; de repente, cuando llegó al mismo punto 
donde había comenzado, desapareció. 


Pero, ¡qué cosa más rara! ¿Qué era eso? - preguntó Ana. 
¿Lo habéis visto? Parecía que el aire se movía pero no levantaba polvo - señaló Ramón 
imitando con sus manos el movimiento en espiral. 


Y ha dado una vuelta completa rodeándonos - Apuntaba María Luisa. 

A mí me ha recordado a esas escenas de los dibujos animados cuando alguien sale corriendo 
formando remolinos... ¿Os acordáis de aquellos dibujos del Demonio de Tasmania? - dijo 
Laura sonriendo -. Es lo más parecido a esto que he visto. 

Era una unidad de observación que se había desplazado hasta aquí para ustedes - dijo Felipe 
con toda naturalidad, como si estuviera hablando de la temperatura ambiente. 

¿Una unidad de observación?, ¿y eso qué es? - preguntó Paco intrigado. 

Pues es un aparato que desplazan para observar sin ser vistos. Con él obtienen no sólo una 
imagen física suya sino también energética y mental; habrán captado sus pensamientos 
durante el rato que han estado relajados. Lo hacen para ver el nivel vibratorio que tenemos; 
son muy cuidadosos porque saben que si la diferencia de frecuencias es muy grande puede 
haber alteraciones energéticas y después físicas. No se preocupen que todo ha salido bien - 
les explicó Felipe. 

Y tú, ¿cómo lo sabes? - preguntó Juan. 

Porque me lo han dicho ellos - contestó Felipe mirándole directamente a los ojos -. Dense 
prisa; tenemos que llegar al otro lugar. ¿Necesitan que compremos algo en el pueblo? 

No, no hace falta; lo que menos pensamos es en comer - dijo Juan, que empezaba a tener la 
necesidad de completar el puzzle cuanto antes. 


Se pusieron en marcha. Felipe volvió a encerrarse en su mutismo y los demás también callaron, 
sumidos en sus propios pensamientos. 


Fueron todo el tiempo por carreteras comarcales que atravesaban de vez en cuando pequeños 
pueblos solitarios que hubieran creído abandonados de no ser por las banderitas de papel que 
colgaban de un lado a otro de la carretera enganchadas con cuerdas a los balcones de las casas y 
que eran reflejo de una fiesta recientemente celebrada. 


¿Hacia que zona vamos, Felipe? - preguntó Juanjo. 

Cerca de un lugar que llaman la Punta del Hidalgo. También se oyen muchas historias que 
hablan de cuevas misteriosas y de algunas sociedades herméticas del pasado que buscaron 
por allí objetos de su culto... Luego están las leyendas de la gente del pueblo que habla de 
seres misteriosos vestidos de blanco que salen de entre las rocas y que desaparecen de 
pronto o de personas que se van y vuelven años después sin que haya pasado el tiempo por 
ellos... Yo no sé qué hay de verdad en todo eso, lo que sí han comprobado es que es un lugar 
energéticamente muy poderoso. A mí me gusta venir a estos lugares con mi equipo; tengo un 
montón de aparatos para medir frecuencias y radiaciones. Algunos los he construido yo 
mismo y me sirven para registrar alteraciones y así tener pruebas que me confirman que no 
estoy loco. 

A veces la gente considera locos a los que ven lo que otros no pueden ver pero, ¿quién ha 
visto los rayos X? Nadie sabía de su existencia hasta que se inventó una máquina que pudiera 
captarlos, ¿no? Y, sin embargo, estaban ahí desde siempre - apuntó Paco que, debido a sus 
experiencias con extraterrestres, se sentía muy identificado con Felipe. 


Cuando llegaron a la playa el sol se estaba ocultando tras los acantilados. Las sombras se 
proyectaban sobre la arena y los bañistas ya comenzaban a marcharse. 


Son las siete. Todavía hay luz y tardará en anochecer; tienen tiempo de sobra para llegar - 
Felipe parecía pensativo -. Creo que es mejor que dejemos aquí aparcado el coche y subamos 
por la parte de atrás de las rocas. Yo les acompañaré hasta el principio del camino. No sé si 
les harán falta para regresar pero, por sí acaso, lleven alguna linterna. 
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Nuevamente Felipe se puso en cabeza y los demás le siguieron. Poco a poco, a medida que ¡ban 
ascendiendo por el camino rodeando las rocas, notaban como su mente se disparaba y su fantasía 
cubría de colores aquellos magníficos escenarios. 


¿Qué pasaría?, ¿qué iban a encontrarse? Eran incapaces de ignorar aquellas preguntas pero sabían 
que era inútil porque nada ni nadie podría contestarles. Sin embargo, tenían muy clara la sensación 
de que estaban cerca, muy cerca de alcanzar lo que había buscado cada uno por distintos caminos 
durante mucho tiempo. 


Felipe sorteaba las rocas y parecía conocer perfectamente aquellos barrancos pues encontraba 
lugares de paso inverosímiles entre lo que parecían barreras infranqueables. En algunos puntos 
tenían que darse la mano unos a otros para ayudarse. 


Finalmente, llegaron a un claro, una pequeña explanada de la que salía un camino que se alejaba del 
mar y se adentraba en la montaña. Se pararon para descansar unos minutos y recuperar la 
respiración. 


- Bueno amigos, aquí les dejo. Les deseo mucha suerte; sé que ustedes, allá en la península, 
tienen más medios que yo para hacer las cosas. Seguramente no volveremos a vernos pero 
les deseo lo mejor - dijo Felipe mientras iba estrechándoles la mano uno a uno. 

- Pero, ¿cómo?, ¿te vas a marchar dejándonos aquí perdidos? ¡Ni siquiera sabemos dónde 
estamos, ni sí sabremos volver! - dijo María Luisa asustada ante la posibilidad de que se 
hiciera de noche y no supieran regresar. 

- No se apuren, deben seguir caminando por esta senda unos tres kilómetros. No pueden 
perderse porque el camino termina en un circo formado por las rocas. Allí está la entrada a la 
cueva. Y en cuanto al regreso no se preocupen; ellos les ayudarán a volver; tienen medios 
para hacerlo - contestó Felipe que se mostraba muy sereno -. Bien, creo que eso es todo. Me 
parece que tengo que darles la enhorabuena; creo que son afortunados por estar aquí 
aunque ya sabrán que no es fruto de la casualidad. Adiós. 


Y dando la vuelta se alejó con paso tranquilo y a medida que lo hacía daba la impresión de que se 
sentía más y más aliviado. Sus hombros se alzaban liberados de algún peso muerto desconocido. 
Felipe se había desecho de su carga pero, ¿y ellos? 


Se miraron unos a otros hasta que, finalmente, Paco avanzó muy resolutivo. 


- Venga no podemos quedarnos aquí parados; hay que seguir mientras tengamos luz. 

- Tienes razón, no hemos venido hasta aquí para darnos la vuelta ahora -. Puntualizó Juanjo 
cargándose la mochila a la espalda. 

-  Pero..., no entiendo por qué no ha venido él - murmuraba Ana que seguía mirando el lugar 
por el que Felipe había desaparecido. 

- Pues porque no sería una cita para él, Felipe ha tenido sus experiencias y todos hemos visto 
que tenía muchas ganas de cerrar esa etapa de su vida. Me parece que eso es absolutamente 
respetable- dijo Juan. 


Se pusieron en marcha. La senda estaba bien señalada y, efectivamente, no había posibilidades de 
perderse. 


juan y Laura cerraban la comitiva. lban en fila india porque el camino era estrecho pero de vez en 
cuando ella se volvía para encontrarse con su mirada. Las experiencias insólitas que estaban 
viviendo hacían que sus corazones trotaran animados por el ritmo que imprimían la ilusión y las 
expectativas que ya no podían frenar, pero todo adquiría un tinte mucho más intenso cuando se 
enmarcaba con sus sentimientos puestos al descubierto después de tanto tiempo. 


juan disfrutaba con cada respiración de una dulzura desconocida hasta entonces; le parecía que 
inspiraba parte de Laura y que esa energía emanaba de ella se mezclaba en su interior haciendo que 
su pecho se inundara de sensaciones cálidas y agradables. Su nivel de apertura le hacía percibir 
hasta los detalles más pequeños de su alrededor, el vuelo errático de una mariposa, el zumbido de 
un abejorro, el chasquido de las ramas, los ruidos de los enormes lagartos al alejarse sorprendidos 
por su presencia... pero, sobre todo, el aire; el aire tenía un perfume que estimulaba todos sus 
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sentidos. Se preguntó entonces si ese estado especial de consciencia que tenía en esos momentos 
obedecería a lo que le rodeaba o sería generado por él mismo, desde muy dentro. No supo 
contestarse pero tampoco le preocupó. 


Continuó caminando siendo consciente de sus movimientos, de cada paso que daba, de como iba 
apoyando un pies y después el otro, de cómo cargaba el peso de su cuerpo al avanzar, de su 
respiración muy lenta y profunda, acompasada. 


El camino se ensanchaba y avanzó unos pasos hasta colocarse a la altura de Laura. La cogió de la 
mano y la invitó a respirar al mismo ritmo. 


A los pocos minutos experimentaron una gran unión. Se sentían un solo corazón, un solo pulmón, un 
solo cuerpo que se movía al unísono obedeciendo al ritmo de su respiración. Notaban que sus 
energías vibraban en la misma frecuencia y que sus ritmos mentales se acompasaban; sus ondas se 
sincronizaron y sus pensamientos se alejaban para dejar paso a un nuevo centro generador que se 
activaba por momentos: el corazón. 


Y, por primera vez, empezaron a experimentar en sí mismos lo que tantas veces habían leído en “la 
Ciencia del Yo”, que el corazón es el que marcha el ritmo de la vida, que ese órgano no sólo sirve 
para bombear la sangre sino también, y muy especialmente, para sentir y pensar aunque de manera 
distinta a como lo hace el cerebro. Que el cerebro es el receptáculo de la mente pero que el corazón 
es la casa del espíritu y, por tanto, las ondas que emite son de mayor vibración. Experimentaron la 
sensación inequívoca de ser una chispa divina y de que el Ser Interno comenzaba a despertar de un 
largo sueño y se disponía a dar pasos para recuperar la consciencia. 


VEINTITRÉS 


“Los seres humanos tienen en la mano 

su futuro pero cada paso que den debería 
ser impulsado por el corazón y frenado 

con la mente. Sólo así dará el paso medido”. 


La luz del atardecer de aquel caluroso día bañaba el paisaje con una suave neblina. Había hecho un 
calor sofocante y aunque ya el sol estaba muy bajo, todavía se dejaba sentir. A medida que 
ascendían por el camino notaron cómo el cansancio se iba acumulando. Volvieron la vista atrás para 
retomar el aliento y se quedaron mudos ante el increíble espectáculo que se ofrecía a su vista. Los 
impresionantes acantilados que arrancaban del mismísimo mar se alzaban desafiantes. Las formas 
caprichosas parecían imitar la obra de Gaudí y la luz del atardecer, rojizo al fondo, les daba un 
aspecto de cuento de hadas. El mar batía con fuerza en aquella zona y la nota de quietud la ponía el 
vuelo pausado de las gaviotas que se perdían tras las nubes. 


Era un paisaje que se escapaba del tiempo. Resultaba imposible ubicarlo en una época determinada; 
tenía el sabor de la eternidad en cada una de sus líneas. 


Se miraron unos a otros y sonrieron. Había sucedido todo muy deprisa. Una cosa había llevado a otra 
y ahora se encontraban a un paso de alcanzar su sueño, de dar forma a sus inquietudes y nada 
podía frenar el latido de sus corazones. Los días anteriores habían estado nerviosos e irritables. A 
pesar de las recomendaciones de Paco sobre la importancia de mantener la armonía entre ellos para 
aumentar la tasa vibratoria y acceder así a una experiencia más rica, los nervios les habían jugado 
malas pasadas. No obstante, allí estaban a punto de conseguir su objetivo. Paco hizo un guiño y les 
animó a seguir: 
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- ¡Vamos chicos, tenemos que llegar antes de que caiga la noche! Debemos estar ya muy 
cerca. 


Volvieron al camino que, poco a poco, se iba estrechando, como si a medida que avanzaran las 
dificultades fueran mayores. 


- ¿Seguro que vamos bien? - preguntó Ana - ¡Sería terrible que nos perdiéramos! 
juanjo, que se había puesto en cabeza, le contestó levantando la voz. 


- No vamos a perdernos. Además, tenemos una magnífica oportunidad para escuchar la voz de 
la intuición; seguro que si nos quitáramos los filtros la escucharíamos alta y clara. 

- ¿Por qué no hacemos una “marcha de silencio? Se trata de caminar conscientemente y si 
hablar, cada uno buscará un ritmo respiratorio que le sea cómodo e intentará mantenerlo y 
seguirlo con sus pasos - sugirió Laura desde atrás. 


Todos asintieron y cada uno, aunque seguía atento a las dificultades del camino, abrió las 
compuertas internas para que su consciencia atisbara todos los rincones. El silencio se había 
convertido en una hermosa herramienta de trabajo, esos minutos de quietud en que se logran 
acallar los ruidos del exterior y después, poco a poco, se van alejando los del interior, el diálogo 
incesante de la mente, el trasiego constante de pensamientos y las emociones que despiertan..., 
hasta un punto en que todo desaparece y uno se queda consigo mismo, con su esencia. 


Se concentraron en lo que tantas veces habían practicado y que ahora, en aquellos parajes, 
resultaba especialmente intenso: vivir sólo el momento presente, disfrutarlo con todos los sentidos y 
activar Capacidades sensoriales ubicadas en centros cerebrales que permitieran al Ser Interno 
expresarse en el exterior partiendo de lo profundo. 


Continuaron ascendiendo en silencio. La noche iba tras sus pasos y las primeras sombras 
comenzaron a caer a su espalda. Llegaron por fin a un pequeño llano rodeado por un circo de 
piedras volcánicas, tal como les había descrito Felipe. Aquél era el final del camino; ahora tenían que 
localizar la entrada de la cueva. Miraron alrededor. Parecía que las rocas se cerraban. Allí no había 
ninguna abertura. La luz era ya tan tenue que no ofrecía contrastes con las sombras y todo parecía 
formar parte de un mismo plano. 


juan se acercó a una de las paredes que estaba surcada por una hendidura, como si se hubiera 
resquebrajado pero los dos trozos quisieran seguir juntos. Encendió su linterna para alumbrar más 
de cerca. Descubrió que la piedra ofrecía un curioso efecto óptico, tal vez fruto de la luz, y que lo 
que parecía plano eran en realidad dos grandes rocas superpuestas de tal manera que entre ambas 
quedaba una profunda brecha. Llamó a los otros rápidamente. 


- ¡Venid! Creo que es por aquí, me parece que lo he encontrado. 


En efecto, se había formado un estrecho pasillo por el que cabía una sola persona. Comenzaron a 
caminar por el en fila india y en silencio; las linternas dejaban ver el color negro de las paredes y 
sólo se oía el ruido de sus pasos. 


- Sí seguimos avanzando más es probable que tengamos problemas; no hay entrada de aire - 
avisó Paco un tanto preocupado. 

- No, el aire es fresco y húmedo. ¿No lo notas? Te aseguro que aquí hay suficiente oxígeno - le 
respondió Juanjo que iba detrás de él. 


De improviso, el corredor desembocó en una amplia bóveda. Juanjo se acercó a las paredes. 


- Esta cueva no es natural, ha sido excavada; fijáos - dijo tocando la roca y mostrando el techo 
con la luz de la linterna. 


juan y Paco se acercaron a él. En ese momento se oyó un chasquido, a su espalda, como el que se 


produce cuando hay una fuerte descarga eléctrica; aquel sonido seco retumbó en la cueva 
prolongándose indefinidamente. Se volvieron asustados. 
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La pared de roca vibraba, se movía como si se tratase de una cortina muy ligera; el aire formaba 
ondas perfectamente visibles. Todas las linternas enfocaron aquel curioso fenómeno: un enorme 
círculo oscuro de algo más de dos metros de diámetro se movía frente a sus ojos asombrados, como 
si se tratase del telón de un escenario. 


María Luisa se adelantó acercándose mucho. Cuando casi tocaba aquella superficie en movimiento, 
dijo 


- Es una puerta, es la puerta de entrada; ahí dentro hay gente - dijo sin poder controla su 
excitación. 


Todos se acercaron y agudizaron sus sentidos. Se miraron unos a otros. Estaban convencidos de lo 
que querían pero era todo tan nuevo... Estaban tan lejos de lo que era su vida, de lo que suponía su 
realidad cotidiana... Juanjo era el único que tenía espíritu aventurero pero los demás... Sólo se oía un 
zumbido lejano y prolongado, un pitido persistente que provenía de aquel agujero oscuro. Cada uno 
oía el trotar enloquecido de su propio corazón que, como un martillo, les golpeaba en el pecho. El 
miedo intentó acercarse y sorprenderles pero se alejó enseguida, no le dieron opción. 


- ¡Pues entremos! Es una invitación. Alguien nos ha abierto la puerta y a eso hemos venido, 
¿no? - dijo Laura tomando la iniciativa. Eso sí, antes buscó la mano de Juan para entrar 
juntos. Cerraron los ojos con fuerza y dieron un paso sumergiéndose en aquella extraña 
materia. Era de textura gaseosa pero muy densa, un poco más fría que su temperatura 
corporal, lo que les provocó un pequeño escalofrío. Los demás les siguieron. 


Cuando pasaron todos, el círculo oscuro desapareció cerrándose en su punto central igual que 
sucede cuando se cierra el objetivo de una cámara de fotos. El zumbido se extinguió y la cueva 
quedó en el más absoluto silencio. 


ES 


Se encontraban dentro de un pequeño ascensor de forma cilíndrica que se deslizaba muy despacio 
hacia abajo. Era de un material traslúcido, parecido al metacrilato, y dentro de él todos los miembros 
del grupo miraban mudos de asombro lo que se ofrecía a sus ojos. Atravesaban enormes estancias 
iluminadas donde mucha gente se movía de un lado para otro. La tecnología estaba totalmente 
presente: pantallas, ordenadores, paneles, muchos aparatos desconocidos... Descendieron varias 
plantas antes de que el ascensor se detuviera. 


El corazón se les paró un instante mientras se abrían las puertas. Una mujer joven y sonriente, de 
enormes ojos verdes, les esperaba. Laura dejó escapar un nombre sin darse cuenta: 


-  ¡Naira! 
- Bienvenidos, amigos. Hola, Laura, te has acordado de mí a pesar del tiempo que ha pasado; 
eso quiere decir que afloraron tus recuerdos escondidos. ¿No es así? 


Laura asintió y, obedeciendo a un impulso incontenible, la abrazó. Un abrazo como que se dieron al 
despedirse cuando ella tenía doce años, un abrazo en el que se perdía la noción de los límites 
personales y se fusionaban los plexos solares girando al unísono respondiendo a un deseo profundo 
de integración. 


- Yo... Estoy tan contenta de estar aquí... No sabía si todo era fruto de mi imaginación; he 
dudado tantas veces sí no sería un sueño - se volvió hacia Juan con los ojos llenos de 
lágrimas -. No era mi fantasía, yo sabía que este sitio existía. 

- Todos vosotros habéis tenido experiencias que os han conducido hoy hasta aquí. Nada es 
fruto de la casualidad y vuestros programas de vida se han ido abriendo paso a través de las 
circunstancias elegidas por vosotros mismos. Cada uno se ha enfrentado con sus 
contradicciones y ha superado algunas y dejado otras pendientes pero lo importante es que 
el impulso de luchar por ser más consciente cada día se ha abierto camino en vuestra mente 
y en vuestro corazón y por eso estáis aquí. El compromiso de cooperación al que os unisteis 
hace más de cien años está desvelándose para vosotros. Los maestros de la Hermandad os 
esperan; ellos os ayudarán a recordar lo que tenéis grabado en la mente profunda, es decir, 
vuestro propósito en esta vida. ¿Me acompañáis? 
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Estaban cautivados por ella; hablaba muy suavemente, sus palabras fluían como una corriente 
continua, sus ojos, sus gestos..., toda ella expresaba lo que sus labios decían. Era una mujer 
bellísima, de cabello castaño claro, liso y abundante que la llegaba hasta media espalda. Era delgada 
y alta; debía medir alrededor de un metro y ochenta centímetros. Vestía un mono de color gris 
ceñido por un cinturón negro y unos botines del mismos color. 


La siguieron a través de una galería abierta. Miraron arriba y abajo. Había varios niveles. Todo 
estaba iluminado pero no se veían las fuentes de luz. Daba la impresión de que el ambiente estaba 
iluminado en el propio aire, en las partículas de la atmósfera. 


Naira abrió una puerta situada a la izquierda y entraron en una pequeña sala donde por todo 
mobiliario había varios sillones. 


- Esperaremos aquí durante unos minutos; enseguida os llamarán. 

- ¿Puedo preguntarte de dónde eres? 

- Claro que sí Paco... 

- ¿Me conoces? 

- Sí, desde hace tiempo hemos tenido noticias tuyas; aquí hemos seguido algunas de tus 
intervenciones en los medios de comunicación y también tenemos información sobre vuestro 
trabajo de grupo a través de los hermanos con los que contactáis. 

- ¡Dios mío! - dijo Paco sin poder contenerse -. Esto es lo que he buscado durante toda mi vida 
desde que me pasó aquello... y ahora no puedo creer lo que estoy viviendo; me da miedo que 
llegue un momento en que me despierte en mi cama y descubra que todo es un sueño. 

- Es real y estás aquí pero no pienses que es un regalo, es la consecuencia lógica de los pasos 
que has dado durante los últimos años. Y, respondiendo a tu pregunta, soy de Titán, uno de 
los satélites de Saturno. La mayoría de las personas que vivimos en la base de forma más o 
menos permanente somos de allí. Hace aproximadamente doscientos cincuenta años se fletó 
una gran expedición para acondicionar este lugar; fueron los preparativos para que la 
Confederación centralizase aquí el Proyecto Humanidad que empezó a gestarse hace varios 
siglos. 

- ¿Y cuántas personas viven aquí? - preguntó María Luisa. 

- Pues aproximadamente, entre todos los módulos, unas 60.000; pero siempre hay gente que 
viene y va. Muchos viajeros de otros planetas y algunos terrestres que a veces se quedan por 
un tiempo. 

- ¿Yen qué grado de evolución estáis? - Paco quería indagar cuanto fuera posible - ¿Puedes 
hablarnos de cómo sois, cómo vivís, qué hacéis? 

- Pues si imaginamos que la evolución es una larga escalera con muchos peldaños podríamos 
decir que yo estoy un peldaño por encima de vosotros. Nuestra civilización pasó hace miles 
de años por el trance que vais a pasar vosotros. En su momento aceptamos el compromiso 
de construir una sociedad armónica y a partir de ese instante nuestro desarrollo evolutivo 
consciente dio un paso decisivo. En estos momentos, el uso de nuestra capacidad cerebral se 
estima entre el 25 y el 30 por ciento. El bien común prima por encima del bien personal, se 
tiende a la unión no al separatismo, actuamos por sentido del deber no por obligación, hemos 
superado la etapa de las instituciones de todo tipo, el desarrollo tecnológico nos sirve para 
intentar descubrir a Dios a través del conocimiento de sus manifestaciones, dejamos atrás, la 
etapa de fe hace mucho tiempo... 


Escuchaban a Naira con el mismo embeleso que un niño oye de labios de su madre su cuento 
favorito antes de dormir, cuando ya está tan relajado que es capaz de olvidar que es solo un cuento. 
Pero aquello era real. Esa persona era de carne y hueso, y ellos estaban allí, en algún lugar del 
interior de la isla de Tenerife y viviendo la experiencia más extraordinaria con la que pudieran soñar. 


- Y, ¿qué hacéis aquí?, ¿todo el tiempo vivís bajo tierra? - preguntó Juan. 

- No, también salimos al exterior pero siempre teniendo cuidado para no interferir con la vida 
de los terrestres. Intentamos pasar inadvertidos porque en realidad somos hermanos 
vuestros; genéticamente hablando tenemos la misma composición básica. 


Ante el gesto expectante de todos, prosiguió: 
- Hace miles de años, durante la desaparición de la Atlántida, muchos de nuestros antepasados 


se desperdigaron por el Mediterráneo y por América del Sur pero otros fueron llevados a 
planetas o satélites donde pudieran seguir su progreso evolutivo; y entre esos lugares estaba 
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Titán. Por eso, cuando surgió la llamada para participar en Proyecto Humanidad muchos 
respondimos. Nosotros superamos el curso y vosotros tuvisteis que repetirlo pero estamos 
muy cerca y ahora que estáis a punto de superar vuestra etapa, todavía más. 


Cuando acabó de pronunciar estas palabras se abrió la puerta y apareció un hombre ataviado con 
una túnica suelta. Parecía un monje recién salido de un convento. 


- Ya podéis pasar - dijo escuetamente, apartándose a un lado para dejarles entrar. 


Se pusieron de pie y un relámpago de miedo cruzó por sus cabezas a toda velocidad. Un sexto 
sentido les avisaba de que aquello no iba a resultar muy agradable. 


Naira acentuó su sonrisa y les animó con un gesto para que entraran. Lo hicieron con cierta 
prevención. Al entrar se encontraron en una sala circular cuyas paredes eran paneles de cristal 
opaco. En el centro había algunos asientos y junto a ellos siete personajes que, con la misma 
indumentaria que su anfitrión, les esperaban de pie. Avanzaron hacia ellos en señal de bienvenida 
tendiéndoles ambas manos. 


- Bienvenidos todos - dijo uno de ellos -. Sentáos por favor. Nos gustaría someteros a una 
pequeña regresión en el tiempo para localizar puntos conflictivos de vuestro pasado y la 
forma en que los habéis resuelto; para ello necesitamos vuestro permiso explícito. 

- ¿Cuánto va a durar?, ¿nos va a doler? - preguntó María Luisa. 


El monje sonrió. 


- Tan sólo unos minutos pero al vivirlos en estado alterado de consciencia os parecerá más. Es 
algo muy sencillo y que no os va causar ningún trastorno, salvo el que supone la pérdida de 
la inconsciencia. 


Se miraron unos a otros y asintieron. Después de todo, habían llegado hasta allí y eso había sido 
bastante difícil. ¡No iban a quedarse ahora a medias! ¡No podían marcharse sin saber para qué les 
habían convocado! Asintieron. 


- Enesecaso, sentáos por favor. 
Cada monje cogió también una silla y la colocó frente a cada uno de ellos, sentándose a su vez. 


- Dejad que vuestras manos descansen sobre los muslos con las palmas hacia arriba. 
Apoyaremos las nuestras durante unos minutos para establecer la conexión energética y 
luego pondremos la mano derecha sobre vuestra frente para ayudar que afloren los 
recuerdos. Cerrad los ojos y relajáos, no sintáis ningún temor; dejad que la energía fluya libre 
y vuestra mente fluirá también. 


Todos sintieron el tremendo calor que desprendían las manos de los monjes y respondieron con un 
escalofrío que recorrió de abajo arriba su columna vertebral, lo que les hizo enderezarla 
completamente. 


A los pocos segundos empezaron a surgir en una improvisada pantalla mental imágenes que se 
sucedían a toda velocidad, como en los sueños. Cada uno asistió a una improvisada revisión de 
aquellos hitos más importantes de su vida y en ella encontró éxitos y tropiezos, alegrías y dolor, las 
oportunidades aprovechadas y también las perdidas; y fueron esas precisamente las que le causaron 
el mayor dolor. Desearon, más de una vez, poder dar marcha atrás en el tiempo para cambiar algo 
pero eso no era posible. Sintieron la frustración y el daño que habían causado a otros, a veces de 
manera inconsciente, pero también sintieron lo que la generosidad, la voluntad y el amor les había 
reportado. Cada uno encontró tres o cuatro puntos fundamentales de aprendizaje y una vez 
localizados contemplaron en imágenes las líneas maestras del programa de vida que traían. 


En esos momentos se produjo en todos un shock más o menos fuerte dependiendo de las 
desviaciones del programa de vidas sufridas. Cuando se comparaban los resultados obtenidos con 
las intenciones originales se observaban grandes diferencias. Los resultados no eran demasiado 
brillantes. Los propósitos fijados antes de nacer se veían alterados por las circunstancias y, aunque 
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la trayectoria se mantenía, había demasiadas veces en que se distraían y derivaban por otros 
caminos que les hacían perder tiempo y energías olvidándose del objetivo original. No obstante, el 
mecanismo de la evolución permitía que todo fuesen aprendizajes. No había enjuiciamiento ni culpa 
en esa revisión, tan sólo toma de consciencia, una ocasión para enfrentarse a las propias 
contradicciones. 


Aquel repaso a la biografía oculta les produjo una sensación de tristeza, un sentimiento de 
impotencia, de rabia, de arrepentimiento. 


Cuando se completó el proceso los monjes retiraron su mano y apoyaron la izquierda en la frente. Un 
bálsamo benefactor se extendió como una cascada partiendo de su frente y bañando su cuerpo en la 
más profunda paz, quietud y armonía. Y a los pocos segundos también empezaron a desfilar por su 
mente nuevas imágenes. 


Se vieron a sí mismos como formas energéticas sin cuerpo físico, flotando en el espacio junto con 
muchos otros seres, miles de ellos. Todos tenían una frecuencia vibratoria muy similar. Habían 
acudido allí en respuesta a una llamada emitida por maestros y seres de luz de la Confederación 
para participar en los diferentes proyectos que se gestarían en la Tierra en todos los sectores de la 
sociedad para favorecer el cambio de etapa en la humanidad del planeta. Esos espíritus, al 
encamarse, iban a ser los auténticos cimientos donde se asentaría el cambio, formarían el tejido 
embrionario de donde surgirían los nuevos paradigmas que tendría que asumir la población de la 
Tierra para poder formar parte de los mundos evolucionados. 


Y allí, en ese preciso instante, desvelaron una de las incógnitas: la relación que les unía. Se 
reconocieron entre aquellas energías como unidades de consciencia en evolución que enfocaban su 
intención hacia proyectos comunes. Todos se habían apuntado a poner su granito de arena en 
aquella gigantesca tarea: Ramón, María Luisa, Juanjo, Paco, Ana, Laura, Juan... y también otras 
personas que habían conocido en los últimos tiempos y con los que sentían un punto especial de 
unión. Aquellos con los que resultaba extrañamente fácil abrirse y compartir, aquellos en los que 
resonaban los mismos ecos. 


Un sentimiento de expansión inundaba su pecho, respiraban profundamente mientras vibraban con 
aquellas imágenes. La sensación de pertenecer a un todo mucho mayor se reflejaba en cada uno y 
percibieron claramente en su esencia ese latir único que presidía la creación; resonaron con la nota 
emitida por entidades superiores y se pusieron a su disposición para colaborar en la medida de sus 
posibilidades, cada uno desde su pequeña parcela en ayudar al cambio por comprensión. 


Los monjes retiraron la mano de su frente y volvieron a colocarla sobre las palmas de las manos de 
los miembros del grupo. Las imágenes desaparecieron y sólo quedó en ellos una agradable 
sensación de bienestar y tranquilidad. Abrieron los ojos y se miraron. No pudieron evitar sonreírse 
unos a otros. 


- ¿Veis cómo yo tenía razón?- dijo Paco visiblemente emocionado -. ¡Eramos todos de la misma 
“cola”! 


Era cierto, Paco bromeaba a menudo cuando se preguntaban qué hacían juntos y siempre decía: “Es 
que estábamos en la misma ventanilla apuntándonos a este asunto del despertar en la Nueva Era y 
por eso tenemos la impresión de que nos conocemos de antes. Nos pasa con mucha gente pero 
entre nosotros de una forma especial. ¿O es que no lo notáis? 


En esos momentos entró un nuevo personaje en la sala. Vestía una túnica blanca, tenía el pelo 
banco y corto, y los ojos de azul muy claro. Las facciones eran muy angulosas, los pómulos y el 
mentón muy marcados. Parecía un filósofo griego arrancado del ágora. Sus movimientos eran 
suaves y lentos. Se colocó frente a ellos y les dijo: 


- Mi nombre es Milos y actuaré como intermediario entre vosotros y la Hermandad. De una 
forma u otra, el compromiso que formulasteis antes de encarnar era una nota que sonaba 
con fuerza en vuestro interior y que cada uno ha canalizado por distintas vías. Ahora tenéis la 
oportunidad de renovarlo conscientemente y eso significa trabajo. En los últimos tiempos 
habéis manejado la información de la “la Ciencia del Yo” y habéis comprobado en vosotros 
mismos su valía. Creemos que es importante que acceda a ella el mayor número de personas 
posibles. 
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Hizo una pausa mientras les miraba fijamente. Imponía su presencia, pero sobre todo, la firmeza y la 
seriedad con la que hablaba. No dijeron nada pero con la cabeza de alguno cruzó rauda una 
inquietud. Milos, como si hubiera captado su sentir, se anticipó a responder a lo que flotaba en el 
ambiente. 


- Para comprometerse sólo hay que tener la intención de hacerlo. No es necesario firmar 
ningún papel ni hacer rituales que lo ratifiquen. La disposición es personal y cada uno de 
nosotros sólo podemos comprometernos con nosotros mismos. Ahora bien, sí necesitamos 
una respuesta a la propuesta que os hacemos. 

-  ¿Terefieres a publicar el contenido de la maleta? - preguntó Laura. 

- Efectivamente. Como vosotros mismos habéis comprobado es una forma distinta de llegar al 
conocimiento y es necesario que en el nuevo milenio los hombres de la Tierra rompan sus 
mitos y se liberen del miedo que les ha mantenido sometidos a las instituciones de todo tipo 
y aprendan a vivir su religiosidad desde su propia esencia, sin adornos ni oropeles que les 
distraigan del verdadero camino. Esos libros serán una pequeña aportación en ese sentido 
pero habrá muchas más en los próximos años desde todos los estratos sociales. El cambio 
que se avecina es de grandes proporciones. El ser humano de la Tierra ha demostrado su 
capacidad de adaptación a los cambios físicos pero en este caso es una transformación de 
carácter espiritual; por tanto, movilizará todas las estructuras personales y sociales. Creemos 
que es el momento de que “la Ciencia del Yo” vea la luz y queremos saber si podemos 
contar con vuestra colaboración. 


Se miraron unos a otros y velozmente pasaron por sus mentes los gratos momentos que había vivido 
trabajando la información de la maleta, el placer de entender tanto con la mente como con el 
corazón, el gozo de incorporar los nuevos conceptos, la satisfacción al encontrar respuesta a sus 
inquietudes, la alegría de descubrir la transcendencia de un modo real y comprensible, y tantas y 
tantas cosas que habían dado sentido a su vida. Y recordaron aquellas palabras presentes en tantos 
escritos: “Todo lo que se recibe es para dar”. Con leves inclinaciones de cabeza manifestaron su 
asentimiento y fue Juan el encargado de verbalizarlo. 


- Creo que en este momento estamos todos dispuestos a intentarlo; no contamos con medios 
pero estoy seguro de que encontraremos el camino - dijo convencido. 

- Seguramente la publicación del primer libro traerá consecuencias en vuestra vida pues al 
salir a la luz pública es posible que cambien algunas situaciones en el ámbito personal o 
profesional. Sin embargo, no se os pedirá nunca nada que no estéis preparados para llevar a 
cabo y en todo momento gozaréis de libertad para tomar las decisiones que consideréis más 
oportunas. Los compromisos sólo son válidos si surgen desde el corazón y están alimentados 
en todo momento por el libre albedrío. Contaréis con nuestra ayuda energética y mental al 
igual que cualquier proyecto que vaya encaminado hacia el bien común; y me refiero al bien 
de toda la humanidad. Sed felices y vivid con intensidad la nueva andadura. 


Se llevó ambas manos al corazón. Sus ojos reflejaban una gran paz. Les sonrió expresando cariño y 
aceptación e hizo una leve inclinación de cabeza a modo de despedida. Los demás monjes hicieron 
lo mismo y ellos siete respondieron en la misma forma. Acto seguido empezaron a abandonar la 
sala. Naira entró para recogerles. 


- ¿Veis como no ha sido tan duro? Seguís teniendo en el inconsciente colectivo muy arraigada 
la idea del juicio, la culpa y el castigo, y eso os hace menos libres. El espíritu sólo tiene que 
responder ante sí mismo del desarrollo de su evolución. 

- ¿No podrías enseñarnos todo esto? - preguntó Paco señalando alrededor. 

- Hoy noes posible; sin embargo, ya habrá otras oportunidades. Una vez que se ha establecido 
la conexión los encuentros serán más frecuentes. Recibiréis puntualmente información sobre 
lo que hacemos aquí. Mientras llega ese momento podéis practicar con los desplazamientos 
energéticos o mentales, que son más sencillos, para que os vayáis familiarizando con este 
lugar y con nosotros; también es posible que a través de los sueños recibáis los datos que 
necesitéis. Ahora tenéis que regresar pero antes de que marchéis me gustaría compartir con 
vosotros un pensamiento: 


“Los colores de las nubes son los que le dan los rayos del sol y, según sea la posición de 


éste, así será la tonalidad de la nube. Vosotros sois como nubes, dispuestas a descargar 
el agua del conocimiento y estáis iluminados por rayos solares de color anaranjado, que 
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simboliza la fuerza del fuego. No convirtáis el agua en hielo, ni en nieve, ni en vapor de 
agua; dejadla caer mansamente y empapará los campos y alimentará los ríos y se 
conservará en el subsuelo. Si la dejáis caer de golpe en medio de una tormenta arrasará, 
matará y se perderá en el mar”. 


Naira se despidió de ellos. Primero les abrazaba y después apoyaba la mano derecha en el corazón 
de cada uno. Sin perder la sonrisa les invitó a entrar nuevamente en el ascensor. En silencio, 
ascendieron por donde habían bajado. Cuando se detuvieron apareció ante ellos otra vez la puerta 
interdimensional. Se dieron la mano y atravesaron, ya sin miedo, aquella extraña cortina. 


Habían aparecido en la playa. Oyeron a su espalda las olas batiendo contra las rocas. Los acantilados 
se erguían al fondo como colosos imponentes. Todo estaba tranquilo excepto el mar y una fresca 
brisa que soplaba hacia la Tierra. No muy lejos se veían las luces amarillas de las casas del pueblo. 
Emprendieron el regreso en silencio. Estaban demasiado impresionados para hablar. Sólo las olas 
ponían música de fondo a sus pensamientos. 


Juan tenía una extraña sensación y lo comentó con los demás; a todos les ocurría lo mismo: algo se 
arremolinaba y giraba en el centro de su pecho produciendo una vibración casi física. Por otra parte, 
se sentía feliz, con una plenitud que no podía expresar con palabras, sólo con sonrisas, miradas o 
suspiros profundos. 


Adelantándose a los acontecimientos, se preguntaba: ¿Qué pasará a partir de ahora?, ¿qué nos 
deparará el futuro?, ¿qué ocurrirá cuando se dé a conocer la información que hemos guardado tan 
celosamente como si de un tesoro se tratara?. ¿con qué tipo de ayuda podremos contar de los 
habitantes de la base? 


juan miró a sus compañeros y decidió sacudirse esas incógnitas que ensombrecían el momento. 
Como bien le decía Laura: “Ya nos preocuparemos cuando lleguen los problemas pero no antes”. 


En ese momento, mirando a sus compañeros de aventura, se preguntó cómo era posible que 
hubieran encajado tan bien siendo tan diferentes. Eso era una de las cuestiones que más le 
sorprendían. Siempre había tenido miedo de pertenecer a agrupaciones de cualquier tipo o tamaño 
para no perder su identidad. Pensaba que esas organizaciones lo único que conseguían era teñir a 
los individuos de un color único, que no sólo se “uniformaban” por fuera sino también lo intentaban 
con las ideas, las creencias, la personalidad. Sin embargo, ellos eran tan distintos, en edades, 
profesiones, gustos, formas de vivir... y, sin embargo eran capaces de responder al unísono ante una 
llamada. En lo fundamental estaban de acuerdo, tenían una escala de valores compartida y las 
diferencias de criterio enriquecían en lugar de entorpecer. Cuando habían trabajado juntos la 
información de “la Ciencia del Yo” había momentos en que funcionaban cada uno desde su 
personalidad pero aportando visiones diferentes aunque absolutamente complementarias y eso era 
extraordinario porque nadie tenía que renunciar a nada; desde lo que eran podían ponerse de 
acuerdo y avanzar juntos más rápido. 


Hacía apenas un año ni siquiera les conocía y ahora eran sus amigos más cercanos, con lo que había 
compartido los momentos más gratificantes de los últimos tiempos. Sintió un vínculo especial con 
aquellas personas y, dejándose llevar por un impulso tan nuevo que no le dio tiempo a reconocerlo, 
les dijo mientras seguían caminando hacia las luces del embarcadero: 


- Os quiero mucho a todos. 


Se volvieron a mirarle. Las expresiones emotivas eran algo tan ajeno a Juan que no creyeron lo que 
oían. Sin embargo, obedeciendo también a nuevos deseos se fundieron los siete en un abrazo 
formando una auténtica piña. Su respiración, el latido de sus corazones, sus ondas mentales se 
unificaron y sintonizaron con el de muchas otras personas diseminadas por todo el planeta que 
participaban de los mismos ideales: crear una sociedad armónica. 


Desde algún punto del Cosmos, donde ni el espacio ni el tiempo imponen sus leyes; Vicente y Marina 


contemplaban sonriendo la escena. Estaban satisfechos porque habían puesto su granito de arena 
para que la semilla del conocimiento volviera a esparcirse en la Tierra. Sabían que se había puesto 
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en marcha todo el mecanismo cósmico para favorecer un proyecto de vital importancia en el 
proceso evolutivo. Esta vez la semilla del conocimiento llevaba incorporado un objetivo fundamental: 
enseñar al ser humano a pensar por sí mismo. 


EPÍLOGO 


Hasta aquí la historia de unos personajes que un día decidieron andar juntos un trecho del camino. 


¿Y de ahora en adelante...? 


Esa es una pregunta que sólo puedes responder tú, amigo lector, que has llegado hasta esta página. 
Las experiencias vividas por los protagonistas apenas son un esbozo que intenta plasmar el proceso 
de transformación personal que tiene lugar cuando se produce el primer atisbo en el despertar de la 
consciencia. Es sólo la primera chispa prendida, en este caso por la insólita aparición de una extraña 
maleta con un valioso contenido; en cualquier otra circunstancia puede ser un libro, un encuentro, 
una experiencia dolorosa... o - ¿por qué no? - incluso un sueño. 


La vida en perfecta alianza con el proceso evolutivo se las arregla para hacernos llegar constantes 
llamadas, lucecitas parpadeantes que se encienden aquí y allá para recordarnos el camino de vuelta 
a Casa. 


El compendio de lecciones de “la Ciencia del Yo” podríamos considerarlo un conjunto de piezas de 
distintas formas, tamaños y colores que pueden servir a la persona para construir lo que se 
proponga en cada momento. Es un material de trabajo que se apoya en tres premisas 
fundamentales: 


12 El respeto total al proceso individual que favorece la potenciación del libre albedrío, de tal manera 
que, en cada instante, es la propia persona quien elige el camino que desea recorrer en el 
aprendizaje así como la forma y la velocidad en que quiere hacerlo. 


22 Las lecciones y ejercicios funcionan como un simple mecanismo de estímulo y están organizados 
de tal forma que ningún tema queda cerrado sino que deja abiertas incógnitas que hacen que la 
mente busque respuestas. El buscador participa en el proceso de aprendizaje por lo que no tiene que 
aprender los datos sino concebirlos dentro. Eso permite que los conceptos se asimilen mucho más 
rápidamente. 


32 La información está enfocada de tal manera que la persona se siente involucrada en ella con todo 


su bagaje de experiencias, lo que obliga a una revisión constante de la escala de valores y los 
esquemas mentales en los que se asienta. 
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Por otra parte, los temas son tratados desde múltiples ejes de incidencia y así las ideas y los 
contenidos tienen un tono de globalidad que permite trabajar con las capacidades de los dos 
hemisferios cerebrales logrando, en ocasiones, resultados realmente espectaculares. Todo esto se 
produce con el telón de fondo de entender la vida como un proceso de cambio constante de tal 
manera que no hay estancamiento en etapas o estadios sino apertura a favor del crecimiento y del 
aprendizaje de forma permanente. 


El material se puede trabajar tanto en solitario como en pequeños grupos si bien se aconseja esta 
última opción porque los resultados son mucho más rápidos. 


Algunas características de este trabajo en grupo son: 


12 Proporciona un entorno de atención y cuidado, favoreciendo la comunicación interpersonal y el 
intercambio de experiencias. 


22 Facilita la puesta en práctica de lo aprendido y satisface la inclinación natural del individuo de 
trabajar por algo y hacer que eso crezca. 


32 Permite ser responsable. Se trata de estar dispuesto a responder a las necesidades de los demás 
ya sean físicas, psíquicas o espirituales. Al progresar en el camino espiritual nos abrimos sin reservas 
al pulso de la humanidad, dejamos de mirar nuestro pequeño yo para despertar al Yo interior y eso, 
en lugar de alejarnos de los demás, nos hacer ser más desprendidos. 


42 Es crucial el respeto. Ver a cada persona tal cual es. Tomar consciencia de que cada ser es único 
y permitir que lleve a cabo su proceso de crecimiento o despertar en libertad de tal manera que 
cada uno se desarrolle tal como es. Eso crea relaciones de independencia. 


52 Favorece el conocimiento de los demás. Para respetar hay que conocer al otro y no 
superficialmente sino hasta el núcleo. Hay un deseo profundo de desentrañar el secreto del alma 
humana. Sólo se ama lo que se conoce. Por medio de la comunicación se llega a la fusión: te 
conozco, me conozco, conozco a los demás. No se trata de conocimiento mental o psicológico (que 
también es necesario porque nos proporcionan objetividad) sino de conocimiento profundo, de 
identificación con el 50% común que tenemos todos los seres humanos. 


La Ciencia del Yo o Ciencia del Espíritu es una oportunidad para romper las amarras que nos 
han mantenido anclados en el puerto seguro y protegido de lo conocido buscando la sensación de 
seguridad a la que tanto nos hemos acostumbrado. Si descubrimos la fuerza interior, si logramos la 
conexión con el Yo verdadero, encontraremos el centro de nuestro universo profundo, nuestra 
consciencia, que puede satisfacer todas las necesidades. El camino recorrido son las 
experiencias pasadas, lo que se extiende ante nosotros es lo que nos permitirá 
experimentar nuestro potencial como creadores desde la libertad. 


Todo buscador debe ser libre porque si, tal como dice “la Ciencia del Yo”, dentro de cada uno está 
esa chispa divina que algún día, tras un largo periplo evolutivo, será capaz de crear su propio 
universo - que contendrá en sí al universo del que partió mas uno, estando en ese uno la experiencia 
acumulada por ese ser espiritual -, está claro que ese camino es absolutamente individual y que no 
sirve de nada ir tras las huellas de los caminantes anteriores, de repetir los rituales de otros, de 
intentar reproducir experiencias de los que consideramos maestros sino de dar un paso hacia la 
libertad abriendo nuestro propio camino que sólo pretende dar respuesta a ese impulso constante 
que late dentro de nuestro corazón: Evolucionar. 


¡Atrévete a dar un paso adelante!, ¡arriésgate a abrir la maleta! Con esa simple intención habrá 
plantado en tu mente la semilla del cambio. Una semilla que sólo precisa de tu atención para 
desarrollarse; los nutrientes que necesita serán los estímulos externos, la información; el grado de 
humedad de la tierra se lo proporcionará la disposición al aprendizaje; la oxigenación se la dará la 
flexibilidad en las creencias; el agua que requiere provendrá de la reflexión interna... Y un día 
descubrirás que lo que has leído tantas veces, lo que has oído decir a tantos seres humanos se ha 
convertido en una realidad: “Todo lo que buscas está dentro de ti”. 


María Pinar Merino. 
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